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		Capítulo 1

		Volver… con el alma marchita…

		 

		Antonio abrazó a Lola con cariño.

		—¿Cómo estás?

		—Bien, con ganas ya de salir de aquí, mi coronel.

		—Anda, deja que te miren bien antes.

		—Estoy bien, de verdad.

		—Físicamente estás bien, pero emocionalmente sabes que no.

		—No quiero hablar de ello y me encierran con protocolo antisuicidios, por Dios, ¿qué es esto?

		—Tendrás que hacerlo, has perdido a Max y eso no sale gratis.

		—Déjeme sola, ahora no quiero hablar de ello. Supongo que tocará psicólogo por tribunal médico si quiero seguir trabajando.

		—Como debe ser por tu bien.

		—¿Puedo elegir?

		—¿Psicólogo? Tienen una función y no creas que ninguno de ellos será amigo y te permitirá los caprichos.

		—Bueno.

		—Bien sé lo que dirás y ten cuidado, ¿de acuerdo? Hay agujeros de los que no se sale solo, de momento, estarás una temporada de baja y quiero que descanses, a partir de ahora, se acabó vivir en el cuartel. Si me permites la osadía sabes que tanto para mi mujer como para mí eres alguien muy especial, sería un placer para nosotros tenerte en casa una temporada hasta que encuentres dónde acomodarte y formar tu hogar.

		—Pero mi coronel…

		—Dime.

		—Mi vida es el ejército.

		—También la mía y no es problema, volverás… Tenemos una casa de campo que de vez en cuando necesita alguien que la habite o se echará a perder, mi mujer se jubila en unas semanas y yo ya soy viejo para pensar en ascensos y mudarme de ciudad de nuevo. Tonterías, pero aún me gusta venirme a diario al cuartel, podría pedirme una pequeña excedencia o yo qué sé… Si nos aceptas, seremos una familia, Lola.

		—¿Por qué es usted tan bueno conmigo, señor?

		—Pues porque soy tonto, Lola, porque soy tonto y un sentimental. El día que te vi entrando en la charla con tus pompones te adopté, pajarillo, y aquí estamos… Te pareces tanto a tu padre… Tu igual no eres consciente, para nosotros eres una hija, y mira que me das disgustos, pero también tantas alegrías que se me olvidan. Yo tampoco me lo explico porque ni un mimo me das, ni de un cumpleaños te acuerdas y siempre estás enfurruñada…, aun así, cómo te quiero, mi niña.

		Lola se abrazó fuertemente a él con cariño y rompió a llorar. Antonio no supo qué decir, no le había conocido demostración alguna de cariño hasta aquel instante. Sufría y por fin tenía paz… ¡Por fin!

		—Venga, niña, túmbate y descansa que te esperan tiempos complicados, pero felices, ya verás… ¿Se puede saber cómo se te ocurre irte así? No sabíamos nada de ti. Menos mal que el chico es buena gente y en cuanto te desmayaste buscó ayuda y ya nos contactaron.

		—¿Ian? ¿Dónde está? Es testigo.

		—No te preocupes, está informado y creo que en un rato se acercará a visitarte, le hemos dado un pase de visita. Está encantado en su nuevo hogar y la universidad, es buen chico.

		—Hay que controlarlo.

		—Por Dios, desconecta, Lola, no todo es feo y enemigo…

		—Perdóneme, ahora mismo la vida es negra y fea.

		—Me dicen que puedes comer sin problema, ¿qué te apetece? Tengo contactos en la cocina de este hospital militar, Jaime hizo muchas guardias conmigo.

		—¿Sangría de cava?

		—¡Ay, niña! Vete a reírte de otro que ya me pillas viejo, pobre general…

		Lola sonrió.

		—Pero qué gamberra eres, no me das descanso, carajo, siempre dando por saco. ¿Sabes qué te digo? Voy a por un buen bocadillo de jamón y una tortilla de patata.

		—¡¡Ay, sí!! Qué rico.

		—¿Ves? Si ya sabía yo que… abusas de mí porque soy bueno y viejo, que si no… qué mal lo ibas a pasar si me pillas en juventud ¡de arresto en arresto!

		—Ande, calle, es usted aficionado a arrestarme de modo totalmente injusto.

		Antonio la miró indignado.

		—¿Perdónemelo? ¿Será posible? ¡¡Poco te he arrestado yo a ti!! A ti y a esa pandilla de energúmenos que tienes por compañeros, que os he malcriado.

		Agachó la cabeza con tristeza, bien sabía Antonio que la pérdida la había roto. Y en aquel estado…, si no la ayudaban ellos, ¿quién lo haría?

		—Anda, ven, niña, no sabes todavía lo que se te viene encima, pero aquí estaremos contigo todos…, ¡¡todos!! Tienes mucha gente que te quiere, ¿verdad que lo sabes?

		Ella asintió y rompió a llorar en el regazo del coronel, a él le recorrió la mejilla una lágrima.

		—Llora, llora y échalo fuera… ¿Tú sabes lo valiente que eres y lo que se te quiere? Están todos en el cuartel locos contigo. Querían venir a verte y el hospital se iba a hacer pequeño. Les he dicho que mañana será otro día, ya verás como tienes a los gamberros aquí en nada.

		—Ay, mi coronel, que Max ya no vuelve.

		—Lo sé, lo se… A todos nos pasará factura.

		—¿Qué será de mí ahora sin él?

		—Niña, te costará, pero hay que aprender a agradecer el tiempo que ha estado con nosotros, y nunca se irá, ha dejado huella en nosotros. Hace veinte años enviudé y, aunque estoy locamente enamorado de mi segunda mujer, no hay día que me despierte pensando que todavía está a mi lado, pero fui tan feliz que solo puedo estar agradecido. Su foto preside mi casa al lado de la foto del amor de mi vida, mi actual mujer, mi razón de vida.

		—Pero lo mío es muy diferente.

		—Lo sé, aunque se aprende a vivir y tú tienes una razón por la que cuidarte y vivir, la más importante de todas: la memoria de Max. Has de cuidar de su legado y que se sienta orgulloso de su Lola, su canija.

		Contempló a su coronel con una tristeza tan profunda que el hombre creyó morir de pena.

		—Tranquila, danos tiempo para ayudarte y que tires para adelante con ello.

		—Mi coronel.

		—Dime, mi niña.

		—Muchas gracias.

		—No se merecen, eres mi chiquilla…

		—Te quiero.

		No supo qué decir, solamente la abrazó.

		

	
		

		Capítulo 2

		El que para muere y al que duda lo matan

		 

		Quedó sola y con el mal sabor del abandono de su gran compañero, enfadada y triste.

		Conocedores del mundo en que se movían, solían dejar todo en orden, pero el vacío no permitía respetar esa última voluntad. Todo bien pensado, arreglado y estructurado…, pero caótico por su ausencia.

		No fue al funeral, pues no creía en esas cosas de cumplida obligación social, ahora todos le querían, pero en vida era pura indiferencia.

		Qué asco.

		Decidió abandonarlo todo e irse lejos. Tenía un dinero, parte heredado tras la muerte de sus padres siendo muy niña en un accidente, parte el seguro que los cubría y la mayor parte ahorros de un trabajo que no dejaba tiempo ni margen a grandes gastos.

		Necesitaba un lugar mágico donde poder aislarse y disfrutar de esas soledades consentidas que tanto le gustaban, solo la compañía de quien ya le había abandonado podía hacerla feliz.

		¿Antisocial e inadaptada? Qué va, solo fiel a sus formas y poco gustosa de lo socialmente correcto si no se enmarcaba en sus criterios de honorabilidad y coherencia ética. No entendía la sociedad civil, pero tampoco le resultaba de trato imprescindible, básicamente, estaba a gusto sola.

		Tocaba notario por doble razón: compra de vivienda en el lugar perfecto donde asentarse y lectura del testamento.

		Iba nerviosa.

		Era de ese tipo de personas que sostiene que aquello de lo que no se habla no existe y, como consecuencia, no duele, qué difícil sería aquel momento.

		La firma de compra duró diez minutos.

		La lectura del testamento fue otro cantar, hora y media de lectura, papeleos y firmas interminables para llegar a la conclusión de que él tampoco había tenido mucho tiempo para gastarse el sueldo.

		Hora y media para recibir una última petición.

		—Por favor, no abandones este trabajo nuestro tan poco entendido, pero que tan felices nos ha hecho. Recuerda quiénes somos y a qué nos debemos, hazlo por mí, mi niña. Ten siempre presente que aquel que para muere y al que duda lo matan.

		Puñalada en el corazón… ¿Cómo iba a continuar sin él? Imposible. Trabajaban solos en binomio aislados del resto del universo. Es que eran tan perfectos, el binomio perfecto… y ahora solo estaba ella.

		¿Cómo cumplir semejante última voluntad? Totalmente imposible.

		—Estas son las llaves de la propiedad, señora. ¿Alguna duda al respecto?

		—No, ninguna.

		—Se dispondrá todo para poner los bienes del señor a su nombre y la avisaremos para su traspaso. Cualquier duda acerca de la propiedad, por favor, me la traslada.

		—He dicho que está bien así.

		—Perdón, pero es que, como ha comprado sin visitar la propiedad, debo tener la seguridad de que no se comete error alguno.

		—No hay posibilidad de error, muchas gracias.

		—Le acompaño a la puerta.

		—Ya se ponen en contacto conmigo, ¿me desentiendo o debo hacer algo más?

		—No, ya desentiéndase que está todo en orden y solo queda la entrega. Una pequeña duda, señora, si no es mucha indiscreción, ¿a qué se dedicaban el difunto y usted?

		Ella se dio la vuelta altiva, con ese porte que poseía que intimidaba a su capricho y paso.

		—SOMOS infantes, SOMOS comandantes binomio francotirador y observador de alta montaña en el cuerpo de infantería de marina. ¿Alguna indiscreción más?

		El pobre señor notario no articulaba la mandíbula y tardó unos instantes en reaccionar.

		—No, no…, mis respetos a un oficio tan noble, señora Dolores Muñiz.

		—Soy LOLA, llámeme Lola.

		Se dio la vuelta y salió de la estancia.

		«Carajo, qué mujer», se quedó pensando el notario, cómo había cambiado su percepción sobre ella en unos instantes. No tenía claro si intimidaba, le daba ternura o era misteriosamente atrayente, pero desde luego no dejaba indiferente. Era muy guapa, morena de piel mestiza y ojos almendrados que delataban ascendencia del sudeste asiático. Extraño por allí, muy exótica. Atlética y a cara lavada…, simplemente hermosa y auténtica.

		

	
		

		Capítulo 3

		El nido al que siempre vuelve el gorrión

		 

		Tras una larga recuperación y trabajos un poco más caseros de puesta a punto, había elegido y lo había hecho de forma razonada y sensata: quería a Ben como binomio.

		Necesitó todos los favores del mundo a ambos lados del charco para conseguirlo, pero ya habían trabajado juntos y Ben también estaba interesado.

		Tras unos meses, objetivo cumplido, eran oficialmente binomio.

		También comenzaron a admitir trabajos privados en los que simplemente hacían seguridades o marcaban objetivos sin mucha envergadura y de manera puntual, pero Ben quería más e intentaba convencerla para entrar en el mundo de los francotiradores independientes, todo un nicho de mercado infraexplotado y donde marcarían distancias con el mercado existente, eran los mejores.

		Realmente, era Lola y sus conocimientos la que marcaba las diferencias, y Ben lo sabía.

		Ben se desplazó de Washington al acuartelamiento sede de Lola con los toros como equipo, aunque eran más selectivos que ellos y no participaban en todas las misiones.

		Comenzaron a labrarse un nombre trabajo a trabajo, encargo a encargo, y ya se hablaba de ellos como lo mejorcito de los aliados —y del mercado— rozando la leyenda.

		En una sola misión llegaron a limpiar una dotación completa ellos dos solos para liberar la entrada a los toros en tierra mientras ellos tocaban el cielo cada vez más.

		Corrían rumores de que en un trabajo privado Lola había entrado en la mismísima oficina presidencial en un país complicado como poco para recopilar información saliendo por la puerta principal tan tranquila, que se sacó una foto en la plaza de la capital como cualquier otro turista, y que, tras su visita, raro era que a la semana no enfermase alguien relevante de modo totalmente incomprensible y dejara este mundo en cuestión de pocas semanas.

		Lola utilizaba sus conocimientos de química forense para que los trabajos no fuesen acción inmediata, lo que facilitaba la evacuación y el anonimato.

		Hacían trabajos solos, sin más apoyo, aprovechando tales habilidades y ganando cantidades ingentes de dinero por ellos; parecían una pareja de turistas dándose una vuelta por esos mundos difíciles, aunque bellos.

		Ya no vivía en el cuartel, sino en una casita un poco peculiar, preciosa aun con todo, en las afueras, donde nadie la conocía, a una hora de camino en coche del cuartel.

		Ofrecía una tregua emocional y estaba al lado de la casa del coronel, fue aquel hombre y su mujer quienes le enseñaron a diferenciar entre vivir y estar viva, y así volvió a ser la Lola de la universidad…, solitaria, bohemia y de felicidad fácil.

		Había pasado un año más, ya cuatro sin Max, cuatro años dándole vueltas e intentando entender qué era lo que había pasado con muy poca conclusión, cuatro años de recopilación de datos inútiles.

		Empresas privadas la tentaban en solitario, sin Ben, para trabajos pocos habituales o que nadie más estaba capacitado para afrontar… Trabajos complicados, discretos y certeros.

		La leyenda crecía y Lola entraba en el Olimpo… sola.

		Se comentaba que ya no solo se debía a la bandera, los toros se hacían mayores y solicitaban misiones más tranquilas a medida que acumulaban galones, años e hijos. El orden lógico era terminar siendo instructores en la escuela de oficiales y el de Lola en la de francotiradores, pero ella tenía aún treinta y cuatro años y tanto mundo que ver…

		Una vez al mes como mínimo se reunían en casa de la gorda para comer unos chuletones y, de paso, liarla como en aquellos tiempos en los que no dolía ninguna rodilla.

		Estaban en general contentos, su momento de guerrear había dado paso a otra fase de misiones un poco más tranquilas, que no menos interesantes, pues seguían siendo el equipo más compacto y competente gozando del respeto general por una carrera repleta de éxitos y donde habían sido lo mejor de lo mejor, de lo que ya no se veía en este nuevo mundo tan individualista que traían las juventudes que nutrían de sangre nueva las escuelas de oficiales.

		Llegó el instante en que Lola había marcado tanto territorio que vivía cubriéndose las espaldas y firmaba como Sophie, su Sophie, su querido fusil que le daba nombre en el mundo oscuro en que se sumergía de manera totalmente voluntaria.

		Hubo un instante en que, o estaba de misión oficial, o trabajando en privado; era adicta. No quería dejar el ejército, pero tampoco los trabajos privados.

		Últimamente, habían tenido algún problema de encerronas y cada vez tenían que dedicar más tiempo a perfilar los trabajos, habían puesto precio a sus cabezas y no eran baratas, pero eran tan anónimos que llegaron a encargarles su propia muerte… Tenía guasa. Se buscaba a Sophie y su binomio, más anónimo que ella. El método de cobro solía ser a través de un holding empresarial con sede variable e irrastreable.

		Lo consiguieron.

		Eran los mercenarios perfectos y Lola la sicaria más temida.

		El coronel, ya retirado, estaba preocupado, era vox populi a qué se dedicaban y que lo hacían sin más refuerzos que ellos mismos. Estaba claro que sobraba preparación, pero siempre cabía el error y sin refuerzos era muy complicado salir adelante, además, no era para lo que la había preparado y educado, no, no para esos trabajos que rozaban la pérdida de ética y la falta de honorabilidad. Eso de venderse por dinero no era lo que le había inculcado. Cualquier día terminarían tirados en una fosa donde nadie los encontraría jamás y harto estaba de avisarla. Entendía que la pérdida de Max la había endurecido a puntos insospechados y no se permitía la más leve debilidad, pero aquello era excesivo. Desde el ministerio presionaban para zanjar la situación, pero era Lola y tenía un nombre y mucho poder en la sombra.

		Los jóvenes empujaban reclamando su lugar, pero Lola era leyenda y muy joven, continuaba rompiendo estadísticas y batiendo récords. Sin familia, sin ataduras… El soldado perfecto.

		A Antonio le daba muchísima pena. Cada domingo que estaba en casa iba a comer con ellos, a Lola le encantaba su nieta y aquella era su casa a tal punto que a veces se quedaba a dormir con ellos en lugar de en la suya, dos calles más abajo.

		El coronel y su mujer se hicieron cargo de la niña, su madre no tuvo oportunidad de cuidarla con la pena que eso les suponía, pero era una niña feliz y dicharachera, lista como el hambre y con una curiosidad atroz por todo lo que la rodeaba, simpática, muy simpática y juguetona.

		Ya tenía tres años y era la viva imagen de su madre e igual de viborilla.

		La mujer del coronel era una profesora jubilada y una vez los dos en casa crearon el hogar perfecto para aquella criatura que tanto bien les hacía a pesar de los pesares, les daba la vida aquella pequeña… Amina.

		Le gustaba jugar con ella en el jardín del abuelo, tenían una piscina y se lo pasaban increíblemente bien chapoteando.

		La niña agradecía alguien gamberro por casa y se volvía loca con Lolita.

		—Amina, ya es tarde. Venga, a lavarse los dientes.

		—Pero, abuela, un poquito más, por favor.

		—Tira que mañana no serás capaz de levantarte para ir al cole.

		—Está agotada, se dormirá enseguida.

		—Cada vez que vienes se pasa días contándonos las gamberradas que hace contigo, se vuelve loca contigo, cómo te disfruta.

		Antonio le acercó un refresco y se sentó con ella en el porche con una cerveza en la mano.

		—Esto podría ser tuyo si decidieses sentar la cabeza en un destino más tranquilo, esta vida sería la tuya.

		—Ya tengo casa.

		—Por Dios, Lola, estás de alquiler.

		—¿Qué más da? Es una casa.

		—Fíjate en esta, no es como la tuya, ¿sabes por qué? Porque hay amor.

		—Ya, pero no se puede.

		—¿Por qué no? Todos nos hacemos mayores.

		—Tengo treinta y cuatro años, ¿ya me quieres jubilar?

		—¡No, por Dios! Eso nunca, pero es que quiero que vivas, Lola.

		—Mi sitio está por el mundo y bien lo sabes.

		—Pero, Lola, están deseando que aceptes el puesto en la escuela como instructora, eres la mejor y podrías hacer mucho bien entrenando y enseñando a los que vienen detrás. Fabrica gente como tú, hazte una compañía a capricho y hazlos a tu imagen y semejanza… ¿Tú sabes lo que sería eso?

		Ella lo observó fijamente.

		—Sé lo que pretende, pero sabe que no será así, yo no me jubilaré sentada en una oficina.

		—Algún día no estarás capacitada físicamente para otra cosa, nos ha pasado a todos.

		—Cuando tengas a alguien que saque un huevo, me lo plantearé y me iré a mi casita con piscina y vistas al mar a tomarme un refresco en el porche al atardecer.

		—Supongo que no te irás sola, nosotros no estaremos aquí eternamente.

		—Lo sé.

		—¿Y?

		—Ya se verá.

		—¿Te harás cargo?

		—De aquí a que faltéis, Amina ya será adulta.

		—Bien, me entiendes.

		—Sabes que siempre estaré pendiente y nunca le faltará de nada ni nadie, esta niña nunca estará sola. De momento, es tan feliz…, le estáis dando una infancia espectacular a falta de su madre.

		—No hay noche que no la recuerde, sería tan feliz con ella, me duele que no la vea crecer día a día.

		—No le eches cuentas, Antonio, que la niña crece feliz y es lo principal.

		—Qué feliz soy cuando por fin me tuteas, mira que te sigue costando.

		—No sé…, mi coronel, es que hay tanto respeto.

		—Por Dios, el respeto no falta cuando me llamas Antonio.

		Lola lo besó en la mejilla, no había hombre en el mundo al que tanto quisiese como a su coronel.

		—Ay, querida, siéntate con nosotros, anda.

		Antonio le dio un dulce beso en la frente a su mujer.

		—Esta gamberra nos ha rejuvenecido, casi es tan bruja como la madre y lista como el hambre. ¿Sabes que ya lee? A poquitos, pero lee.

		—¿Apunta maneras para seguir los pasos del infante?

		—No me gustaría esa vida para ella.

		—Pero yo los he seguido.

		—Y yo, y he aprendido la lección, deberías aprenderla tú también.

		La niña volvió de lavarse los dientes con la carita llena de pasta de dientes con sabor a fresa.

		—Ay, mi niña. ¿Un cuento? Me ha contado un pajarito que te los lees tú solita, algún día me los tendrás que leer tú a mí.

		—Sí, porfa, Lolita.

		Solo a ella le permitía que la llamase Lolita, solo a ella.

		—Érase una vez…

		Apagó la luz de la lamparita de noche rosa con dibujitos de princesas, ya se había dormido.

		Besó en la frente, sábanas bien arropadas y se fue… Le encantaban aquellos momentos con Amina, tenía un alma tan blanca.

		

	
		

		Capítulo 4

		Si no se nombra no existe

		 

		El coronel la había llamado a su despacho.

		Antonio, su querido Antonio.

		Aquellos meses había disfrutado de todas las vacaciones atrasadas y una baja psicológica que sorprendentemente no había discutido. Ahora que volvía, se dedicaba únicamente a galería de tiro sin binomio ni compañeros. Los chicos lo habían intentado, pero no lo habían conseguido. No era la misma Lola.

		—Buenos días, señor.

		—Buenos días, Lola. Descansa.

		—Gracias, señor.

		—Vamos a ver, Lola, hay que tomar un modo de vida, ya hemos tenido suficiente paciencia contigo y hemos respetado un luto que no hemos tenido los demás. Tus compañeros te necesitan y tú a ellos también, están descabezados. ¿No te das cuenta de la falta que haces y el bien que te haría regresar? Me consta que has estado entrenando, que has hecho montaña y estás totalmente operativa y en forma. En galería de tiro tienes los mejores números, como siempre. Si no por ti, hazlo por ellos, mujer, por favor… Te perdemos, Lola.

		—Señor, en mi puesto solo tenía un binomio factible; para el resto de los compañeros, soy totalmente prescindible y ellos para mí también.

		—¡No me jodas, Lola! ¡No es así y lo sabes! Vamos a ver, ¿qué carajo te pasa además de lo obvio? Tú misma tienes que echar de menos el trabajo, si no, no seguirías entrenando. Entiendo que la pérdida es terrible, pero hay que seguir y tú te estás bloqueando. Ahora más que nunca tienes razones para luchar, Lola… ¡Mírame!

		Lola lo observó con lágrimas en los ojos.

		—Prueba un par de meses, te dejo que elijas destinos cortos, máximo una semana para que te vayas soltando.

		—No, señor, no quiero otro binomio.

		—No te estoy preguntando, no hay opción, solo te pongo sobre la mesa la situación que mejor puedes llevar.

		A Lola se le retorció el estómago solo de pensar en ir a trabajar con un desconocido.

		—¿Quieres conocerlo?

		—No, hoy no.

		—Venga, mujer.

		—¡He dicho que no! Déjeme usted que no me encuentro bien.

		—De acuerdo, pero de mañana no pasa. Anda, vamos a la cantina como en los viejos tiempos y comemos juntos, ¿sí?

		Lola levantó la vista al techo y echó hacia los adentros esa lágrima que estaba a punto de brotar.

		El coronel conocía muy bien a Lola, ahora mejor que nunca.

		Habían sido unos meses muy intensos y esta chiquilla no estaba preparada para lo que se le había venido encima, precisamente por eso, porque era una chiquilla. No tenía a nadie en este mundo a quien le importase si aparecía o desaparecía que no fuese él o sus compañeros. Conocía todo su periplo desde la escuela de oficiales hasta llegar a comandante, la más joven conocida, luchando como mujer sin ser consciente de las puertas que abría porque para ella no había más mundo que el ejército y sus chicos, ese mundo burbuja en una sociedad que la aprisionaba… Había encontrado su lugar, su hogar y ahora todo se tambaleaba… No estaba preparada en absoluto para aquello.

		Aquel lugar era su hogar… ¿en un mundo de hombres? En el instante en que más de un noventa por ciento de la dotación estaban por debajo de sus galones, igual iba siendo hora de empezar a llamarlo mundo de mujeres o, simplemente, «el mundo de Lola».

		Valía mucho y solo necesitaba un punto de apoyo, pero ella no contemplaba la ayuda. Eso de la «ayuda» era algo que nunca había pedido salvo una vez que el coronel la vio pedir un hombro; aquel día nunca se le olvidaría porque cambió la vida de todos.

		Lola se levantó y el coronel la abrazó, ella rompió a llorar desconsoladamente.

		—Llora, Lola, que eres la única que no lo has llorado. Esto es bueno, échalo fuera y a recomponerse, niña. Aquí te queremos, deja que te ayudemos para que vuelvas a ser la de siempre.

		—Vale, pero decido yo.

		—Sí, decides tú, lo que me digas, estamos todos locos esperando que vuelvas a ser nuestra «canija».

		—Quiero a Ben.

		—Tendrás a Ben.

		Lola levantó la vista.

		Tenía fama de malhumorada y de trato difícil, pero sus compañeros, los toros, le habían puesto aquel nombre el día que llegó y sacó toda una docena de huevos del caño.

		Más concretamente, Max, su Max, le había puesto el nombre «canija» y con todo el orgullo del mundo lo portaba.

		—Vamos, creo que hay ese bacalao al pilpil que tan rico hace Pepe y volará si no nos damos prisa, que ya huele desde el patio.

		Lola sonrió, qué verdad más grande.

		Salieron camino de la cantina donde, ¡oh, casualidad!, allí estaban los chicos esperándola, los toros en pleno a cuál más loco.

		Fue un gran momento aquella comida. Todos sabían cómo estaba, pero también que necesitaba cachondeo. Gamberreo del bueno y sano. Pero, sobre todo, requería imperiosamente trabajar.

		 

		Pero nos estamos desviando del tema…

		¿Y Lola? ¿Quién es Lola? ¿Por qué estamos aquí?

		

	
		

		Capítulo 5

		Como una veleta al son que marque el viento

		 

		Terminaba Ingeniería en los años, bueno, uno menos que el resto porque le habían adelantado un curso en el colegio. En la graduación, se sentía muy niña y sola. Nada que la atase aquí o allí.

		Había estudiado Ingeniería de Minas, única chica de su promoción y en un mundo demasiado de hombres, pero, aun así, de momento, la mejor época de su vida. Siempre se había encontrado más a gusto entre hombres que entre mujeres, aunque no acertaba a entender por qué.

		Casi todos sus compañeros se quedaban en las minas de carbón de la cuenca donde habían crecido y donde sus padres ya habían sembrado un nombre, pero a ella le daba más por irse y tenía varias opciones sobre la mesa.

		Quería conocer mundo, viajar y ver otras culturas… Vivir.

		Se graduaban muy pocos y eran muy cotizados en el mercado laboral, aunque sus compañeros siempre la miraban por encima del hombro y le llegaban menos ofertas de trabajo por ser mujer, plataformas petrolíferas, minas en África de minerales preciosos, zinc o quedarse como segundona para alguno de sus compañeros de clase.

		No era de atarse… ¿A qué?

		Cuando salió del colegio perdió contacto con sus compañeros, pues coincidió con su ingreso en el orfanato tras el accidente de sus padres. Cuando concluyó el instituto más de lo mismo, sin excusa alguna, era obvio el futuro de su relación con los compañeros de universidad.

		Finalmente, se decantó por seis meses de contrato en una plataforma petrolífera del mar del Norte por pura curiosidad y con el objetivo de probar horizontes laborales para, en un par de años, decidir dónde sentar la cabeza definitivamente.

		¡Le encantaba aquel trabajo! Estudiaba las prospecciones extraídas con pasión y, aunque no salía mucho de la plataforma, allí tenía de todo, cafetería, cine que le encantaba, gimnasio completo, biblioteca… Pero se terminó el contrato y volvía a casa, bueno, a decidir hacia dónde se iba ahora. ¿En qué lugar del mundo la querían?

		Tenía un montón de cartas acumuladas en el código postal que había contratado en la oficina de correos. ¿Para qué pagar un alquiler si sabía que no estaría por allí más que unas semanas? Alquilaba un apartamento el tiempo que estuviese y listo.

		Facturas del cementerio ya abonadas, publicidad…, pero entre ellas había una peculiar.

		El último año de facultad habían pasado a dar una charla un grupo de captación del ejército y les habían comentado la posibilidad de incorporarse a la escuela de oficiales una vez terminada la carrera. Le resultó interesante y pidió que le enviasen más información.

		Bastante pensaba ella que lo recordarían.

		Le citaban para una entrevista personal en tres días, qué casualidad…, por los pelos. Bueno, tampoco tenía otra cosa que hacer… Era una excusa perfecta para darse una vuelta por una ciudad a quinientos kilómetros que no conocía.

		En aquel salón habría unas cien personas, vaya mierda de entrevista personal, al final, no era más que una charla divulgativa sobre las bondades de alistarse. Había de todo, desde el motivado con banderitas en los calcetines hasta la friki divina con gorrito de lana con pompones gris perla, es decir, ella.

		Estaban a bajo cero y desde luego no era plan de pasar frío, qué necesidad.

		No tardó en dormirse porque resultó aburridísimo.

		Por fin, terminaba la charla y se trasladaron a una sala adyacente donde les habían preparado un picoteo. Aquellas reuniones se hacían una vez al mes y todo estaba pensado para captar incautos que se dejasen impresionar por batallitas y medallas al honor, pero ella no picaría, estaba muy por encima de cuentos.

		—Buenas tardes. ¿Dolores?

		Se dio la vuelta y allí estaba un oficial vestido con sus mejores galas.

		—Buenas tardes. ¿Y usted es…?

		—Teniente García, del Ejército del Aire, para servirle, señorita.

		—Sí, cierto. Considero que cuando usted estaba hablando aún estaba despierta.

		—Vaya, qué agradable.

		—Es lo que hay. Si me disculpa, no me interesa en absoluto cualquier tipo de información que usted me pueda aportar, gracias.

		—Nada, a usted.

		Se oyeron unas tímidas pero incontrolables risas tras ellos.

		El teniente García se retiró asqueado ante semejante desplante y Dolores se dio la vuelta encontrándose a un señor mayor regordete y vestido de calle.

		—Un poco mayor para alistarse, ¿no?

		—Ná…, va en la actitud.

		Ella sonrió, al fin alguien que no parecía llevar un palo metido en el culo.

		—Hola, soy Lola.

		Extendió la mano con gesto amable, él la miró y ni se inmutó ignorando el saludo.

		—Lo sé, creo que aquí lo sabemos todos. En la lista no había muchas mujeres y el resto pienso que se han despedido en la segunda ponencia. Menos mal que usted se durmió o no estaríamos disfrutando de su arrebatadora simpatía.

		Lola retiró la mano avergonzada, no solía quedarse con el saludo colgado.

		—Perdóname, es que no estoy muy acostumbrado a que me tuteen con tanta alegría.

		Fue él quien ahora extendió la mano buscando la de Lola marcando territorio, que quede claro que allí mandaba él.

		—Soy Antonio Lupe, coronel del tercio de armada. He venido a conocerte, Lola.

		Ella le devolvió el saludo firmemente.

		—¿A verme?

		—Sí, señorita, a ti… El resto me resulta totalmente irrelevante, pero tú me pareces tremendamente interesante.

		—Vaya. ¿Y ese honor?

		—Tu perfil e informes, sin más. Suelo echar un ojo a los informes de los asistentes a las charlas y considero que tu lugar podría estar con nosotros, lo tengo claro.

		—Bueno, eso es bastante apresurado.

		—Acabas de volver de una plataforma petrolífera donde te lo has pasado increíblemente bien en un puesto de trabajo que evitan tus compañeros recién licenciados por lo poco agradecido que es, y eso tras ser la número uno de tu promoción. El porcentaje de abandonos de trabajadores varones en las plataformas es del setenta por ciento y desconozco datos acerca de mujeres, solo conozco tu caso y encima te lo pasas bien. Es más, te vuelves con recomendaciones espectaculares. Algo tienes, ¿no te parece? ¿Por qué no lo intentas?

		—Me faltan datos…, demasiados…

		—Eso no es problema, ¿tienes prisa?, ¿te esperan?

		—No me espera nadie.

		—Me encanta porque a mí tampoco. ¿Podría invitarte a comer aquí en el club de oficiales? Así te pondría al día y aclararía todas tus dudas.

		—¿Invitada? Soy una pobre mujer en el paro ahora mismo.

		—Anda, calla, que en las plataformas no pagan nada mal. Además, invita el Ministerio de Defensa, fíjate lo que te cuento.

		Les dieron las tres de la mañana y terminaron solicitando habitación para Lola. Al día siguiente volverían a verse en el desayuno, había tantas dudas y resultaba tan interesante… Bien sabía el zorrete del coronel lo que hacía, ya la tenía en sus redes.

		Por la mañana, le sorprendió el ambiente en la cafetería/comedor/cantina durante el desayuno. Silencio y respeto solamente roto por algún que otro reencuentro de compañeros que hacía tiempo no se veían.

		Puso un poco la oreja, no era bonito, pero la curiosidad le pudo. Uno venía del Congo, otro de Afganistán, Asia… Misiones de paz, escoltas, controles y maniobras, ¿por qué no?

		Estaba medio decidida, solo medio… Igual que había probado sin ningún tipo de presión en la plataforma petrolífera, podría ver con qué se encontraba allí.

		Pura curiosidad de esa suya que algún día terminaría dándole problemas.

		 

		Habían sido un par de días chulos por la ciudad, era muy bonita, se comía bien, agenda cultural muy interesante y zona de fiesta nocturna potable para despejar la mente. Tocaba la última noche de fiesta.

		Conocía un par de pubs con buena música donde ya había pasado ratos las noches anteriores, no necesitaba compañía, solo música y agua. Bailoteo entre la multitud y, cuando apeteciera, para el hotel.

		Todos los locales estaban en una calle peatonal, ruta fácil y amena donde los nocturnos tomaban tanto los pubs como la calle.

		En el primer local había unos billares donde el día anterior estuvo jugando un buen rato con un grupo de turistas que andaba por allí y se lo había pasado muy bien, ya continuó con ellos el resto de la noche en busca de buena música electrónica y funky. Al final de la noche, no se fue sola a la habitación, se dejó querer por uno de ellos como mera anécdota sexual.

		Un agua y una esquina donde dejarse llevar por el ritmo, el momento de cambio de local era, o cuando terminase el agua, o cuando la música comenzase a aburrirla.

		—Un agua, por favor.

		—Nunca creí encontrarme a la bruja del oeste de fiesta, la localizaba en una cueva oscura y húmeda escondida preparándose la cena de niños guisados, y mucho menos encontrármela a aguas… Cóbremelo, por favor, yo la invito.

		Lola se dio la vuelta… ¡¡¡OH, NO!!! Sorpresa.

		—Vaya, qué casualidad, teniente García, con lo bien que iba la noche. No es necesario que me invite, no se vea obligado.

		—Mujer, no me veo obligado, se llama educación pedazo de borde.

		—Mucho y a mucha honra.

		—Bien, eso está bien, o en el ejército lo pasarás mal…, porque te alistarás, ¿verdad?

		—Ya se verá, aún lo estoy pensando, además, tendría que hacer las pruebas de acceso.

		—Sobrada…

		—Bueno, chico, un placer.

		—¿Me echas?, ¿de verdad?, ¿se puede saber qué carajo te he hecho?

		—¿Llevar un palo en el culo?

		—¡¡Aaaaaa!! Pfff…, ese me lo quito con el uniforme y se queda en el armario a su lado.

		—¿Y?

		—Tú serás peor, recuerda esta conversación. Mírame, mis tejanos, mi camiseta y mis zapatillas deportivas. Del cuartel para adentro debo ser el teniente García, pero de puertas para fuera soy Ángel, hijo de la Juana y el Sordo, que conste que el sordo era mi abuelo, pero ya sabes cómo son los pueblos y ahí se quedó el sambenito.

		—Ni te he preguntado ni me interesa.

		—Oh, venga, estirada de mierda, no puedes ser así de verdad. Vale, vale, ahí te quedas, bruja, y sin más afán de faltar al respeto a las brujas. Espero no cruzarme contigo en una misión. Una cosa te digo, he sido educado y no te he faltado al respeto en ningún momento. Me he equivocado y no, no estás hecha para el ejército porque somos una familia, siempre desplazados, solo nos tenemos unos a los otros…, no hay padres, hermanos, familia…, solo nosotros. Debemos estar ahí como una gran familia y tú no estás capacitada. No, no me gustaría que entrases y encontrarme a alguien como tú en un destino y menos de misión donde unos cuidamos del culo de los otros. Te falta humildad de la buena, de la que se trae de fábrica. Buenas noches, máquina, que te vaya bien y bonito muy lejos del ejército, espero no volver a cruzarme contigo, guapita.

		Levantó la copa e hizo gesto de brindar por ella apurándola.

		—A tu salud, guapa.

		Se dio la vuelta y se fue.

		Inquebrantable, Lola cogió su botella de agua y se escondió en la esquina más oscura que encontró, no estaba a gusto, no le gustaba la música.

		Hasta allí había llegado la noche.

		Solo dos manzanas por la peatonal hasta el hotel, estaba de mal humor porque no le había gustado nada la regañina, pero, sobre todo, porque en el fondo sabía que no lo había hecho bien.

		Cuando pasaba por delante de otro pub previsto para ruta y que se quedaría en tramo de paso sin más, tuvo que atravesar una maraña de gente que se tomaban las copas en la calle. No estaba de humor y atravesaba la muchedumbre a codazos.

		—¡¡¡EHHH!!!

		—Perdón.

		—No hacía falta… ¡¡Ehh!!

		—Pff… ¡¡No me jodas!!

		—Entiendo que me tengas manía, ¿pero tanta?

		—Le veo hasta en la sopa, teniente García.

		—¿Y ahora qué?, ¿me pedirás perdón? Casi me rompes el brazo, bruja del oeste.

		—Ya lo he hecho.

		—No cuenta porque no sabías que era yo, me debes más disculpa que esa.

		—Estás de coña.

		—Ya me imaginaba…

		—Pero sí puedo invitarte a la copa que te he tirado y date por satisfecho. ¿Qué estás tomando? Te lo pido y me retiro por esta noche.

		—¿Qué?, ¿me lo pides y te vas?, ¿pero a ti quién te ha enseñado a pagar una ronda, máquina?

		—Ay, déjame en paz, tío.

		—Anda, tira para casa que se te ve cansada, venga…

		Se dio la vuelta y ella lo contempló unos segundos. Lo cogió del brazo.

		—No, esta ronda la pago yo y punto. ¿Cuántos sois y qué tomáis?

		—Estoy solo.

		—¿Estás solo?

		—¿No estás tú sola? He venido al acto de captación como tú.

		—Ya…

		—Pues más de lo mismo, pero del otro lado. Me he quedado un rato por aquí antes de irme a dormir, por eso de un poco de aire fresco tras conocer a una bruja malvada come niños que me ha puesto de vuelta y media sin razón.

		—Anda, que tú a mí no, no has sido muy justo conmigo.

		—Sí lo he sido, es lo que se percibe de ti.

		—No soy así. Voy a por una ronda.

		Se quedó perplejo mirándola mientras entraba en el pub, ¿realmente se habría equivocado con ella?

		Lola se acercó a la barra como pudo entre el gentío y pidió consumiciones sacando dinero para pagar.

		—Te ha invitado el chico de la esquina.

		—¿Qué?

		Observó hacia aquel lugar y allí estaba Ángel saludando con la mano. Lola levantó las manos en ademán de no entender nada y se dirigió con la consumición hacia él.

		—¿Se puede saber qué haces?

		—Invitarte.

		—¿Estás bobo? He dicho que esta ronda es mía.

		—Bueno, ahora me debes dos, ¿y si la noche es larga? Las próximas las pagas tú, ahora no te queda más remedio que quedarte si es cierto que tienes educación, si no, ahí está la puerta. ¿Pero qué es eso de retirarse de la fiesta a estas horas?

		—Estás loco.

		—Sí, lo sé y, a día de hoy, mi paro creo que es superior al tuyo, me lo podré permitir.

		—Eso no lo sabes, igual soy una rica heredera o acabo de llegar de una plataforma petrolífera donde los sueldos son desorbitados.

		—Naaaaa…, si fueras rica, estarías rodeada de gente que te aguantaría por la pasta y andas más sola que la una, me pega más la plataforma.

		—Touché…

		Se rieron a carcajadas.

		—¡¡¡Ehhhh!!! Este tema me encanta, ¿bailamos?

		—¡¡¡VA!!!

		Se pasaron horas en el mismo pub bailando sin parar. Qué buena música ponían y cómo lo estaban disfrutando…

		Comenzaba a bajar el tono y ritmo de la música, ya solo quedaban ellos en el local y ni se habían enterado.

		—¡Ostras, qué horas!

		—Las 8:12, ya no dormimos. ¿Te vas hoy?

		—No, me quedo hasta mañana.

		—Yo me voy a media tarde.

		—Vaya…

		—¿Qué?

		—No sé, yo me lo estoy pasando tan bien…

		—Y yo, sorprendente para lo borde que eres.

		—Qué capulla…, ¡bruja!

		—¡¡PRESENTE!! Y a mucha honra, teniente estirado.

		Los echaban del local y Lola se dirigió a la barra para dejar una más que generosa propina.

		—Perdonadnos, igual queríais haber cerrado hace rato, muchas gracias por todo.

		Vaya…, ¿de verdad acababa de hacerlo?

		Ángel se sorprendió gratamente.

		—Venga, vámonos, que bendita paciencia habéis tenido con nosotros.

		Ángel dejó otra cantidad equivalente en la barra.

		Los camareros dieron las gracias y se despidieron con un «hasta mañana» encantados, se llevaban de propina bastante más del sueldo de la noche y ellos acababan de convertirse en vips.

		Llovía y no se habían enterado, el teniente se quitó la chaqueta e intentó colocársela en los hombros, pero ella lo rechazó.

		—No empieces, no seas así y déjame ejercer de oficial y caballero.

		Ella se relajó y se dejó cubrir.

		—¿Ves? No es tan difícil ser medianamente persona.

		—Soy totalmente persona, imbécil.

		—Ya veo, ya. Pero solo un poquito.

		Lola le sonrió.

		Ángel la miró fijamente unos segundos.

		—Serás un buen oficial, no fui nada justo, tienes mucho que aprender, pero para eso está la escuela. Eres dura y considero que suficientemente seria, serás un buen oficial, sí, señora.

		—Gracias.

		—¡¡Oh, venga!! ¿De verdad es posible que no nos veamos nunca más y que no me pidas perdón?

		—¡¡ESO NUNCA, ESTIRADO!!

		—Eres encantadoramente cabezota, ¿lo sabes?

		Ella asintió con la cabeza sonriendo orgullosa.

		—Muy cabezota.

		Ángel se acercó un poco.

		—¿Lo reconoces?

		Se arrimó un poquito más.

		—Qué va, es por darte la razón como a los locos, no me quiero ir a casa.

		—¡Qué me dices!

		Apenas había unos centímetros entre sus labios.

		—Como se te ocurra besarme atente a las consecuencias.

		Ángel elevó la mirada al cielo y la cogió por la cintura.

		—¡¡QUÉ PACIENCIA, SEÑOR!!

		La besó…, había una tensión sexual terrible.

		No eran capaces de llegar al hotel de Ángel, iban de portal en portal besándose y toqueteándose con ansia inusitada como dos adolescentes.

		En el ascensor, Lola acarició la entrepierna de Ángel por encima del pantalón masajeando suavemente. Le volvía loco aquella bruja, y qué pechos tenía, por Dios…, pequeños, pero tersos y suaves.

		Por fin, entraron en la habitación. Se quitaron la ropa apasionadamente entre ellos tirándola por el suelo donde cuadrase mientras avanzaban, ¿qué más daba?

		—Soy multiorgásmica, no te preocupes, terminaremos cuando tú acabes.

		—Vaya…, ahora sí que me has ganado, bruja, ya sé que hablaremos el mismo idioma.

		Vaya, ni ha preguntado qué suponía. Relájate, Lola, que este sí te hará vibrar.

		Ángel la cogió en brazos y la tumbó sobre la cama, le abrió las piernas con suavidad y doblando las rodillas. Se perdió entre ellas… Estaba totalmente depilada, lo que facilitaba la misión… ¿Objetivo?: que se retorciese de placer. Y así fue.

		Era activa en el sexo más tradicional, el de la media de diez minutos y poca satisfacción, pero Ángel le hizo experimentar, probar, sentir como antes no había sentido con cuidado y sensatez. Lola descubrió el placer más insospechado, nunca pensó que el dolor controlado pudiese dar tanto placer. Llegaba al orgasmo una y otra vez con cada embiste, el abdomen latía y los labios saboreaban cada centímetro de piel. Entraron en un estado de pérdida total de noción del tiempo ante un fetichismo extremo y a capricho. Cada caricia sobre aquella suave piel, cada presión sobre sus nalgas inicialmente vírgenes la introducían en un mundo nuevo del que no quería huir.

		Él no daba crédito a la complicidad que compartían moviéndose como en una coreografía de la danza más excitante que recordaba. Era tan perfecto…

		Ángel llegó al orgasmo varias veces con leves descansos en los que ella conseguía recuperarlo con aquellos labios tan perfectos tocasen donde tocasen.

		Se miraron en un orgasmo simultáneo y supieron que era el instante, estaban saciados como no lo habían estado nunca, compenetración perfecta hasta para relajarse definitivamente.

		Cogió unas toallitas y la limpió de forma fetichista todo el cuerpo, a Lola le gustaba, era tan relajante…

		Se tumbaron en la cama tapándose con la sábana, se acurrucaron sin cruzar palabra y, tras unos dulces besos, se durmieron abrazados, se dejaron ir en brazos de Morfeo sin una palabra, ¿para qué?

		Cuando Ángel despertó, Lola ya no estaba… Ni un teléfono ni un hasta luego.

		Le encantaba aquella chica.

		Se durmió con la certeza de que volvería a verla, fuese como fuese.

		

	
		

		Capítulo 6

		La paz bajo la luz parpadeante del faro del norte

		 

		Pues vaya estropicio.

		El campo estaba hecho monte, la cerca inexistente y no había muro que delimitase la finca.

		La edificación estaba abandonada y ahora empezaba a ser consciente de lo que costaría ponerlo en orden y habitable, encima estaba obligada a respetar unas estúpidas especificaciones de patrimonio y mantener la infraestructura en funcionamiento.

		¿Para estar en marcha era obligatorio pintar el edificio a rayas blancas y azules?

		¿Su casa? A partir de ahora su casa sería aquel lugar, un faro. El lugar más bonito del mundo, alejado de la civilización y con unas vistas espectaculares.

		Tenía dinero y necesitaba que fuese algo rápido. Proyecto, impuestos, permisos múltiples de obras y patrimonio. Enseguida le pudo la paciencia y las discusiones con el constructor y el arquitecto estaban a la orden del día.

		Un tractor levantó y arrancó aquel bosque que invadía sus territorios y, ¡¡ohhh!!, ¡pero si hay una puerta preciosa! El interior era un desastre de distribución, un único aseo sin ducha y la habitación se trataba de un cubículo sin sentido oscuro y carente de ventana.

		Una escalera horrible atravesaba las plantas sin dejar aprovechamiento alguno y no había ventanas en todo el faro, solo unos pequeños ventanucos mínimos por los que entraba un hilo de luz sin cristales que aislasen del viento.

		Perfecto a la vera de un acantilado y a los pies del mar, sí, señor.

		Tenía las ideas bastante claras y cómo debía poner orden en los trabajos de la reforma. Dio nueve meses como fecha máxima para la entrega definitiva de llaves.

		Dos veces al mes se pasaba, discutía todo aquello con lo que no estaba de acuerdo y se iba de nuevo. El contratista ya bien la conocía y se cuidaba mucho de cometer error alguno, era tan estricta como buena pagadora, se agradecía uno y se sufría lo otro, pero, en el fondo, la seriedad era máxima.

		Al fin, tomaba forma y se intuía espectacular. Una gran cristalera blindada flanqueaba el frontal que daba al mar, enfrente colocaría un gran sofá y una chimenea espectacular. La planta era diáfana y contenía también una cocina americana con una gran isla. Nada de tabiques excepto un enorme baño con ducha de obra y una gran ventana que le permitía ducharse con vistas al mar sin problema de fisgones. Las escaleras en espiral se pegaron a las paredes y se estrecharon formando un cilindro secundario precioso en madera que apenas comía superficie útil. En el equivalente al primer piso, una estancia abierta donde colocar una gran cama de dos metros orientada hacia la cristalera que subía desde la planta baja y abarcaba el primer piso… Más vistas al mar… Nada de puertas, un ropero y un pequeño baño con ducha. Había una segunda estancia, la única con puerta de seguridad y cierre de código digital, una macrocaja de seguridad para sus cosas.

		Era simplemente perfecto.

		Cocina de leña e inducción, dado que siempre le había gustado el guiso elaborado a cocina de leña como en la montaña y esos refugios que tanto amaba… Qué potajes tan ricos.

		La chimenea a pie de la cristalera y el suelo radiante le permitirían andar descalza por un lugar tan desapacible como un faro de una de las costas considerada de las más salvajes del mundo, fundamental para ella aquella sensación.

		Nada de muebles, todo integrado de obra. La entrada tenía doble puerta de acceso. La exterior era la original restaurada con un gran picaporte con aspecto de ancla que le encantaba y una campanita en el lateral a modo de timbre. De ahí a un hall donde un antiguo baúl de madera hacía las veces de banco y zapatero. Por último, la puerta de seguridad que había ordenado colocar con acceso ya directo al interior de la sala principal.

		Debía ser autosuficiente, pues era posible que durante un par de meses al año se quedase aislada por los temporales de nieve, estaba muy al norte y el clima era durísimo.

		Su paraíso.

		En previsión de estos momentos, ordenó que de la altura de la habitación y hasta el faro en sí, todo el lateral de las escaleras estuviese formado por pequeñas despensas que no comiesen mucha superficie, pero al tener el faro tanta altura el servicio era brutal.

		En el exterior de la fachada con acceso interno por una puertecilla desde la cocina, había un leñero con cabida para la caldera por un lado y para un camión de leña por otro, suficiente para una buena temporada, así como un generador de emergencia para el faro y su uso privado si se cortaba el suministro durante las tormentas, situación que parecía ser bastante común.

		Tictac, tictac…

		Por fin, la obra estaba terminada y la mudanza hecha. No tenía muchas cosas, la vida itinerante la había hecho de muy poca mochila de vida.

		Tenía un buen huerto, un jardín precioso y una casa espectacular.

		Allí estaba de pie a la entrada de la finca observando sus dominios serena y con la sensación de que aquel sería su hogar.

		El pueblo estaba a unos siete kilómetros, estupendo para ir caminando, y, aunque era pequeño, tenía un poco de todo: supermercado, servicios públicos deportivos y sociales, puerto donde hacerse con rico pescado del día, cafeterías y, por haber, existía hasta un pequeño cine. Era muy cinéfila, por eso se instaló un proyector plegable encima de la cristalera de la sala que se recogía y ocultaba perfectamente en el techo. Un cine en casa, un sueño…

		Había una buenas carnicería y pescadería con productos locales de primerísima calidad. Se había enterado de que un hortelano de la zona te llevaba cada semana una caja con productos de temporada por un módico precio mensual, no se sabía qué llegaría en la caja y eso tenía su encanto, pero nunca faltaban una docena de huevos y tres litros de leche fresca recién ordeñada. Le encantaba aquel modo de vida tan sano y sostenible, sin complicaciones y a la espera de la sorpresa que traería la cajita.

		Siempre le había gustado dejar el dinero entre los vecinos del barrio donde fuese que se encontrase, economía de barrio y comercio local. Si no nos cuidamos entre nosotros, ¿quién lo hará?

		Ahora tocaba bajar al pueblo y llenar definitivamente la casa con todo aquello que la transformase en un «hogar».

		Todos los comerciantes locales se presentaron amablemente, era gente buena y sencilla con artículos espectaculares. Al ser productos tan frescos, preguntó cuál era el mejor día para hacer la compra en cada uno de los establecimientos y llegó a la conclusión de que los martes eran los mejores para llenar la despensa de cosas ricas y frescas, y los viernes llegaban los quesos frescos y lácteos como yogures, cuajadas, requesones…, le encantaban. Producto local y del día.

		¡Dos carros en el supermercado! Entre papel higiénico, productos de higiene personal, limpieza… Vaaale, y algún vicio como chucherías, encurtidos, chocolate negro.

		Pidió que se lo llevasen a casa.

		Los pequeños comerciantes tenían plataformas online donde informaban del producto disponible cada día porque tenían un filón en la venta por internet con envío en la región. Anda que no le costó trabajito explicar que vivía en el faro, ¿cómo podía ser que no lo entendiesen? Era el faro, por Dios… Simplemente, vete al faro. Sin embargo, no lo entendían y no había manera.

		Intentando explicarle a la pescadera dónde vivía, descubrió a una chica que fue a por unas doradas que vendía miel casera sin filtrar…, uff… Era capaz de comérsela a cucharadas. Se la dio a probar y estaba exquisita. Si te hacías socio y apadrinabas un panal te correspondía la miel que de allí saliese. ¿Le llegaría? Umm…, entre cucharadas al yogur, aliñar ensaladas, con nueces…, no, definitivamente apadrinaría varios panales.

		Le encantaba aquel lugar, pero la lista inicial de la compra era para dejar la cartera con telarañas. Qué tensión. Necesitaba urgentemente el tentempié de media mañana.

		Otra cosa que le encantaba de aquel sitio era una calle al lado del puerto donde había dos tascas, típicos antros de pescadores reinventados y con la barra llena de pinchos elaborados con manjares de la zona y menú de puchero casero. Allí te metías y con un par de consumiciones te ibas comido.

		—Buenos días. ¿Nueva por aquí?

		El camarero ejercía su oficio y entablaba conversación como buen profesional de la barra.

		—Llevo tiempo por aquí, pero me dejo ver poco, busco tranquilidad, soledad y poca conversación… Gracias.

		Carajo, qué corte se ha llevado el pobre hombre.

		—Vale, lo pillo.

		Se dio la vuelta y se puso a limpiar los vasos del estante.

		Vaya, era más educada que eso y ya no estaba en el cuartel con los galones al hombro, debía integrarse en el mundo civil y para ello debía moderar el tono.

		—Perdóname, no he sido muy justa ni educada contigo. Vivo en el faro, hace tiempo que ando por aquí, pero me he dejado ver muy poco o nada, ahora ya me he mudado definitivamente y comienzo a hacer un poco de vida normal.

		—Sí, sí, sé quién eres, todos lo sabemos en el pueblo. Has venido a un lugar pequeño donde siempre somos los mismos, imagínate que este bar ya fue de mi abuelo. No te preocupes, cuando llegan los barcos a puerto vuelven como si se hubiesen dejado los modos en alta mar, has sido mucho más agradable que ellos, créeme.

		Lola sonrió.

		—¿De verdad? ¿Todos sabéis quién soy? No creo ni que lo sospechéis.

		—Hombre, aquí la pescadera donde la ves se pasaba a escondidas todas las semanas a cotillear cómo iba la obra del faro cuando no estabas, dato que le sonsacaba a su primo el albañil, que te hizo el baño, y su hijo, quien te arregló el jardín. Esto es un pueblo, bienvenida a Lilliput, querida.

		—¡Pero si me dijo que no sabía bien dónde estaba el faro para enviarme los pedidos! ¡¡Qué bruja!!

		—Mujer, somos pueblerinos, no veas cómo disimulamos y sabemos guardar la compostura.

		Se echaron a reír a carcajadas.

		—Venga, te pongo otra y a esta te invito yo por haberte metido en la boca del lobo voluntariamente. Qué valiente eres, medio pueblo está deseando irse, esto es agreste y duro. Aburrido, muy aburrido… Mucho frío en invierno y un infierno en verano. Los temporales están a la orden del día y a ti te pillarán de lleno en el faro.

		—Eso busco, soy así de peculiar.

		El hombre se extrañó. ¿Quién era aquella forastera? ¿Qué buscaba?

		—Entonces estás en el paraíso, bienvenida seas.

		—Gracias.

		—¿Se te verá por aquí, aunque tengas la despensa llena, o te harás ermitaña?

		—No se…, me gusta mi soledad, pero a veces se agradece una pescadera cotilla.

		—¡¡Ya te digo!!

		Se rieron y brindaron a la salud de la pescadera.

		—Una cosa te advierto, tendrá lo que quiera el pueblo, pero aquí nadie se siente solo; si uno de los vecinos tiene un problema, lo tenemos todos, que lo sepas. Tú ya estás dentro del círculo.

		—Por supuesto, en lo que pueda echar una mano aquí estoy dentro de mis posibilidades, que no son muchas, pero también te aclaro que no permitiré intromisiones en mi vida.

		—Nah, no somos pedigüeños, solo cotillas, y hacemos piña…

		—Te he entendido y repito que me gustan mis soledades.

		—Creo que no nos hemos presentado como debe ser. Hola, soy Nicolai, pero todo el mundo me llama Nico. Como ves, llevo la Taberna del Tuerto, el supermercado, el cine… y la pescadera es mi prima.

		Extendió la mano para saludar formalmente.

		—No puede ser, ¿me lo dices en serio?

		—Hombre, soy el primero que se entera de los cotilleos de la pescadera y, tras de mí, el resto del pueblo. Además, esta tarde te llevo la compra en la furgoneta de reparto. Sí, también soy el repartidor del supermercado.

		Lola le tendió la mano firmemente.

		—Hola, soy Lola, la del faro.

		—¿Y? ¿A qué te dedicas?

		—No te pases, ¿no te ha conseguido contar tu prima? Perdéis facultades. Esto seguro que no pasaba antiguamente. No os negaré el placer de enteraros por vosotros mismos, para que veas que soy buena persona.

		—Touché…

		—Es lo que hay.

		—Eres mala, ¿lo sabes?

		—Lo sé, la peor de lo peor… —Lola sonrió pícara—. Bueno, un placer, pero debo irme o llegarán las compras a casa antes que yo… ¿Se sirven desayunos ricos por aquí?

		—Los más ricos de este lado de la acera.

		—Bien, si cuadra, me dejaré caer.

		—¿Martes y viernes?

		—¡¡Es que sois tremendos!!

		—Vaaale, pero avisa, no vaya a estar liado fuera, aquí no suelo entrar porque tengo a María que me lo controla, aunque te vi y me pudo la curiosidad. ¿Te doy mi teléfono y me avisas? Así también si necesitas cualquier cosa me tienes a tu disposición.

		—La madre que… ¡¡No!!

		—Vale, no te preocupes, yo tengo el tuyo en el pedido del supermercado, es verdad… Arreglado.

		—Estás al límite de la protección de datos y la confidencialidad, lo sabes, ¿verdad?

		—Oye, ahora en serio, perdóname si te incomodo, solo es una broma.

		—No, en absoluto. Bajaré fijo martes y viernes, nos vemos para desayunar.

		Se fue con la sensación de haber pasado un buen rato.

		Era un lugar agradable con gente noble… y cotilla.

		

	
		

		Capítulo 7

		Con una docena de huevos

		 

		La primera fase de la escuela de oficiales había sido relativamente fácil, mucha clase, muchos entrenamientos…

		Los primeros días costó no dormirse en clase tras correr diez kilómetros con toda la equipación, pero a todo se hace una, además, las clases le resultaban tan fáciles y aburridas que cabeceaba en todas las técnicas, que no así en las tácticas.

		Había llegado a un acuerdo con los compañeros. Ellos le cargaban a escondidas parte del peso del equipo en sus mochilas y ella les haría, también a escondidas, los exámenes sin que los mandos se enterasen. Básicamente, hacían trampas en todas las disciplinas, unas joyas, pero era la forma que tenía Lola de soportar la preparación física.

		Sorprendentemente, todos sacaron más de un siete de media, y eso que había algún que otro muy trabajador, pero duro de entendederas.

		En un principio, no había sido muy bien recibida —era de esperar—, pero, cuando comprobaron que realmente no había trato de favor y que Lola cumplía como la primera pasando penurias, incluso más por sus limitaciones físicas, enseguida fue acogida como una más.

		Terminaba aquella etapa, un año bonito, y tocaba elegir destinos. Escogían antes los mejores de promoción y ella estaba bien posicionada.

		El coronel estaba muy al tanto de su recorrido, había sido su gran apuesta y de vez en cuando quedaban para comer en la residencia de oficiales como aquel primer día.

		Llevaban tiempo sopesando las posibilidades de destino entre los dos, aunque Lola tenía muy claro lo que quería: se quedaría con el coronel, pero con una especialidad que a él le preocupaba. Era tan cabezota…

		La mejor en promedios de galería de tiro, ágil, sibilina y con la resistencia y capacidad de sacrificio y sufrimiento muy poco habituales. Alumna destacada en defensa personal a pesar de su tamaño, sabía optimizar su pequeño cuerpo y aprovechar la energía del enemigo en su beneficio. Improvisaba mucho y eso la hacía muy poco predecible… No era lo mismo que se llevase un golpe uno de sus compañeros que ella, así que se hizo escurridiza y de lucha inteligente.

		Era el día y lo había conseguido, estaba en la escuela de adiestramiento de cuerpos especiales para francotiradores. Lo más duro del ejército, los solitarios a los que se les abandona en zona hostil para que se apañen cuando las cosas se tuercen mientras cubren a los compañeros, los fantasmas, esos a los que nunca se les pone rostro, pero sabes que están ahí.

		Eran ocho aspirantes que no se conocían con anterioridad, uno de cada esquina del país, lo mejor entre lo mejor… y Lola.

		Era año y medio más de preparación y, aun así, terminaría sin cumplir los veintiséis, todo un logro.

		¡Carajo!, qué grandes eran todos, y vienen con un petate enorme… Ella solo cargaba su pequeña mochila donde portaba solamente ropa interior y productos de higiene personal. ¿Para qué más?

		Había solicitado una habitación en la residencia y sus pocas cosas las tenía metidas en un par de cajas que dejó en un trastero que había alquilado mientras le confirmaban si la admitían y hacia dónde se dirigiría su vida.

		—Vengan conmigo, señores, accedan a la plaza de toros.

		Lola se sorprendió e intentó preguntar a uno de los compañeros:

		—Oye, ¿por qué lo llaman la plaza de toros?

		—¡Cállate, joder! No quiero problemas contigo.

		—¿Qué?

		Se calló por las circunstancias, pero no sin ganas de decirle dos cosas. No era el momento, pero todo llegará, pedazo de imbécil. Allí eran todos iguales y ella no era ni más ni menos que el resto.

		Él se dio la vuelta y suspiró:

		—Pfffff… Vale, pero te callas de una puta vez y ni te me acerques. Se llama la plaza de toros porque dentro están los toros, ¿de acuerdo? ¿Ya?

		—¿Toros? ¿Es broma? ¿DE VERDAD?

		Observó el edificio, era una edificación militar antigua y grande, muy grande y rectangular. No entendía nada y por más que miraba no encontraba nada extraño ni por dónde podrían soltar a los toros. Por el interior, daba a la ría tras una pista americana y un rocódromo que se veía en cuanto salías del patio del edificio.

		—Avancen, señores.

		Un cabo abrió el portón principal que daba acceso al patio interior del edificio oscuro y en silencio.

		Esperaba la adjudicación de habitación, ya era de noche, pero cuando vio que sus compañeros se santiguaban se puso en alerta. Venía cansada del viaje y desconfiaba de la situación, no le iban las tonterías nada de nada. Accedieron al patio y todos se apiñaron en el centro haciendo un círculo… menos ella. Se acercó para integrarse a la formación por pura simpatía, sospechaba que algún sentido tendría aquello.

		Ya en el centro del patio, de repente, comenzó a llover algo que les explotaba encima… ¡Eran huevos!

		Comenzaba la fiesta.

		Una muchedumbre enloquecida les gritaba aberraciones y amenazaban con situaciones que claramente supondrían delitos de todo tipo y bombardeaban con todo lo que tenían a mano. A Lola llegó a caerle encima un listón de madera sin más repercusión, pero era aterrador soportar aquello a oscuras. Se encogió y agachó haciéndose una bola para no recibir golpes en la cabeza.

		«Concéntrate, Lola, deja de escucharlos, solo son huevos y personas…», pensaba.

		Pasaba el tiempo, minutos eternos…

		«Todo es mentira, aguanta con paciencia, Lola».

		Sus compañeros clamaban acojonados, pero ella conseguía autosugestionarse y dejó de tener miedo.

		No sabe cuánto tiempo pasó, pero por fin se encendieron las luces.

		Los compañeros estaban de pie empapados e hiperventilando, ella sentada en el suelo con los ojos cerrados y gesto relajado.

		En aquel silencio aterrador se oyó una fina y dulce voz…, la suya:

		—¿Ya habéis terminado con los huevos? Esperaba algo más de mis veteranos, de esos toros veteranos. ¿A qué hora se cena aquí?

		Le temblaban las piernas, pero bajo ningún concepto permitiría que se le notase ni un ápice de debilidad.

		Se levantó y miró al resto de aspirantes, el silencio no se quebró hasta que el mismo cabo gritó desde el lateral del patio:

		—¡Señores, en grupos de dos!

		Lola se dio la vuelta buscando a su pareja, pero tropezó y se cayó al suelo fuera del círculo. Vaya vergüenza, qué torpe… Volvió a intentar unirse a ellos, pero de nuevo se precipitó al suelo.

		«¿Cómo? ¡Me han empujado!», se cuestionaba.

		¡¡NO LA QUERÍAN!! ¿De verdad?

		Se quedó a un lado perpleja esperando al último desemparejado, y apareció el agraciado, pero se hizo a un lado.

		—Señor, si puede ser, prefiero trabajar solo por favor.

		—Salga usted inmediatamente de este recinto, queda expulsado del programa.

		—¡No! Si es una broma es de muy mal gusto, cuádrese usted, cabo, le supero en galones y no es usted nadie para expulsarme.

		—He dicho que abandone inmediatamente las instalaciones o no tendrá opción a especialidad alguna, preséntese mañana para que le adjudiquen nuevo puesto de aspirante. Sepa usted que aquí somos todos iguales y que si a mí me da la gana, a usted se le cae el pelo porque no merece otra cosa, a la puta calle.

		Una voz gritó desde los soportales:

		—¡OLE TÚ, CABO PÉREZ!

		Vaya, parecía que los toros eran más humanos de lo que parecía.

		Lola se quedó estupefacta, no articulaba palabra.

		—¡REPITO! ¡¡SEÑORES, EN GRUPOS DE DOS!!

		Lola sabía que era la nota discordante, pero de allí no la echaría ni Dios.

		Una vez salió del recinto el aspirante expulsado, el cabo se dio la vuelta y se fue.

		Lola observó hacia el edificio que tenía tres plantas con corredores donde estaban los toros, esos veteranos que en cada promoción esperaban carne fresca y desde el minuto cero hacían una selección perfilando a los «terneritos».

		Eran tan humanos o más que los aspirantes. Tenía razón Lola: poder de concentración y autocontrol.

		—Bien, señores, la fiesta de bienvenida ha concluido, dejen sus petates en el suelo y acompáñenme.

		Le siguieron hacia el interior del recinto militar.

		—Me presento, soy el capitán Martínez y seré el entrenador personal de aquellos que superen «la» prueba física, aquí no se hace deporte, aquí se destroza uno la vida machacándose los músculos y las articulaciones. Piensen bien lo que hacen porque serán viejos prematuros con rodillas y caderas protésicas a los treinta, y suerte tendrán si su primera operación de hernia es a los treinta y cinco. Por lo que observo, no espero que ninguno de ustedes termine la fase de preparación, mucho menos la princesita, el año pasado no la concluyó nadie. Bienvenidos al caño…, mi infierno particular.

		Los focos estaban encendidos en todo el recinto y se veía perfectamente el recorrido hasta la ría como si fuera de día. Llegaron a la orilla sin saber muy bien por qué.

		—Les explico: esta es la ría que riega nuestras santas instalaciones, el caño. Tiene la peculiaridad de que el fondo es fango repleto de vida en descomposición como miñocas, coquinas, cangrejos, cáscaras de almejas y berberechos que cortan como cuchillas, súmenle ratas como gatos buscando sustento. Es mi lugar favorito de todas las instalaciones y van ustedes a entrar ahí todos, incluida la princesita. Si mis cálculos no me fallan, de ahí saldrán máximo dos aspirantes. ¿Ven aquellos postes de madera?

		Todos observaron al interior de la ría visualizando los postes de anclaje de las barcazas.

		—Pues es muy fácil, deben llegar a ellos, coger uno de los huevos que hay en la cesta en el poste más introducido en la ría y traérmelo de vuelta. Ni más ni menos, sencillo, aunque sospecho que demasiado complicado para unos putos inútiles llorones y mierdas como ustedes.

		—Es de puta coña —soltó uno de los aspirantes.

		—¿Tengo cara de tener ganas de estar aquí perdiendo el tiempo con gilipollas en lugar de estar en mi casa tomándome una cerveza? No, no es broma y el que quiera ahí está la salida.

		Lola no daba crédito, la mandíbula le llegaba al suelo y no podía articular pensamiento alguno.

		Comenzaron a comentar entre compañeros la estrategia por seguir, pero Lola estaba sola, así que simplemente se acercó a la orilla y se agachó mirando hacia los postes y tocando el fango.

		Tenía una duda.

		—Disculpe, señor, ¿podría aclararme una duda, por favor?

		—Dígame, doncella, ¿va a usted a tirar la toalla y no sabe dónde está la salida? La acompaño con gusto antes de que se manche las uñitas y nos dé más por el culo.

		Lola se levantó y lo miró fijamente a los ojos.

		—No, señor, solo necesito saber si la marea está subiendo o bajando, solo eso…, señor. Es que debo de ser yo muy estúpida, pero el dato me resulta relevante porque, por la mañana bien temprano, quería ir a estrenar el biquini a la playa…, señor.

		El capitán se acercó y prácticamente sobre ella, ya que le sacaba medio cuerpo, le gritó mientras Lola notaba cómo le escupía.

		—¿Me da por imbécil?, ¿de verdad?, ¿acaso cree que tengo la menor intención de aportarle información alguna que no sea la dirección de la salida? Princesita, salga usted por la puerta porque aquí no se la quiere y no tengo ningún interés en echarle una mano ni al cuello. Váyase si no se encuentra a gusto y tenga en cuenta que nunca lo estará porque yo mismo me haré cargo de hacerle la vida imposible. Es usted un borrón en el buen nombre de esta institución que pienso eliminar por las buenas o por las malas. Márchese usted, princesita, hágase un favor. Me haré cargo de usted del mismo modo que me he encargado de poner esos putos huevos allí especialmente para ustedes.

		—De acuerdo, está bajando, muchas gracias, señor.

		—¿Qué?, ¿cómo dice?

		—Que digo yo, si usted ha preparado este tinglado llevando los huevos al caño, supongo que no habrá llevado los huevos a pulso, aprovecharía la marea alta para llevarlos en embarcación y, como bien ha dicho, tiene una casa donde se encuentra a gusto, lo suficiente como para ir a comer en familia. Por tales datos, deduzco que ha llevado los huevos por la tarde y, claro, ante la ausencia de siesta, pues está usted ahora malhumorado… Sé que usted es muy capaz de sacar los huevos, aunque entiendo que prefiera que lo hagamos nosotros, ya que le tocaría en su promoción y, repito, seguro que usted sacó su huevo de vuelta intacto… ¡SEÑOR!, mil gracias.

		Se hizo el silencio, pero qué huevos tenía la tía…

		—Hija de puta… No la expulso ahora mismo porque no me apetece que se me echen al cuello esas putas feministas que se ponen en la puerta esperando difamar el buen nombre de nuestro cuerpo, sépalo usted. Pero que de aquí se va, se va… por mis cojones… ¡¡TODO EL MUNDO AL CAÑO!!

		Lola se quedó de pie observando fijamente al poste de madera. Había unos doscientos metros, solo doscientos. «Memoriza, Lola…, memoriza…, oriéntate, vamos…».

		Contempló a sus compañeros meterse en el fango. La marea aún no estaba totalmente baja y eso provocaba que la textura del fango fuese imposible para avanzar, puras natillas de chocolate. Una sustancia muy espesa en la que te hundías sin remedio y en la que cada paso era un mundo… Doscientos metros representaban un mundo. Daba mucho miedo meterse allí. Entonces sucedió, apagaron los focos y el caño se transformó en un infierno de gritos de abandono y desesperación, ¿hacia dónde ir a oscuras? Desorientación total, ¿cómo y hacia dónde moverse?

		Lola tocó de nuevo el fango, imposible desplazarse en aquel estado. Todos estaban metidos en el lodo menos ella, pero creía que la oscuridad le podría beneficiar, nadie sabía que seguía fuera.

		Cerró los ojos y agudizó el oído, escuchaba a sus compañeros sufriendo, se hundían y entraban en pánico, rogaban que les sacasen de allí… ¿Se retiraban? Sí. Otros estaban desorientados e intentaban reptar sin conseguir avanzar apenas unos metros, oía cómo se recomendaban unos a otros hincar codos y rodillas sin éxito. Renunciaban y salían, estaban fuera del programa.

		Tras un buen rato, volvió a tocar el fango, bien, estaba un poquito más seco y compacto, la duda era si entrar o esperar un poco más, ya que ya no oía a los compañeros y acojonaba saberse sola. Tampoco quería que le pillase la marea subiendo a la vuelta para al final encontrarse con el mismo problema, pero ya cansada, caos exponencial.

		Era consciente de que miraba directamente a los postes cuando se apagaron las luces y la luna creciente la ayudaba un poco a no perder la orientación. Si se posicionaba respecto a la luna y ninguno de aquellos cabrones había movido el poste, podía tener una brújula imaginaria. Se podía conseguir.

		La verticalidad era imposible y, por lo que había escuchado, de rodillas y a gatas menos.

		«Piensa, Lola, piensa. Mecánica de fluidos, esto va de pura física, a mayor superficie en contacto, menos presión para un mismo peso», concluyó en sus pensamientos.

		La clave estaba en la superficie de contacto.

		¡¡TUMBADA!!

		Lo haría tumbada boca arriba desplazándose y empujando con pies y brazos en el fango, descansando de manera regular y aprovechando para comprobar sistema de referencia respecto a la luna para orientarse y desviarse lo mínimo posible.

		Solo doscientos metros.

		¡¡TERRIBLE!! ¡¡ASFIXIANTE!! ¡¡CLAUSTROFÓBICO!!

		Desconocía cuántos metros llevaba, pero muy pocos, demasiado pocos para estar ya agotada y sin aliento. Era incapaz de continuar. Un paso más…, un paso más…, ya no sabía ni dónde estaba. Procuraba avanzar sin saber si seguía una linealidad porque el brazo izquierdo ya apenas lo movía, perdía orientación. Veía borroso, el lodo le cubría la cara y le impedía abrir bien los párpados.

		Qué dolor de cuello al hacer fuerza contra el fango en cada impulso, la presión se acumulaba en las cervicales al avanzar de espaldas al fango.

		No oía a nadie desde hacía tiempo. Estaba sola, ¿sabrían que estaba allí? Si le pasaba algo, ¿recibiría ayuda?, ¿cómo? Allí solo se podía llegar reptando hasta la subida de la marea.

		¡¡LA HABÍAN ABANDONADO!!

		Se dio la vuelta, parecía que el fango estaba un poco más seco, como si por allí no hubiese pasado nadie removiéndolo, le permitió incorporarse un poco de rodillas sin hundirse mucho.

		Una cosa estaba clara: o salía por sí misma, o de allí no la sacaría nadie.

		Respira, respira… Se ahogaba de la fatiga y la ansiedad, estaba totalmente agotada, sin fuerzas. No quedaba más remedio que proseguir como fuese.

		Una gota de fango había ido a parar al párpado izquierdo y se había secado, no podía abrirlo, además, las manos las tenía llenas de barro, con lo que no podía limpiarlo…, qué putada.

		Ahí tuvo su momento de pánico donde la frecuencia cardíaca se le disparó y se mareó al hiperventilar.

		Tuerta, agotada y abandonada…

		—¡¡HIJOS DE LA GRANDÍSIMA PUTA!! ¡¡SOIS UNOS BASTARDOS HIJOS DE PUTA!! ¡¡OS VOY A JODER A TODOS, CABRONES!! ¡¡NO ME VAIS A ECHAR, ANTES OS JODO A TODOS, PUTOS INÚTILES MUERTOS DE HAMBRE!!

		Por favor…, qué alivio… Bajaban las pulsaciones y notaba la brisa fresca de la ría, qué bien le venía. Lola levantó la vista y le pareció a la luz de la luna que tenía uno de los postes apenas a unos metros a su derecha. Se había desviado, sí, pero no tanto como creía. No se lo podía creer, venga, un último esfuerzo como sea… Llegó y se abrazó al poste como si fuera su salvación y lloró…, lloró desesperadamente, tanto que el ojo se abrió y pudo tranquilizarse abrazada al poste. Se sentía segura, allí no se podría hundir.

		Notó como el fango comenzaba de nuevo a reblandecerse, no sabía cuánto tiempo llevaba abrazada al poste, pero parece ser que demasiado y la marea subía de nuevo.

		El barro de la ropa se había secado y estaba acartonado perjudicándole el movimiento, estaba sin fuerzas para luchar.

		Allí estaban los huevos, eran doce enteritos. ¿Nadie había llegado? ¿Le estaban vacilando? ¿Qué fue de sus compañeros?

		Necesitaba descansar, aunque con el huevo volvía sí o sí.

		Sabía que esta vez, aunque se desviase, no sería lo mismo porque ya no se dirigía a un punto, sino a la línea de costa.

		La luna seguía creciendo…, bien…, cada minuto ayudaba un poco más…

		La ropa era un lastre insostenible, pesaba demasiado y estaba tan agotada que no sería capaz de tirar de ella. Cerró los ojos unos instantes abrazada al poste…, la siesta más extraña de su vida… Había que salir de allí porque se complicaba la situación, pero debía cambiar las reglas del juego a su favor, claramente, no había llegado más que ella, merecía un respeto y lo exigiría.

		Tenía una idea. Se quitó casaca, pantalones, botas y hasta los calcetines colocándolos con cuidado a su lado para que no se hundieran. El tiempo apremiaba, el fango se reblandecía.

		Los postes eran amarres de barcas separados unos tres metros y, si continuaba la cadena de postes, una de dos, o se alejaba mar adentro hasta el último poste, o la llevarían de frente al pantalán.

		Metió todos los huevos con cuidado en los calcetines y estos dentro de una de las botas sellando con la caña de la otra para aislarlos bien del exterior con la contundencia del material. Les amarró los cordones sellando ambas botas y las recubrió de fango para que, cuando se secase, suponga una capa más de protección. Dobló el cuerpo de la casaca a la mitad y allí metió cuidadosamente las botas atándolo al poste con las mangas e intentando que la anilla metálica del amarre a la barca hiciese de ancla pasando las mangas por su interior antes de atarlas, así no se las llevaría la marea. Hizo un nudo y volvió a pasar el sobrante de la manga por la anilla sujetando otro con todas sus fuerzas que ya eran muy pocas, enroscó las perneras de los pantalones alrededor del paquete y con la cinturilla haciendo un doble refuerzo. Apretó y apretó haciendo un doble nudo.

		Su cuerpo comenzaba a hundirse, la marea ya estaba allí… Corre, Lola…, corre…, apura tus fuerzas.

		Comprobó la contundencia del paquete en el que dejaba los huevos y que la altura fuese la suficiente para que le diese un margen de tiempo, le pareció factible.

		¡¡Había que irse ya!!

		Se apoyó con un pie en el poste y salió del barro ayudada con los brazos…, saltó con fuerza. Se golpeó con el siguiente poste, el primer salto no salió muy bien y se dio un buen batacazo en la cabeza, pero de todo se aprende. Se tocó la zona dolorida, aunque con tanto fango no acertaba a saber si sangraba, dato irrelevante en aquel instante.

		¿Estaba consciente? Sí, entonces a por el siguiente poste que era lo que contaba.

		Dieciocho postes consiguió enlazar a base de machacarse el cuerpo, pero llegó al punto en que se terminaban. Tenía los brazos destrozados y las piernas todas cortadas. Ahora sí que estaba peligroso, ya que no podía irse ni nadando ni reptando.

		Observa Lola…, vamos…

		Se abrazó al último poste y levantó la vista como pudo con el cuello hinchado, rígido y toda magullada. No podía más y con la adrenalina casi inexistente como sustento para poder continuar un nuevo obstáculo sería demoledor, pero ¡¡VEÍA LA ORILLA!! a unos diez metros, demasiado. Estaba ahí mismo, no obstante, se sentía incapaz de alcanzarla…

		Comenzó a llorar de impotencia, era consciente de que de nuevo entraba en pánico y esta vez ya le pillaba demasiado débil.

		Se abrazó con todas sus fuerzas al poste y lloró hasta que logró respirar de manera pausada, relajándose poco a poco.

		Tocó el agua con la mano y comprobó que estaba bastante limpia, ya se diferenciaba el fango del agua. ¿Y si esperaba a que subiese la marea? Era la única opción viable que se le ocurría.

		—¡¡SIGO AQUÍ, HIJOS DE PUTA, Y AQUÍ SEGUIRÉ PORQUE ME SALE DE LOS COJONES!! ¡¡Y OS JODÉIS, PUTOS INÚTILES!! Así os salga a todos un puto grano en el culo…, gilipollas, que sois unos gilipollas. ¡¡INÚTILES GILIPOLLAS!!

		Tras tomar aire, se puso a cantar a gritos:

		—UN ELEFANTE SE BALANCEABA SOBRE LA TELA DE UNA ARAÑA, COMO VEÍA QUE NO SE ROMPÍA FUE A BUSCAR A OTRO ELEFANTE… DOS ELEFANTES SE BALANCEABAN SOBRE LA TELA DE UNA ARAÑA, COMO VEÍAN QUE NO SE ROMPÍA FUERON A BUSCAR A OTRO ELEFANTE… TRES ELEFANTES SE BALANCEABAN SOBRE LA TELA DE UNA ARAÑA, COMO VEÍAN QUE NO SE ROMPÍA FUERON A BUSCAR A OTRO ELEFANTE… CUATRO ELEFANTES…

		En el elefante sesenta y dos se hizo el silencio definitivo.

		Apenas se movía agarrotada del frío, le temblaba todo y tenía sueño, pero sabía que no debía cerrar los ojos, ahora no. Pasaron unos minutos eternos en silencio metida en el agua con cuidado de ni siquiera gesticular, nadando con los mínimos movimientos para no remover el fango del fondo.

		¡¡¡¡¡TOCÓ TIERRA!!!!!

		No podía quedarse allí porque la marea seguía subiendo, pero no conseguía ponerse en pie, no podía. Se desmayó.

		El agua la despertó con la sensación de que no había músculo que no le doliese, apenas veía nada, aunque logró incorporarse. Por fin, sobre tierra firme en bragas y camiseta. Solo necesitaba salir de allí y dejarlo todo para poder irse a su casa y olvidar, deseaba volver a ser la estudiante de Ingeniería que se iba a una plataforma petrolífera, quería ser la segundona de sus compañeros de facultad. Cualquier lugar era su sitio menos aquel.

		No había dado apenas tres pasos y notó un golpe seco.

		—Canija, tienes los huevos cuadrados, niña, cuadrados —le susurró alguien desconocido.

		Alzó la vista hacia quien la sujetaba sobre su hombro, un soldado con visor nocturno. No dijo nada, simplemente se sintió a salvo y volvió a desmayarse.

		Cuando regresó en sí, estaba tumbada en el suelo tapada con una manta térmica y unos focos iluminaban la zona, apenas podía abrir los ojos.

		—¡Bajad los focos! ¡Los focos!

		Atenuaron la intensidad de la luz, seguía en la puta orilla del puto caño. Miró alrededor y vio soldados a una distancia prudente como para dejarla respirar y no agobiarla.

		—Bienvenida, niña. Creo que esto es tuyo.

		Aquel hombre le entregó un paquete endurecido lleno de fango, eran sus doce huevos. Se abrazó al paquete y rompió a llorar.

		—Anda, vamos que te vean en enfermería, te ayudo.

		—¡¡¡NOOOO!!! Ya puedo yo sola.

		—Te llevo el paquete.

		—¡¡¡SON MÍOS!!!

		El hombre elevó los brazos aceptando.

		Lola se levantó como pudo, cogió su paquete que pesaba un horror por culpa del fango y se dispuso a caminar digna como la que más.

		—Señora, perdóneme, pero no es por ahí.

		—¡¡PUES YO VOY POR AQUÍ PORQUE ME SALE DE LOS COJONES Y A TOMAR POR EL CULO!!

		El soldado que la había recogido fue hacia ella y por la fuerza se la echó al hombro.

		—¡Que alguien coja el paquete y me siga!

		—Es mío…, mis huevos…

		—No te preocupes, son tuyos y no se irán a ningún lado que no sea contigo, siempre contigo.

		—¡¡Déjame!!

		—Canija, hay que descansar y que te miren, te has hecho mucho daño.

		Toda la dotación les hizo el pasillo y entonces uno de ellos empezó a tararear:

		—Un elefante se balanceaba sobre la tela de una araña, como veía…

		Los demás le siguieron a viva voz hasta que llegaron a la enfermería. Allí, todo el acuartelamiento de guardia estaba en pie en el patio.

		Ay, qué gusto cuando la recostó delicadamente en la cama de la enfermería. Al fin le vio la cara.

		—Hola, canija. Soy Max. Es todo un honor tenerte entre nosotros, pienso que hablo en boca de mis compañeros.

		Entró el soldado que llevaba el paquete con los huevos y lo dejó a los pies de la cama.

		Lola ni lo escuchó, cerró los ojos y se durmió.

		Max se acercó a ella ya dormida y le susurró:

		—Niña, nunca nadie ha sacado un huevo y tú te los has llevado todos, bienvenida a casa.

		

	
		

		Capítulo 8

		En el lado oscuro

		 

		Todos los días se levantaba bien temprano y comenzaba los entrenamientos. Antes de la salida del sol, bajaba a correr a la playa, baño tras unos kilómetros obligatorios y para casa a ducharse.

		Si era martes o viernes, cambiaba el plan por bajar corriendo al pueblo para desayunar tostadas con mantequilla y mermelada, un gran tazón de leche y un zumo de naranja natural estuviese donde estuviese. Le encantaba desayunar en la sala observando el mar desde la cristalera. ¿Cómo viene hoy la marea?, ¿estará para cogerse unas olas con la tabla? Otras veces desayunaba en un banquito de madera que había colocado estratégicamente desde donde tenía vistas tanto al mar como a la cordillera nevada.

		Hacía alguna cosilla para mantener la casa en orden y se ponía con trabajo administrativo, proyectos por estudiar y cartografía hasta la hora del vermut. Le resultaba imprescindible aquel momento, le parecía el más placentero del día. Un picoteo bonito a eso de las 12:30 de la mañana con alguna latita, un poco de queso rico, lo que hubiese por casa…

		Si bajaba al pueblo, desayunaba con Nico y solía hacer tiempo con las compras; un paseo hasta la hora del vermut y los pinchos.

		Últimamente, acompañada también con Nico, que casi era más forofo que ella del vermut, el ángelus, como lo llamaba Lola, y vuelta para el faro corriendo de nuevo.

		Había desmantelado el huerto, descubrió que no se le daba nada bien ni le gustaba, así que montó un pequeño gimnasio exterior muy efectivo con una improvisada pista americana y pesos de madera. Era realmente extraño, pero sorprendentemente útil y práctico.

		Después de comer, se sentaba un rato en el sofá a descansar delante del ordenador poniendo orden y limando flecos. A eso de 16:30, por protocolo, regresa a la playa para entrenar. Algo de roca, natación en mar abierto de cala en cala y un ratito de trabajo de fuerza en su rustigimnasio.

		Entonces llegaba su atardecer, su momento… En invierno, aun siendo un poco temprano, apuraba para no perdérselo con un tazón de chocolate en la mano.

		Dos o tres días por semana se iba a la montaña. Aquella zona se caracterizaba por ser una cordillera que penetraba en el océano de forma que en apenas hora y media como máximo aparcaba a los pies de la alta montaña con un sinfín de picos de tres mil metros perfectos para entrenar y con zonas de nieve todo el año libre de domingueros, pues eran picos muy escarpados y llenos de agujas.

		Podía madrugar, subirse un 3K y regresar para ver atardecer dándose un baño en el océano antes de retirarse al calor de la lumbre de la chimenea con su pijama de muñecos de nieve y un buen bol de leche con miel. ¿Quién podía superar semejante paraíso?

		¿Galería de tiro? De vez en cuando, iba hasta la ciudad y hacía prácticas en galerías privadas. Tenía permiso para hacerla en un acuartelamiento cercano, pero no le gustaba nada ir. En la montaña, había encontrado un rincón escondido y, amparada por un buen amigo guardés del refugio, hacía prácticas un poco más especiales.

		Volvía a estar como un toro y ya tenía ofertas sobre la mesa, alguna de ellas las estudiaba seriamente.

		Necesitaba conocer el terreno, optimizar material, cálculo de provisiones para autosuficiencia, control de trekkings, poblaciones y hábitos, tiempos de reacción y climatología como mínimo para decidir si aceptaba el trabajo y la cuantía de este.

		Había ocasiones en que se hacía un primer viaje de toma de contacto para observar el entorno y las circunstancias que lo rodeaban; otras, se iba días antes simplemente por aclimatación, aunque solo si procedía.

		Había un trabajo que le interesaba especialmente, frío extremo y vivac de unos cuatro días con nieve fresca y acceso complicado e inestable que borraría toda huella a su paso. Sonaba interesante. No había muchos profesionales capaces de afrontar solos ese tipo de trabajo y se sabía, los honorarios estaban a la par de su capacidad y prestigio. Quien la quiera…, que pague…

		Conocer la zona por trabajos anteriores era la clave. Había que presupuestar y entregar este al cliente para que diera el ok —que lo daría—. Nunca se les informaba del cuándo, cómo o dónde.

		Aquella misma noche entregaría datos y prepararía el viaje, pues había detalles que no debían andar colgados por las redes, aunque fuesen en el lado oscuro. No le gustaba que le pusiesen cara y sabía cómo mantener su anonimato.

		Nunca acercaba clientes a su zona de confort, los alejaba de sus dominios y era capaz de recorrer miles de kilómetros en la dirección que fuese haciendo varias escalas a cualquier rincón del mundo para un par de horas de reunión no presencial.

		No expresaba emoción alguna, no se dejaba observar ni tocar, no permitía preguntas no referidas al trabajo y no ofrecía detalles, salvo un simple informe escrito a máquina con instrucciones para comunicación en lugar público, donde ella observaba desde una distancia prudente y sin comunicación oral.

		No hubo grandes dudas, el contratante leyó el informe presupuestario, levantó la cabeza y asintió… Era la señal.

		Se aportaba presupuesto para avión privado que ella misma contrataba, tenía un buen colega piloto que ejercía de taxista con el avión de un jeque venido a menos que alquilaba el carruaje.

		Le gustaba aquel cliente, era razonable y sensato, solo quería el trabajo bien hecho y le daba igual no conocer detalles; se limitaba a esperar un tiempo prudencial y sucedía cuando menos se lo esperaba.

		Era cliente relativamente habitual y no conocía el género de la persona que contrataba, seguramente, daba por supuesto que era hombre.

		Otra gran baza de Lola, ¿quién diría que era ella?

		De vez en cuando, se encontraba con estúpidos que primero recelaban de ella y después pretendían dar pautas y órdenes donde no correspondía.

		Lola era elegante en el trabajo y extremadamente profesional, tenía un nombre en aquel mundo que no le había resultado nada fácil labrarse y no pensaba permitir que nadie le dijese cómo hacer su trabajo.

		No le gustaba el sufrimiento gratuito ni dejar cuerpos destrozados, un cuerpo «amable» era dentro de lo que cabe paz para la familia y evitaba vendettas si se conseguía que pareciese algo natural, ahí los conocimientos de química forense le aportaban el plus que ninguno de sus compañeros de oficio poseía.

		Tocaba volver a casa y prepararse… Concentración.

		

	
		

		Capítulo 9

		La bondad de lo cotidiano

		 

		Era martes, pero no tocaba bajar al pueblo, últimamente hacía el pedido por internet o teléfono y Nico se lo acercaba… Mucho trabajo y mucho entrenamiento. Era un encanto y le llevaba los pedidos a cambio de un café con miel y un trozo de bizcocho casero con huevos de la granja de alguien del pueblo… Solían pasar el rato hablando en la sala mirando al horizonte por aquella bendita cristalera y con la chimenea arropándolos con el calorcito de la lumbre. Era un rincón increíble.

		Lola le había dicho que estaba escribiendo una novela y cada semana le enseñaba un capítulo nuevo. Iba viento en popa.

		Cuando decidió irse, le cubrieron las espaldas con una identidad simple y fácil de entender; si la buscaban, se volvía al punto de partida. Estaba bien atado. Básicamente, cubría un poco el pasado y justificaba sus soledades un poco más.

		—Buenos días, Nico.

		—¡Buenos días, Lolita!

		—No me llames Lolita, un día te retiro el saludo y después lloras, a ver con quién desayunas.

		—Fácil, con Clarita, que, además, está más buena que tú…, ¡bruja!

		Cada vez que Lola escuchaba la palabra «bruja» se estremecía, pero no lo demostraba en absoluto.

		Clarita era la solterona del pueblo prima segunda de Nico, tenía una gran granja con vacas, gallinas, un latifundio de plantaciones dedicado a la producción de huevos, leche, carne y agricultura autóctona. Eso sí, tenía el mayor bigote del ayuntamiento y era más tosca que un arado.

		Se rieron de la afirmación de Nico, vaya personaje…

		Según teorías conspiranoicas de Lola, la veía como la terrateniente del pueblo; una pena que nadie se diese cuenta de semejante potencial juzgándola por su aspecto, pero era una mujer sumamente inteligente y trabajadora, con poder en aquel pueblo lleno de prejuicios.

		—Hoy he traído unos churros, los hacemos nuevos en la panadería y quería conocer tu sincera y borde opinión. ¡Venga, un chocolatito!

		—Bueeeeeno…, se comen, pero les falta un poco de tamaño y masa, es como si… ¿Son congelados? Qué mierda, chico.

		—Ya empezamos, no puedo poner a los confiteros a hacer churros frescos cada día, así que hacen la masa el domingo y la congelamos para la semana.

		—Pues una de dos: o contratas más personal, o no ofrezcas producto mediocre… ¡Pero fijo que solo se los comen tu madre y tu tía! Queda muy feo poner producto congelado teniendo un obrador artesanal, hombre… Tu madre te mata, ya te lo digo.

		—Sabía que tu opinión me iluminaría a la par que hundiría en la miseria mi estrategia empresarial, muchas gracias.

		—Nada, hombre, para lo que quieras.

		—¿Has ido a la montaña estos días?

		—¿Puedo tirar los churros y sacar unas tostadas?

		—Acabas conmigo.

		—No lo sabes bien… Sí, ayer hice un par de cumbres unidas por una cresta chula. Subí por el collado del Alba que me costó un triunfo, está tomado por nieve fresca y te hundes hasta la cadera. Después enlacé el Alba con el pico la Cabra, un par de dos mil quinientos metros, no estuvo mal de desnivel y terreno complicado. Fue un buen entrenamiento, sí…

		—Chica, hay quien va al gimnasio y se hace una clase de spinning, no sé qué tipo de entrenamientos son estos, pero no deberías ir sola, está muy peligroso. Por la zona del Álamo el otro día rescataron a tres montañeros de la vieja escuela y el cuarto murió despeñado. Se vieron atrapados y la noche se les vino encima.

		—No sufras que me defiendo, ya sabes que la montaña es mi vida desde siempre. Si me tengo que quedar allí arriba, pues fíjate, me parece el mejor lugar del mundo para morir.

		—Sí, ellos también son expertos y están en el hospital destrozados y con un compañero muerto.

		—Bueno, ya está bien, ¿te he pedido opinión? Empiezas a estar fuera de lugar.

		—Vaaale…, me callo.

		—Sí, que estás más guapo.

		—Oye, ¿te has enterado de lo de mi prima?

		—¿Karina?

		—Sí, sí…, fue a la ciudad a arreglar unas cosas y le han robado dinero y documentación.

		—Vaya. ¿Está bien?, ¿han identificado al agresor?

		—Qué va, le han dado una buena paliza y está en el hospital. Saldrá adelante, aunque vaya susto. De esto no sé si se recuperará porque, si era miedosa, ahora ya terminó de rematarla. Es una gran trabajadora y muy noble, no es justo.

		—El mundo está lleno de gente buena, pero cuando das con un hijo de puta te destroza la vida.

		—No queda otra que esperar a que actúe la policía, sin embargo, no sé yo si aparecerá, llevaba encima una cantidad de dinero importante para pagos de la universidad del chaval, volaron…

		—¿Y el padre del chico?

		—Es madre soltera, se fue a la universidad y regresó con el niño en brazos. Fue un disgusto, pero, en el fondo, a mis tíos les dio la vida los años que lo disfrutaron, habían perdido un hijo poco antes y este chaval suplió como pudo su lugar. Lo pasó muy mal cuando murieron. Era tan cariñoso con ellos…, aunque llegó la adolescencia y se volvió… como todos.

		—Qué vida tan complicada…

		—No ha sido fácil, no, y encima le pasan cosas como esta. No es justo.

		—Habrá que comprarle más a menudo, ¿no? Como que apetece más que nunca pescado. Estoy pensando que, como a mí me gusta todo y no tengo un minuto para nada, aunque tú tengas la teoría de que no me dedico a nada en concreto y a todo en general, pues casi que cuando termine la jornada en la pescadería que me envíe lo que le quede sin vender.

		—¿Lo dices en serio?

		—Me resulta divertido descubrir qué me toca cada día y ella echará fuera género excedente, ¿no te parece? Decidido.

		—Tienes razón, el mundo está lleno de gente buena… y después estás tú, Lolita.

		—El día que te dé la hostia prometida muero contigo de la onda expansiva.

		—Ya, ya me callo.

		—Exacto.

		—Oye, ¿y cuándo me llevas a la montaña? Llevo años sin ir porque no tengo compañía para ello.

		—Yo no me hago cargo de nadie, solo de mí misma. Vete con los amigos con los que ibas antes.

		—No tengo amigos, Lola.

		—¿Cómo que no?

		—No, te lo juro… Bueno, los tengo, aunque están casados, con niños y fuera de circulación. Me he quedado descolgado. A la montaña iba con mi hermano, qué gran tipo. Era guía de montaña, muy bueno y sensato…, pero tuvo un mal día y me quedé solo.

		—Vaya, lo siento.

		—Anda, avísame un día que vayas, por favor.

		Nico le puso ojitos tristones a Lola pensando que la ablandaría un poco.

		—Si quieres, un día vamos de montaña, pero no a uno de mis entrenamientos, ya veremos…, aunque una cosa simple.

		—¿Eso es un sí?

		A Nico se le iluminó la mirada, realmente tenía unas ganas locas de retomar la montaña y Lola le parecía la compañía perfecta.

		—Tranquilidad, ya se verá.

		Aunque no lo admitiese, a ella también le agradaba la idea de ir algún día puntual con él.

		—Venga, bajo contigo al pueblo. ¿Hace un vermut?

		—Por supuesto. ¿En la competencia?

		—Claro, los pinchos de la Taberna del Tuerto son una mierda y se comenta que los churros son congelados…, flipa…

		—Qué gilipollas eres. Vamos…

		Lola le guiñó el ojo.

		Diez días después, subieron el pico Los Santos, de dos mil metros, facilito, pero trabajoso, con nieve… Qué gran día.

		Nico bajó eufórico y Lola encantada, sí, le había gustado eso de la compañía. Qué curioso.

		

	
		

		Capítulo 10

		Y nació canija

		 

		«Uffff…, qué dolor de cabeza, por favor…», se dijo Lola. Intentó incorporarse, pero el cuello lo tenía totalmente rígido y le dolía muchísimo la espalda y los hombros.

		—Buenos días, canija. ¿Cómo estás?

		Miró a un lado y allí estaba el soldado que la recogió.

		—Mal… ¿Cómo quieres que esté?

		Observó toda la habitación buscando algo.

		—No te preocupes, están a buen recaudo, mira…

		Señaló la mesa que había bajo la ventana y allí estaba el paquete, su paquete apestoso bajo la ventana abierta para que el hedor a podredumbre no invadiese la estancia.

		—Apesta, por Dios, qué asco.

		—Venían hasta cangrejos ahí metidos y se dieron un buen paseo por la habitación esta noche.

		Lola sonrió, aunque hasta ese gesto le dolía.

		—Anda, no te muevas mucho que estás machacada, no sé ni cómo te encuentras consciente.

		Se dio cuenta de que las vendas la cubrían casi al completo, las cáscaras de los moluscos habían cortado su cuerpo sin ropa hasta dejarlo hecho un cuadro.

		—Necesito levantarme ya. Tu nombre es Max, ¿verdad?

		—Sí, y el tuyo canija, ¿verdad?

		—Lola…, me llamo Lola…

		—Bienvenida, Lola. Si le echas los mismos cojones a todo, este es tu lugar, canija.

		—No, no es mi lugar.

		—¿Cómo que no?

		—No, en cuanto pueda levantarme, iré a confirmar mi renuncia y solicitaré otra especialidad.

		—No seas boba, esto es lo más sufrido, pero también lo más satisfactorio y bonito del ejército.

		—Bueno, yo me entiendo… ¿Y mi ropa?

		—Estabas un poco descocada cuando te sacamos del caño, creo que tu ropa está en el paquete envuelta en fango. Tampoco nos atrevimos a desmontarlo para lavarte la ropa, te teníamos miedo. Pero no te preocupes, estabas tan llena de mierda que no se vio nada de nada, además, dabas mucho asco y apestabas…, tranquila.

		—Gelipollas. Necesito ropa.

		—Querrás decir gilipollas.

		—No, tú eres gelipollas… Punto.

		Max sonrió, ni había preguntado galones y le había faltado al respecto de forma totalmente natural y gratuita. Le gustaba.

		—Voy a buscarte algo.

		—¡¡Ehhh!!, ¡¡soldado!! —Él se detuvo cuando ya iba a salir por la puerta y se giró—. Vosotros no me habéis sacado, he salido yo sola.

		—Cierto, mi teniente.

		Lola se sorprendió, cierto que tenía galones como para que el respeto fuese por delante…, pero…

		—¡¡Ehhh!!

		—Dime. Max, me llamo Max, recuerda.

		—Rango.

		—Soy Max, ¿qué más da el rango? Es un dato irrelevante en este momento.

		—Quiero saberlo.

		—Bien, soy capitán francotirador y seré tu próximo preparador.

		—No, me iré.

		—Sabes que no porque este es tu lugar. Somos especiales. Tenemos «algo» y tú lo posees en cantidades industriales. He visto a muchos quedarse por el camino y a otros perder la cabeza, pero tú eres de los que sobreviven, tú eres como yo. Esto se transformará en tu vida y te hará feliz hasta que no puedas vivir sin ello, danos una oportunidad.

		Max salió por la puerta y volvió un poco después con un uniforme de la talla más pequeña que encontró en vestuarios y un chándal de calle, no sabía cómo querría vestirse y consideró que debía ofrecerle las dos opciones.

		Dormía, su rostro expresaba una placidez increíble. Semejante criatura, ¿cómo podía dormir con lo que había vivido? Era para echar a correr y allí estaba, era ella la persona que necesitaban.

		Abrió los ojos…

		—Lo siento, pero no he encontrado ropa interior adecuada en vestuarios.

		A Lola le dio la impresión de que Max se ruborizó.

		—¿Quieres intentar levantarte?, ¿te espero fuera?

		—No hace falta que esperes, gracias.

		—¿Conoces las instalaciones?

		—No.

		—¿Entonces? Te acompaño, mujer…

		—De acuerdo, mi capitán.

		Él sonrió y se fue, bien. Era más respetuosa de lo que parecía a primera vista, solo estaba asilvestrada.

		La acompañó en silencio por el patio hasta la entrada del pabellón de habilitación y administración, por el camino, cada infante que se cruzaban, tuviese los galones que tuviese, se cuadraba ante Lola. Llegaron a la puerta.

		—Muchas gracias, ha sido un placer conocerlo, capitán.

		—El placer ha sido todo nuestro. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? Aquí te has ganado el respeto de todos y nos encantaría tenerte entre nosotros, piénsatelo, por favor.

		Lola sonrió y se fue.

		Se encontró una gran y antigua escalinata de piedra con alfombra roja y un gran escudo de la institución al frente, justo donde la escalera se bifurcaba en dos. ¿A derecha o a izquierda, Lola? Fácil. Hacia la cola que formaban sus «compañeros» de caño vestidos de calle. Se colocó en la cola sin que ninguno le devolviese los buenos días.

		—Señores, aquí se viene a trabajar, pero la educación se trae de casa, los quiero educaditos, ¿vale? ¡Cuádrense y saluden a la aspirante más brillante que jamás habrán visto, señores!

		Vaya, era Max… ¿No iba a dejar de ponerla en evidencia? Ahora sí que la odiarían.

		—Por favor, no pretendo… Me está buscando un problema, aunque nos vayamos de aquí, es fácil que me encuentre con alguno de ellos en mi próximo destino. Solo pretendo vivir tranquila y hacer mi trabajo.

		El resto la contemplaron, pero no manifestaron nada.

		—No te preocupes, canija, que no tendrás ningún problema, ya me hago cargo.

		Max se retiró a una oficina al final del pasillo.

		Solo quedaba uno más y ya le tocaría a ella, le sudaban las manos. Bien, llegó su turno. Entró pidiendo permiso y cuadrándose.

		—Descanse.

		Se colocó en posición de descanso. No se lo podía creer… ¿Max otra vez? Lola solo movía los ojos buscando a alguien más en la estancia, el nombre de la mesa no era el suyo… ¿Qué carajo estaba pasando?

		—¿Qué buscas?

		—Nada, señor, creí que sería un escribiente quien me atendería como al resto.

		—Ha tenido que irse, le ha surgido una emergencia en casa. Dígame, ¿qué necesita usted?, ¿en qué puedo ayudarla?

		—Me vacilas…

		—¡¡Ehh!! Teniente, que se va de rodada.

		—Ay, perdón…, señor… Presento formalmente mi renuncia a la plaza en la escuela de francotiradores.

		—Rechazada.

		—Pues administrativamente, por favor, los impresos que rellenar.

		—Rechazado.

		—¿Cómo? ¡¡¡Oiga!!!, ¡¡eso no lo puede rechazar!!

		—¡¡¡Ehhh!!! Cuidado, teniente…

		—Perdón, señor…, es que… ¡me saca usted de quicio!

		Volvió a cuadrarse cabreada.

		—Venga aquí, voy a enseñarle algo, aspirante, asómese conmigo a la ventana.

		Lola dudó unos segundos, pero se acercó.

		—Mira, canija, mira tus futuros compañeros.

		Había unos dieciséis militares en la pista americana entrenando y otros cuatro en el rocódromo. Vaya, era la ilusión de su vida. Le gustaba aquello, sin embargo, no se veía preparada para soportarlo.

		En una sola noche se había desquiciado y aquello no era un juego. ¿Qué sucedería cuando saliese a la vida real?

		—Señor, no valgo y no estoy capacitada.

		—¿Dónde has dejado el paquete?

		—En la enfermería.

		—¡¡Sargento!!

		Entró un sargento con el paquete y lo dejó en el suelo.

		—¿De verdad lo tienes siempre todo pensado?

		—Señora, no conoce usted al capitán, prepárese…

		—Gracias, sargento, puede retirarse.

		—Uff…, qué peste, ¿era necesario? La alfombra va a quedar hecha un estropicio.

		—Bueno, todos tenemos que comer y hay una empresa de limpieza loca por hacer caja.

		A Lola se le escapó la risa.

		—¿Sabes que eres la única en siete años que ha conseguido sacar el huevo? Es más…, ¿sabes que eres la única que los ha sacado todos? Con tus putos ovarios, niña. Y cuidado que sé lo que digo, el último huevo que salió del caño lo saqué yo.

		—No lo entiende, ¿cómo voy a pasar por esto sin compañeros? Estos que usted me enseña son veteranos y entrenan juntos, son uno y se respetan. Yo no tengo compañeros. Dudo mucho de que a ninguno de ustedes lo rechazaran nada más entrar en la plaza de toros, a mí me han repudiado y seguramente con razón. ¿Podría usted pasar la preparación solo? Estoy sola y esto no es algo que se pueda hacer en soledad, mucho menos yo con mis limitaciones…, imposible.

		—Cierto, estás sola.

		—Pues listo.

		—¡No! Este es tu lugar, déjame que te busque los mejores compañeros, confía en mí.

		—No seré tan estúpida de unirme a veteranos.

		—No te unirás a veteranos.

		—Perdóneme, pero no me fío de usted.

		—Prueba.

		—No me fío.

		—Un mes y se te hará una recomendación por parte del general mayor para cualquier especialidad que te asegurará la plaza, es el padre de un amigo de la infancia y me quiere más a mí que a su hijo.

		—¿Un mes?

		—Un mes. En cuanto salgamos por esa puerta, veinticuatro horas de descanso en enfermería y a trabajar.

		—¿Compañeros? Necesito información.

		—Déjamelo a mí.

		—Bueno, ¿me promete respeto?

		—Prometido el máximo respeto.

		Lola pasó de la desilusión a la emoción.

		—Entonces…, ¿nos vemos mañana 6:30?

		—¿Pero no eran veinticuatro horas?

		—Puede retirarse, teniente.

		—¿Qué? No, no…

		Lola estaba perpleja, ¿una mentira antes de empezar?

		—Es broma, teniente, he dicho veinticuatro horas y serán veinticuatro horas. Mañana tómese el día libre, instálese, investigue, fisgue cuanto desee por aquí. Venga, canija, fuera… ¡Vamos!, tengo mucho que hacer…

		Le hizo un gesto con la mano echándola de la oficina y se fue incrédula, pero bajando las escaleras a saltitos de emoción.

		Estaría dentro durante un mes y le serviría como experiencia vital pasase lo que pasase. Y cuidado…, ¡¡recomendación del general mayor!! Era un buen trato, sí, señor.

		Tribunal médico con revisión completa pasado por los pelos, recogida de uniforme y equipo y, cómo no, a gastarse una pasta mandándolo arreglar porque le sobraba la mitad del uniforme. Habitación adjudicada, qué bien, con vistas al caño.

		 

		El psicólogo militar llamó al coronel.

		—Esta chica tiene algo, Antonio.

		—¿Cómo?, ¿está enferma?

		—No, no… Bueno…, es que le veo un punto Asperger bastante importante.

		—¿Es excluyente?

		—Sí, claro…

		—Guárdatelo, Paco, que es la hija de Pepe, no creo que suponga problema.

		—¡No jodas!, ¿la hija de Pepe? Aaamigo, ahora se entiende. A ver cómo funciona bajo presión, porque puede ser una bomba de relojería, Toño, como nos pierda el norte…

		—Tú cállatelo, que quede entre nosotros. ¿Y si le hacemos un seguimiento más intensivo?

		—Ya lo estaba pensando, ¿me das carta blanca?

		—Toda tuya, pero ya sabes, entre nosotros.

		—Sí, por supuesto.

		—Carajo, es que ahora que me lo dices es igual que él, solo espero que…

		—Ya está, Paco…, amigo, ya está…

		 

		Eran las 6:00 y le habían prometido que a las 8:00 empezaría con sus compañeros. Estaba un poco nerviosa porque aquello era muy serio y se precisaba gente competente. ¿Qué pasaría cuando la vieran? Necesitaba que confiasen en ella, debía demostrar que podía cumplir siendo como era.

		Una larga ducha, pelo recogido, buen desayuno, vestida correctamente… y mentalizada.

		—Señores, les presento a la teniente Muñiz. Llega un poco descolgada, pero es nuestra responsabilidad que se sienta una más y se ponga al día, ¿de acuerdo?

		—¡¡SEÑOR, SÍ, SEÑOR!!

		Lola estaba en la puerta del pabellón tiesa como un palo, acojonada, pero entera; ante todo, que no se notase.

		—Buenos días, señores.

		—¡¡Descansen!!

		Rompieron formación y se reunieron alrededor de la mesa del lateral del pabellón que solían utilizar los árbitros en los partidos.

		—Acércate, estos son los compañeros que te prometí, la promoción anterior a la tuya. Bueno, dos promociones anteriores porque el año pasado no hubo manera de… ¿Qué más da? Todos son de promoción interna y muy experimentados, llevan aquí dos años y han tenido muchas bajas, les vendrás muy bien…

		—¿Bajas?

		—Chist… ¿No te presentas?

		—Ay, perdón… Buenos días, soy la teniente Muñiz…, bueno, Lola.

		Nadie contestó, empezamos bien.

		—Tendrás que intentar ponerte al día y para ello te hemos adjudicado un entrenador personal que has conocido la noche de actos…, ¿cierto?

		—¡No!, ¿en serio? Ese hombre me odia.

		—Señorita, está en mis manos y con carta blanca, ¿preparada?

		Lola se dio la vuelta y visualizó lo que se convertiría en su pesadilla a partir de aquel instante.

		—Entre tu entrenador y ellos te pondrás enseguida al día, ya verás. Son de muy buen fondo y con un perfil perfecto para integrarte.

		Contempló a su alrededor y se dio cuenta de lo mal que la miraban, por Dios, si no le llegaba a ninguno a la axila, unos armarios empotrados con cara de mala leche, ¿y ella?, pues canija…, la canija.

		Pero ella también tendría su sitio —un poco más abajo, claro—, nada le daba miedo —a excepción de su entrenador personal— y nadie le pararía los pies…, o eso creía.

		—Como ves, son verdaderas bestias pardas, no me gustaría cruzarme con ellos en un callejón oscuro de noche, pero al final son como esos mastines que vienen endemoniados y después te lamen la mano. Por eso te necesitamos a ti, dura, impertérrita, impasible…

		Lola se rio nerviosa.

		—¡Tócate los cojones!

		—¿Algo que decir, Curro?

		—Nah, mentalizándome con la princesita.

		—Me llamo Lola…

		La observó amenazante.

		—Y yo me alegro, canija.

		Lola le mantuvo la mirada con cara de mala leche.

		—Bueno, ya has conocido a Curro, especialista en explosivos y bocazas por naturaleza. Si quieres que algo se sepa, este es tu hombre.

		—Encantada, Curro.

		Curro emitió un gruñido que quiso parecerse a un «igualmente», no obstante, no quedó muy claro.

		No daban crédito a que fuesen a enjaretarles un personaje semejante en el grupo.

		—No les hagas caso, son unos osos amorosos, si no los queremos nosotros, ¿quién los querrá? Allí tienes a Tomás, Pachi, Ramón, Corcho, Lolo, Chinco y Cheis.

		—¿Chinco?

		—Como siempre anda con Cheis, pues, o era Chinco, o era Chiete… Bueno, da igual, a lo que íbamos.

		Todos se rieron. Incluso se oyó por lo bajo a Ramón con sus eternos refunfuños.

		—Son cansinos, pesados y gamberros, pero muy efectivos. Al fin del mundo me voy yo con ellos, pero con mucho cuidado, ya que hay algún problema de déficit de atención… ¡¡Tomás, joder, que estoy hablando!!

		—Ay, perdona, tío, es que me llegó un mensaje… —se justificó señalando al móvil.

		—Te presento a Tomás, telecomunicaciones, pero si consigues que te conteste ya has conseguido un mundo. El rey de las ondas. Curro y Corcho son dos putas bestias, los eslabones perdidos especializados en explosivos, no les quedó más remedio que hacer binomio porque nadie más quería. En el fondo, se aman, todos lo sabemos.

		—Oye, no te pases que yo soy muy macho.

		—Sí…, sí…, lo sabemos… Pachi y Ramón son los más operativos de todos. Silenciosos, infalibles y concienzudos.

		—Unos hijos de la grandísima es lo que son, ¿se puede saber con qué lo habéis untado, putos pelotas?

		—Cállate, inútil, que somos operativos, ¿estás sordo?

		—Observarás que son todos de paciencia infinita. ¿Qué tienen Pachi y Ramón? Pues que tienen pareja esperándolos en casa y, claro, se nos han reformado, con lo que ellos eran y ahora son burgueses serios y comprometidos con el deber.

		—No le hagas caso, somos unos fiesteros, nos va la caña tela…, arrasamos la noche.

		—¿Y qué os dicen en casa?, ¿les da igual?

		—¿Tú estás loca? Decimos que estamos de guardia, solo jodería…

		—Lolo es… Lolo. Igual te cambia una bombilla, que te abre cualquier puerta, que te arregla un motor, el rey de la mecánica y la electrónica. Bueno, y quedan Chinco y Cheis…, dos figuras. A Cheis lo tenemos adoptado, estadounidense con doble nacionalidad, ingeniero informático que sorprendentemente es uno de los dos mejores buzos de combate del país y binomio de Chinco, que es el mejor buzo de combate del país, es de Cuenca sorprendentemente…, pero buzo de combate… Se comenta que una noche, tras unas maniobras, acabaron en un coche en la ría y con ellos iban tres señoritas de la buena vida que casi se ahogan…

		—Eran putas, Max.

		—Joder, Chinco, lo sabemos.

		—¡¡Aaaaah!!

		—Lola, no le hagas caso, somos lo máximo, de verdad de la buena.

		Corcho se fue de frente hacia Lola y esta, estupefacta, retrocedió, pero la enganchó y le dio tal abrazo que le cambió los huesos de sitio.

		—Ay…, no me gusta que me toquen…

		—¡¡Estás en el lugar idóneo!!, ¡¡chicooosss!!

		Se abalanzaron todos sobre ella.

		—Soltad a la niña, joder…

		—¡¡No soy… ninguna niña!! Puedo sola.

		Salió de entre sus compañeros abriéndose paso a base de puñetazos en entrepiernas, que las tenía más a mano que las cabezas.

		—¡Qué jodida, Max, nos ha pegado!

		Rompieron todos a reír.

		—Max, no eres justo, somos el éxito de la evolución, lo máximo en los cuerpos especiales.

		Max le puso la mano en el hombro a Ramón.

		—¿Quieres que cuente cómo le pediste matrimonio a tu chica?

		—Ay, no…, no…

		Pero enseguida saltó Curro:

		—¡¡Se tiró del coche en marcha en la autopista!! para demostrar a su novia lo que la quería el jodido, después se pasó dos meses en el hospital dejándonos tirados el cabrón. «Mira, cariño, cómo te quiero», ¿y te tiras? Para encerrarte y tirar la llave.

		A carcajadas se reían, incluida Lola.

		—¿Me lo dices en serio?, ¿de verdad lo hizo?

		—¡¡Peor!! —se anticipó Max.

		—¿Qué puede haber peor?

		—Tenemos cuatro niñas y esperamos el niño, gilipollas, me quiere más que a nada en el mundo.

		—Sí, sí…, cuatro niñas, pero como cuatro machotes, tío… —completó Cheis.

		—¡¡Ehhh!!, ¡¡con mis niñas cuidado!!

		Cheis tuvo que echar a correr porque vio su integridad física seriamente amenazada.

		—Ya te darás cuenta de que aquí los llorones siempre son los mismos.

		—Sí, señor, solo me faltan días de trabajo para recopilar datos.

		—Qué fino nos habla la niña, ¿habéis visto?

		—No soy una niña, por última vez.

		—No les hagas caso, todo es mentira, esos putos pijos solo vienen a pasear el culo.

		Si era por perfilar, estaba claro, Curro la boca chancla y Ramón el pelota.

		—¡Cállate, inútil!

		—Oye, tío, ¿recordáis a la canija cuando nos llamó putos inútiles desde el caño?

		De repente, todos se quedaron mirándola serios.

		—Chicos…, soltando presión, sin más…, que saqué los doce huevos, joder.

		—¡¡ABRAZOOOO!!

		Se le echaron todos de nuevo encima, qué poco le gustaba que la tocasen y ellos ahora lo sabían… Error.

		Cuando al fin la soltaron y se recompuso, planteó la cuestión clave:

		—Señor, ¿quién será mi binomio? Ellos ya son pares.

		—¿Tendrás binomio? ¿Hay otro aspirante, Max?

		—No hay más aspirantes… ¿Tu binomio? ¡¡PRESENTE, SEÑORA!!

		Max los dejó a todos boquiabiertos unos segundos eternos de silencio que se rompió con las carcajadas de los hombres. Lola no entendía nada.

		—Es coña…, ¿tú?, ¿tú con la princesita? Niña, ¿pero tú sabes dónde te metes? Max, muero contigo.

		—Pues ahora mismo no, ahora mismo no tengo claro dónde me he metido.

		—Cuidado, teniente.

		—Perdón, señor.

		Pachi se cuadró recuperando la seriedad.

		—Descanse. Vamos a ver, Pachi, ¿quién daba un duro por ti?, ¿cuántos de vosotros habéis pasado el caño la primera noche? Porque ella le echó exactamente doce ovarios y lo hizo, la docena enterita y empaquetados con un lacito.

		—Ninguno, señor, eso es cierto.

		—Joder, que les puso lacito y todo, qué crack eres, canija.

		—Y por Lola, ¿quién da un duro? Y cuidado que sus compañeros aspirantes están todos fuera, ella lo intentará al menos.

		—Un mes y, si no, recomendación, señor.

		—Que sí…, que sí.

		—Entiendo, tienes razón.

		—Déjate de señor que aquí somos todos iguales, espabila, cuando salimos de misión no hay galones que valgan y dependemos unos de otros. Este año no entra nadie en la escuela, por algo será, ¿no? Debemos hacer grupo y cuidar unos de los otros, ¿entiendes?

		Realmente, desconfiaban de que fuese capaz por complexión física, pero no la conocían. Y cuando tuviese la regla, ¿no trabajaría? Aquello era tan duro que no lo tenían claro. Nunca se pregunta: ¿qué tal te viene? Cuando hay que salir…, se sale. Muchos y muy válidos habían abandonado y no les apetecía perder tiempo, pero los tenía perplejos que Max con lo estricto y serio que era la eligiese binomio después de lo que había sufrido al morir su anterior compañero.

		Todos eran mayores que ella y con varias misiones a sus espaldas, ella era una princesita y Max… ya era leyenda tras un par de trabajos muy complicados, en uno de ellos fue donde se quedó solo al caer en una fea situación.

		—Canija, no te equivoques, aquí solo vienes a una cosa: sufrir.

		Lola estaba nerviosa y con cierta sensación de miedo, comenzaba a entender dónde se estaba metiendo, pero la tranquilizaba el concepto «solo un mes». Se lo tomaba como una experiencia más de vida y sospechaba que para ellos sería un simple juguete durante aquel tiempo, un juguete al que no tomar en serio y aparcar en una esquina dejando pasar los días.

		¡¡comienza la fiesta!!

		 

		Día 1:

		6:00: arriba y desayuno.

		Tres horas de entrenamiento en el caño y alrededores, correr, pista, lodo…

		Clases de táctica y armamento en las que se durmió agotada, y así le cayó el primer castigo de fin de semana.

		Tarde de asignaturas de ciencias con los párpados grapados para no cerrarlos. No te duermas, Lola…, no te duermas.

		Entrenamientos hasta las 21:30.

		Cena.

		Estudio.

		 

		Día 2:

		6:00: arriba y desayuno.

		Tres horas de entrenamiento.

		Clase de física con siesta con lo que le cayó otro fin de semana.

		Tarde y noche como la anterior.

		 

		Día 3:

		6:00: arriba, ni hambre hay…

		Tres horas de caño… Me cago en el puto caño…

		Clases de… A tomar por el culo, no fue a clase…, total, la iban a castigar de nuevo y necesitaba dormir más que comer.

		 

		Día 4:

		3:00: mierda, ¿de verdad nos levantan?

		 

		No daba crédito a las horas, ¿se le habría estropeado el despertador?

		—¡Arriba, señorita! ¿Dónde estaba usted en la clase de ayer? Parece ser que ya ha dormido todo cuanto necesitaba, ahora le toca pagar la penitencia.

		—¿Qué? Anda, dejadme en paz que no hace gracia.

		—¡¡He dicho arriba!!, ¡¡no tenemos todo el día!!

		Se trataba de un sargento con fama terrible de mala baba y con más poder en el cuartel que ningún oficial, ya que llevaba allí media vida y hacía y deshacía a antojo.

		Se levantó como pudo y se puso lo primero que encontró, pantalón corto y camiseta.

		Ya en el patio, comprobó que llovía a mares, qué boba, no recordó que anunciaban tormenta de las buenas. Y allí estaban todos sus compañeros con la equipación completa, ella en pantalón corto. Qué putada.

		—Señores, agradezcan a la princesita el ejercicio de evasión improvisado. Tienen cinco minutos para intentar huir antes de que suelte a los putos perros de caza, no tendrán problema alguno en capturarlos y meterlos en el agujero una semana en ayuno diurno. Tres…, dos…, uno… ¡¡CORRAN, SEÑORES!!

		Lola no sabía qué hacer ni hacia dónde correr. ¿Pero qué cojones era eso? Vio que el resto se emparejaban por binomios y se separaban por equipos. Bien…, dividirse y separar perseguidores, bien pensado. Pero ¿y ella?, ¿y su compañero?, ¿dónde estaba Max?, ¿qué estaba pasando?

		Regresaba el recuerdo del primer día en la plaza de toros, de nuevo se veía sola.

		Se abrió megafonía:

		—Han transcurrido los cinco minutos… ¡Suelten a los perros!

		Lola miró atrás y vio a lo lejos un grupo de unos treinta militares totalmente equipados que se acercaban corriendo como quien es perseguido por el diablo.

		Corrió intentando no ser capturada. Piensa, Lola…, piensa. El juego del escondite, pero en el infierno. Oyó gritos y creyó reconocer a Chinco y la mala leche de Cheis, los habían cogido.

		Lola, piensa más rápido que te cogen y te joden. Volvió a examinar su alrededor, pero esta vez no solo observaba, también analizaba el entorno, aunque poco veía de noche y bajo el diluvio.

		Los perros traían focos, pero ella estaba en negro al final de la pista americana y ya casi llegando al caño.

		Un momento… Ya sabía qué hacer.

		Corrió todo lo que pudo a lo que no daban más las piernas mientras oía caer a sus compañeros, esprintó hacia el caño intentando dejar buena huella para que la siguiesen con claridad. Saltó al caño sin pensárselo y se hundió, la marea se encontraba a medias. Apenas se podía mover clavada en el fango, pero logró salir a duras penas a la orilla.

		Se quitó las zapatillas intentando marcar lo mínimo sobre el suelo sus pasos, borrando con los pies cada pisada o mancha de fango. Se metió entre los juncos salvajes y densos que poblaban la zona del pantano al otro lado de la pista ofreciendo refugio con las zapatillas en la mano. Penetró todo lo que pudo entre las cañas intentando no hacer ruido tirada en el suelo. Seguía escuchando a compañeros caídos.

		«Gracias, chicos, me dais tiempo de reacción», reflexionó.

		Los perros no la olerían, estaba impregnada de fango pestilente. Veía las luces y los escuchaba, se acercaban. Se tumbó boca abajo y pegó la cara al suelo, cerró los ojos como quien considera que «si no los veo, no me ven». Infantil.

		Creyó hasta dormirse, es que estaba agotada. Abrió los ojos y no escuchó nada, observó levantando un poco la cabeza… No parecía haber pasado mucho tiempo, aunque no localizaba a nadie. ¿Estaba sola? Bien.

		Avanzó en sentido contrario todo lo que pudo intentando llegar al edificio del acuartelamiento, se ocultaba por la pista americana paso a paso y, cuando alcanzó el rocódromo, echó una carrera hasta la entrada de los pabellones. Solo quedaba llegar a la puerta de la residencia, unos cuarenta metros.

		Se quitó de nuevo las botas para hacer un mínimo ruido y no dejar huella, se apresuró pegada a la pared bajo el amparo de la oscuridad de los arcos de la fachada. ¡Ay! Pisó un par de piedras que le destrozaban las plantas de los pies… ¡¡Había llegado!!

		Entró en la habitación y se tumbó en el suelo tal y como estaba llena de fango, tapándose con un poncho y durmió… y durmió… y…

		De golpe, saltó la alarma en el cuartel, la sirena la despertó sobresaltada. Estaba desorientada y en unos primeros instantes no acertaba a localizar dónde se hallaba, pero enseguida recordó el caos nocturno que había vivido.

		Amanecía y continuaba lloviendo.

		Se duchó rápidamente porque llegaba tarde de nuevo y esta vez el castigo sería gordo, se olía el arresto. Iba hacia la cantina a tomarse una leche con cacao caliente rápido, algo que meter al estómago antes de la regañina por no llegar a tiempo a clase.

		Le extrañó no cruzarse con nadie en el patio… ¿La alarma? No veía señales de incendio y mala leche sería que se hubiese declarado una guerra mientras dormía, nada, fijo que un simulacro.

		Una vez en cantina, allí estaba Manolo, el médico del cuartel.

		—¡¡LOLA!!, ¿estás bien? —El pobre Manolo palideció.

		—¿Tan mala cara tengo?

		Se tocó el rostro comprobando que todo estuviese en su sitio. Manolo rompió a reír a carcajadas mientras se echaba las manos a la cabeza. Era un chico joven recién titulado y de familia militar de varias generaciones, su padre era cúpula en el Ministerio de Defensa. Muy buen chico…, pero raro.

		—¡¡Pero si están todos buscándote!!

		—¿Perdón?, ¿cómo?

		—Se ha activado la alarma porque desapareciste anoche en la zona del caño subiendo la marea, están desesperados porque creen que te has ahogado…, joder.

		—No lo flipes, Manolo.

		—Que no, que no, que se ha activado todo el tercio. Ve ahora mismo a avisar de que estás bien.

		Lola echó a correr, ahora sí que la había liado gordísima, corrió hacia la oficina del coronel porque prefería enfrentarse a una cara amiga antes que a sus compañeros.

		—¡¡¡LOLAAAAA!!!

		Frenó en seco y se dio la vuelta. ¡¡Joooder!!, el sargento. «Estaba muerta. Lola, dignidad, que tienes más galones, que no se note que estás acojonada», se animó.

		—Buenos días, sargento.

		—¿Buenos días? ¿¿BUENOS DÍAS?? ¡¡NI TE MUEVAS!!

		Cogió el teléfono e hizo una llamada. Estaba lleno de fango. Qué desastre, que hasta el sargento del infierno se había metido en el caño.

		—Todos fuera, acaba de aparecer y está bien.

		Lola ni gesticulaba, solo tragaba saliva como podía.

		—¿Se puede saber dónde cojones te habías metido? Creíamos que te habías hecho daño, desgraciada.

		—Pues verá usted, sargento, haciendo mi trabajo: evitar ser capturada.

		Bien, por ahí, Lola…, por ahí los tienes cogidos, justifícate, que lo tienes jodido.

		—¡¡NO ME JODAS, LOLA!! Prepárate que esta es muy muy gorda, se ha activado a todo el cuartel, ¿y tú dónde…?

		—Me fui a dormir a mi habitación, señor.

		—¿Pero qué me estás contando?

		Lola asintió con la cabeza.

		—Lo siento, señor, de verdad que lo siento.

		No le salían ni las palabras y se fue corriendo a la oficina del coronel antes de que llegasen sus compañeros al patio. Moria de la vergüenza, qué feo, pero ella había hecho su trabajo, que no se le olvide a nadie.

		Tocó la puerta y le dieron el paso.

		—¡¡¡ME ACABA DE LLAMAR EL SARGENTO!!! ¡¿SE PUEDE SABER EN QUÉ COÑO ESTABAS PENSANDO?! Te juro que me veía preparando el funeral…, ¡¡INSENSATA!!

		Ella explicó como pudo, paso por paso, lo sucedido y, pese al cabreo, al pobre coronel no le quedó otra que reírse, la muy jodida había puesto en jaque a toda una dotación de cuerpos especiales con sus perros y les había dado esquinazo como quien no quiere la cosa con una facilidad pasmosa.

		—Qué jodida, Lola, sí, señor, pero estás arrestada y expedientada.

		—¡¡Pero no es justo!! ¿¿Por qué?? Se me pide un ejercicio de evasión y me va a perdonar, pero lo he cumplido con creces.

		—Podrías haber avisado.

		—Me dormí, no soy de acero.

		—No es nuestro problema y ahí fuera hay un montón de gente como loca buscándote. No tienes cabeza, Lola.

		—Perdóneme, pero no comparto su opinión, hice lo que se me pidió.

		—¿¿¿DÓNDE ESTÁ???

		Max entró por la puerta como quien lleva el diablo y cerró de un portazo.

		—Vamos a ver, ¿qué parte de toda esta mierda no has entendido?, ¡¿pero tú sabes cómo nos tenías?!

		—Lo siento.

		—¡¡Ni lo siento ni hostias!!, ¡¡estás arrestada!!

		—Ya me lo han comunicado —contestó impasible e inexpresiva.

		—¿Es que te da igual?

		—¡¡No!!, ¡claro que no! Pero usted me pidió que me quedase y yo he hecho lo que se me ha pedido. Me van a perdonar, pero entiendo que soy la única que ha cumplido objetivo, ¿o no? ¡¡CONTESTEN!!

		Los dos hombres se quedaron en silencio hasta que el coronel decidió romperlo:

		—Sí, cumplir has cumplido, pero no has pensado en tus compañeros.

		—¿Qué compañeros?, ¿los mismos que me han abandonado?, ¿los que se han alineado por binomios y a ninguno le dio pena que estuviera sola?, ¿o a mi compañero binomio que ni estaba ni se le esperaba? Por muy veteranos que sean, han de tener claro que también soy compañera, yo actúo en consecuencia a mi abandono y a como se me trata, sobrevivo sola como puedo, que es lo que toca, ¡¡SOLA!! Pero este no debe ser mi sitio porque resulto totalmente irrelevante hasta que doy por el culo, os saco los colores y os dejo una noche sin dormir. ¿Y por qué? Porque soy buena, muy buena, y hago mi trabajo tan jodidamente bien que ninguno habéis sido capaces ya no solo de atraparme, sino de verme volver. Si es así su deseo, así transmito el mío: prepararé el petate y me iré, pero yo he hecho mi trabajo sola, ¿cuántos de aquí pueden decirlo? Me voy con la cabeza muy alta. Jaque mate…

		Max no articuló sonido, estaba embelesado con la garra de aquella mujer. Regresaba desesperado y muerto en vida y aquella canija le daba toda una lección con su actitud.

		—Repito…, estás arrestada. Una semana en el agujero con ayuno diurno.

		—¡¡QUE NO!! ¡¡NO!! ¡¡NO ES JUSTO!!

		—He dicho que te cojas lo que vayas a necesitar para una semana, ya te esperan en el barracón —sentenció el coronel.

		Lola salió de la oficina cabreada y cerró de un portazo mayor que el de Max, hasta las paredes retumbaron.

		Ahora se había encabronado de verdad, pasaría una semana arrestada, pero de allí ya no la sacaba ni Dios…, ¡¡pero ni Dios!!

		¿Max? No quería volver a saber nada de él. Estaba decidido, trabajaría sola.

		 

		Primer día y entraba en la habitación al atardecer con la cena. Era una habitación más del barracón con la excepción de que no disponía de dispositivos electrónicos y no podía salir de ella, cama grande, escritorio y baño, punto. No libros, no TV, no teléfono, nada con qué entretener las horas del día y la noche prácticamente en vela con dos comidas.

		El mundo al revés.

		Era un ejercicio de concentración brutal y a ella le hacía mucha falta.

		Había un gran ventanal, bien, al menos tenía luz.

		¡¡Mierda!! Vistas al puto caño…, ¿otra vez?

		Anochecía de nuevo tras el primer día y tocaban a la puerta, en cuanto vio quién era, se dio la vuelta y le ofreció la espalda.

		—Puedes dejar la cena en la mesa, gracias.

		—Lola, no seas así.

		—¿Que no sea así? ¿QUE NO SEA ASÍ?

		Se giró hacia Max indignada.

		—¿Dónde estabas? ¡¡¡Ehhh!! ¿Dónde estabas cuando yo ponía la cara por los dos? Eres un mierda, eso eres… ¿Por qué no estamos los dos arrestados? Binomio dices, sabrás tú lo que es un binomio y ya ni siquiera un compañero.

		—No te pases, Lola.

		—¿Me vas a echar galones? No te molestes, me pasaré otra semana en el agujero porque mi respeto ya lo has perdido, solo te quedan tus galones.

		—Lo sé…, merecido lo tengo. Si es que lo sé…

		Max cerró la puerta dejando la bandeja en la mesa y se sentó en una de las sillas con las lágrimas en los ojos.

		—Te juro que nunca creí que esto terminase así.

		—Hombre, cómo lo ibas a creer si ni estabas.

		—Lola, anoche nació mi hijo.

		—¡Oh! Vaya…, felicidades… —Lola se sentó bajando el tono de voz—. No sé hasta qué punto es excusa, Max.

		—No, no lo es.

		—¿Y en qué lugar me quedo?

		—En el peor, pero te compensaré, de verdad.

		—¿Compensarme? ¿Me comprarás unas flores?

		—No, joder, Lola…, joder, ¡¡JODERRRR!!

		—Si tu mujer se pone de parto estando de misión, ¿también me dejarás tirada?

		—¡¡NOOOO!!

		—Pues esto es lo mismo.

		—Que no, Lola, que no es lo mismo… ¡¡POR DIOS, NO ME TORTURES!!

		—Bueno, felicidades, Max, espero que seas muy feliz con el bebé y tu mujer, de verdad y de corazón te lo digo.

		—No lo entiendes, no habrá ni bebé ni más mujer, ¡¡hostias!!

		Lola se incorporó sorprendida.

		Max no soportó más y se dejó caer al suelo de rodillas envuelto en lágrimas, desesperado y sin alma.

		—Pero…, señor…

		—¡¡NO ME TOQUES!!

		Se tumbó en posición fetal intentando expulsar el dolor de su cuerpo, los músculos faciales se retorcían sobre sí mismos de sufrimiento, era la imagen de la desesperación y Lola no entendía nada.

		—Señor… Max…, por favor, ¿qué pasa?

		Él la miró con los ojos hinchados, apenas podía abrirlos y no era capaz de formular palabra. Vomitó lo que no había ingerido, expulsó por la boca el poco alma que le quedaba inmerso en una nebulosa de sufrimiento incomparable a nada que hubiese conocido.

		—Respire, venga…, respire conmigo…

		Se sentó a su lado en el suelo y le pautó la respiración hasta conseguir al menos que pudiese hablar.

		—Mi mujer se encontraba en muerte cerebral desde hace dos meses por un ictus masivo y se intentaba llevar a fin el embarazo, pero no ha podido ser. Sufrió un infarto que se repitió a las pocas horas, inviable el embarazo. Pasé unos minutos con mi hijo en brazos, los más increíbles de mi vida y listo… Esa fue toda mi experiencia en familia…, muerte, muerte y más muerte…, incluida la mía en vida. Duró unos minutos de oro como me habían prometido. Ahora sí que me he despedido definitivamente de ella. Mientras estuvo conectada, era como que no me lo creía…, pero ya está. Encima fallo en lo que me queda en esta vida, en mi oficio y mi pasión, en mi única razón para vivir ahora mismo… He fallado, a ti la primera y a mí mismo después.

		—Sí…, has fallado… ¿Y ahora qué?

		Max la contempló, qué mujer más fría e insensible, pero qué inteligente y capaz. Tenía «algo» extraño que la hacía perfecta para estar allí, ni sentía ni padecía.

		—Ahora a recomponerse y trabajar.

		—Yo no me tengo que recomponer y he demostrado mi valía… Repito, ¿y ahora?

		Él agachó la cabeza unos segundos.

		—Concéntrate en sobrevivir, Max…, piensa en el ahora.

		—Rectifico…, ahora a recomponerme y trabajar.

		—¿Podrás hacerlo? Tu situación nos perjudica a todos.

		—Lola, por Dios, no me quites el derecho a mi luto.

		—Está muerta y has tenido meses de luto ya. Lo siento, pero nosotros, tú incluido, seguimos aquí. Si no te encuentras capaz, cógete la baja psicológica, si no, a funcionar… Repito, ¿y ahora?

		Max no daba crédito.

		—Ahora a currar como cabrones, Lola…

		—Ahí está…, ¡¡eso es, Max!!

		—Y empezamos mañana mismo.

		—Entonces…, ¿puedo salir?

		A Lola se le iluminó la cara solo pensar en salir de allí.

		—Ni de puta coña, pero yo sí que puedo entrar. Cena y duerme que a las 6:00 a currar.

		Ella no entendía nada, pero tenía mucha hambre.

		—¡¡Max!!

		Él ya estaba en la puerta y se giró hacia ella.

		—Dime.

		—Hay alguien bueno en el mundo para ti, no siempre las cosas salen mal. No estás solo…, lo sabes, ¿verdad?

		—Gracias, canija, aunque, cuando a uno es un muerto en vida, ya no hay cabida a sentimientos.

		Se fue consumido por el sufrimiento más indescriptible, aun así, convencido de que la única forma de sobrevivir era centrarse en el trabajo las veinticuatro horas del día, y así sería.

		¡Qué rico estaba! Era una ración muy abundante, pero se lo comió todo, ducha y a dormir hasta la siguiente comida.

		Cerró los ojos dándole vueltas a aquella semana encerrada. Debía buscar qué hacer o se volvería loca, aprovechar los momentos de sueño, las comidas y guardarse parte de las raciones que eran enormes y el día muy largo.

		Entrenar…, entrenar…, entrenar… Un gimnasio improvisado en la habitación con una mesa, un par de sillas, una cama y la puerta del baño. Sí, eso haría.

		Max iba cada día y le echaba una mano con los entrenamientos, incluso le preparaba blancos por la zona de la pista americana cuando ya no quedaba nadie, afinaba tiro a pasos agigantados… Una semana muy muy productiva.

		

	
		

		Capítulo 11

		Si es que la sangría la carga el diablo

		 

		Regresaban de unas duras maniobras, cuarenta y cinco intensos días de montaña y unas ganas locas de dormir caliente después de tomarse una cerveza y comer algo que no fuese rancho.

		Era el primer campamento largo de Lola tras haber conseguido entrar en la escuela de la especialidad y había resultado toda una experiencia para los sentidos y los músculos, estaba agotada.

		Volvía con la certeza de que sin binomio le resultaría inviable el trabajo porque asumir el peso de la mochila con material, rancho y munición era inasumible. Pero lo más importante, no tener un apoyo le impedía concentrarse como debía por faltarle seguridad.

		El trato al que había llegado era justo, ellos le cargaban el peso y ella pagaba las cervezas y les hacía los exámenes. Se parecía al trato de la escuela de oficiales, pero ya entre adultos responsables y profesionales…, sí…, claramente…

		Estaba agotada, puteada y de muy mala leche por imprevistos que les había complicado la vida considerablemente.

		—¿Alguien ha reservado en El Ranchito?

		—No sé…, habla con Corcho.

		—¡Corcho!, ¿has reservado?

		—¡¡NOOO!!

		Retornaban en el autobús y pensaban en la cena/homenaje más que merecida de siempre tras unas maniobras. Lola no sabía bien de qué hablaban, eran los toros y ella novata, a saber. Se quedó en silencio con los ojos cerrados intentando dormir, no iba la cosa con ella.

		—¡Llama, joder!

		—Mierda…, ¡llama tú!

		—A ver, ¿cuántos somos?, ¿quién viene? Uno, dos, tres, cuatro…, tú no, que tu mujer es un bicho y la última vez casi nos mata porque no sabes beber, cabrón. ¡¡LOLAAA!!, te apunto.

		—¿Qué? ¿A qué? ¿A qué coño me apuntas, Tomás?

		—A cenar, canija, que estás muy flaca y te nos quedas en nada.

		—Ay, déjame en paz, quiero dormir.

		Comenzaron a corearla.

		—¡Hey!, ¡hey!, ¡hey! ¡Loooola! ¡Loooola!

		—Iros todos a la mierda, no puedo con el culo…, ¡¡joder!!

		Se acercaron a su asiento y hasta el conductor coreaba.

		—¡Vale!, ¡vale! Me ducho y voy con vosotros, pero un cenar y listo, que estoy muerta.

		—Ducharse dice…, ducharse… ¡Ya te ducharás cuando terminemos, hay que alimentarse!

		—Pero si son las seis, por Dios.

		—No, no…, somos infantes y nadie se va para casa sin un chuletón en el estómago y una buena copa de vino.

		—Yo no bebo, no me da más por ello y no lo necesito, además, el chuletón no me lo como ni de coña, que vuelvo con el estómago cerrado.

		—He dicho que como el resto, canija.

		La cogió del cuello y le frotó la cabeza con la palma de la mano.

		—¡Cabo!, de frente, para El Ranchito.

		—Sí, señor.

		El chófer era un pobre cabo que los llevaba por primera vez y le habían avisado los compañeros de que si se quedaba a comer con ellos tuviera cuidado de no llevarles el ritmo bebiendo porque iban dejando muertos por el camino.

		Entraron en el local como elefantes en una cacharrería. El dueño, Manolo, bien los conocía y, aunque no eran horas de tener la cocina abierta, se encargaba de enterarse cuándo volvían de los campamentos y maniobras para tener género y la cocina preparada, pues hacía más caja con ellos que en toda la semana.

		Bien de vino y cerveza, que no falte de nada y primera ronda en la barra.

		Iban hechos un estropicio, hasta arriba de mierda y con las botas llenas de barro que, por supuesto, iban soltando por donde pisaban.

		La cocinera y mujer de Manolo se asomaba a saludar a aquella buena gente que le dejaba los dineros.

		—¡¡Otra vez me habéis venido sin ducharos y dejándome esto hecho un cristo!! ¿Pero qué más os dará venir duchados a comer? Ainnnssss…, qué paciencia tengo con vosotros, desgraciados.

		—Anda, calla, que nos quieres y lo sabes.

		—¡¡Buenoooo…!! Como me dejéis el baño como la última vez llamo a los municipales, os lo juro.

		—¡Anda, gorda! Que haces más caja con nosotros que con nadie en todo el año.

		—Eso es cierto y por eso os quiero, cabrones.

		Lloraban de la risa.

		—¡Saca las birras, Manolo!

		Corría el alcohol y perdían la cuenta de lo que servían, la primera ronda cayó de un trago, venían muertos de sed y con unas ganas locas de una buena cerveza fresca.

		La cuenta de la bebida iba a ojo y nunca perdían, aunque los toros tampoco se quejaban. Estaban muy a gusto y eso no tenía precio. Mimados, comían de lujo y se encontraban como en casa. Qué buena gente y qué gran lugar.

		La cocinera, la gorda, se fijó en algo curioso desde la ventana de la cocina y volvió a salir.

		—¡Oye!, ¿y este pajarillo?

		—Cuidado, gorda, que es compañera.

		—¿Cómo que compañera?, ¿es la que conduce el autobús?

		—¡No, joder! A ese lo hemos mandado para casa que no estaba muy por la labor. Es compañera, oficial como nosotros, también llega de maniobras, así que ya le puedes preparar un chuletón de kilo.

		—¿Me lo decís en serio? Pero si un kilo no lo pesa ni ella…

		Salió de la barra y se abrazó a Lola, con lo poco que le gustaba a Lola que la tocasen, puso una cara de asco que arrancó las carcajadas de los toros.

		—¡Bienvenida! Por fin, alguien decente en esta casa. Pídeme lo que quieras que tienes aquí una amiga para lo que necesites solo por aguantarlos.

		Lloraban de la risa con la gorda, que le acercó una copa de vino a Lola.

		—No, gracias, no bebo.

		—¿Cómo que no?, ¿no eres infante? No me seas triste, ¡aquí se bebe! ¿Prefieres cerveza?

		—No, no…, es que no me gusta nada.

		—Niña, aquí se viene a lo que se viene y nosotros a hacer caja, ya sé lo que te voy a poner. ¿Te gusta la fruta?

		—Sí.

		—¡¡Lolo!! Saca una botella de cava.

		Se fue a la cocina y, con una naranja, una manzana y un melocotón que tenía por la cocina, le preparó una gran jarra de sangría de cava espectacular.

		—Hay que dejarlo reposar un poco para que coja sabor, pero bueno, ya te puedes echar una copita.

		—Oye, gorda, a nosotros no nos tratas con tanto mimo.

		—¡Vete a tomar por el culo! Dejad a la niña tranquila que tiene más huevos que todos vosotros juntos, pobrecilla mía dónde se ha metido…, ¿quién la ha engañado?

		—Eso es cierto, totalmente cierto.

		—Oye, gorda, esto está muy rico. ¿Cuánto alcohol tiene?, no estoy muy acostumbrada a beber y yo qué sé…

		—Nada, niña, casi un na…, tranquila.

		—Gracias, gorda.

		—De nada, flaquita. Bueno, me voy, que alguien os tendrá que hacer de comer en esta casa. ¿Es que aquí no hay hambre?

		El ruido era ensordecedor, estaban eufóricos comentando aventuras y desventuras de aquellos cuarenta y cinco días.

		Lola iba de un lado para otro con su jarra. Al tercer sorbo de copa, le pidió a Manolo una pajita y así beber directamente de la jarra, dado que resultaba muy pesado andar con copa y jarra, de modo que andaba abrazada a su jarra con pajita como una niña chica y la gorda aprovechaba cuando se cruzaba con ella para rellenársela. De vez en cuando, se cogía un trocito de fruta y se lo comía. ¡Qué rico! Calmaba el hambre y no era consciente de que era una bomba de relojería aquella jarra.

		—Canija, ándate con cuidado que te empalmas, niña.

		—Ay, déjame en paz. ¡Qué!, ¡¿el chuletón para cuándo?!

		Corcho la observó unos minutos y comentó con los compañeros:

		—Cuidado con la canija que hoy la lía, no se nos vaya a meter en un problema, ¿de acuerdo?

		—Ok, controlamos, no te preocupes.

		Se corrió la voz entre todos sin que ella fuera consciente, era muy niña y había trabajado muy duro, merecía una alegría, pero sin llegar a pasarlo mal.

		—¡¡Gorda, otra jarra!! ¡¡Mi jarra tiene un agujero, gorda!! Oye, ¿tienes melocotón? Uf, cómo me apetece un melocotón.

		—Pero, niña, ¿te lo has bebido todo?

		—Sí…, la jarra tiene un graaaan agujero.

		La gorda miró a Ramón y este asintió con la cabeza dando el visto bueno a otra sangría, pero un poco más flojita, ya ellos la controlaban y la llevarían a la residencia.

		Carajo, qué rica la carne, primera calidad, como siempre, y qué buenísimos los postres caseros. La mano de la gorda era divina en la cocina. Comida casera, raciones abundantes, bebida a capricho, local para ellos solos…, así que les dieron las tantas entre copa y copa.

		Alguno de los que les esperaban en casa se fue a 22:30 tras la cena, pero los que estaban en la residencia o solos se quedaron. Cerraron el local a las tres de la mañana a pesar de que Lola estaba encaprichada en otra jarra de sangría. Qué bien se lo habían pasado y qué mujer más maja esta chica, ya se los había ganado, pues, en el fondo, era una gran personita y muy muy simpática.

		El Ranchito estaba en la calle paralela a la plaza del Ayuntamiento y la parada de taxis en el lado contrario de la plaza, de modo que tenían que atravesarla. En esta, había una estatua ecuestre que se alzaba sobre una gran fuente de un antiguo general nacido en la ciudad.

		—¡¡Chicos, un caballo!!

		Estaba con un colocón tremendo.

		—¿Pero dónde vas, canija?

		—La ilusión de mi vida es subirme a un caballo…

		Por más que intentaron correr tras ella y cogerla, les resultó imposible, estaban aún más borrachos que ella y no pudieron evitar que se metiera en la fuente.

		—¡Por fin me ducho! Ay, qué gusto…

		Se tiraron tras ella al agua, aunque llegó un momento que, en lugar de intentar detenerla, la animaban. Se subió al pedestal con la agilidad de un pequeño monito.

		—Pero qué caballo tan bonito…

		—¡¡Canija!!, anda, baja, te vas a caer. Venga, niña, si quieres, mañana regresamos.

		Empezaban a darse cuenta de que si se caía el golpe no sería broma desde esa altura y sobre hormigón.

		—Déjame que me quiero subir al caballo.

		—¡¡Que te matas, niña!! Chicos, todos aquí, no se vaya a caer…

		Entre grito y grito, a esas horas los vecinos comenzaban a asomarse a las ventanas y llamaban a los municipales. Algún que otro toro estaba sentado en el agua y era incapaz de levantarse, algo de líquido se habían tragado. Vaya cogorza tenían. Lola continuaba subiendo, tuvo un resbalón y a punto estuvo de caerse, pero volvió a intentarlo sin dudar.

		—¡Corcho!

		—¡Qué!

		—¡Vente!

		—¡Voy! Vamos, tíos, hay que ayudar a la canija. Ay, la niña se mata.

		—Ayúdame que no llego.

		—¿Cómo te vas a subir al caballo si eres un retaco? No tienes guasa ni nada, canija.

		Corcho consiguió llegar al pedestal y ayudar a Lola a subirse al caballo, pero perdió el equilibrio y terminó de nuevo en la fuente dándose un buen golpe que lo dejó aturdido. Qué tremenda la borrachera que tenía y cómo trepaba. Corcho sangraba de manera escandalosa por una pequeña brecha que se había hecho en la cabeza y el revuelo fue mayúsculo cuando intentaron ayudarlo en aquellas condiciones, ahora sí que ya no dormía nadie en la plaza… ni en la ciudad entera. Se veían las luces de las ventanas encendidas y la gente asomada a ella como quien asiste al circo. Eso sí, había algún que otro guasón que los animaba a subir desde la ventana de casa, en el fondo, todavía había quien, a pesar del trasnoche, se estaba echando unas risas a costa de la canija y sus toros.

		—Corcho, ¿estás bien?

		Corcho estaba aturdido y rodeado por el resto, que no le dejaban respirar y comenzaba a agobiarse.

		—¿Corcho?

		—Sí, canija, sí…, estoy bien, esto no es nada. Tú ten cuidado, si la hostia te la pegas tú, no lo cuentas; yo soy de hueso ancho, pero tú no… Anda, baja de una vez, niña…

		Mientras le gritaban a Lola, apareció la policía militar y, tras ellos, los municipales. Lo primero que hicieron fue llamar a una ambulancia viendo cómo se teñía de rojo la fuente y las condiciones del equipo.

		—Buenas noches, señores.

		—¡¡Eh!! Y señora.

		El municipal miró hacia arriba.

		—Y señora, cierto.

		—¡¡Hostia, Corcho, que llegó la pasma!!

		Intentaron ponerse en pie muertos de la risa y se cuadraron ante semejante autoridad.

		—Buenas noches, señor municipal de cuerpos de seguridad del Estado de aquí, nuestro honorable y respetado Ayuntamiento.

		—Joder, qué borrachera. Vamos a ver, hombre, que tienen a los vecinos en vela y hay gente que madruga para trabajar, por Dios. Por favor, evacuen la fuente, váyanse a casa y aquí se queda la cosa. Anda, vámonos todos.

		—¡Que les den por el culo a los putos vecinos! —gritó Ramón.

		—¡Oiga! Seguro que se lo han pasado muy bien, pero vamos a tener la fiesta en paz, ¡¡ehh!! Llamo a unos taxis y fuera… Bueno…, pero si es que están ustedes empapados.

		—A eso veníamos, niño, a por un taxi, pero los han cambiado de sitio y nosotros nos íbamos ya para casa, de verdad de la buena.

		—Mire usted a su derecha, por favor.

		Curro siguió su indicación mareado y tambaleándose.

		—Ahora mismo cuento cuatro pedazos de taxis enormes como soles al otro lado de la plaza.

		—Buenas noches, señores.

		—Joder, Corcho, más pasma, y estos son de los nuestros.

		Había llegado el sargento con la dotación de la policía militar.

		—¡¡Hombre, sargento!! Tómese algo…

		—A ver, Curro, que no, que esto es serio, hombre, que si os tengo que llevar arrestados lo haré y lo sabéis, igual que haríais vosotros conmigo si hiciera falta.

		—No, qué va, nosotros te invitaríamos a una cerveza. Vendido…, que eres un estirado y un vendido.

		—Pero, Pachi, hombre, que soy tu cuñado, joder, vamos a llevarnos bien.

		—Eeeeso es cierto… Ay, mi hermana no tiene por qué conocer detalles, ¡¡ehh!!

		—Eso, venga, nos vamos todos para casa y aquí no ha pasado nada… Vamos.

		—¡¡CORRE!! ¡¡CORRE!! ¡¡¡CAAABALLITOOOOO!!!

		—¿Qué? ¿Pero qué carajo?

		—Te presento a la canija, y cuidado que tiene unos cuantos galones, una tía de puta madre, mejor te hubieses casado con esta que no con la tiesa de mi hermana, macho.

		—¡¡¡Pachiiii!!!

		—Ya, ya…, que la bruja es tu mujer, perdón.

		Pachi levantó las manos a modo de rendición y, tras él, el resto.

		El municipal intentaba mediar, pero no parecía que se le hiciese mucho caso.

		Y allí estaba Lola subida en lo alto del caballo abrazada al general con una pierna en el aire y la otra apoyada en la cabeza del jamelgo.

		—¡Mirad, chicos! ¡Mirad cómo vuelo!

		—¡¡¡Quieta!!! ¡¡Quieta, por Dios, que te matas, Dolores!!

		Puso ambos pies sobre la estatua y observó fijamente al agente municipal.

		—¿Tú quién eres? ¿Quién te crees que eres para llamarme así? ¡¡YO SOY LOLA!!

		—No, si yo no he sido, ha sido él.

		Sentenció señalando al sargento de la militar que echaba las manos a la cabeza.

		—Si eres el camarero tráeme una jarra de sangría… ¿Dónde está la gorda? Ella sí que me entiende.

		El municipal observó al sargento y este le animó a continuar ejerciendo su autoridad con Lola mientras él atendía a los demás.

		—Mire usted, soy policía municipal y voy a ayudarle a bajar de ahí con mucho cuidado, ¿vale? Usted no se mueva que ya me encargo yo.

		Los toros no podían dejar de reír a carcajadas, tenían un ataque de risa que les impedía hasta respirar bien.

		—Niño, no sabes con quién hablas, aquí la canija te saca los colores a ti, a mí y a todos volando. Yo te cuento, haz tú con ello lo que quieras, ¿me oyes?

		El municipal le hizo un gesto a su compañero para que le echara una mano. Se llevaron a los toros a los bancos de la plaza que rodeaban la estatua para poder centrarse en Lola, ya habían pasado dos horas y no había manera de bajarla de allí.

		—¡Lola, aguanta!

		—¡No te dejes vencer!

		—¡Nuestro nombre y prestigio están en tus manos, canija!

		Así era imposible y encima alguno de los vecinos se había bajado a la calle animados por la «fiesta» que se había montado jaleando a la chiquilla mientras otros observaban desde las ventanas como quien está en el cine.

		Era como una pulga, saltaba de un lado a otro de la estatua con una agilidad increíble, los tenía histéricos, en cualquier momento se caería. Habían intentado subir a engancharla, pero les daba esquinazo dando vueltas alrededor de la estatua y el cabo de la militar ya se había caído haciéndose daño en una pierna. Una locura. Ni la policía militar, ni los municipales ni los vecinos hacían vida de ella, y los toros la animaban desde los bancos envueltos en mantas térmicas al tiempo que un sanitario les hacía unas curas a Curro, que dijo que no se iba de allí para el hospital ni loco.

		—¡Quiero sangría! Mierda de camarero, ¡que venga Manolo!

		—Joder. ¡Llamad a los bomberos y que la bajen de una vez!

		—¿De verdad? Pedazo de dispositivo que se va a montar por la muchacha.

		—Si tienen que venir los bomberos, que vengan, ¿vas a subir tú a por ella?

		—No.

		—Pues eso.

		Una vecina bajó en camisón y bata con una jarra de cristal en la mano.

		—Me van a perdonar, señores, pero hay que ser más inteligentes… ¿Quiere sangría? ¡Denle sangría!

		—Gracias, señora, no sé yo…, ya estoy desesperado. Ande, vuélvase para casa, ya le devolveré la jarra.

		—Quite, quite… y lo que me estoy riendo, mi alma. Venga, suerte, corazón.

		El pobre municipal no daba crédito, encima le aplaudían…, ¿será posible?

		—¡¡Lola!! Mira, te traigo sangría, anda, baja a tomarla, mujer.

		—No soy mujer… ¡¡SOY INFANTE!!

		La plaza se calló en pleno, silencio roto a los pocos segundos por los aplausos de los vecinos dándole «olés», ahora tenían una heroína y la aclamaban al son de: «Grande, canija».

		—¡¡CANIJAAAA!! ¡¡CANIJAAAA!! ¡¡CANIJAAA!!

		—¡¡VAMOS A VER, SEÑORA!! Hágame caso que esto ya pasa de azul oscuro y tendrá consecuencias, que todos nos queremos ir a casa, baje usted por lo que más quiera por favor.

		—Ni por favor ni por favor, hasta que no me traigáis la jarra de sangría de la gorda, no de esa vieja que trajo la jarra, yo no me bajo, estoy aquí estupendamente con mi general.

		Le dio un beso en la boca al pobre general.

		—Señora, por favor, que me quiero ir a casa, que termino guardia y me esperan en casa… Pero qué nochecita nos está dando. ¿Se puede saber dónde cojones están los bomberos?

		—Tienen un aviso, dicen que vienen en cuanto puedan, se ha declarado un incendio y están allí todas las dotaciones, mandan a alguien enseguida.

		—La madre que me parió…

		La policía militar ya conseguía razonar con los toros, aunque de vez en cuando aún se les escapaba algún grito de ánimo.

		Cuidado que llegan refuerzos.

		—¡¡CANIJA, CUIDADO QUE TE VIENE EL BINOMIO!! ¡¡CORREEE!!

		—¿Qué dices, Corcho?

		—Que viene Max… ¡¡ESCONDETE, NIÑA, QUE DE ESTA NO TE LIBRA NI DIOS!!

		—¡Joder!, ¿viene Max de verdad?

		Acababa de llegar en su coche privado, lo llamaron de la militar informándole detalladamente de la situación, fotos incluidas, y visto el éxito del dispositivo, decidió ir a poner un poco de orden él mismo.

		Max se acercaba a la fuente con ese paso suyo tranquilo y sosegado que tanto miedo daba, muy despacio y conocedor de la poca solución que tenía aquello, arresto mínimo de dos semanas para todos y seguramente de un mes para Lola.

		—Vamos a ver, Corcho, ¿se puede saber qué le habéis hecho?

		—¿Nosotros? ¡Pero si está loca! ¿Tú sabes lo que es la cabrona de fiesta?

		—Anda, cállate, no tenéis vergüenza, que se cae y se mata.

		—Mírala, es como un puto mono, Max…, ¡mírala!

		—Tirad para casa y a dormirla que ya mañana hablamos.

		—Oye, no nos jodas, ¿a qué vienes? La íbamos a llevar para casa perfecta, pero, claro, se nos ha subido ahí. ¿Quién te crees que somos?

		—¡¡Cállate y fuera!!

		—Oye…, ¿qué te pasa? De aquí no nos vamos hasta que no baje…, ¡¡ehh!!

		—Vale, vale… Perdóname, tío, pero es que mira como estáis… Y ella…

		—Chico, se te ve el plumero. A ver si logras que baje.

		Max se acercó al municipal.

		—Buenos días, soy el superior a cargo de esta… gente. ¿En qué punto estamos?

		—Pues ya ve, esta mujer no hay manera de que baje, tiene una borrachera monumental y como se caiga no sé si lo contará.

		—Ya veo, me han comentado y por eso he venido. Es mi binomio y creo que a mí me escuchará, déjeme que lo intente.

		—Toda suya, yo ya estoy agotado.

		Max se metió en la fuente justo debajo de ella para que lo viera bien.

		—¡Lola! ¡Mírame, Lola! ¿Me oyes?

		Lola observó alrededor y con cada movimiento de cuello se le iba un poco la verticalidad poniendo los pelos de punta a todo el vecindario.

		—Abajo, Lola, mira para abajo, mujer.

		Por fin lo vio.

		—¡¡¡OOHHH!!! ¡¡MAX!! ¿Me traes una jarra de sangría?

		—Claro, ¿cómo no? Anda, baja y vamos los dos a por ella.

		—No quiero bajar, Max, sube tú y tómatela conmigo.

		Se sentó en el caballo como si estuviera en brazos del jinete, lo que provocó las risas generalizadas de los presentes, incluida una leve sonrisa de Max. Vaya, hasta en aquella situación era encantadora.

		—Vaaaale, espérate que voy a por ti, tú no te muevas. ¿Me echas una mano?

		—Sí, por supuesto.

		Los municipales y la militar rodearon la estatua por si alguno se caía, no daban crédito al cambio de actitud de Lola. Ahora se mostraba mucho más tranquila.

		—Sobre todo, si se cae, enganchadla como sea, ¿de acuerdo?

		—Tenga cuidado, esta mujer no se tiene en pie.

		—Lo sé, aunque considero que tiene más capacidad ella borracha para hacer estas cosas que nosotros sobrios…

		Max subió con ayuda, no fue fácil, nada fácil.

		—Hola, Max, ¿te ayudo?

		—Anda que no tienes guasa ni nada. ¿Que si me ayudas? Lola que hay que bajar. Dame la mano y vámonos, vente conmigo.

		—Sí, contigo, Max…, contigo me voy al fin del mundo…

		No se lo podía creer, a Lola se le caían las lágrimas por las mejillas. En la plaza se hizo el silencio.

		—Pero, Lola, ¿estás bien?

		Lola se sentó al lado de Max en el caballo, allí los dos tranquilos como quien no los miraba nadie.

		—¡¡NO!! Míralos ahí abajo, todos tienen una casa y alguien que los espera y los quiere… Ahora se van a un hogar y sentirán el cariño de alguien.

		—No, Lola, todos esos de ahí se van a la residencia como tú.

		—Pero tienen un hogar en algún lado.

		—Hoy precisamente más les vale no llamar a casa que estáis saliendo en las noticias, hoy más vale que en casa no vean la tele o alguno se divorciará.

		—Pero la tienen, Max, la tienen… ¿Y yo?

		Se acercó a ella y le cogió la mano.

		—Vente conmigo y vámonos a casa, tú y yo.

		—¿Qué casa? Vivimos en el cuartel.

		—Sí, pero es nuestro hogar, ¿no? Allí estamos los dos. ¿No nos tenemos el uno al otro? ¿Por qué tienes cervezas en la nevera si tú no te las bebes? Son para mí porque sabes que en algún momento del día me pasaré, todos los días…, ¿por qué? Porque es nuestro hogar y somos una familia, Lola, eres mi familia. ¿No somos binomio? Ser binomio es algo que une para toda la vida…, somos familia. Mi vida en tus manos y la tuya en las mías.

		—Sí, somos binomio…

		—¿te vienes conmigo a casa, por favor?

		—¡¡Venga, Lola, vete con él, que te quiere de verdad!!

		—¿¡Pero quieres callarte!?

		Max resbaló intentando incorporarse para regañar a Corcho y se cayó a la fuente, abajo acertaron a sujetarlo, pero se dio un buen golpe en el brazo con la cornisa.

		—¿Max? ¿Estás bien? ¿¿MAX??

		Lola no obtuvo respuesta y creyó que le había pasado algo importante, entonces saltó del caballo, se descolgó por el pedestal de la estatua y bajó con una facilidad pasmosa ante la estupefacción de todos.

		El silencio de nuevo inundó la plaza.

		¿Será posible? Tres saltitos y estaba abajo con la borrachera que tenía… Asombroso. De repente, se escucharon aplausos de vecinos y presentes, incluso algún «ole Lola».

		—Max, ¿cómo estás?

		—Joder, Lola, que acabas conmigo.

		—¿Qué? ¿Por qué?

		Entonces Lola se mareó y le vino el vómito a la boca echándole el chuletón y la sangría medio digeridos por encima a su binomio.

		Llegó el sanitario.

		—¿A quién atiendo primero?

		Contestaron al unísono:

		—¡¡A ninguno!!

		El sargento de la militar indicó que se centrara en Max, aunque solo era un golpe sin más repercusión que el machacón muscular.

		—Señor, ¿los llevamos al cuartel?

		—Sí, por favor.

		—Perdónenme, pero yo tengo que dar parte y denuncia del hecho.

		Los vecinos abuchearon al municipal y este se vio abochornado.

		—Ande, déjelo usted que ya tendrán sus consecuencias por lo militar, hágame ese favor y lo tendremos en cuenta cuando nos necesiten.

		—Con la noche que me han dado…

		—Lo sé, a los vecinos, a usted, a nosotros. Pero ya nos ocupamos nosotros y yo mismo me encargaré de informarle de las consecuencias, ¿sí?

		—Venga, va, porque lo único que quiero es irme ya a casa.

		El sargento le dio la mano demostrándole sus respetos.

		—Muchas gracias.

		Lola se había dormido sentada en la fuente con el agua al cuello.

		—Ayúdame a llevarla al coche.

		Max la cogió en brazos, estaba paliducha y con una borrachera de las que marcan época, sumado todo al agotamiento de unas maniobras terriblemente duras.

		Aun así, era preciosa.

		—Señor, queda en sus manos.

		—Sí, no se preocupe. Muchas gracias por todo y perdonen las molestias, enviaré un atento informe y saludo a sus superiores agradeciendo su trabajo.

		El pobre municipal por fin se fue a su casa, hacía una hora que había terminado su turno y allí seguía con toda la paciencia del mundo. Un gran profesional, pero mejor persona todavía. La verdad es que en el fondo se había reído, vaya personajes, no acertaba a imaginar cómo sería eso de irse tantos días en esas condiciones sir ver a la familia ni comunicación. ¿Justificaba? Posiblemente no, aunque despertaban cierta empatía y ternura. No habían perjudicado más que el sueño de los vecinos, la mayoría también militares a los que se habían ganado y que seguramente sabían quiénes eran, ninguno mostró interés alguno por presentar denuncia.

		—Nada, es mi trabajo y casi prefiero algo así que una llamada que suponga algo más feo, pero pudo hacerse mucho daño. Por lo que veo, considero que por aquí cualquiera lo haría por Lola…, ¿verdad?

		—Ella no es consciente, pero así es.

		—Anda, vaya cogorza, señor, mañana no es persona.

		—No suele beber y mañana pensará morir, pero a ver si así aprende la lección.

		Llegaron al cuartel y la llevó a su habitación, abrió el grifo para que calentara bien y le dio una buena ducha mientras ella refunfuñaba porque quería dormir. Con la fiesta que había montado como para no querer dormir, tenía que estar agotada.

		Buscó uno de los pijamas y se lo puso como pudo, la jodida no se estaba quieta, aun así, consiguió meterla en la cama.

		Fue a su habitación a ducharse y ponerse el pijama para volver con Lola y sentarse en la butaca al lado de la cama cuidando de ella… Observándola… Era tan bonita cuando estaba relajada. Qué poco conseguían verla con gesto plácido. Se durmió en la butaca montando guardia.

		Sonaba el teléfono, lo apagó porque bien sabía quién le buscaba, no era el momento.

		Ella dio señales de vida y soltó un quejido.

		—¡¡¡Oooohhh, por favoooor!!! Me estoy muriendo, llévame a enfermería que muero, por favor…

		—No estás enferma, solo de resaca.

		—¡¡No!!

		—Intenta incorporarte.

		—Oye, qué mal hueles, ¿dónde carajo te has metido?

		—¿Perdón? Estoy recién duchado. ¡¡Tu aliento y tú oléis mal!! Debes tener la lengua del alien, capulla.

		—Imposible.

		—¡Oh, sí, guapita de cara! ¿No recuerdas? Ahora mismo estás podrida por dentro.

		—Ay, yo qué sé… —balbuceó con la mano en la cabeza.

		—Te voy a dar algo para el dolor de cabeza.

		—¡¡No!! Ampútamela directamente.

		—¿Se puede saber por qué has bebido de esa manera tú que nunca lo pruebas?

		—Fue la gorda, te juro que me mintió y me dijo que la sangría de cava apenas tenía alcohol.

		—Pero es que la gorda solo piensa en hacer caja, por Dios, y al final te ha metido las botellas de cava, casi nada… Te va a caer un buen arresto, lo sabes, ¿verdad?

		—¿A mí?, ¿pero por qué?

		—¿De verdad me preguntas por qué? Claro, recuerdas la sangría, pero no la que has liado.

		Lola negó con la cabeza y cerró los ojos unos instantes…

		—Pfff… Qué liada…

		Recordaba algo más, algo que nunca hubiese sospechado que ocurriría, pero sucedió. Miró a Max y este se dio cuenta.

		—Lo siento…, te pido disculpas, Lola, te juro que…

		—No sé de qué me hablas.

		Lola sonrió y él se enrojeció avergonzado.

		—Bueno, veo que estás mejor, te dejo descansar tranquila… Cuando puedas, ve a hablar con al coronel, estará loco esperando por ti.

		Agachó la cabeza arrepentida.

		—Supongo que estará preocupado.

		—No se ha muerto nadie, pero el pobre municipal no sabía ya si pegarte un tiro o una piedra para que te bajases del puñetero caballo. Qué grande eres, Lola, solo tú eres capaz de hacer estas cosas sin perder esa elegancia tuya y ganarse a los vecinos…, muy grande.

		—Supongo que el arresto será largo.

		—¡Bah! No creo que vaya a ser para tanto, supongo que los toros que se tengan en pie ya habrán ido a ver a Antonio dando la cara por ti.

		—Me quedaré un rato aquí y después iré a buscarlo, lo que tenga que ser, cuanto antes, mejor.

		Max se acercó a ella para arroparla.

		—Descansa, todo llegará.

		Lola lo cogió de la camiseta y lo arrimó hacia sí.

		—Lola…

		Se miraron unos instantes a los ojos a escasos centímetros sintiendo sus respiraciones, Lola cerró los ojos y tiró un poco más de la camiseta, lo justo para que sus labios se tocaran leve y dulcemente, sin más pretensión que un instante perfecto. Unos eternos e increíbles segundos con los ojos cerrados y los sentidos exultantes de sensaciones… Qué momento tan extremadamente placentero.

		Abrieron los ojos y él se apartó lentamente.

		—Necesitaba recordarlo, no podía permitir que lo mejor de la noche cayese en el olvido.

		—Pero, Lola, es que no fue así.

		—¿Cómo que no?

		—No, Lola, básicamente, me vomitaste encima de nuevo y después me besaste. Dio mucho asco, tuve que volver a ducharme, casi me dejas sin pijamas.

		—No, yo nunca haría eso… Fue un beso perfecto, gelipollas…

		—Lola, lo soñarías.

		—Es más, nos dimos un homenaje como hacía tiempo.

		—¡¡Qué va, Lola!! Lo has soñado. Digo yo que lo recordaría, ¿no te parece? Yo estaba cuerdo y nunca lo permitiría en esas condiciones, por Dios.

		Max se echó a reír a carcajadas.

		—Oye, pero un verdadero honor que me desees con locura en tus sueños.

		—No me levantes la voz… ¡¡No, no te deseo!! ¡Fue el alcohol!

		—No te grito, joder, pero es que eres una cabezota, si dices que la luna es verde, tiene que ser verde por tus narices… ¡Pues no, Lola, la puta luna es blanca!

		Dio una palmada en la mesa imponiendo orden.

		—Max.

		—¡¡Qué!!

		—La luna no es ni verde ni blanca, es un cúmulo de rocas grises o, bueno, en distancias cortas posiblemente tenga matices coloreados por elementos que actúan como impurezas en el mineral.

		—¡¡VETE A LA MIERDA, LOLA!!

		Se levantó de la cama y lo abrazó mientras él se tapaba la cara con las manos desesperado, lo sacaba de quicio.

		—No te enfades conmigo, por favor, no sé qué he hecho mal, pero perdóname. Explícamelo porque no lo entiendo, yo aprenderé, pero si no me explicas qué he hecho mal seguiré siendo la misma cabezota estúpida y terminaré sola al no aguantarme nadie.

		Lola apoyó la frente sobre el pecho de Max, era mucho más alto que ella y era lo que le quedaba justo enfrente, su pecho, ese donde guardaba ese gran corazón que tenía… Lo oía latir, ahí estaba…

		—¿Me ayudarás?

		—Por Dios, eres el ser más extraordinario que conozco, me tienes loco, me vuelves loco, me…

		Lo agarró del cuello y le dio un gran beso atrayéndole hacia ella con fuerza.

		—¿Hueles a colonia de bebé?

		—¿Algún problema? No había manera de quitarme el olor a jugos gástricos, me has vomitado dos veces…, de traca.

		—Me encanta.

		Se besaron, ella se sentó en su regazo mientras Max acariciaba sus nalgas con suavidad hasta la cintura, que ella movía contoneándose sobre él. Se quitó la parte superior del pijama dejando el tórax al descubierto, aquellos pechos morenos, suaves y tersos que nunca hubiese sospechado tan bellos bajo el uniforme. Era una auténtica belleza. El pezón encajaba perfectamente en sus labios, negro y excitado…, turgente…, suave y tremendamente sensible al cálido tacto de la lengua. El movimiento de Lola lo volvía loco, lo tenía tan excitado que no podía pensar con claridad, solo dejarse llevar sin posibilidad alguna de oposición.

		Ella notó el pene presionando bajo el pijama con fuerza. Metió la mano en el pantalón y los dedos tocaban la punta de un pene excitadísimo. Él se quitó la camiseta y levantó a Lola poniéndola en pie a su lado, así llegó a tener todo el miembro en su mano y empezó a masajearlo. La besaba mientras le bajaba el pantalón dejando al descubierto aquella piel mestiza suave y delicada totalmente depilada, toqueteó con el dedo entre los labios masajeando el clítoris. Qué húmeda estaba… Tremendo cómo se estaba poniendo, pedía más, pedía que la explorase un poco más, gemía de placer y él enloquecía.

		—Max.

		—Dime.

		—Soy multiorgásmica.

		—¿Qué…? ¿Qué es eso?

		Paró en seco.

		—¡No te pares, hombre! Que llego al orgasmo muchas veces y con mucha facilidad. Tú, si ves que llego, continúa, que yo sigo también, ¿de acuerdo?

		La miró incrédulo.

		—¿De verdad?, ¿y eso?

		Se cabreó, no era ocasión de preguntas…

		—¡¡Sigue!! Me iba a correr y te has parado…

		—Pero ¿lo dices en serio?

		—Totalmente en serio. Y te aviso para que no te quedes descuadrado y pienses que he terminado… Aaay, no… Aquí se continúa, ¿entiendes?

		Lola mordisqueaba los labios mientras le explicaba.

		—¡¡Oh, Dios!! Me encantas, es que en mi vida yo…

		—Cállate…

		Lo besó apasionadamente poniendo uno de los pies sobre la mesa para dejar así totalmente abiertas las piernas y permitir que Max penetrase totalmente para mayor placer si cabía. Los gemidos aumentaban de intensidad con la penetración mientras le comía el pezón y lo toqueteaba con los dientes, los músculos de Lola se contrajeron y se retorcía de placer… Había llegado.

		Se relajó tras unos instantes y lo observó con gesto de placer, le cogió la cara con ambas manos y lo besó, él obedeció y la acercó para penetrarla de nuevo.

		Ella le besaba el cuello, el pecho, el costado, el abdomen… y percibió cómo una fina lengua cálida y húmeda tocaba su prepucio… Metió el pene en su boca y dejó que él la penetrase hasta donde daba de sí, le cogió la cabeza y, a petición de ella, le folló la boca. Nunca había vivido una felación así, estaba a punto de correrse y la apartó para pisar un poco el freno… No, no podía terminar así… La cogió en brazos y la sujetó con esos fuertes brazos como si fuera una pluma penetrándola, quería verla cuando llegase al orgasmo…, lo necesitaba. Aumentó las penetraciones y ella ya estaba excitadísima una vez más, llegaba de nuevo y esta vez sería con él. Max abrazó fuertemente a Lola en las últimas penetraciones antes de correrse y… llegaron simultáneamente…

		El sexo no volvería a ser lo mismo. La contempló envuelta en sudor y sabía que era su persona. Se tumbaron en la cama, él agotado y ella fresca, tan entera y bella como siempre.

		No era objetivo, había perdido la razón.

		Lola acogió sobre su brazo la cabeza de Max y lo arropó con la sábana… Un beso…, un mimo…

		—¿Sabes que eso debería hacerlo yo? Soy yo quien debería ponerte el brazo y arroparte.

		—¿Por qué?

		Lógica aplastante como siempre con ella.

		—No sé, soy hombre y pienso que soy yo quien debe hacerlo, ¿no?

		—Qué bobada, yo estoy a gusto así…, ¿y tú?

		—Más a gusto que nunca en la vida… Así nos quedamos. Oye, ¿cómo es que eres multiorgásmica?

		Lola retiró el brazo y se dio la vuelta apoyándose en su pecho.

		—Eso no se elige, se nace.

		—Ya, pero ¿has mirado por qué o cómo? No entiendo bien.

		—Pues básicamente termino cuando el de al lado termina, si no, seguiría hasta agotarme, supongo.

		—¿Nunca has parado por cansancio?

		Ella negó con la cabeza.

		—¿De verdad? Eso no puede ser sano.

		—No sé, lo máximo que he estado han sido cuatro horas sin parar y tampoco es que haya ido a dar con grandes portentos que me hayan dado mucha guerra. También te digo que lo que he disfrutado cuatro horas lo disfruto media hora.

		—¡¡Cuatro horas!! ¡¡Por Dios, Lola!! ¿Y dónde me quedo yo?

		—Ainsss…, ha sido increíble porque al final todo está en los detalles, Max.

		No tenía claro si eso era un consuelo. Desvió la vista al techo un instante evitando su mirada, avergonzado por el ratito de nada de placer que le había dado.

		—A ver, te voy a contar un secreto, ¿quedará entre nosotros y estas sábanas?

		—Prometido —aseguró él.

		—Mira que se dónde vives y soy francotirador…

		Sonrió, si te parabas a pensarlo, esa chica era para tenerle miedo.

		—Sí, sí…, no me la juego.

		—Cuando era niña, no interactuaba con el resto de los niños y, cuando me hacía daño, ni me enteraba hasta que veía la sangre, así que era la rara y ellos tampoco hacían por buscarme. Un pediatra les recomendó a mis padres un estudio completo y se negaron pensando en mi futuro, que no se me cerrasen puertas porque bien sabían que algo pasaba. Nunca he sido cariñosa ni afectuosa, no he expresado bien unos sentimientos que en general no tengo, pero un día llegué a casa con un alambre atravesándome el brazo y seguía con él clavado jugando, el resto de los niños dieron el aviso. Saltaron las alarmas. Buscaron genetistas, psicólogos, neurólogos… y encontraron una extraña mutación genética que me impide casi por completo sentir dolor y empatizar como el resto. Siento, pero mucho menos. Lo ocultaron pensando en el rechazo social y en que me pudiese perjudicar en un futuro…

		—No… jodas.

		—Tal cual. Es más, es excluyente del ejército y aquí estoy. Recuerda lo prometido, ¡¡ehh!!

		—Sí, por supuesto, pero ¿qué implica?

		—Soy asperger, Max, pero lo más conflictivo es que mi cerebro no identifica con claridad las sensaciones de dolor y cansancio, soy hiperactiva y solo cuando mi cuerpo llega a la extenuación directamente me bloqueo y desfallezco. Necesito unas pautas para autocontrolarme y las llevo a rajatabla, tengo una psicopatía importante debida a esto que, aunque sea leve, está. He aprendido a interactuar y fingir que me importa, pero solo mientras mantengo contacto, en cuanto pierdo contacto, estás perdido en mi mente. Por eso no mantengo a nadie de mi pasado. Tengo sobreexcitada la libido por la hiperactividad y la ausencia de empatía, pura excitación alta, altísima… Controlo mis necesidades, no vayas a pensar que soy adicta, aunque muchos como yo sí lo son. No, soy muy selectiva y no hay sexo sin conversaciones, entorno… Tú me haces sentir sorprendentemente. Has conseguido que sienta quien no lo hace nunca.

		—Resumiendo…, eres una puta máquina de trabajar y follar.

		—Exacto.

		—Pero si no sientes… ¿Padres, novios…?

		—De mis padres tengo recuerdos, pero no sensación de pena y nunca he tenido pareja… ¿Sexo?, con hombres o mujeres de forma indiferente, aunque no soy más promiscua que el resto de los mortales y tengo un sentido del honor y el deber muy acentuado como para no faltar al respeto a quien tengo al lado. A mis padres los quería…, ¡claro que los quería! ¿Cómo no los voy a querer? Pero el luto duró poco, había que sobrevivir y mucho no me costó.

		—¿Y yo, Lola?

		—Pues eres mi binomio. ¿Quizás esto no debiera haber ocurrido? Tal vez no, depende de lo que tú te arrepientas. No sé tú, pero yo controlo totalmente la situación y sé diferenciar trabajo de sexo. ¿Y tú?

		Enmudeció unos instantes.

		—Por supuesto.

		—Si me permites seguir siendo tu binomio con derecho a tener ratitos nuestros y sentirme tan a gusto y mimada como esta noche…

		—Permiso concedido.

		Se dejó caer en brazos de Lola y no tardó en dormirse, ella lo observaba mientras dormía plácidamente. Vaya…, ¿y si no solo era su binomio? ¿Y si era sensación extraña que tenía a su lado era algo más?

		Si es que la sangría la carga el diablo.

		

	
		

		Capítulo 12

		La cachorrilla toma las riendas

		 

		En un par de días daban los despachos de la especialidad y era la primera de la promoción, pero, claro, si somos literales, era la única de su promoción.

		Pero estaba con la cuarta, sus queridos toros que tanto bien le hacían y tanto quería; con ellos terminaba la preparación.

		Debía decir unas palabras en el acto, le horrorizaba y había intentado evitarlo sin éxito. Allí estaba en la cantina escribiendo en una servilleta de papel que ponía: «Hoy va a ser un gran día». Qué jodida la servilleta, intentando vomitar alguna palabra amable y ella vacilándome.

		—¡¡Qué!! ¿Cómo lo llevas?

		—Buenos días, señor. Pues mal, muy mal, yo no sé hacer esto. ¿Por qué no puedo cederle a otro el honor? Están deseando lucirse delante de sus familias.

		—Eres la número uno, te toca a ti y punto.

		—¡Póngame como número dos y listo, que a mí me da igual!

		—No seas boba.

		—No soy boba, usted sabrá, pero igual me sale una burrada y no seré consciente de ello. Usted pasará la vergüenza, no yo.

		—Estoy orgulloso de ti digas lo que digas, como mucho, me reiré un rato a costa de la cara de los invitados, todos han oído hablar de ti, no les pillará por sorpresa. Espero ansioso un momento memorable.

		Vaya… nunca nadie le había dicho que estaba orgulloso de ella, tuvo que evitar la mirada del coronel para no mostrar aquella emoción que la embargaba, qué sensación tan extraña y desconocida hasta ahora…

		—No se ría de mí, por favor.

		—No osaría ¡nunca!

		—Mi coronel, miente usted muy mal.

		—Lo sé.

		No pudo evitar la carcajada, pero es que realmente el instante de ver a Lola decir unas palabras en público podía ser apoteósico.

		—Bueno, da igual, no estoy aquí para regodearme en tu desgracia. Se están concediendo destinos y, como eres la número uno, puedes elegir, ¿qué vas a hacer?

		—No sé. Supongo que me dedicaré a misiones internacionales, pero no sé si mi binomio…, bueno, no sé si tengo binomio…

		—Sabes que lo tienes incondicional.

		—Señor, cada uno toma sus propias decisiones y encamina su vida, él está en la escuela haciendo formaciones y yo no voy a obligarle a seguirme. Esto es cosa de dos, de decisión conjunta, y yo la he tomado de modo totalmente unilateral. Max está a gusto aquí y yo no buscaré destinos sencillos.

		—Tiene fácil solución, ¿has hablado con él?

		—¿Por qué? Es mi decisión.

		—Claro, pero si lo hablas con él seguro que encontráis puntos en común. Estáis muy compenetrados y no es fácil empezar de cero con un binomio, sabes que es así, Lola, no recuerdo binomio como vosotros y sería una pena. Dame un segundo.

		El coronel hizo una llamada.

		—¿Hola? ¿Por dónde anda usted, gamberro? Anda, pásate por la cantina que estamos arreglando el mundo y te necesitamos, esta mujer acaba conmigo… Cinco minutos, venga.

		Colgó.

		—Max viene de camino en el momento perfecto, fíjate.

		Sonrió con picardía.

		—Siempre me han jodido estas encerronas suyas, que lo sepa.

		—Lo sé y mira lo que lloro.

		Lola levantó la mano solicitando otra consumición porque aquello iba para largo, pero el coronel la retuvo y levantó la suya.

		—Prepárennos una mesa, comeremos aquí.

		—Sí, señor, ¿aquí o en el comedor?

		—Mejor en el comedor, mesa para tres, por favor.

		—También me jode que no me dejen decidir por mí misma dónde comer.

		—Por eso estamos aquí, para que decidas por ti misma y lo hagas con cabeza. ¡¡Hombre, Max!! Siéntate aquí y pídete algo antes de comer. Ya son 13:30…, ya se puede pedir una cervecita, la hora del ángelus, chicos, ¿habrá instante más perfecto en el día?

		Hacía tiempo que se había prohibido el despacho de alcohol antes de las 13:00 en las cantinas del ejército por razones obvias, la tentación la pintaban demasiado de rojo.

		—¿Pero comemos aquí?

		—¿Tienes algo más importante que hacer?

		—No, pero me gusta decidir de vez en cuando. ¿Y si tengo planes? ¿Quién paga?

		—¿Veis? Si es que estáis hechos el uno para el otro, sois igual de cuadriculados.

		—No le hagas caso, Max, solo intenta organizarnos la vida…, solo eso.

		—No seas así, Lola, que solo pretendo que toméis la decisión más sensata y correcta.

		—¿Alguien me puede explicar?

		—Aquí el señor don coronel quiere que elija destino ahora, justo cuando a él le viene bien.

		—Aaaaamigo, entonces lo que quiere es decidir por ti y que tú creas que la idea ha sido tuya, ¿cierto?

		—Exacto.

		Ambos miraron al coronel serios y con los brazos cruzados.

		—¡Tráigannos vino, por favor, que la tarde va a ser larga y tediosa!

		—Yo no bebo.

		—Yo a veces tampoco y hoy es una de esas veces.

		—De acuerdo. ¡Por favor!, una tapita de jamón, esto va a ser terrible y de la botella de vino ya me hago cargo yo, la comida para 15:00, por favor.

		Pasaron un buen rato antes de comer hablando de las posibles misiones que había en marcha o futuribles en el extranjero. Desde el minuto cero quedó claro que Max iría allí donde fuese Lola sí o sí. No era fácil encontrar binomio con el nivel de complicidad que tenían ellos, alguien por quien darías la vida y alguien que sabes que la daría por ti. También pesó la pérdida de Sara y el bebé, Max necesitaba poner tierra de por medio y estar entretenido eliminando la posibilidad de demasiado tiempo libre para pensar.

		Se trasladaron a la mesa del comedor cuando el coronel ya llevaba bebida más de la mitad de la botella de vino, estaba nervioso y se le notaba. Le tenía mucho cariño a aquella canija y salía al mundo no en cualquier condición, sería objetivo prioritario fuese donde fuese de cualquier enemigo porque era la que más daño podía hacer, pero también la que se quedaba más desprotegida en el campo de acción.

		Los francotiradores eran los lobos solitarios que todo el mundo busca, los aislados, los locos que con el tiempo se quemaban siendo carne de cañón. Veteranos con estrés postraumático con los índices de suicidio más alto de todo el ejército. Y allí se iba Lola… No quería fisuras en la decisión.

		Comenzaron con un riquísimo souquet de pescado seguido de arroz caldoso, pierna de cordero al horno y arroz con leche casero. ¡Qué cabrón! eran los platos favoritos de Lola.

		El Ministerio de Defensa y el Ministerio de Educación tenían un convenio conforme los estudiantes de hostelería cumplirían parte de sus prácticas en los clubs de oficiales del ejército, por supuesto, bajo la batuta del capitán jefe de cocina, Juan.

		El ambiente era propicio para que Lola se relajase y tomase decisiones sensatas a ojos del coronel.

		—No sé, de momento, me veo en misiones activas. ¿Max?

		—Sí, yo también. No somos seguratas y yo quiero movimiento, que ya estoy un poco harto de cuartel.

		—Exacto.

		—¿Seguro que es eso?, ¿no estarás huyendo?

		—No, no…, superado.

		Todos sabían que no, aunque tenía el derecho a intentar volver a vivir y para ello debía salir de allí y no recordar.

		—Bien, hay muchos frentes y tenéis que especializaros en algún terreno, ¿dónde y cómo?

		—Claramente, montaña.

		—Perfecto, acotamos terreno.

		—¿Cuáles son las condiciones de trabajo?

		—Suelen ser misiones de seis meses con tres de retorno máximo.

		—¿Solo?

		—Son matadores y el mundo es muy grande, es por vuestro bien, creedme.

		—Yo ya lo he vivido y así es, Lola.

		—Max sabe de qué hablo, Lola, confía.

		—Lo mejor serían misiones de unos cuatro meses intermitentes.

		—Puede ser. Lo veo factible.

		La conversación era de dos y Lola observaba reclinada en el respaldo de la silla con los brazos cruzados escuchando atentamente. Había llegado el café y el coronel llevaba botella y media de vino y un coñac. Era el momento que esperaba, lo tenía donde quería, con la guardia baja le concedería lo que pidiese. Sabía que tenía debilidad por ella y pensaba aprovecharlo, la quería como a una hija y estaba borracho, ahora le tocaba hablar a ella y sentaría cátedra. Buscaba el sí del coronel y solo necesitaba que creyese que la idea era suya, la alumna superaba al profesor. Tejió una fina tela de araña donde los envolvió.

		—Pues a mí me gustarían misiones rápidas, entrar y salir. Quiero misiones de élite, no ser la guardaespaldas de un diplomático o hacer rondas alrededor de una base…, no…

		—¡¡¡JOOOOODEEERRR!!! —soltó Max mientras dejaba la cucharilla del café encima de la mesa colocada bien cuadrada con el borde del mantel y se reclinaba en la silla—. ¡Parió la abuela, mi coronel!

		—¡¡Aaaah, no, eso sí que no, de eso nada!!

		—¡¡Aaaay, sí, eso va a ser así!! O me voy con Max, o me voy sola, pero me voy.

		—Este tipo de misiones no las realizamos nosotros, no somos un país bélico y no es cosa nuestra…, ya los aliados se encargan de sus estropicios.

		—He dicho que, o me voy con Max, o me voy sola. ¿Max?

		—¿Sí?

		La cara de susto de Max era mayúscula.

		—¿Algo que decir?

		—No lo sé, no tengo nada claro de qué me hablas. Explícame, ahora mismo estoy en shock. ¿Misiones externas?, ¿de verdad, Lola?

		—Sí y me quiero especializar. Si consigo realizar unas cuantas con éxito, estaré dentro y será mucho más fácil, solo es conseguir entrar. Al principio, recelarán de nosotros, pero yo sé que podemos ser los mejores, Max, lo sé.

		—¿Pero qué mundo, Lola?, ¿de qué me hablas? No necesito ser el mejor. Mi coronel, diga algo…

		—Max, creo que Lola sabe más de lo que cuenta.

		El coronel contempló en silencio a Lola. No podía creerse la envolvente que acababa de hacerle aquella chica de apenas cincuenta kilos.

		—Mi coronel, ¿puede explicarle a Max de qué estamos hablando?

		—Repito…, nosotros no realizamos ese tipo de trabajos.

		Antonio se puso muy serio y Lola se levantó de la mesa indignada.

		—Bien, señores, si esto es todo, me retiro, tengo un discurso que preparar.

		Max no daba crédito.

		—Pero, Lola…

		—No, Max, mi futuro lo decido yo como siempre he hecho.

		—Ya, mujer, pero…, pero… ¿no crees que merezco una explicación? No es solo tu futuro.

		—Mi coronel, me retiro.

		—Espera, Lola…

		—¿A qué?

		El coronel miró al suelo sin poder aguantarle la vista, estaba ante un jaque en toda regla y era totalmente consciente de ello.

		—Bien…, si me disculpan, señores…

		—Quédate, por favor.

		—No, no me sentaré más, he terminado de comer, la conversación ha llegado a un punto muerto. Como usted mismo ha dicho, soy la primera de mi promoción y yo decido. Me he informado y me quieren con los aliados.

		—Lo que quieres no está en la lista de destinos.

		—¿Alguien se quiere dignar a explicarme?

		—Max…, ¡cállate!

		—Y dale, ¡¡recuerda que también hablas de mi futuro!!

		Lola se giró y lo atravesó con los ojos.

		—Y yo te recuerdo que seguiré adelante contigo o sin ti, nadie te obliga. ¿Que me gustaría irme contigo? Sí, claramente. ¿Que me voy a ir igual? Eso te lo juro.

		—Joder, Lola, no me digas eso, sabes que yo contigo voy al fin del mundo, pero, chica, tengo derecho a información, ¿no?

		El coronel levantó la mano llamando al soldado encargado del comedor.

		—Dígame, señor.

		—Hemos terminado, dígale a Juan que estaba todo como siempre, buenísimo, muchas gracias. A mi cuenta, por favor.

		—Sí, señor, muchas gracias a ustedes.

		—Soldado, ¿cómo se llama?

		—Luis Cuevas González, mi teniente.

		—Bien, Luis, ¿y tú por qué estás destinado en el comedor?

		—¿Perdón? No entiendo.

		—Que me explique cómo es que está usted destinado en el comedor en lugar de en una compañía operativa, si no es mucha indiscreción.

		—¿La verdad?

		—Por supuesto.

		—Verá usted, sé que soy joven y que debería estar dando vueltas por el mundo de misión en misión, pero tengo tres hijos, dos mellizos de cuatro años y una niña de dos. Mi mujer es enfermera y tiene plaza fija en el hospital. En cualquier otro destino se vería sola con los niños y, si me voy a otro lugar, no tendría a mi familia, yo no puedo vivir así, antes dejo el ejército. Pienso que mi mujer tiene tanto derecho como yo a ejercer su vocación y los niños a tener un padre que duerma en casa si puede. En las guardias nos apañamos porque conseguimos cuadrarlas para que siempre haya alguien en casa. Si no tengo guardia, a las 16:00 suelo estar en casa con mis niños, hoy estoy de guardia. Cada día duermo en casa con mi familia y eso no lo cambio por nada del mundo.

		—¡¡Exacto!! Te esperan en casa. Muchas gracias, Luis, tu familia debe estar muy orgullosa de usted.

		Cuando Luis se hubo separado lo suficiente de ellos, Lola se dio la vuelta y observó fijamente a sus dos acompañantes.

		—¿A cuántos conocéis que no les esperen en casa? ¿A cuántos que dispongan del cien por cien de su tiempo y compromiso sin dejar nada atrás? ¿A cuántos que no busquen destinos cómodos con el tiempo?

		—Llegará el día en que tú también tengas familia.

		—No lo creo, y vosotros tampoco lo pensáis, que bien me conocéis.

		Max apartó la mirada porque tenía razón.

		—Lo haré con o sin vosotros y lo tengo clarísimo.

		—¿Max?

		—¿Sí, mi coronel?

		—¿Algo que decir?

		—Yo me voy con ella donde sea, es mi binomio.

		—¿Estás seguro?

		—Más que de nada en la vida, Antonio.

		—Bien, llegados a este punto, considero que debemos dar un paseo.

		La caminata por el caño fue tremendamente productivo de cara a la toma de decisiones.

		Caía la noche y Lola estaba enfrascada en el dichoso discurso cuando alguien tocó a la puerta. Solo podía ser Max, solía pasarse un rato antes de dormir para charlar y arreglar el mundo. Lola no bebía, pero solía tener unas cervezas en la nevera para Max.

		—¿Una cerveza?

		—No, gracias.

		Cosa fea, eso significaba que estaba enfadado.

		—¿Cuándo me lo pensabas contar?

		—¿El qué?

		—Hombre, Lola, me tomas por tonto.

		—Ya te he dicho que, si me tengo que ir sola lo hago, no obligo a nadie.

		—Pero es que esto no funciona así, ¿no me lo merezco?, ¿no me merezco el derecho a conocer y decidir?

		—Sí, claro que sí, pero es que tampoco quiero meterte en un compromiso. Es muy duro y no quiero perjudicarte.

		—Me has negado el derecho a decidir ocultándomelo.

		—Lo siento, pero tampoco tengo derecho a presionarte.

		—¡¡Menos mal, Lola!! ¿De verdad no hay nada que te retenga aquí? ¿De verdad?

		—No, nada… ¿Y a ti? Solo te puede retener el miedo.

		—A mí me retienes tú, Lola, sea donde sea.

		Lola lo miró sorprendida.

		—Pero yo me voy, Max.

		—Dato erróneo, nos vamos.

		—¿No preguntas dónde?

		—¡¡Llevo todo el día preguntando, joder!! He llegado a la conclusión de que me da igual si me voy contigo. No necesito más información que la certeza de que estaré a tu lado.

		—Sí que la necesitas, Max, vente…

		Se sentaron a la mesa y Lola sacó unos dosieres que tenía guardados en el escritorio. Pasaron la noche estudiando informes y sopesando opciones.

		Fueron conscientes de la hora que era cuando los rayos del sol atacaron la ventana y recogieron la papelada que tenían sobre la cama.

		Max salía hacia su habitación para asearse e ir a trabajar cuando Lola lo reclamó:

		—Max.

		—¿Sí, Lola?

		—¿Confirmamos?

		—Confirmamos —contestó rotundo y se marchó.

		

	
		

		Capítulo 13

		Tormenta imperfecta

		 

		Caía el diluvio y avisaban de alerta por fenómeno costero y lluvias torrenciales, su primer gran temporal en el faro. Espectacular a la lumbre de la chimenea con las luces apagadas. Lola no contaba con Nico ya a esas alturas, tenía hecho un pedido, pero no le resultaba fundamental y le había llamado para que no se metiera en carretera sin necesidad. No corría prisa, pero era Nico, cabezón y preocupado por Lola.

		—¡¡Lola!! ¡¡Lola!!

		Lola no tenía timbre porque le encantaba el viejo picaporte con forma de ancla del faro, pero en medio del rugir de un temporal como que servía de muy poco, así que allí estaba Nico pillando la mojadura del siglo sin que su amiga se enterase siquiera de su presencia.

		Por fin abrió la puerta.

		—¡¡Pero no te había dicho que no vinieras!!

		—Ahora ya está y el pescado no se va a pudrir en la pescadería, que mi prima tiene que hacer caja.

		—Qué excusa más estúpida.

		—¡Ya está! Ufff…, cómo me he puesto y aún hay que bajar las cajas de la furgoneta. No podía acercarla al faro por veinticinco metros, es que me lo tienes muy mal pensado, chica.

		—Espera, voy a por un paraguas.

		Bajaron las cajas entre los dos desistiendo de utilizar paraguas, ya que molestaba más de lo que ayudaba, llovía de lado y el viento era terrible. Terminaron empapados y llenos de barro.

		—Me voy, no te quiero entrar en casa así.

		—Eres bobo, Nico, anda, pasa para adentro, por favor.

		—No, no.

		—¿Tienes más reparto?

		—No.

		—Pues entra que esta casa ha nacido para sufrir y es lo que hay. ¿Tú sabes cómo vuelvo yo de la montaña? Espera, que te doy unas toallas y te secas un poco.

		Lo cierto era que Nico agradecía cada segundo con Lola.

		Ella lo contempló unos segundos, estaba lleno de hojarasca, barro y como un pollo mojado… No, no podía ser.

		—Mejor te duchas, que das mucha pena, te traeré ropa y te lavaré la tuya en un momento.

		—No, qué va, déjalo, que me voy, mujer…

		—De eso nada, espérate aquí.

		Nico no sabía bien lo que hacer, pero le había costado tanto llegar con la furgoneta. La carretera estaba terrible y no le apetecía nada meterse de nuevo en ella.

		—Toma toallas y un chándal. Ya sabes dónde está el baño de abajo, yo voy a ducharme al de arriba, encenderé la chimenea y a ver qué ha mandado tu prima…, ¿ok?

		Señaló a la cristalera desde la que se veía perfectamente la dureza de la tormenta, pero qué belleza.

		—¿Dónde pensabas ir así? ¿Cómo estaba la carretera? Hay aviso de que no se salga en coche y mucho menos a pistas como la que trae al faro. No lo consentiré.

		Nico asintió, dado que sabía que tenía razón.

		Era un chándal de hombre, una bata y hasta unos calzoncillos. ¿Qué? ¿De quién era aquella ropa? Olía a que llevaba tiempo sin ser usada, pero era claramente de hombre, uno muy grande. Mucho más que él.

		Cuando abrió la puerta del baño se encontró unos calcetines de lana para andar descalzo por la casa.

		—¿Qué tal?, ¿calentito?

		—Sí, esta ropa de hombre tan grande es muy cómoda y calentita.

		—No piques que te medio conozco a ti y a esos genes que compartes con la pescadera.

		Nico levantó los brazos en señal de rendición.

		—La chimenea está encendida. Te voy a meter la ropa en la lavadora, de ahí a la secadora y en un par de horas lista como nueva. ¿Miramos a ver qué ha mandado la pescadera?

		Se fueron a la cocina y, mientras Nico sacaba las cosas de las cajas empapadas y las colocaba en la isla, Lola las iba guardando en su lugar.

		—No, eso déjalo en la caja que se va para arriba.

		—¡Listo! Encontré pescadería y carnicería.

		—Déjame ver… ¡¡Oohhh!! ¡Pulpitos! Me encantan, y un par de doradas riquísimas…, ¿apetece?

		—Hombre, siempre.

		—Espérate que en la carnicería había pedido una pierna de cordero para congelarla y tenerla para cuando apeteciese. ¿No te parece un día más para horno? Déjame ver. Sí, aquí está, la pierna, unas albóndigas y chuletas… No me apetece nada sacar sartenada, ¿qué te parece? La pierna de cordero es meterla y listo.

		—Si la haces bien, es espectacular.

		—¿Tú cocinas?

		—¿La verdad o una mentira piadosa?

		Ella lo miró sonriendo.

		—No me vaciles.

		—No, no…, en serio, he estudiado cocina en la escuela de hostelería. Siempre ha sido mi pasión, pero en casa no se entendía muy bien el oficio y yo ya sabía que me tocaría hacerme cargo de los negocios. Estudié por mi cuenta una vez cumplí las expectativas de papá y mamá en Económicas. Esta familia mía es muy tradicional y mantiene generación tras generación los negocios por mucha vocación que puedas tener por otros derroteros. No me tocaba a mí todavía, una extraña carambola de muertes me colocó donde estoy.

		—Te ha tocado, amigo mío, y tienes carta blanca para dar rienda suelta a tu vocación, estás en tu casa.

		—¿De verdad me das carta blanca? Viviendo al límite…

		—La cocina y la despensa son todas tuyas.

		—De acuerdo, vas a flipar.

		Nico pedía ingredientes y Lola obedecía e iba limpiando.

		En veinte minutos, estaba el cordero tumbadito en el horno con sus especias y ya no se tocaría hasta que estuviese tierno para ponerlo en el plato.

		Sabía que a Lola le gustaban las sopas y cremas, así que preparó un caldo de ajo en la olla a presión y, en lugar de pan duro, le añadió borraja y verduras de invierno que venían en la compra, quedaría espectacular y mucho más ligera. Tremendo cómo el olor inundó el faro.

		—Ahora dejémoslo unos minutos.

		—¿Vermut?

		—Me da rabia, Lola…

		—Solo faltaba, ¿no somos amigos?

		—Claro.

		Lola sacó una cuña de queso, unos mejillones en escabeche y una lata de berberechos. Cada uno se preparó su propio vermut y se fueron al sofá con el picoteo. La olla a presión ya cantaba y olía increíble, solo le quedaba un poco más de tiempo al horno.

		Truenos y relámpagos sobre el mar, viento huracanado golpeaba el ventanal, el cual parecía que iba a ceder en cada embestida. Estaban bien a salvo con las moles de cristal blindado.

		Lola notó la preocupación de Nico.

		—No te preocupes, es cristal blindado. Si veo que se complica, bajo las persianas de acero, de momento, no hay mayor problema.

		Apagó las luces, solo la tenue luz de la tormenta y el calor de la lumbre de la chimenea. Simplemente perfecto.

		Por Dios, qué sensación de hogar allí sentado frente a la cristalera con el vermut y el olor a sopa de ajo y cordero al horno, era un entorno e instante tremendamente placenteros.

		—¿Entiendes ahora por qué vivo aquí?

		Nico la observó sonriente y asintió con la cabeza.

		—Es el lugar perfecto, ¿cómo no se le había ocurrido a nadie? ¿Cómo no se me ha ocurrido a mí? Estoy cansado de pasar por aquí desde niño y nunca hubiese pensado que este faro se pudiese convertir en un paraíso tan hogareño. Estoy impresionado.

		Estuvieron un buen rato allí sentados tapados con las mantas y los pies subidos al sofá arropados y brindando por la tormenta.

		El faro estaba encendido, pues con la tormenta tomaba mayor relevancia su función, y eso le daba una imagen mucho más bohemia viendo cómo la luz rotaba y pasaba ante ellos a intervalos regulares mientras el faro retumbaba con cada trueno.

		Charlaron un poco de todo y se rieron de los personajes que se podían encontrar en la región, verdaderos especímenes entrañables. Nico sabía que Lola nunca hablaba de su vida y no hacía por sacar el tema, pero, carajo, qué misteriosa era. Se veía una mujer de mundo, pero no acertaba a intuir qué mundo. Tan sola, tan hábil, tan ella.

		—El cordero ya está. ¿Ensalada?

		—No sé, no me gusta esconder el sabor del cordero y con la sopa ya sería suficiente, ¿no? Que ya hemos picoteado.

		—Cierto, y una pierna es mucho para los dos.

		Se fueron a la cocina y, mientras él terminaba de emplatar la sopa con un huevo poché, ella ponía la mesa en la isla.

		Estaba delicioso marinado con un buen tinto y un pan del obrador del pueblo horneado aquella misma mañana. Se deshacía en la boca.

		—Está exquisito. ¿Cómo no montas un buen restaurante?

		—La familia manda, ¿quién se ocuparía de los negocios? No puedo abandonarlos, mi lugar está aquí cuidando de los intereses de la familia.

		—Pero pueden sobrevivir sin ti y los trabajadores son los de toda la vida, puedes delegar y no tendrías por qué estar presente a diario. Podrías llevarlo todo a distancia.

		—Ya está, estoy aquí y es lo que hay.

		Nico apartó la vista de Lola porque no le gustaba hablar de aquel tema.

		Se abrió al mundo cuando fue a la universidad y volver al pueblo no había sido fácil, estaba a gusto, pero de vez en cuando echaba de menos un poco más de alegría y ambiente de gente como él. Solía irse unos días a la ciudad y quedaba con los amigos de la universidad entre negocio y negocio, era entonces cuando se daba cuenta de la diferencia de vida y lo limitado que estaba. Hasta tener pareja era complicado.

		—Dime que no echas de menos la ciudad.

		—Tú te has venido al pueblo y ni eso, te has venido a un faro aislado hasta del pueblo. A ti no se te puede preguntar nada, pero tú hurgas, ¿te parece justo?

		—Ay, perdóname, tienes razón, qué egoísta e indiscreta estoy siendo.

		—No me pidas perdón, mujer, si es que en el fondo… Yo qué sé… La familia a veces ni pregunta. Supongo que tú tienes una vida que a mí me falta.

		—Igual demasiada, pero al final aquí estamos los dos en el pueblo.

		Nico la miró con ternura.

		—Y menos mal, ¿qué sería de mí sin estos repartos?

		Lola titubeó.

		—¿Postre?

		—No lo perdono.

		—Ayer hice un arroz con leche casero y me sale tremendo. ¿Azúcar requemado o canela?

		—Espérate…, ¿me dejas leche, huevos y harina?

		—Tú mismo.

		—Pues déjame unos minutos.

		Manejaba la cocina como si fuera suya y ella encantada viéndolo tomar posesión.

		—¿Qué vas a hacer?

		—Observa y disfruta.

		Se marcó unas crepes tostaditas en cinco minutos con una pinta tremenda, finísimas y suaves. Las colocó en un plato haciendo una pequeña pila, no preparó muchas…

		—Con estas nos llegan, creo. Saca el arroz con leche.

		—¿Lo saco? Pero…

		—Chisst…, sácalo y dame una cuchara sopera.

		Hizo dos paquetitos rellenos de arroz con leche y los espolvoreó con un poco de azúcar y licor. Flambeó el azúcar para caramelizarlo y rebajar el licor.

		—Et voilà, Lola…

		Pero qué rico parecía.

		—Hay que comerlo cuando aún está bien caliente y con el arroz fresquito dentro, están deliciosos así.

		—Qué delicia, Nico… ¡¡Prepárame otro!!

		—Es uno de mis fetiches porque es fácil y delicioso.

		Saborearon en la isla de la cocina cada bocado del postre.

		La tormenta arreciaba y se acercaba lo peor, se esperaba que en una hora fuese el pico.

		—Tengo que irme, Lola, te recojo esto y me voy o me pillará el huracán.

		—¿Estás seguro?

		—Sí, sí…

		—Voy a por la ropa, ya estará seca.

		Nico se quedó al lado de la chimenea observando el mar bravo, era peligroso, pero atrayente.

		—Lola, ¿quién se pone este chándal y también anda descalzo por casa?

		Ella agachó la cabeza y perdió la vista en el suelo.

		—Perdóname, no debí…

		—No pasa nada.

		—Perdón, Lola, no volveré a…

		—¡He dicho que no pasa nada! Cámbiate y vete. Deja la ropa en el baño, ya la recojo después.

		—No te enfades conmigo, por favor, ha sido un día tan perfecto. Qué estúpido soy.

		—Qué va, Nico, ¿cómo me voy a enfadar? Imposible. Gracias por enseñarme esa faceta tuya de cocinero, prometo explotarla duramente si no te parece un abuso.

		—Como un reloj vengo cuando quieras.

		Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. Nico notó cómo le subían los colores y le dio un poco de vergüenza que se lo notase.

		Caía el diluvio y vaya viajecito de vuelta a casa le esperaba, corrió hacia la furgoneta y no había dado dos pasos y ya estaba empapado. Ella lo miraba desde la puerta muerta de la risa, ¿para qué carajo le había lavado la ropa? Al arrancar y comenzar la marcha la furgoneta hizo un mal gesto y derrapó un poco antes de encaminarse, a Lola no le gustó nada de nada. Le envió un wasap: «Avisa cuando llegues a casa», pero ya no lo leyó y entró en casa esperado una confirmación que no llegó, no debió dejarle ir.

		Llamó al pueblo:

		—Avisadme cuando llegue, la pista está muy mal.

		Al rato volvió a llamar… Nada… No hubo más comunicación. A la hora y media lo intentó de nuevo.

		—¿Qué no ha llegado?

		—Mujer, se iría para casa, no te preocupes.

		—No me contesta al teléfono.

		—Estamos acostumbrados a estas cosas, se quedaría sin batería o andará sin cobertura, que aquí con la tormenta flojea la señal.

		Acostumbrados…, acostumbrados… Aquella carretera era terrible y muy peligrosa en ese estado. Saldría a buscarlo.

		

	
		

		Capítulo 14

		Al borde de un abismo donde abandonar el alma

		 

		Noche cerrada, era el momento. El transporte despegó con solo dos ocupantes. Concentración y silencio, comprobación por enésima vez de equipo y repaso mental de topográficas y cartografía. Hay GPS y mapa, pero los deberes siempre hechos por si algo falla, nunca sabes qué puede suceder y la montaña es un medio cambiante. Mejor memorizarse todo lo que se pueda. Se miraron, saben que todo está bien, sin embargo, la adrenalina comienza a atraer al miedo, pero saben cómo lidiar con él. Pulsaciones…, todo bien… Repaso de nuevo del equipo…

		—Reloj, Lola.

		—Ok… Tres, dos, uno.

		—Listo.

		Aviso de diez minutos. Cargan material y paracaídas.

		Aviso de cinco minutos… Concentración, se abre el portón.

		Un minuto… Saltan…

		Siempre primero ella porque, aun después de cientos de saltos, necesita que le den un empujoncito, pero qué poco le gustaba. Era un trámite por cumplir y una vez en el aire ya le daba igual porque lo tenía controlado, pero ese instante de dar el paso que la dejase en el abismo le podía y era incapaz de darlo por sí misma.

		Tampoco era la reina de los aterrizajes, pero se defendía de sobra si no se comía algún árbol o terminaba en un pilón de agua. Cayó en un descampado sin novedad… Bien, bien… Recogió rápido, escondió el material sobrante y salió hacia el punto de encuentro.

		Le gustaba observar de más y a veces eso le hacía un poco lenta, perdía tiempo intentando escuchar los «silencios» de la noche para estudiar el entorno. La mochila pesaba mucho y debía llegar cuanto antes al punto de encuentro para aligerar y comenzar a trabajar a gusto, el GPS chivaba que serían unos dos kilómetros hacia el este y Max avanzaba hacia ella en sentido contrario, con lo que el encuentro se produjo antes de lo esperado, pues el geolocalizador los posicionaba a la perfección.

		Les quedaban cincuenta kilómetros muy complicados por delante de montaña, nieve y desnivel acumulado de vértigo con peso y sin apenas descansos. Tenían el tiempo contado. Debían sopesar si regresar por el mismo camino para estudiar la posibilidad de enterrar parte del material y rancho. Nevaba abundante, si la nieve tapaba sus huellas, sería factible regresar por el camino de ida sin ser localizados y con mucho menos peso.

		Amanecía y era la hora de buscar cobijo para descansar un rato y observar con la luz del día la situación y estado del terreno porque, por mucho que se estudie antes del viaje, no eres consciente de a qué te enfrentas hasta que pisas terreno. La montaña es un medio cambiante y más con tormenta de nieve.

		Con la luz del sol, dejaba de nevar y parecía que haría buen día, bien, avanzarían todo lo posible aprovechando la climatología favorable. Fundamental aquel descanso, dado que ya no sabían cuándo podrían volver a hacerlo.

		—¿Cómo vas?

		—Bien.

		—¿Confirmamos?

		—Confirmamos.

		—¿Track?

		—Creo que el previsto viendo el estado del terreno y la nieve, se espera que caiga otra buena nevada a partir de media tarde, no me metería en el desfiladero. Mucho peso de nieve fresca y habrá avalanchas. Ha caído muy rápido y sobre hielo, muy inestable. Hace una semana, llovió y cayeron las temperaturas en picado creando una capa de hielo sobre la que se asentó la nieve en muy pocas horas. Caerá a plomo por su propio peso sobre el desfiladero. Mira, prefiero subir este pico y avanzar por la cordal, aunque nos lleve una jornada más, lo veo más tendido y estable. Nos permitirá observar la situación y no nos quedaremos expuestos.

		—No sé, Lola, la noche se nos echará encima sin refugio.

		—Lo sé. ¿Alternativa? ¿Qué opinas?

		—Flanco norte. Hay riscos y grietas, podríamos encontrar fácilmente un lugar para vivaquear. Es más escarpado, aunque tendremos refugio y se avecina viento oeste, estaremos resguardados.

		—Sigue habiendo riesgo de avalancha, pero es menor… Ok…, arrancamos.

		Media tarde y predicción matemática, climatología adversa y comenzaba a complicarse el avance. Paso lento, pero sin pausa para no enfriarse y bloquearse.

		Terminaron la aproximación y comenzaban el ascenso con la tormenta encima, cada paso representaba un mundo. Llevaban seis horas y tocaba descansar, de nuevo, acechaba la noche con su clima extremo.

		Encontraron una oquedad en la roca que no llegaba a ser cueva, pero penetraba en la montaña lo suficiente como para dar cobijo.

		Sopa de fideos de sobre caliente, lo mejor del mundo cuando el cazo prácticamente quema los labios al límite entre disfrutarlo y sufrirlo… Delicioso.

		Las noches nunca eran largas del todo porque se aprovechaban para avanzar desde muy temprano, las prisas matan y se trataba de continuar con seguridad, no de llegar antes.

		Noche liquidada. Momento delicado en el que decidir si descansar o continuar hacia la cima. Ya había entrado la tormenta de lleno y la ventisca era curiosa, no estaban especialmente cansados, pero sabían que no se debía acumular kilómetros en exceso en esas condiciones sin saber dónde podrían volver a tener refugio.

		—Quedan trescientos metros de desnivel, ¿avanzamos o esperamos? La cima está complicada.

		—Si pudiésemos evitar cumbre, pero no lo veo, mira las curvas de nivel y añádeles metros de nieve… No, no lo veo. Quizá debemos enfocar el otro flanco o no tendremos visión.

		—Esta vez no, Lola.

		—Entonces no se puede descansar, como nos ataque la montaña estamos jodidos.

		—Me preocupa esa boina de niebla en la cumbre.

		—Ya. Subir para nada y entonces a ver qué hacemos. Si no tenemos visión, no hemos conseguido nada, tiempo perdido y objetivo nulo.

		—Venga…, tiramos…

		Entraba el mediodía y el viento era extremo bandeando a Lola de lado a lado debido a su tamaño y complexión, Max poco más podía hacer.

		Había una hora lógica para abandonar la montaña por alguna razón, todos los días a la misma hora se encabronaba y fin de la excursión, pero ellos no eran senderistas y era justo el instante que más debían aprovechar para seguir.

		La tormenta se había adelantado a las predicciones imposibilitando hacer cumbre, ese no era el objetivo, aún iban sobre lo estudiado. Había que tomar decisiones. La niebla hacía una densa boina e impediría trabajar a partir de los tres mil metros; era estúpido continuar.

		Ascendieron. Ahora tocaba cambio de estrategia intentando posicionarse más bajos a riesgo de ser interceptados. Rodearon parte de la montaña intentando enfocar el campo de visión que necesitaban enriscados y encordados por alguna zona vertical donde debieron ser un poco más técnicos, zonas aéreas y peligrosas con hielo en roca y falsas paredes. Lo peor es que tenían momentos expuestos a la vista.

		Tercera jornada y no les pillaba muy frescos, debían ir lentos para asegurar cada paso y no errar tras varios días muy complicados, pero quedarse al descubierto los obligaba a apretar ritmo en detrimento de la seguridad. Tocaba correr cuanto pudiesen.

		Encontraron una zona un poco más protegida que parecía ser una buitrera. Era una gran visera de roca que sobresalía y hacía una oquedad leve hacia el interior, tenía mucha nieve acumulada y algo de guano, no parecía estar habitada. Con suerte, no tendrían problemas con los buitres y la niebla, pues cualquiera de los factores o ambos simultáneamente podían arruinar la misión. El guano se notaba en la roca antiguo y no se observaban restos de nidos ni de animales más que viejos huesos resecos.

		Guardaron material de escalada y montaron el vivac. Max cavó una pequeña trinchera al filo del risco y colocó una fina lona blanca cubriendo el suelo y parte del techo, dentro puso los sacos térmicos y los poncho liner.

		Lola sacó el maletín de la mochila y se sentó encima de uno de los ponchos tapándose con el otro y lo abrió. Le encantaba aquel momento, justo ese en el que comprobaba que Sophie estaba como debía. Montar, comprobar, tocar, acariciar… Asomó el fusil por el hueco que había dejado Max sin llegar a sobresalir el cañón de la trinchera de hielo, cogió el piolet y lo pulió un poco a su gusto mientras Max calentaba sopa y abría una lata de ración de rancho para compartir.

		Cavó junto a roca en la zona que creía más protegida y construyó una pared de hielo que les protegería a modo de iglú de la intemperie. Una noche más observando y esperando.

		Se esperaba objetivo a unos mil cien metros en línea recta con viento que tendía a atenuar del norte y amortiguado por la montaña, humedad elevada, sol a la espalda y temperaturas bajo cero. Cosa fea, pero no quedaba otra, no se podía fallar y, si no había suerte, tocaría bajar a enfrentarse.

		Segundo día apostados en aquel lugar y atacaba un poco más el frío, pero no se hacía tan duro como otras veces con agua, no era lo mismo y en la visera de roca daba el sol unas horas al día. A tomar por el culo las predicciones de contacto porque allí no aparecía nadie…

		Tercera jornada y comenzaban a racionar más el rancho. Ayuno diurno como en tantos y tantos arrestos. Ahora entendía Lola el porqué de vivir «castigada» ayunando.

		Dormía cuando Max le tocó la pierna en silencio. ¿Ya le tocaba turno de guardia?

		—Ahí están, Lola.

		—¿Sí?

		Lola observó por la mira telescópica de Sophie para poder ver con más detalle, tres coches llegaban a la cabaña; tres todoterrenos negros tintados. Aparcaban en paralelo protegiendo al sujeto.

		Iba preparada, conocía viejas lesiones de juventud que provocaban una ligera cojera muy característica. Estatura, complexión, gestos, tics…

		Colocada acariciando el gatillo con el dedo medio, ya tenía callo y era la forma de tocar gatillo a punto de saturación de modo que apenas una leve presión con el índice y se produciría detonación… ¿Impacto? Ya se vería. ¿Blanco? eso esperaba.

		Calibró, se incorporó, estaba bien… Respiró… Volvió a tumbarse tapándose con el poncho. Se había construido un pequeño montículo con la nieve para que le resultaba anatómicamente perfecta la posición tras varios días posicionada. Repitió ritual, control de respiración. Creía tenerlo identificado y esperó el instante en que tuvo un hueco de blanco libre, el dedo índice actuó y se produjo la detonación. Se echó a un lado y tapó el agujero de la trinchera rápidamente con nieve.

		El eco de la montaña y su acústica impedía analizar de dónde procedía el disparo, solo si hacía blanco los podría delatar la posición del cuerpo, pero era un espacio enorme y se ocultaban a la perfección.

		Max observaba oculto y en silencio.

		—Blanco confirmado.

		—¿Confirmamos?

		—Espera…

		Lola estaba a ciegas y ahora le tocaba a Max, ella ya solo debía relajarse y desmontar a Sophie para dejarla reposar en su estuche. Era la joya de la corona hecha a medida, ligera y de alta precisión a larga distancia. Podía montarla y desmontarla con los ojos cerrados y esconderla en los lugares más insospechados. Era la mejor tiradora con un fusil construido única y exclusivamente para ella… Sophie.

		—Confirmamos, es él.

		—¿Abatido?

		—Abatido.

		Max cerró también su hueco de observación y se tumbó al lado de Lola, sabían que no debían moverse porque habían revuelto el avispero, tocaba esperar y desconocían cuánto.

		Llegaban coches, muchos coches y ninguno pertenecía a cuerpos de seguridad. Era el hijo de la grandísima capo de la droga y copaba el tráfico en el continente llegando a ser decisivo en política territorial, lo que lo tenía extremadamente protegido de la ley, una impunidad que los había llevado a aquel punto.

		Disparo limpio y certero.

		Lo sabía, sabía que era un fantasma y no la encontrarían, pero no le gustaban los halagos porque eran pan para hoy y hambre para mañana. El egocentrismo solo daba problemas y despistes que mataban. Por eso Max solo la abrazaba y le daba un beso en la frente, sin palabras, sin más cumplidos.

		Pasaron otros dos días apostados contemplando cómo se desarrollaban acontecimientos y cómo se preparaban batidas por la montaña. También les permitió «fichar» a los varones de la organización que se paseaban como pollo sin cabeza. ¿Quién sería la próxima cabeza? Había uno claramente dominante y Lola hizo por memorizarlo.

		Estaban ya muy cansados y había que bajar sin llamar la atención, qué complicado.

		Poco a poco, se fue relajando la búsqueda y la montaña estaba mucho más tranquila, era la oportunidad de marcharse.

		En la casa había gente, aunque ya no suponían peligro alguno.

		Bajar siempre es mucho más rápido que subir, pero también más peligroso por tener que hacer rapel. La nieve llegaba hasta la cadera en pendiente inversa y simas ocultas bajo el hielo donde caer y desaparecer.

		Estaban agotados, al menos, el clima acompañaba y en una jornada conseguirían estar en la base de la montaña. Decidieron volver por el mismo camino, por ello, a la vuelta iban disponiendo de los víveres enterrados y el material escondido, así como la ropa seca civil para ir al pueblo como último trámite del trabajo buscando información.

		Estuvieron un par de horas estudiando movimientos, tenían una reserva en el hotel haciéndose pasar por una pareja de montañeros de ciudad con ganas de desconectar de un trabajo demasiado burocrático. Unos falsos billetes de avión y transporte en tren. Ya desde la central lo habían preparado todo para que, en cuanto dieran el ok, cerraran fechas cubriéndoles las espaldas.

		Cogieron un taxi en la puerta de la estación y solicitaron ir al hotel del pueblo. Actuaron como una pareja normal encantados con sus vacaciones de relax, montaña y desconexión. Habían encontrado un guía de montaña al que habían quedado en confirmar fecha de llegada, pues el viaje dependía supuestamente de la firma de un contrato.

		Estaban agotados, tocaba cubrirse porque claramente iba a resultarles imposible salir de la zona sin más, demasiados controles.

		Al día siguiente, harían el paripé en una raqueteada fácil, un coñazo necesario.

		Bueno, no lo pasaron mal del todo y, como tuvieron toda la noche para dormir a pierna suelta, al final sí tuvieron su momento de relax.

		Otro día más y estarían fuera, pero aquella jornada harían una ruta de montaña fácil con el guía dejándose ver a la par que se informaban como podían del organigrama de la nueva situación en la organización, y era curioso…, muy curioso… Qué familia tan hermética.

		Era bien temprano y el bar ya daba desayunos, allí a su lado estaba uno de los hijos del difunto y el párroco preparando el funeral cuando entró Lucas, otro de los hijos, el pequeño y al único que habían permitido evadirse del negocio familiar respetándole el capricho de ejercer de guía de montaña. Era el más «romántico» y el que menos se involucraba en el negocio, un soñador y el niño mimado tanto de papá y mamá como de sus hermanos y primos, todos ellos cabezas de la organización, y más ahora.

		—Hombre, Lucas, anda, siéntate, te invito a desayunar.

		—¿Es obligatorio? A ver si se me pega algo de mi primo cura. Quita, quita… Oye, ¿a qué hora es el funeral de papá?

		—¿Estamos así? A las siete de la tarde.

		—Es que tengo trabajo.

		—¿Trabajo? Será broma… ¡Es el funeral de tu padre! Bájate de ese mundo tuyo en el que vives y pon los pies en la tierra, esto es muy serio.

		—Sé de sobra lo serio que es, me lo recordáis a diario.

		—Era tu padre, por Dios.

		—Ya. El mismo padre que no aprobaba que no me manchase las manos; el mismo que no se despedía de mí en cada viaje, pero sí de vosotros; el mismo que me despreciaba por no coger su dinero porque no lo he necesitado, que bien me gano mi sueldo honradamente y me da para vivir con humildad. ¿Crees que no me duele, que no lo estoy sufriendo?

		—No te pases, Lucas.

		—Tengo una pareja de turistas haciendo rutas y no tengo a nadie que los lleve, es un simple paseo al collado y ya lo han pagado muy bien. La empresa va regular con estos temporales y no puedo tener otros traspiés.

		—No tienes por qué trabajar y lo sabes.

		—Pero sí necesito dormir, lo siento…

		—Ay, Lucas, tú y tu mundo paralelo. No te preocupes que llevamos unos días esperando a que lleguen todos los invitados. Anda, ve y no te preocupes, te vendrá bien, pero intenta llegar, aunque los invitados no te conozcan ni te echen de menos, deben vernos unidos, si detectan debilidad, tendremos problemas. Hay que hacer grupo, Lucas.

		—¿Cómo está la tita? Hoy no sé si la podré ir a ver.

		La tita era la hermana del difunto y madre del párroco, parte activa del clan, matriarca del núcleo duro y defensora acérrima de las viejas artes.

		—Jodida, muy jodida la pobre.

		—Qué pena.

		—Hoy bien temprano ha querido que la confesase y te juro que me ha costado darle el perdón.

		—¿Te extraña?

		—Hombre, no, pero a su edad tampoco le ayuda nada encabronarse.

		—Pues me das la razón, yo prefiero mi montaña y poder dormir de noche.

		—Pero es que hay que encabronarse, que esto no puede quedar así, si no nos respetan, se va todo a la mierda y no es por lo que han luchado nuestros mayores. Aunque a mí no me guste ese mundo, reconozco que me ha dado de comer.

		—Me parece muy bien que vayas repartiendo perdones en nombre del señor. ¿Al asesino también lo perdonarás? No me jodas.

		—¡¡Por supuesto que no!! Y justo ahora que se ampliaba negocio y nos íbamos a asociar con los primos dándole relevo a tu padre, pobre hombre, no ha disfrutado ni de la jubilación que tanta falta le hacía. Hay que retomar el negocio e intentar que no se vaya todo a la mierda. En cuanto termine el funeral y se vayan los invitados, haremos una reunión, que para eso nos hemos reunido todos los primos.

		—Intentemos no llamar mucho la atención a ver si conseguimos sentarnos en una mesa a atar lazos que ya estaban preparados, solo se han precipitado las cosas. Si se pierde la confianza, se acabó, deben vernos fuertes y para ello debemos estar todos, Lucas.

		—Haré lo imposible por llegar al funeral y estar presente en la reunión.

		—¿Estás seguro, Lucas? No es lo tuyo y lo pasarás mal en la reunión.

		—Creo que va tocando arrimar un poco el hombro, tienes razón, esto ha sido un ataque hacia todos nosotros.

		—No te apures, de momento, no nos haces falta y te puedes incorporar poco a poco.

		—Quiero participar, se acabaron los turistas. Me estoy dando cuenta de que esto no es broma y pocas manos hay. Se han llevado a mi padre.

		—Tu padre no te quería aquí porque en el fondo sabía que tu sitio estaba en la montaña por muy mala cara que te pusiese. Nunca te faltara de nada, pero tu sitio está donde seas feliz.

		—Ya hablaremos…

		—Lucas, ¿y esos turistas?

		—Una pareja que no tenían claro ni cuándo llegaban, unos frikis que se han comprado lo último en equipación y piensan que por eso ya saben lo que hacen.

		—¿Por qué no tenían claro cuándo llegaban?

		—Todavía no los conozco y ayer fueron con Carlos de raqueteada, parece ser que son abogados y él estaba pendiente de una firma. Carlos está enfermo y no quiero dejarlos tirados hoy en la ruta al collado.

		—¿Dónde se alojan?

		—En el hotel, justo he quedado con ellos después de desayunar.

		—Te acompaño.

		—No, hombre, no te preocupes y quédate preparando el funeral.

		—He dicho que te acompaño, Lucas.

		—Vale, pero estáis paranoicos.

		—¿Entiendes ahora por qué lo tuyo es la montaña? Hay que tener mil ojos, acaban de matar como a un perro a tu padre, niño.

		Salieron hacia el hotel.

		—Buenos días, chicos.

		—Buenos días, tú debes de ser Lucas, ¿verdad? Ya nos han avisado del problema en la recepción. Si te ves apurado, podemos dejarlo para mañana o pasado mañana y nos damos una vuelta por aquí nosotros, de verdad, sin problema.

		No les gustaba nada el cambio y no les inspiraba ninguna confianza que el guía fuese quien era, no era algo con lo que contasen porque lo tenían identificado y se dedicaba a rutas de escalada, no a paseos. No, no contaban con él.

		—No, tranquilos, muchas gracias de todos modos… ¿Preparados? Debo haceros unas preguntas muy simples y firmar el impreso del seguro y responsabilidad básico, la federación obliga.

		—Bueno, hijo, muy lejos no llegaremos —señaló Lola, pues el anterior guía no se lo había pedido. Era extraño como poco.

		—La montaña es muy falsa hasta la puerta de casa. Ay, perdonadme, os presento a mi primo, como veis por el alzacuellos, es el párroco del pueblo.

		—Un placer. Vaya, os tomáis en serio esto de las excursiones, ¿extremaunción antes de ir a la montaña?

		—Me llamo Marius y la extremaunción no se le niega a nadie. Si es su deseo, por supuesto… ¿Usted se llama?

		—No, no, por favor, que tampoco lo veo urgente.

		Lola estaba en silencio observando y analizando la situación con su cara de ángel, no le gustaba nada de nada. El cura no pintaba nada allí y era parte fundamental en la cúpula de la familia, los tenían claramente localizados y perfilados desde antes de salir. Marius era de los más beligerantes, bloque duro. Era cura, aunque no despreciaba a ninguna fémina, participaba en los trapos sucios y no le costaba nada mancharse las manos… Un buen cabrón.

		—Cariño, ¿verdad que descubrir la montaña nos ha devuelto la ilusión? Estuvimos a punto de separarnos porque ya solo éramos compañeros de piso, pero ahora compartimos una pasión y volvemos al punto de inicio más enamorados que nunca.

		Lola asintió con cara de boba.

		—Perdonadme, pero necesito ir al baño antes de salir.

		—Sí, claro, saldremos en unos minutos.

		—Gracias. Es un momento.

		Lola subió a la habitación y entró en el baño. Qué poco le gustaba, saltaron todas las alarmas instintivas en cuanto el cura abrió la boca. En el baño tenía un arma corta y un cuchillo de montaña, además de la pequeña navaja que llevaba en la mochila. El cuchillo podía tener justificación, pero a ver cómo explicaba la presencia del arma si la registraban. Le pareció imprescindible. Sophie ya iba acomodada en la espaldera de la mochila, bien. Su compañera le hacía sentir más segura. Tiró de la cisterna por inercia, pura inercia, y menos mal porque, cuando salió del baño, se encontró al párroco en la puerta.

		—Se ha dejado la puerta abierta y con estos tiempos que corren no es muy seguro, ha de tener más cuidado. No sé si sabe usted que hemos sufrido una tragedia hace unos días que nos tiene a todos consternados, hay un asesino suelto y la región no es muy segura. No pienso que tarden en atraparlo. Tenga usted cuidado.

		—Esperemos que sea más pronto que tarde. Por Dios, qué miedo.

		—¿Cómo dijo usted que se llamaba?

		—Sophie.

		—Ay, qué tonto, cierto que nos lo acaba de decir su marido. Bueno, continúo, venía a visitar a los invitados al funeral que se hospedan en esta misma planta. Buen día.

		—Muchas gracias, venía tan apurada que no me di cuenta de que dejaba la puerta abierta.

		—Y si iba usted tan apurada, ¿por qué no fue al baño en la recepción?

		—Al final, no soy tan rural y necesito mi propio espacio, lo siento.

		Bien sabía que la puerta había quedado cerrada, su minuciosidad y cierto trastorno obsesivo compulsivo le obligaba siempre a cerrar dos veces comprobándolo bien, no llevaba más de dos segundos.

		La ruta era ya inevitable, aunque se irían como quien lleva el diablo y sin preguntar más en cuanto la terminasen, incluso se le pasaba por la cabeza fingir que estaba enferma y abortar excursión. Algo no estaba en orden. Sospechaban de ellos, pero, si supiesen algo, ¿no estarían ya muertos? La excursión acababa de transformarse en una situación de riesgo.

		Max le notó en el gesto la preocupación y no le había gustado nada que el cura saliera tras ella con una excusa estúpida.

		—¿Listos? —preguntó Lola.

		—Cuando me digáis.

		—Qué majo tu primo.

		Se les notaba cierto acento y casi lo localizaba geográficamente a la perfección. A Lucas le extrañó la fluidez en el idioma, dado que el suyo no era fácil ni común fuera del país y los turistas solían ser torpes con él por naturaleza.

		Subieron al todoterreno y salieron hacia el punto de partida de la ruta. Les explicó por el camino un poco la leyenda de la montaña y la zona por donde irían, harían una circular sencilla de diez kilómetros con poco desnivel. El día era frío, pero soleado, perfecto para dominguear.

		Le contaron que se habían conocido en la universidad cuando ella entraba y él ya salía y que no tenían hijos. Lucas les confesó que no tenía mucha mano con las mujeres y le duraban demasiado poco como para tener hijos, pero que tenía un sobrino que se llamaba como él y del que era padrino por el que perdía la cabeza.

		Todo perfecto hasta que llegaron al aparcamiento y vieron demasiados coches aparcados, hasta Lucas se extrañó porque no era un lugar muy frecuentado. Lola y Max se miraron y entendieron que había que «activarse».

		—Esperadme un momento aquí, son mis primos, es que tenemos un funeral y no vaya a ser que mi tía se encuentre mal del disgusto. Un minuto de nada… Ahora mismo vengo, podéis ir cogiendo las mochilas si queréis y así ya salimos enseguida.

		Bajó del coche.

		—Lola…, dime algo.

		—No me gusta, ¿crees que habrá contacto? Toma.

		Lola le dio el arma corta a Max.

		—Habrá que correr, estos no son de los que dan bofetadas.

		—Sí…, posiblemente.

		—¿Traes a Sophie?

		—Por supuesto, en la mochila desmontada y con munición.

		Sophie iba guardada desmontada en el doble fondo de la espaldera, su salvavidas como tantas otras veces.

		—¿Salimos?

		—Espera.

		Prestaban atención a la charla entre Lucas y los primos que se acaloraba por segundos. Lucas agachó la cabeza unos segundos y miró hacia el coche asintiendo. Era la señal.

		Max salió del coche quedándose tras la puerta y con un pie dentro. Lola comenzó a montar a Sophie escondida tras el asiento.

		—¿Todo bien, Lucas?

		—Sí, sí…, ahora voy.

		—Si no te viene bien, ya regresaremos mañana o pasado, hombre, que es un día complicado para ti.

		—No pasa nada, solo dadme un segundo.

		Uno de los hombres levantó la voz un poco de más y Lucas se encaró, entonces este le dio una bofetada y señaló hacia el coche. Listo… Era el momento de correr.

		Lola saltó al asiento del conductor y Max volvió a meterse dentro, arrancó y salieron a todo gas de allí no sin antes intercambiar un par de disparos.

		Los compañeros de Lucas corrieron hacia los todoterrenos y salieron en su persecución, sus coches eran más rápidos y seguros. Había que salir de allí, pero fuesen hacia donde fuesen dejarían rodadas. Imposible ni intentar jugar al despiste.

		Lucas no fue con ellos, estaba herido.

		Lola recordaba un poco más adelante un puente que salvaba un río.

		—Max, el GPS…, ¿hacia dónde lleva el río?

		—Baja al valle, pero es afluente, desemboca en cinco kilómetros en uno central navegable con dos ciudades cercanas, antes de la unión hay un pueblo. No hay saltos de agua y tenemos embarcaderos y barcos en la rivera, pantanales… Creo que es perfecto. ¿Bajamos? Si llegamos bien, ganaremos tiempo en una embarcación.

		—Prepárate…, ¿ok?

		—¡Joder, Lola, qué vas a hacer! ¡¡Aminora!!

		—¡¡AGÁRRATE Y PREPÁRATE!!

		Llegaban al puente y Lola aceleraba al máximo, se acercaban y pocas opciones había. Max bien conocía a su binomio y de allí salían sí o sí, pero en qué condiciones era otro tema.

		—¡¡FUERA CINTURONES, MAX!!

		Los soltó sin preguntar.

		—¡¡Joder!! ¡¡Joder!! ¡¡Hija de putaaaaaa!!

		—Tres…, dos…, uno… ¡¡SALTA, MAX!!

		

	
		

		Capítulo 15

		La vida en un suspiro

		 

		Lola aceleró y dirigió el todoterreno hacia el lateral del puente saltando y arrancando la barandilla, momento en que abrieron las puertas y abandonaron el coche a sabiendas de que el impacto con el agua a esa altura sería como estrellarse contra un muro de hormigón si no corregían bien la posición de caída.

		Oyeron el silbido de las balas a su alrededor.

		Una vez en el agua y tras segundos eternos, Max, desorientado, se recompuso como pudo y observó cómo el agua se teñía de rojo alrededor de un punto, era Lola que giraba bajo el agua sin sentido por el impulso de la caída y la corriente del río, estaba inconsciente. Salió a la superficie de nuevo a tomar aire y volvió a sumergirse buscando a su compañera que se mantenía bajo el agua, no era buena señal. La sacó a flote.

		Los cabrones ya se habían ido del puente, tampoco era buena señal porque bajaban a buscarlos al río, debía llevarse a Lola lejos de allí como fuese. Tiró de ella hasta la orilla y la reanimó, no le costó… Bien. No sabía por dónde sangraba, pero lo hacía y mucho. Estaban totalmente expuestos. Debían descender el río hasta un lugar seguro sin perder la mochila de Lola y a Sophie, pues era el único material que disponían.

		Volvió a meterse al río con Lola a la espalda y se dejó llevar hasta la vera de un bosque que atacaba las orillas por ambos lados protegiéndolos de la visión aérea. Un pinar suficientemente frondoso como para tener buen cobijo, pero antes debía comprobar por dónde sangraba y qué carajo le estaba pasando.

		La desnudó en la orilla y la lavó con el agua de deshielo encontrando un orificio de bala en el costado derecho, impacto sin salida que parecía haber ido a dar directamente al pulmón. Cosa fea. Necesitaba atención médica urgente.

		Estaba nervioso, siempre era ella la fría y la que mantenía la compostura en situaciones complejas. Era tan pequeñita, apenas cincuenta kilos imprescindibles en la vida de Max. Parecía tan frágil, no le costaba nada portarla y buscó refugio para intentar pensar un poco más tranquilo.

		¿Cómo era eso que hacía Lola? «Piensa, Max, piensa…». Sí, era así. Pero no funciona porque solo ella tiene esa mente fuerte y extraña. «Respira, Max, baja pulsaciones…». Nada.

		La llevó bosque adentro en brazos con la inseguridad de no saber si se metía en la boca del lobo. Encontró una zona que se hundía en el terreno, un cauce seco lleno de hojarasca, perfecto para esconderse un rato bajo unos troncos de árboles caídos.

		Hizo un poco de refugio con uno de los ponchos que iban en las mochilas y así hacerse menos visibles. No tenía más remedio que hacer unas primeras curas e intentar parar la hemorragia, carecía de material, así que decidió cauterizar y cerrar la herida como pudiese. Había que sacarla de allí, pero necesitaba tiempo y la cauterización se la daría.

		Estaban solos, no había posibilidad de evacuación y bien lo sabían en esos tipos de misiones, o salían ellos, o no los sacaba nadie; es lo que había cuando entraban en la rueda de ese tipo de trabajos.

		Si pudiese llegar a la ciudad…, no obstante, los caminos y carreteras estaban blindados, no quedaba más remedio que regresar al río y exponerse lo mínimo posible.

		Recordaba que no había saltos de agua, pero sí cuevas donde la corriente del río hacía sumideros y se volvían peligrosos si los arrastraba la corriente. Si se dejaban ir por el río debían tener cuidado.

		Encendió un tenue fuego para intentar calentar un poco a Lola, una simple y leve llama para no delatar su posición. Un momento de descanso y había que salir de nuevo, no se oía nada, pero la batida de búsqueda ya estaría seguramente en marcha.

		En la orilla había unos troncos acumulados posiblemente por la crecida del río y con ayuda de una cuerda semielástica de escalada que llevaban para la excursión los ató entre sí fuertemente para obtener un flotador al que agarrarse. Calentó bien el cuchillo y cauterizó la herida de Lola. Bien, dejó de sangrar y había recuperado la conciencia, casi prefería que no lo hubiera hecho porque le dolía más a él que a ella su sufrimiento.

		La corriente era fuerte por el deshielo e, independientemente de la temperatura del agua, la adrenalina los mantenía en alerta y ayudaba a soportar el frío.

		La incorporó y la ancló a él por el arnés, se agarró a los troncos y se dejó ir. Lo mejor era aprovechar la noche y estar pendiente de no ir a para a un sumidero.

		Lola abrió los ojos, debía tener cuidado con la hipotermia y ahora le convenía tenerla despierta.

		—¡Lola! ¡¡Lola!! ¡¡No te muevas, Lola!! ¿Puedes hablar? ¿Me oyes? No te muevas, por favor, tienes una herida y se abrirá más.

		El gesto de Lola era de dolor, intentó incorporarse para agarrarse a los troncos, no pudo. Tragaba agua porque no controlaba la respiración y estaba muy desorientada.

		—¿Dónde estamos?

		—En el río, Lola. Bueno, eso ya lo sabes. Intento llegar a la ciudad, pero vamos muy lentos.

		—¿Nos siguen?

		Apenas podía hablar y, aun así, intentaba controlar la situación, pero tiritaba rozando la hipotermia.

		—Supongo que sí, aunque no he visto a nadie y ellos no tienen campo visual.

		—¿Cuánto nos hemos alejado?

		—No sé…, posiblemente, cinco kilómetros del puente.

		—Muy poco, Max, hay que salir del río, aquí nos localizarán y yo estoy jodida como para ayudarte.

		—No puedes caminar, Lola…

		Con cada bandeo del agua en los troncos sentía el dolor punzante en el costado que la penalizaba tremendamente y el aire apenas le llegaba para unos susurros. Max tenía razón y no estaba para caminar, aunque el frío ayudaba y amortiguaba durmiendo las terminaciones nerviosas bajo riesgo de hipotermia.

		Sabía lo que estaba pasando, pues los pulmones no tenían terminaciones nerviosas y no duelen, era la pleura y la zona intercostal la que dolía y eso suponía líquido inundando poco a poco el pulmón y tórax. Era consciente de la gravedad de su estado. Aun con todo, consiguieron salir del río. Max la llevaba en brazos, era agotador, pero la adrenalina le animaba a continuar. Cada vez respiraba peor y la postura de Max cargándola le presionaba más el pecho y el costado.

		—Max, no puedo más. Por favor, déjame aquí, no puedo continuar y te estoy lastrando.

		—No seas boba, de aquí salimos los dos o ninguno.

		—Por eso, Max, no puede ser que caigas conmigo, no lo permitiré. Ya apenas puedo respirar porque tengo un edema pulmonar de libro y creo que comienzo a tener fiebre por la infección. Entraré en sepsis y no hay nada que hacer.

		—Llegaremos al hospital como sea, no tienes fiebre y en el río te mantienes a baja temperatura, no ha dado tiempo a desarrollar infección.

		—¡¡No, Max, no!!

		—¡¡HE DICHO QUE SIN TI NO ME VOY!!

		Se levantó cabreado de impotencia, cogió a su binomio en brazos con cuidado para no oprimirle el tórax y se echó al río por donde más empujaba la corriente con ella boca arriba y manteniéndola a flote a la par que al borde de la hipotermia.

		—Respira, Lola, por Dios, tú solo concéntrate en respirar como sabes… Concéntrate y no te me duermas.

		Hacía por impulsarse con pies y manos cuanto podía con ella atada a sí por si perdía el conocimiento, sentía la noche demasiado larga, ¿la aguantaría? Lo dudaba. La sangre que perdía, la hipotermia y el pulmón perforado formaban una triada mortal que reducía las posibilidades a un mínimo casi inalcanzable. Se desesperaba. Debía parar de nuevo, no sabía cuántas horas llevaban luchando, pero le pareció ver algo de luz.

		¡¡Sí!! ¡¡POR FIN LUCES!! ¡¡LUCES!! ¡¡LLEGABAN A LA CIVILIZACIÓN!!

		Salió del río y, tras dejarla a resguardo, ascendió una colina para observar, era una pequeña ciudad, pero de tamaño suficiente como para tener mínimo un centro de salud con urgencias. Ahora el tema era la certeza de que no era lugar seguro y estarían esperándolos, obvio que buscarían atención médica.

		Llegó a la carretera general con ella en brazos y se cruzó parando una furgoneta solitaria que se dirigía hacia la ciudad tras infinidad de coches que no le inspiraban confianza, pero era una furgoneta destartalada con un rótulo de empresa roído con un solo ocupante.

		—Por favor, por favor. Necesitamos atención médica urgente.

		Era un simple repartidor que hizo ademán de arrancar de nuevo. Sacó el arma y lo encañonó.

		—He dicho que necesitamos urgentemente atención médica.

		El pobre repartidor asintió bajo los efectos del miedo y se subieron a la parte trasera de la furgoneta. Max pidió perdón y explicó que se habían perdido en la montaña durante una excursión y que ella se había caído… Estaba mal, muy mal…

		—Sé quiénes sois, todo el valle os busca.

		Max palideció y volvió a encañonarlo.

		—¿Y?

		—Buscan a una pareja de montañeros extranjeros y la descripción es muy clara, no me des por tonto, ¿sabes que si os entrego gano tanto como en cinco años en esta mierda de furgoneta?

		Dio un volantazo y Max salió rodando en la parte trasera del vehículo.

		—Si quiero, os jodo, aunque no lo haré.

		—Al hospital y se acabó la conversación.

		El hombre negó con la cabeza.

		—Allí es el primer lugar donde os esperarán, es de imbéciles meterse allí.

		—No queda otra, así que obedece, el resto ya lo arreglaré yo.

		—Como quieras, pero estáis muertos antes de llegar, una pena.

		Max bajó el arma.

		—Que así sea. Asunto mío…

		El repartidor miró a Lola con pena y puso el intermitente para volver a detenerse en el arcén.

		—¿Qué haces?

		—Pégame un tiro si quieres, aunque sin mí estáis igual de jodidos o más. Habéis ido a dar con uno de los pocos que odia a la puta familia esta de los cojones.

		—Sigue sin ser asunto mío.

		—Sí que lo es, somos oposición.

		—No me sobra el tiempo y me estás jodiendo.

		—Os voy a sacar de esta solo por joderles a ellos y en agradecimiento por haber matado al viejo.

		—¡¡¡NO ME QUIERAS JODER Y ARRANCA!!!

		—Me llamo Joseph y soy el dueño de una granja de gallinas ponedoras, reparto huevos y tengo los terrenos en las afueras justo donde el viejo pretendía construir un resort porque tiene las mejores vistas de la zona. Espectaculares. Como mi padre no accedió a vender, nos han aislado comprando todas las fincas de alrededor sin dejarnos apenas acceso y cortándonos el suministro del agua, ya que el pozo está en sus propiedades ahora. Cada semana tenemos a la policía presionando porque no nos permiten salir con el coche por ninguno de los caminos, pero claro…, salir hay que salir. Mi padre murió de un infarto ahogado por las deudas y los disgustos, ningún banco le fiaba por miedo, ningún proveedor le servía por lo mismo, pero, sobre todo, lo mató el capricho de uno de los hijos por mi hermana mayor. La metió en las drogas para someterla. Mientras fue la más guapa, la utilizó y, cuando las drogas empezaron a deteriorarla, la tiró como a un perro a la calle y allí sigue siendo una de las peores yonquis y sin conseguir hacer vida de ella. ¿Alguna duda acerca de mis intenciones? Si hubiese tenido el dinero, os hubiese contratado yo mismo.

		—¿Qué propones?

		—Lugar seguro, no soy el único en esta situación y hacemos un poco de grupo resistente. Nos protegemos como podemos. Terminarán logrando lo que quieren, tardarán un poco más, así que molestamos, que no es poco. ¿Me dejas hacer una llamada? Confía… Tu compañera está muy mal, déjame, por favor.

		Max asintió con recelo.

		Muy bonito todo, pero no terminaba de convencerle, aunque cierto era que el hospital era un suicidio.

		—¿Hola? ¿Pit?… Oye, ¿estás de guardia?… Bien, necesito un favor urgente. Tengo un paquete roto, ¿puedo llevártelo donde siempre?… Te debo unas cervezas. Venga, de acuerdo, en nada estoy allí, te aviso llegando.

		Colgó.

		—Agarraos que llevamos prisa o aquí tu amiga no llega.

		Volaba como nunca la vieja furgoneta hasta que llegaron a la puerta trasera de una pequeña clínica veterinaria cerrada a cal y canto para la ocasión. A un toque de teléfono asomó y abrió el portón lateral del garaje un joven dejándoles meter el vehículo.

		—Corre, Pit, está viva, pero muy muy mal.

		—Ufff…, ponédmela en la camilla.

		Corrió a la habitación contigua y trajo unos goteos de salino, antibiótico y analgésicos.

		—Quitadle la ropa para ver la herida.

		Qué feo estaba…

		—¿Se puede saber qué le ha pasado? ¿Por qué está quemada?

		—He cauterizado.

		—Le has dado unas horas, pero posiblemente se infecte.

		Llamó a un compañero de la clínica que se estaba preparando por si tocaba operar… Y tocaba.

		—Tenéis que salir, nos llevará un buen rato esto.

		—Yo me quedo. ¿No hay opción b?, ¿anestesia?

		El veterinario observó a Max sorprendido.

		—¿Es usted consciente de que esto es una clínica veterinaria? Si quiere, le meto en vena como para un caballo, pero entonces le daré un minuto para despedirse. Solo hay como opción anestesia local con la cantidad de sangre que ha perdido. En estas condiciones no sabría calcular la cantidad de anestesia que necesita sin pasarme. Si sabéis rezar, todo ayuda…

		—Vale, aquí me quedo.

		Max dio un paso atrás y observó cómo sudaban operando con anestesia local, menos mal que no recobraba el conocimiento…, menos mal.

		Por fin, abrió los ojos muy desorientada. Qué mal se encontraba…

		—Hola, canija… ¡¡Eh!!, me tenías un poco preocupado con tanta siesta.

		—Hola, Max.

		Miró a un lado y no reconoció el entorno. Max la cogía de la mano tranquilizándola y tranquilizándose a la par que le susurraba:

		—¿Cómo te encuentras?

		—Mal, muy mal…, carajo.

		—Es lo mínimo.

		—Creo recordar muy difuso.

		—No te preocupes, no es lo que toca ahora, ya habrá tiempo.

		Volvió a examinar la habitación.

		—¿Dónde estamos?

		—En casa de Joseph, buena gente.

		—¿Joseph?

		—¿Recuerdas la furgoneta?

		—No…, no recuerdo.

		—Un simple repartidor de huevos nos ha salvado la vida, canija.

		—No jodas.

		—Te cuento y resumo. Estamos a unos seis kilómetros de la casa del objetivo, el lugar más seguro del mundo.

		Lola se sobresaltó e intentó incorporarse, pero un dolor muy punzante se lo impidió. Creyó que ya habrían sido evacuados, ¿y allí seguían?

		—No te muevas, estás recién operada, llevas dos días inconsciente, estás débil y con un buen boquete en el costado. Anda y estate quieta por una vez.

		Max la arropó.

		—¿Dos días?

		—No fue broma y aquí estamos por los pelos. Descansa y hablamos a la hora de comer, a ver si te entra un poco de sopa.

		—Max…

		—¿Sí?

		—¿Sophie?

		Max sacó de debajo de la cama la mochila verde de Lola. Ella sonrió.

		—Quieres más a Sophie que a mí, ¿será posible? Estoy bien, gracias…

		—Ay, Max, soy una persona enferma, déjame en paz.

		—Sí…, síííí…, capulla.

		Vaya si se comió la sopa, estaba hambrienta y la sopa buenísima. Tenía goteo de antibiótico y salino, iba bien la cosa. Después de comer, se pasaron la tarde aclarando dudas y situaciones. Tras un buen rato, Max la ayudó a incorporarse un poco y salió al salón para conocer a Joseph, su mujer y los niños, gente espléndida que habían sufrido muchísimo.

		Bromearon con el hecho de que Pit, cuñado de Joseph, era veterinario… Qué momento cuando Lola se enteró de que llegó a estar sobre la mesa de operaciones de un veterinario.

		Sabían que debían salir de allí y ya Max se había comunicado con la central, les habían preparado un dispositivo discreto de evacuación. Joseph se ofreció a acercarlos hasta la frontera, no querían involucrarlo más, bastante se había expuesto. Solo necesitaban unos días para que Lola se fortaleciese un poco y emprender el viaje minimizando riesgos.

		Lola se llevaba muy bien con la mujer de Joseph, Elga, que la cuidaba a capricho. Era una mujer culta y había sido la profesora de la escuela rural de un pueblo cercano, pero la mano del poder había conseguido cerrar el colegio bajo la excusa de que había pocos niños, pero no, la razón era hacerles daño a ellos y les daba igual la repercusión sobre los niños y sus familias.

		Al final, transcurrió una semana sin que nadie sospechase su presencia, estarían eternamente agradecidos a aquella noble familia. Aquellos días sirvieron para certificar la complicada situación que vivían en la región inmersos en un ambiente de mafias que controlaban los poderes del estado. Era una impunidad tal que no se podía hacer nada sin consentimiento del «señor», ni una simple firma administrativa ni un solo paso sin controla, pues estaban metidos en todas las administraciones públicas y así conseguían un refugio donde mantenerse a salvo lejos de investigaciones o intromisiones en los negocios.

		Se fueron con el mar sabor de boca de dejar allí a gente maravillosa desprotegida, si se descubría que les habían ayudado no tendrían salvación posible, pero era su hogar, su gente y su entorno… Era su lugar en el mundo y debían luchar por él. No eran ellos quienes debían irse de allí.

		Qué complicado no perder la noción de la realidad y el entorno cuando no tienes a nadie esperándote en casa. Lola vivía en el cuartel y no tenía ni familia ni amigos fuera del equipo, nunca había sabido guardarse amigos, nunca le había hecho falta ni lo echaba de menos.

		¿Cómo podía ser que aquella gente se jugase la vida por continuar en tierra hostil? Con lo grande que es el mundo, ¿por qué atarse de aquel modo a un sufrimiento seguro? ¿Cómo lo iba a entender? Era Lola… Feliz sin más complicaciones que un ir a tomarse una cerveza con los compañeros, nunca una pareja estable y sus historias siempre eran sin ningún tipo de compromiso por su parte y no porque la parte contraria no lo desease. Era un loba solitaria de soledad consentida, no buscaba en absoluto le interacción social y su vida se reducía al trabajo de manera compulsiva, aunque no lo percibía y vivía como tal. Cada día era una oportunidad para superarse, aprender, mejorar y pulir rendimiento, y se transformaba en la máquina perfecta, infalible e insensible.

		En aquel momento, no había nadie con el nivel técnico y efectivo que tenía ella, y mujer no se recordaba en su puesto. Conseguía abrir puertas infranqueables para féminas futuras aspirantes y rompía techos que hacía unos pocos años eran impensables.

		¿Punto débil? El físico… Era mujer y por mucho que nos empeñemos, pues no, no somos iguales… Sus compañeros le duplicaban como mínimo el tamaño, aunque ninguno era tan frío o preciso como ella, pero, sobre todo, ninguno tenía esa cabecita suya tan extraña que la hacía salir de las situaciones más inverosímiles y complicadas fría y elegantemente. Metódica, inteligente y con una capacidad de improvisación efectiva increíble. Hábil y engorrosa en el cuerpo a cuerpo, era capaz de pasar desapercibida allí donde iba sin esfuerzo alguno. ¿Cómo le iban a echar cuentas? Era una niña de rostro dulce y gesto despistado…, el soldado perfecto…, el arma perfecta.

		¿Cómo es que ahora le dolía dejar a aquella gente allí? ¿Cómo podía ser posible que empatizase con ellos a puntos de necesitar llevárselos consigo? ¿Se intuía un atisbo de sentimiento? No, la cosa no podía quedar así, debía ser parte en la vida de aquella buena gente y se haría cargo de que todo fuese en orden.

		Al poco tiempo de volver, desarrolló una tuberculosis pleural que le dio un buen susto. Consecuencias de la aventura que había vivido el pulmón, derivó en un año de reposo y un ahogo notable, siempre lo comparaba con respirar por una pajita.

		¿Tiempo perdido? En absoluto. Intentaba obligarse al principio a caminar, después a hacer algo más de ejercicio y, cuando llevaba ocho meses de baja, ya corría y comenzaba a entrenar habituada al dolor y el ahogo que poco a poco controlaba con concentración y perseverancia.

		Aprovechó para matricularse de nuevo en la universidad convalidando asignaturas y pensando en algo que complementase el trabajo y la ayudase a conseguir no exponerse tanto.

		Le llevó un par de años terminarlo, era muy buena estudiante, pero, por fin, ya trabajando de lleno, logró de nuevo lo que se propuso. Ahora era, además de ingeniera de minas, química forense especializada en venenos y antídotos.

		Simplemente, la jugada perfecta, podría trabajar en diferido con tiempo suficiente como para haber salido de zona hostil cuando sospechasen que algo había pasado.

		No solo se dedicó a estudiar y obligar a su maltrecho pulmón a trabajar a destajo. Movió cielo y tierra para encontrar a la hermana de Joseph y llevársela a un centro de rehabilitación de lo más estricto que se conocía.

		Una vez que Joseph lo supo, decidieron que la vida son dos días y la tierra al final no deja de ser donde te enterrarán, se fueron tras ella empezando de cero en un lugar mucho más amable bajo el abrigo de Lola y sus contactos.

		Dos años en los que Max se mantuvo al pie del cañón aguantando días malos y peores, berrinches de impotencia y la alegría de cada inhalación con éxito, dos años en los que los toros fueron esa familia que nunca tuvo y donde el coronel, Antonio…, su Antonio…, la acogió en su casa con todo el mimo y cariño del mundo.

		Fueron dos años de sufrimiento necesario y fundamental para darse cuenta de lo querida que era y de lo que ella era capaz de querer.

		Y llegó el día de la incorporación.

		Cómo no, más preparada y entrenada que nunca, más convencida de que aquel era su lugar y sintiéndose más arropada y querida.

		Dos años con la vida en un suspiro. Dos años que marcarían su vida.

		

	
		

		Capítulo 16

		Tormenta a flor de piel

		 

		En el pueblo no sabían nada de Nico y ya hacía dos horas que había salido, por mucho que se retrasase, no cuadraba y menos que no contestase al teléfono, aunque daba tono.

		Algo no iba bien.

		Se preparó una mochila con material y salió en su busca no sin antes avisar en el pueblo de que creía que algo estaba pasando, pero no le hicieron caso. Si realmente no ocurría nada, sería un entrenamiento más bajo la tormenta.

		Decían que Nico era solitario y de encerrarse en casa sin hablar con nadie, era su forma de desconectar de tantos frentes abiertos.

		Se ató bien las botas y salió corriendo todo lo que pudo luchando contra viento y agua como le habían enseñado y preparado.

		Llegando al pueblo, se encontró el puente que flanqueaba el río totalmente destrozado por la riada. Algo se le había escapado por el camino, Nico tenía que estar en algún punto entre el faro y el puente. La pista era puro lodazal y no había rodadas, qué tonta. Por mucho que lloviese, algo de rodada de la furgoneta se vería y no había nada… ¿Cómo se le pudo pasar por alto? Qué estúpida.

		Volvió sobre sus pasos despacio y haciendo barrido a cada zancada. Tres kilómetros recorrió lentamente intentando ver a través de la tormenta con el cauce de escorrentía tomando por momentos la pista.

		Llegó a una curva muy pronunciaba como tantas otras que se abría hacia el acantilado. La escorrentía se abría en dos, hacia la pista y hacia el vacío del acantilado, ¿por qué? Porque el canal del cauce era el surco de las rodadas y el corrimiento de tierras del coche al caerse.

		Se asomó con cuidado, pues era terreno débil e inestable y se desprendería en cualquier instante. ¡¡ALLÍ ESTABA!! La furgoneta se hallaba anclada en el acantilado por un árbol y matojos que la sujetaban como a una marioneta, el viento la volteaba y en cualquier segundo caería al vacío. Estaba a unos quince metros, imposible bajar sin seguridad.

		No veía a Nico y no era buena señal, apuntaba con el foco y parecía que no había nadie en el asiento del conductor, pero muy lejos no debía estar. Se fue al otro lado de la pista y sacó la cuerda de la mochila asegurándola a un árbol y de ahí a su arnés.

		—¡¡Nico!! ¿Me oyes? ¡¡Nico!!

		Imposible con semejante tormenta que la oyese o escucharlo a él, apenas veía nada y la lluvia casi no le permitía abrir los ojos.

		Bajó con cuidado descolgándose en un rapel ciego hasta la furgoneta intentando remover lo mínimo el terreno. ¡¡Mierda!! Allí no había nadie. Se sentó un instante en el barro entre los arbustos e intentó alumbrar hacia la ladera barriendo de arriba abajo y de izquierda a derecha.

		Lo mejor era subir y bajar de nuevo por el otro lado de la escorrentía. No quería ni plantearse que se hubiese caído al acantilado e ido a parar al mar.

		Un momento…, algo se movía un poco más arriba. Intentó llegar, el agua la arrastraba porque estaba del otro lado de la escorrentía y la corriente no le permitía cruzarla.

		Subiría y volvería a bajar.

		Qué difícil avanzar, de vez en cuando, miraba hacia el bulto que sospechaba que era Nico, dejó de moverse y eso era bueno, no se iría abajo en un mal movimiento.

		Llegó a la pista asfixiada, pero con decisión, tres respiraciones, lavado de cara con agua de lluvia para despejar la vista del barro. Recuperación y concentración haciendo de cada respiración una bocanada de vida. Se echó abajo de nuevo con mucho cuidado, estudiando estabilidad y evitando la posibilidad de perjudicar a Nico…

		Alcanzó el bulto y sí, era Nico, respiraba, pero estaba inconsciente y atrapado en un risco gracias a las ramas, pero el caudal le pasaba por encima y sufría ahogamientos.

		—¡¿Me oyes, Nico?!

		Estaba vivo, pero necesitaba espabilarlo. Abrió los ojos.

		—Escúchame y no te muevas nada, ¿me oyes? ¡¡No te muevas!! No tenemos mucho tiempo, por favor, escúchame atentamente.

		Él asintió.

		Le palpó extremidades y cuello, no parecía tener daños importantes.

		—Te voy a pasar una cuerda por debajo de los brazos, pero tú no te muevas a menos que yo te lo pida, que ya lo hago yo, ¿de acuerdo? No te preocupes que te sacaré de aquí.

		Nico volvió la cabeza y miró abajo…, ¡¡por Dios!! Estaba colgado del abismo por unas simples ramas. Entraba en pánico intentando incorporarse.

		—¡No! ¡No! Tranquilo, no pasa nada, yo no lo permitiré. No te preocupes, te sacaré de aquí, solo intenta relajar la respiración, estás hiperventilando, te necesito entero y concentrado, por favor.

		Cuando al fin lo tuvo bien atado le quitó muy despacio las ramas que lo atrapaban con cuidado de que no dejasen de sujetarlo.

		—Bien, ahora me iré, no te preocupes, me voy arriba y desde allí podré tirar de ti. Es muy importante que me ayudes, ¿vale? ¿Me oyes? Necesito que cuando tire de ti hagas por subir, ¿ok? Agárrate a lo que sea y me ayudas a cada tirón, no te dejes caer. Solo eso será de mucha ayuda, Nico, ¿me has entendido?

		—No tengo fuerzas, Lola.

		—Sí que las tienes, yo sé que las tienes. Ayúdame, por favor, o yo sola no seré capaz.

		—No me abandones aquí.

		—Nunca…, eso nunca… Solo serán unos minutos, Nico, unos simples minutos…

		Lola se fue y Nico se quedó muerto de miedo agarrándose con todas sus fuerzas a la cuerda que le unía a Lola. No le fallaría, sacaría fuerzas de donde fuese.

		Notaba cómo de vez en cuando se tensaba la cuerda, no sabía si era la señal para comenzar a subir, estaba muy nervioso.

		—¡¡Lola!!, ¿ya?

		No recibió respuesta. De repente, notó cómo la cuerda le estrangulaba la axila, era la señal.

		Lola llegó arriba a duras penas luchando contra gravedad, barro y agua, y eso era lo que debía hacer Nico en las condiciones en que se encontraba, qué complicado.

		Rodeó con la cuerda de nuevo el árbol y la ancló al arnés pasándola por la espalda al hombro.

		—¡¡¡NICO!!! ¡¡¡¡ES EL MOMENTO!!!! ¡¡¡AHORA!!!

		Se caían los infiernos y era imposible que la escuchase, debía hacerle saber que era la ocasión de ascender.

		Dio un gran tirón con todas sus fuerzas y comenzó a tirar, pero si Nico no ayudaba sería imposible, era demasiado pequeña para levantarlo a plomo si él no respondía.

		Él se dio cuenta de la señal e intentó darse la vuelta para poder avanzar mientras ella tiraba y enganchaba la cuerda consiguiendo asegurar posición.

		Joder, cómo pesaba…

		Nico lo intentaba, no tenía fuerzas. Se estaba dejando las uñas en la tierra y se agarraba a cualquier saliente, fuese rama, roca o matojo.

		—¡¡No puedo más!!

		Lola notó que Nico había paralizado su avance. Entendía, debía hacerlo sola.

		Apretó mandíbula y tiró, tiró… Rapiñaba unos centímetros de cuerda a cada tirón… y agotó. Debía parar unos segundos para respirar y concentrarse de nuevo, pero notó la cuerda flojear cada vez más… ¡Nico subía solo!

		—¡¡LOLA!!

		¡¡Sí!!, lo veía llegando al borde del acantilado, asomaba desesperado. Corrió hacia él tras asegurar la cuerda y lo cogió de los brazos tirando del arnés improvisado que le había colocado. Por fin en tierra firme tirados en el suelo y agotados.

		Llovía a mares y agradecían cada gota de agua relajante sobre ellos. Permanecieron unos minutos tirados en silencio intentando bajar pulsaciones y recuperar el aliento.

		Lola se incorporó porque aún había previsión de que la tormenta empeorase y no había tiempo que perder.

		—Nico, hay que irse.

		—No puedo.

		—¡Sí que puedes! ¡¡VAMOS!! Hay que llegar al faro antes de que nos alcance lo peor del temporal, hacia el pueblo imposible porque el puente está destruido, solo nos queda el faro. Aquí no estamos protegidos y no faltará mucho para que la crecida llegue al pueblo, hay que avisarlos. ¡¡VAMOS!!

		Pasó el brazo de Nico sobre sus hombros y lo ayudó a ir hasta el árbol.

		—Aguanta un momento en pie.

		Recogió la cuerda, mochila y sacó una manta térmica en la que lo envolvió atándosela a la cintura para que tuviese movilidad con un agujero para la cabeza a modo de poncho térmico.

		—Apóyate en mí y da pasos conmigo de uno en uno, si yo me muevo, tú también.

		Se cayeron varias veces vencidos por la asfixia, incluso un par de ocasiones creyeron ver el faro producto de la ansiedad que engañaba a sus cerebros.

		Esta vez sí, esta vez era el faro… ¡¡Llegaban a casa!!

		Cuando entraron por la puerta Lola dejó caer a Nico, ya no podía con los hombros y se precipitó de rodillas agotada.

		Una vez bajo techo, cerró con llave la puerta como si eso la protegiese del exterior. Puerta cerrada, ya no existe la tormenta.

		Se durmió tumbada al lado de Nico con tremendo bajón adrenalínico.

		

	
		

		Capítulo 17

		Cuerpos como poco especiales

		 

		Un simple intercambio de maniobras entre aliados en un buque de transporte, solo diez, los toros y ella… ¿Toda una representación ejemplar del país? Bueno, eso o que eran los únicos que no habían pasado por maniobras así y eran prácticamente obligatorias para trabajar a nivel internacional, y era el objetivo.

		Estaba un poco nerviosa porque los muy cabrones le habían contado que los americanos eran terribles y no había ninguna mujer a bordo, que no se pasase un pelo con ninguno o se la comerían con patatas.

		Estaba preparando el petate cuando tocaron a la puerta.

		—¿Sí?

		—¡¡Lola!!, ¿te falta mucho?

		—No, no, ya voy.

		Abrió y era Max nervioso por las horas.

		—Que vamos los últimos, mujer…

		—Pero si solo es atravesar el arsenal y ya estamos en el puerto.

		—Está la paquetera abajo esperando por nosotros…, ¡¡apura!!

		—Vaaaale…

		Cogió el petate, se miró al espejo para comprobar que el uniforme iba impoluto y salió por la puerta a paso ligero.

		—Vas nerviosa.

		—No.

		—Anda que no, te conozco. Venga, dame el petate.

		Lola lo atravesó con la mirada y él levantó las manos desistiendo de sus intenciones maléficas, llevarle la bolsa, semejante aberración pretendía…

		—De acuerdo, de acuerdo…

		—¡Vamos a ver! Voy a ser la única mujer embarcada y encima canija, ¿y me vas a llevar tú el petate? ¿Qué pensarán cuando me vean aparecer con mayordomo? ¡He dicho que no voy nerviosa y punto! Solo es mi primera misión con ellos.

		—Es una bobada, Lola, unas maniobras más, ¿pero por qué les haces caso? Te están vacilando.

		—¡¡CÁLLATE!!

		—De verdad que tengo paciencia infinita contigo, y más todavía con ellos.

		—¡¡HOLA, LOLA!!

		Allí estaban, lo peor de lo peor y los únicos en los que tenía una fe incondicional.

		—¡No me habléis!

		—Joder, cómo viene la canija…, ¿no?

		—La frase del día, chicos, a mí ya me la ha soltado tres veces. Una cosa os digo, culpa vuestra por hacer el gilipollas y picarla…, cabrones… No sé lo que le habréis dicho, pero vaya semanita me ha dado entrenando en galería.

		—Tendrás queja, se ha hecho la niña esta semana el mejor promedio desde que está aquí, que está empitoná la tía.

		—Lo sé, ha trabajado como una máquina.

		—¡¡LOLAMACHINE!!

		Se echaron todos a reír menos ella, que estaba indignada.

		Llegaron al puerto en apenas cinco minutos y subieron por la pasarela de acceso a la embarcación.

		—Ve tú delante, Lolamachine.

		—No, no…, da igual.

		—Tira, mujer, y que se sepa quién manda aquí, ¡¡ostias!!

		Tomó aire, cabeza alta, tiesa como un palo y para arriba por la pasarela.

		En cubierta el protocolo comenzaba con ella, qué bien controlaba los idiomas la jodida. Se presentó y se llevó una sorpresa cuando comprobó que la cubierta estaba llena de mujeres con todo tipo de galones.

		—Sois unos putos cabrones.

		—Anda, mujer, ¿y los momentitos que nos has dado estos días?, ¿y lo bien que has entrenado?

		—Ni me habléis.

		Solicitó ser alojada con sus compañeros, pero era algo que no se contemplaba en la normativa de la embarcación, había camarotes para hombres y para mujeres como marcaba la normativa y coherencia. El coronel movió algún hilo para que al menos estuviese en un camarote cercano.

		Situación surrealista en el momento en que se cambiaba de camarote continuamente y dormía donde le daba la gana, solía darle la gana en el suelo demasiado a menudo.

		Bien la conocían y la convivencia con mujeres desconocidas podía resultar traumática… para ellas.

		Los primeros días fueron terribles por los mareos y el malestar, eran cachos de carne inútil bandeando al son de la marea y el retrete y Lola era la que peor lo llevaba.

		Al tercer día, ya no había margen de error y comenzaban a trabajar. Armamento, tácticas de combate, guerra de guerrillas y control urbano, desembarco anfibio y dispositivos de rescate.

		Aprendían allí en un día más que en casa en un mes, pero nunca lo reconocerían. Su bandera siempre por delante con orgullo patrio.

		¿Deporte? En gimnasio o en cubierta, pero qué aburrido era correr dando vueltas.

		Se sentían un poco aislados, generalmente, los mandos se dirigían a componentes de equipos propios y a ellos ni les corregían ni les hacían mucho caso. Existía la sensación de que molestaban, que les resultaba un incordio tenerlos allí. ¡Qué bestias eran aquellos yanquis! Y ellos que pensaban que iban preparados. Eso sí, mujer competitiva ella, nuestra Lola.

		Los escasos instantes de descanso eran en cafetería, en cubierta tomando el sol —Ramón ya se había quemado terminando en enfermería— o…, ¡cuidado que había cine! Y una sala con billares y juegos de mesa.

		Solían pasarse por los billares apostándose unos billetes que casi siempre perdían, pero qué máquinas estos americanos, porque el cine era en inglés, excepto Max y Lola, el resto no lo llevaban muy bien. Bueno, los habían invitado a no volver porque Lola les hacía traducción simultánea a gritos para que no se perdiesen detalle. En la sala también había máquinas expendedoras de refrescos, bollería y chucherías… ¡¡Y TODO GRATIS! Qué fuerte, apretabas el botón y salía cuanto quisieras. Visto lo visto, cada vez que pasaban por delante apretaban el botoncito y ¡¡plas!! Pide por esa boquita y tus deseos se cumplirán. Incluso habían llegado a cronometrar cuántos bollitos podían sacarse en un minuto.

		Los camarotes parecían despensas de adolescentes.

		Allí se cenaba 19:00… ¿pero a quién se le ocurre semejante desfachatez? Que era la hora de merendar, es que ni momento merienda/cena en condiciones se podía hacer a esas horas.

		Estaban muy locos los americanos.

		Pero ellos tenían sus provisiones y se montaban la cena a la hora correcta entre risas y fiestas, lo que empezaba a resultar un incordio sin ser conscientes de ello.

		Cada día había que reponer las máquinas expendedoras el doble de lo que se hacía antes de que llegase la dotación española, ¡¡y solo eran diez!! ¿Cómo tan poquita gente podía terminar con semejantes cantidades de comida basura sin reventar? La dieta mediterránea se retorcía de dolor en aquellos instantes.

		Llevaban una semana y ya entrenaban al ritmo del resto. El fundamento del intercambio era integrarse y conseguir la capacitación de cuerpos especiales estadounidenses, y aquello era uno de los ejercicios. Después les esperaban meses en tierra sufriendo penurias y entrenamientos de locura. El objetivo era poder acceder a misiones internacionales de acción rápida.

		Cumplían con creces y eran buen grupo, un poco salvajes de más, pero muy buenos. Bromistas, gamberros, glotones y siempre solos sin interaccionar con el resto de las dotaciones.

		Los mandos estaban asombrados por cómo semejantes desastres humanos podía tener tal capacidad de concentración a la hora de trabajar, tocaba darles el toque de atención.

		Estaban en sus camarotes cuando se abrió megafonía en toda la embarcación.

		—Se ruega a la dotación española que prescinda de acumular víveres en las zonas dedicadas al descanso. Asimismo, se ruega que respeten los horarios de comidas y descanso. Por favor, preséntense los implicados en la oficina del comandante.

		Repitieron el comunicado en inglés para vergüenza ajena… del que la tuviera, porque ellos, desde luego, muy poca o ninguna.

		Curro miró a Lola con los ojos como platos.

		—Nos la hemos cargado, ¿será que hacemos mucho ruido de noche?

		—¡¡Ehhhh!! ¿Lo habéis oído?

		Tomás entró en el camarote asustado.

		—A ver, lo ha escuchado todo el barco.

		—¿Y ahora qué hacemos?

		—¡Qué vamos a hacer! Pues habrá que ir.

		—Max, ¿sabes algo?

		Max era el que solía mantener comunicación y compostura con los mandos y trasladaba impresiones a sus compañeros, tenía muy buen inglés y un saber estar y paciencia del que carecían el resto.

		Exceptuando Lola, el resto no llevaban muy bien el inglés, pero tampoco lo intentaban. Digamos que Lola se medio dejó copiar en el examen de acceso al curso en el idioma anglosajón, incluso a alguno se lo había hecho porque ni copiando se apañaba.

		Allí que se presentaban los diez en la oficina.

		—Buenos días, señores.

		Se miraron unos a otros, ¡qué chulo, les hablaba en español!

		—Buenos días, señor —contestaron cuadrándose.

		—He de comunicarles que desde este instante dejan de tener acceso a las zonas comunes y de esparcimiento, y antes de que digan nada, ustedes solos se lo han ganado. Que sepan que nunca en mi amplia trayectoria en el ejército me había encontrado con un grupo tan sumamente rebelde en las formas, así se lo notificaré a sus superiores.

		«Ay, pobre Antonio», pensó Max.

		—Cuidado que…

		—¡¡¡SILENCIO!!!

		Corcho se calló colorado, apuntaba a injusticia porque trabajaban como los que más y eran mucho más resolutivos que los demás.

		—Son lo más indisciplinado, irreverente y desquiciante que hemos tenido en esta embarcación y que personalmente he visto en mi vida. No me explico cómo han llegado ustedes a la posición en la que se encuentran, ¿de verdad son lo mejor que tiene su ejército? Dice mucho.

		—Imagínese al resto —bromeó Ramón.

		Max cerraba los ojos rezando: «Por Dios, que Lola no diga nada…, que Lola no diga nada…».

		Intentaron no reírse, pero era imposible ante el comentario de Ramón. Rompieron irremediablemente a reír a carcajadas.

		—¡¡Y ahora qué!! ¿Se puede saber qué quiere usted?, ¿qué hace usted aquí? He leído sus informes y, bajo mi opinión, están totalmente adulterados. ¿Pero se ha visto?, ¿en qué momento se pensó que nos lo creeríamos?, ¿de quién es usted hija, nieta, sobrina o amante para que le permitan estos caprichitos?, ¿qué pesa…, cuarenta y cinco kilos? Por favor, qué vergüenza de dotación, pero qué ridícula usted en ella.

		Se sintió un murmullo entre los chicos.

		Ahora sí que Lola se iba a encabronar y no permitiría más faltas de respeto, era demasiado seria y si algo no toleraba era que nadie pusiese en duda su profesionalidad o capacidad para cumplir con su trabajo.

		Max le puso la mano en el hombro intentando tranquilizarla para que se contuviese lo suficiente como para pensar lo que decía. Lola estaba firme mirando al frente, pero a medida que el comandante le faltaba al respeto fue bajando la cabeza y centrando la mirada en los ojos del mando.

		Oía cómo sus compañeros le susurraban: «Lola, no»; «Tranqui, Lola»; «Lola, que es un zoquete, ni caso»; «Tú juegas en otra liga, ni una palabra merece», pero se perdían en algún lugar de su cerebro.

		—Muy señor mío…

		Ya se ha jodido…

		—No le he dado la palabra.

		—¡¡ME LA TRAE FLOJA!! Arrésteme, pero no permitiré ni una sola falta de respeto más ni hacia mi persona ni hacia mis compañeros.

		—¿Cómo dice?, ¿se está usted insubordinando?

		Max volvió a colocar la mano encima del hombro de Lola como pidiendo un milagro.

		—Lola, tranquila.

		Lo miró amenazante y él retiró la mano para echarla a la cabeza, listo, Lola no tenía vuelta atrás.

		—Repito…, muy señor mío, ante la falta de profesionalidad que demuestra juzgando sin habernos visto trabajar e ignorando nuestros informes, con lo que pone en entredicho el buen nombre de nuestros superiores, me veo en la obligación de responder a sus difamaciones como corresponde. Lo haré fácil para que lo entienda, no se preocupe, aunque ante su bajo recorrido intelectual necesitamos entrar en un terreno que no solemos pisar, haremos un esfuerzo. Me presento voluntaria junto con mis compañeros para cualquier tipo de ejercicio práctico en competencia con cualquiera de los inútiles equipos de su dotación. Sí, esos que si no llevan el manual tatuado en el puto culo no serían capaces de limpiárselo. Entiendo que pueda tenerle perplejo nuestra actitud y habilidades, lo que significa que nos han preparado de una manera excelente.

		Lola toma aire antes de continuar:

		—No nos ha dado usted ni la más mínima oportunidad de demostrar nuestra capacidad como trabajadores. Nos ha discriminado desde el momento en que pisamos la cubierta por el simple hecho de ser de otro país, pero usted se lo pierde. Ahora…, falta de respeto las justas…, ¡¡ehh!! Que por lo que he observado no nos llegan ustedes ni a la suela del zapato trabajando. Fíjese cómo es la cosa que los españoles somos capaces de ser tremendamente productivos. Por encima de la media, comiendo lo que nos da la gana, bebiendo lo que nos apetece, fiesteros y gamberros, y todo eso en el mismo tiempo que ustedes «intentan» cumplir objetivos por manual. Tenemos algo de lo que ustedes carecen: picardía y capacidad de resolución…, y carecemos de sentido del ridículo que nos bloquee. Entramos por la puerta principal, realizamos nuestro trabajo y volvemos a salir por la misma puerta saludando sin que nadie ni se moleste en preguntarnos por qué somos así de chulos. Supongo que esos energúmenos suyos de doscientos kilos y con el cuello del tamaño de mi cintura entrarían destrozando todo cuanto se encuentren y desde luego no pasando desapercibidos. Es más, supongo que si les surge uno de tantos millones de imprevistos lo tendrán todo contemplado en el manual porque, si no, estarán jodidísimos al carecer de total capacidad de improvisación y resolución ante una situación no controlada. ¿Que por qué estoy yo aquí? Soy huérfana y vivo en el cuartel, se llama dedicación exclusiva y absoluta. ¿Puede usted o alguno de los suyos decir lo mismo? ¿Nuestros galones? Nos los hemos ganado en la feria sin fallar un solo tiro en la tómbola…, no te jode… Sí, porque, mientras ustedes pierden tiempo y dinero leyéndose el puto manual, nosotros, además de conocernos el manual, hemos trabajado como cerdos para ser los mejores. Que a ustedes lo que les falta es vida y mundo…, mucha vida y demasiado mundo. Ponga sobre la mesa al mejor francotirador y lo hundiré en la miseria, al mejor equipo y pasará el ridículo de su vida, apueste los galones y los perderá. Dadas las circunstancias, solo tiene dos opciones: nos arresta y notifica a nuestros superiores lo que considera que es una falta de profesionalidad y hacer el ridículo de su vida o meternos de una puta vez en el juego operativo y ponernos a trabajar como cabrones dejándose de chorradas y de manual. ¡¡QUE NOS ABURRIMOS, JODER!! A ver si lo empezamos a entender… Usted verá.

		Lola dio un paso atrás y volvió a ponerse firme más pancha que ancha y con media sonrisa de satisfacción en la cara. Pero qué relajada se había quedado.

		Se escuchó un «ole, mi niña» y todos los toros se cuadraron ante ella, entonces Curro comenzó a susurrar:

		—Loooola… Looola… Loooola…

		Se fueron sumando el resto de sus compañeros aumentando el tono poco a poco hasta terminar a gritos, los cuales se oían desde el exterior de la oficina ante la indignación del comandante.

		—¡¡CÁLLENSE!! ¡¡CÁLLENSE!!

		Enmudecieron sonrientes, pasase lo que pasase, cabeza alta y el nombre de su país bien arriba.

		—Pasará a los anales de la historia como el comandante que rechazó al mejor equipo del mundo por unos refrescos, señor, y esto es lo que hay.

		—¡¡Que se calle!! ¡¡VÁYANSE A SUS CAMAROTES!! ¡¡NO QUIERO VOLVER A VERLOS!!

		—Pero entonces…, ¿no estamos arrestados?

		El comandante cogió lo primero que encontró, un pisapapeles, y, enfurecido, se lo tiró casi sin darles tiempo a salir de la oficina. Por los pelos. Vaya…, ahora no tenían ni idea de lo que debían hacer.

		—¿Y ahora?

		—Pues habrá que volver a preguntar.

		—Cualquiera vuelve.

		—Sois unos putos cobardes. Canija, anda, ve y pregunta.

		—¡¡Corcho!!

		—Pero… ¿y si estamos arrestados? Habrá que saberlo, digo yo, ¿no? Que lo siguiente es un consejo de guerra exprés, que lo veo venir.

		Lola dio la vuelta y tocó a la puerta.

		—Perdón…, ¿se puede?

		—¡¿Qué quieres ahora?!

		Estaba enrojecido y con el teléfono en la mano…, feo… Seguro que la conversación algo tenía que ver con ellos.

		—Señor, es que necesitamos saber si estamos arrestados para ver si nos vamos a los camarotes o si podemos ir a comer, ahora mismo no lo tenemos claro y hay hambre, señor, que ya toca comer.

		—¡Váyanse a la mierda! Ahí es donde deben irse.

		—¿Pero a la mierda en el camarote o a la mierda arrestados? ¿Me podría especificar, por favor?

		—¡¡¡AAAAAAAHHHHHH!!! ¿Cómo cojones ha logrado usted llegar hasta aquí? ¿Pero qué tipo de estúpido se lo ha permitido?

		—Oiga, que si le vuelvo a contestar llora, ¡eh! ¿De verdad quiere que le responda? ¡¡Ehhh!!

		—Pase y cierre la puerta.

		El comandante se sentó de nuevo en la silla, apoyó el teléfono en la mesa y respiró profundo. Lola cerró a la espera de la tormenta y los toros se quedaron helados, pegaron la oreja a la puerta intentando escuchar lo que sucedía en el interior por si debían entrar por ella.

		—Si la oímos gritar, entramos, ¿vale?

		—¿Y si grita él?

		—Que se joda.

		Se echaron a reír a carcajadas y por supuesto los oyeron dentro, Lola se puso colorada porque la tensión se cortaba a cuchillo.

		—Si es que en el fondo son como niños, no les haga usted caso.

		—Vamos a ver, capitan. Ahora mismo llamaba para tramitar la expulsión de mi embarcación, se lo juro por mi madre. No sé qué tipo de personas son, pero profesionales desde luego no porque este trabajo no solo se basa en el momento en que se les activa. Es un abierto veinticuatro horas donde no hay cabida a la falta de profesionalidad y concentración.

		—Pero no nos ha dado oportunidad de demostrarlo, señor, ¿es que no lo ve?

		—¡¡Cállese!! ¡¡Joder, qué mujer, por Dios!!

		Se tapó la cara con las manos desesperado.

		—Por favor, cállese y déjeme hablar, que es usted desquiciante, ¿de acuerdo?

		Lola asintió con la cabeza e hizo el gesto de «silencio» con los dedos en la boca.

		—Proceda, señor.

		—¿Proceda? La madre que… Bueno, mire… —Levantó el puño de impotencia ante semejante personaje—. Iba a notificar su expulsión de las maniobras, después pensé: «¡Qué mierda! Me los quedo y los puteo, que hagan el ridículo». No es la primera vez que me envían extranjeros y no me hace mucha gracia, generalmente, se van con una buena cura de humildad y ustedes la necesitan como el respirar. Los quiero en igualdad de condiciones con mis hombres, sin excepciones ni normas. De momento, prepárense, tienen una hora para estar en la bodega y realizar un ejercicio de desembarco.

		A Lola se le abrieron los ojos como platos, ¿desembarco? Ya lo habían hecho infinidad de veces, chupado. Le recorrió un escalofrío y notó cómo le subía la adrenalina ruborizándole las mejillas.

		—¿Miedo?

		—Emoción, señor, que iba siendo hora de que nos dejase trabajar.

		—¿Sabe? Es usted todo un enigma para mí y creo que me lo pasaré muy bien observándola, sobre todo, cuando pida auxilio y ruegue piedad. Allí estaré esperando para saborearlo.

		—Hay que ver para ser americano el buen acento de Cuenca que tiene usted, comandante Arias, que yo también hago mi trabajo. Estese usted observando, sí, y verá cómo esta canija deja bien alta la bandera de la que usted reniega. Aprendizaje de vida, señor, «más vale honra sin marina que marina sin honra». A mí usted no me verá pedir ayuda porque antes me quedo por el camino intentándolo.

		El comandante sonrió y ofreció la mano como gesto cordial, pero Lola se dio la vuelta y se fue negándole el saludo.

		Cuando cerró la puerta, el comandante se sentó en su silla, suspiró y cogió de nuevo el teléfono.

		—¿Lo has escuchado? ¿Qué te parece? Anda que no tiene huevos vuestra niña… Eso pensaba yo, sí… Qué me dices, ¿la hija de Pepe? De todos modos, como no se relaje, tendrá problemas. Bien… Ok… Veamos de qué es capaz con ellos. Y sola.

		Colgó y se reclinó en el sillón.

		—¿Qué ha pasado, Lola?

		—En una hora tenemos desembarco.

		—¿Qué? ¿Estás loca? ¿Cómo vamos a hacer un desembarco si estamos ya a media tarde?, nos oscurecerá.

		—¡PUES HACIÉNDOLO!

		Se giró y los miró cabreada.

		—Vamos a ver, no tengo claro por qué, pero este tío nos la tiene jurada. No nos va a pedir nada que no hagan sus hombres, ¿de acuerdo? Si ellos lo hacen…, ¡nosotros también! La ventaja que tenemos es que no dan un duro por nosotros, ¿ok? ¿Entendemos? Aprovechémoslo, hagámonos los gilipollas y, cuando nos hayan hecho parte del trabajo, cuando crean que estamos muertos…, les damos la puntilla. Somos infantes, chicos, seamos gamberros y unos putos supervivientes. Hagamos lo que nos han enseñado y démosles una cura de humildad como no han visto en su vida. ¿Recordáis el caño? ¡¡Saquemos nuestros huevos!!

		Todos asintieron y levantaron el puño gritando al unísono:

		—¡¡VAMOSSS!!

		Llegaban a la bodega y…, ¿solos? ¿Dónde estaba todo el mundo?

		—¿Y esto? Nos vacilan.

		—Yo me voy, tengo hambre.

		Ya había pasado una hora y no aparecía nadie.

		—¡Buenos días, señores!

		Se giraron hacia la voz. Se acercaba un capitán equipado. ¿Un hombre?, ¿un solo hombre?

		Tras él entró la dotación de transporte anfibio.

		—Buenas tardes, capitán —respondió Max—. ¿Acaso nos hemos equivocado de bodega?

		—No, en absoluto.

		—Pero…

		—La orden es que realicen un ejercicio de desembarco y así se hará. Desembarcaremos en la costa, penetraremos quince kilómetros para pasar la noche y mañana volveremos de nuevo.

		—Pero no hemos preparado rancho, creímos que se trataba de un ejercicio rutinario de desembarco simple.

		—Y así es…, rutinario. El resto de las dotaciones del barco ya lo realizaron ayer.

		—Nosotros no lo hemos hecho porque nadie nos lo ha comunicado.

		—Perdón, concédanos unos minutos para preparar el equipo, por favor.

		—Si no han preparado correctamente la equitación aun habiéndoles dado una hora más de lo estipulado, no es mi problema, deberían ser ustedes un poco más profesionales y dejarse de pamplinas. Además, bastante han comido estos días, ¿verdad?

		—Hijo de puta…

		El capitán contempló a Lola.

		—¿Qué acaba de decir?

		—Nada, nada… Cuando quiera.

		—Bien.

		El hombre la observó con desprecio de arriba abajo con un gesto que no gustó nada ni a Lola ni a los toros.

		Le dio la espalda altivo.

		—Hijo de puta…

		Volvió a encararla y se acercó.

		—¿Me está usted vacilando, recluta?

		Lola señaló sus galones.

		—Chissst…, cuidado, de recluta nada, que los galones son parecidos…, ¡¡ehhh!!

		El hombre se puso colorado por la ira.

		—¡¡RECLUTA, AQUÍ USTED NO ES NADIE!! ¡¡MENOS QUE NADIE!! Suelte usted el equipo y déjelo en el suelo.

		—¿Qué?

		—Que deje usted la mochila.

		—¡¡NO!! ¡¡NO ME IRÉ SIN MI EQUIPO!!

		Se acercó a ella hasta que pudo olerle el aliento.

		—Una de dos, o suelta usted solamente su equipo, o la tendrán que dejar todos. Usted decide.

		—Señor, ya no llevamos ni material nocturno ni rancho…, por Dios —Lola bajó el tono.

		—Lola, no te preocupes, lo mío es tuyo.

		—Y lo mío.

		—Cuenta conmigo.

		Todos los toros la arroparon.

		—Observe cómo lloro con sus súplicas. ¿Está usted ya suplicando antes de empezar? Pero qué divertido va a ser esto.

		—No crea… —Soltó el equipo—. Esto es como todo, si mido 162 cm y cobro lo mismo que usted haciendo lo mismo y siendo más simpática, digo yo que de ahí hasta los casi dos metros que mide usted es carne inútil. Pues con el equipo lo mismo, ¿para qué quiero equipo teniendo unos compañeros como estos? ¿Puede usted decir lo mismo? ¿Contento?

		—¿Con lo relajado que podría estar en mi camarote? Nada en absoluto, así lo sufrirán.

		—Se jode, que la vida es dura y, cuanto antes lo sepa, mejor, aprendizaje de vida.

		Lola lo miró con odio y el capitán se sorprendió ante su actitud, tenía coraje y le gustaba. Ahora que demostrase lo que valía.

		—Señores…, ¡al anfibio!

		Curro pasó por delante del capitán amenazante.

		—¿Algo que decir?

		—Si a mi compañera le sucede algo por no llevar el equipo usted tendrá un problema.

		—Considero que su compañera se vale por sí misma de sobra.

		—Bastante más que usted.

		—¿Quiere dejarme usted también la mochila?

		Curro se dio la vuelta y se centró en sus compañeros.

		—¿Somos equipo? Esto no es nada que no conozcamos, ¿verdad? Solo que esta vez a quince grados nocturnos, llevadero. ¿Somos equipo?

		Se miraron entre ellos y asintieron con la cabeza, todos dejaron el equipo en el suelo.

		—No, chicos…, ¡¡NO!!

		—Lola, es un ejercicio, de peores hemos salido. Lo hemos hecho en condiciones mucho más extremas, ¿verdad? ¿Recuerdas la montaña en los Pirineos? Aquí todos somos uno y eso nos lo demuestras tú a diario.

		—Vale.

		—Esperamos que ningún hijo de puta de estos que rondan en esta mierda de dotación nos robe los equipos.

		Se subieron al anfibio sin más que lo puesto. ¿Apetecía? No. ¿Estaban capacitados? De sobra.

		Se cerró el portón y el anfibio se echó al agua. Había mar de fondo, qué mala pata, el transporte bailaba al son de la marea. Los estómagos comenzaban a despertarse a la par que el agua subía dentro del habitáculo para cumplir con las leyes de la flotabilidad y poder desplazarse. Conocían el proceso, agua por la cadera y a tierra. Subía el nivel del agua un poco más de lo habitual, pero, claro, con el mar picado puede ser normal. Sin problema.

		El agua continuaba ascendiendo y ya iba por el pecho de los chicos y al cuello de Lola, que ya iba muy mareada y apurada. El primero en vomitar fue Pachi y, como esto es la ley de los autobuses escolares cuando se van de excursión, tras el primero y por simpatía, van el resto.

		Y el puto agua seguía subiendo. El olor a ácido y putrefacción era terrible… ¡Y el agua seguía subiendo!

		¡¡VERDES ESTABAN!!

		Pero no era esa la cuestión preocupante, ella ya no hacía pie y los chicos apenas asomaban la cabeza.

		Max sujetaba a Lola por los brazos para mantenerla a flote porque si se hundía no serían capaces de encontrarla en aquellas condiciones.

		Daban golpes en la carrocería pidiendo auxilio. ¿Es que no conectaban las bombas de achique estos hijos de puta? Fusiles húmedos, qué estupidez de ejercicio…, putear por putear…

		Corcho se hundió y menos mal que Lola se encontró con su cabeza bajo el agua o ni se hubiesen enterado de que faltaba. Se hubiese ahogado rodeado de sus compañeros.

		Entre respiración y respiración, esquivaban los embistes del agua. Entonces Lola gritó:

		—¡¡CHICOS, DEL BRAZO, QUE NADIE SE HUNDA!!

		Max no podía ni hablar, estaba desfallecido y Paco lo agarró por el pecho. Se sujetaron todos haciendo cadena con los codos para mantenerse en pie fuese como fuese. Comenzaron a moverse por inercia en grupo y en sentido contrario a la ola para mantenerse el mayor tiempo posible con la cabeza fuera del agua, gritaban con cada movimiento, pero los alaridos de auxilio se transformaron en aullidos de coraje y poder. Estaban encabronados y se habían venido arriba… ¡nadie podría con ellos!

		El movimiento disminuía, las olas amainaban dentro del anfibio LVT y el nivel del agua bajaba rápidamente, notaban cómo los bajos tocaban tierra. ¿Habían llegado?

		Todos vomitaron, uno tras otro y por efecto del bajón adrenalínico. Se dejaron caer al suelo empapados en vómito y agua salada… Qué gustazo…

		—Señores, en cuanto esa puerta se abra, cabeza alta y a por todas, a recomponerse —formuló Max con un hilo de voz—. Van a ir a tocarle los huevos a su puta madre…

		Lola se soltó del brazo de su binomio y lo apartó bruscamente para colocarse en pie ante el portón de espalda a los chicos encarada con aquella maldita vía de salida. Se quitó la chaquetilla quedándose en tirantes dejando a la vista un torso cuidado y una delantera muy bien puesta bajo la ropa mojada. Los miró, no sabían muy bien qué hacía, pero era su compañera y sus razones tendrá. Observaron estupefactos cómo se revolvía el pelo, se colocaba los pechos y se dejaba caer hasta la cadera los pantalones del uniforme.

		—¿Qué haces?

		—¿Queréis dar por el culo? ¡¡Arriba y a joderles los esquemas a estos cabrones!!

		A Curro se le escapó una carcajada y tras él arrancaron el resto.

		—Lola…, ¡¡pero si tienes tetas!!

		—Joder, Curro, céntrate que estos nos quieren joder.

		—Ya, ya… ¡¡Pero tienes tetas!!

		Lola se le echaba encima cabreada, pero Max lo evitó.

		—Tiene razón, si nos dejamos vencer esto será una mierda; si no nos hacemos respetar nosotros, no lo hará nadie.

		Se abría el portón y se pusieron todos en pie rápidamente intentando mantener la compostura. Lola se encaró de nuevo al portón.

		—¡¡¡SEÑORES, A TRABAJAR!!!

		—¡¡¡VAMOSSSSS!!! —clamaron.

		El capitán había hecho el trayecto en zodiac y esperaba en el arenal para ver los despojos en que se habían convertido.

		El portón bajaba y, poco a poco, comenzó a ver la silueta de Lola, espectacular y rodeada del resto de dotación enteros y sonrientes. Tenía las manos a la cadera, mentón alto y gesto altivo. El capitán era consciente de la dificultad de la travesía, no en vano, dio orden de alterar la flotabilidad.

		¿Sonreían?, ¿de verdad? No podía dejar de mirarla.

		El portón tocó tierra y Lola avanzó saltando con el agua a las rodillas acercándose insinuante a la par que apestaba a podredumbre. Estaba estupefacto y los chicos no salían de su asombro, qué cabrona la canija. Llegó a su altura y estiró el brazo presionando los pechos para aumentar su tamaño —viejo truco de adolescencia—, le dio unas palmaditas en la mejilla.

		—Venga, campeón, a trabajar.

		El pobre capitán se puso colorado.

		Tras ella, fueron pasando uno tras otro los toros dándole la correspondiente palmadita, menos Pachi, que estaba tirado en el suelo totalmente descompuesto vomitando.

		—¡¡Pachi, qué!!

		—Vale, vale… A currar como un machote, lo sé…, ya voy.

		—Capitán, oh, mi capitán…, ¿esto es todo lo que sabéis hacer?

		—Ahora te vamos a enseñar lo que es un infante.

		—Chico…, ¿a que la canija mola?

		—¿Canija?

		—Aaaaay, cuánto tienes que aprender de la chiquitina…, novato…

		El último en pasar y realizar ese comentario fue Max.

		—Cuidado, te estoy observando.

		Se acercó a él y le susurró:

		—Esto no saldrá gratis, tenlo en cuenta, máquina, porque aún no sabes con quién tratas. Como le pase algo a mi binomio no tendrás agujero donde esconderte.

		Lola volvió a vestirse como mandaban los cánones y se sentó en la arena ya un poco más relajada, intentando fijar la vista en un único punto para recuperar el malestar que ocultaba.

		—¿Objetivo? —se dirigió al capitán que todavía no había articulado palabra.

		—No hay objetivo, ni misión ni maniobras, nos regresamos a la embarcación. Solo necesitábamos ver cómo os hundíais en el desembarco y volvíais sumisos.

		—¿Qué? ¡¡Hijo de puta!! Yo me quedo, se acabó.

		Todos miraron a Lola.

		—¿Cómo?

		Estaba sentada en la arena y los chicos sabían que nunca hablaba por hablar.

		Max asintió con la cabeza.

		—Yo también me quedo.

		—A tomar por el culo, yo también.

		—¡¡Y yo, cabrones!!

		Se sentaron todos en la arena contemplando al capitán sonrientes.

		—¡Suban al anfibio ahora mismo!

		—Oye…, ¿dónde estamos?

		—Ni idea, canija.

		—¿Alguien lo sabe?

		Se pusieron a hablar entre ellos ignorando al pobre capitán.

		—Vaya…, ¿creéis que es zona conflictiva y si nos quedamos a hacer noche supondrá un problema?

		—Posiblemente, no deberíamos estar aquí sentados…, fijo.

		—Ya, a ver, qué pinta semejante cascarón por aquí y el portaaviones con los destructores que nos cruzamos hace unos días. Eso es mucha gasofa.

		—¿A alguno le preocupa?

		—En absoluto.

		—Pachi, ¿te subes al anfibio?

		—¿Qué te has fumado, Tomás? No me lo rules, tío, que vaya mierda de colocón.

		—Pues si Pachi no sube, yo tampoco…, y a la mierda…

		—Vamos a ver, ¿son conscientes de lo infantil de la situación? Nosotros nos iremos y aténganse a las consecuencias.

		—¡¡¡¡Uuuuuu!!!! ¿Qué vais a hacer? ¿Meternos en un anfibio con el agua al cuello?

		Lola se levantó y se acercó al capitán.

		—Aténgase usted a las consecuencias de volver sin nosotros, si nos quedamos, usted también por la cuenta que le tiene. ¿Sabe lo que es perder un equipo con bandera de otro país? Estamos bajo su responsabilidad, cuidado. Nosotros hemos venido a trabajar y aprender, no hemos venido a jugar ni a perder tiempo con chorradas. Y eso que ahora que lo pienso tampoco tienen mucho que enseñarnos, somos bastante más resueltos que cualquiera de sus equipos, ¿o me equivoco? ¿Me equivoco, chicos?

		—Cierto.

		—Como una casa.

		—Lo dicho, que nos quedamos, usted verá si pasa la noche aquí o asume la vergüenza de regresar sin nosotros.

		—Pero, Lola… —susurró Curro.

		—Curro, que estos no nos respetarán mientras no nos vean trabajar, ¡joder!

		Curro se calló.

		—Haremos noche a quince kilómetros y punto…, ¿cuál era el objetivo inicial?

		—De verdad que no había objetivo alguno.

		—Llevamos varios días anclados, ¿dónde estamos? ¿Qué está pasando?

		Max se olía el conflicto.

		El capitán se sentó con ellos en el suelo e hizo señal de retirada a la tripulación del anfibio y la zodiac, que se lo estaban pasando sorprendentemente bien con aquellos locos tan hábiles; se habían ganado un respeto.

		—No se preocupen, estos son como los loros, en cuanto pisen la embarcación se habrán ustedes ganado el respeto de toda la dotación, como es de justicia. No estamos en terreno hostil, de momento, aquí no tenemos problema. Vamos a ver hasta qué punto podemos llegar.

		—Tutéanos, que los que no tenemos los mismos galones, tenemos más y somos compañeros. Tú cuenta y después ya se verá porque, aunque ahora mismo somos dotación aliada, nuestro país manda.

		—De acuerdo, menos mal que os pillo sentados. Comencemos de cero. Buenas noches, soy Ben, capitán francotirador. Estamos en situación de alerta desde el martes y, como ya estabais a bordo, pues os ha tocado de rebote comeros el conflicto, de ahí el nerviosismo del comandante y que no os quisiésemos muy integrados. Bien…

		Contó lo que pudo poniéndolos al día punto por punto dentro de sus conocimientos. Hubo preguntas y ya entrada bien la noche volvieron a la embarcación. Había mucho que trabajar, se acabaron las tonterías y arrimaron el hombro como un equipo más participando en todas las incursiones. Se habían ganado el derecho a luchar como uno más. Fueron los únicos no pertenecientes al país con bandera en la flota que participaron en aquel conflicto, de rebote, pero con honor y ayudando con todas sus energías y capacidad.

		

	
		

		Capítulo 18

		Loba con piel de cordero

		 

		Por fin había aceptado un día de montaña con Nico y él estaba entusiasmado, moría por volver a la montaña de nuevo… y con Lola. Irían a la zona del Alano. Era una zona relativamente fácil y divertida, famosa por poseer en muy poca superficie una cantidad ingente de cimas de más de dos mil quinientos metros muy escarpados y con unas trepadas en caliza muy bonitas y para todos los gustos. En la misma jornada, se podían hacer varias cumbres sin despeinarse si el día poseía suficientes horas de luz. Era invierno y estaba totalmente nevado, así que Lola decidió hacer una única cumbre, pero muy asequible y divertida.

		Se llegaba al pueblo en coche con facilidad por una carretera que, a pesar de ser de montaña, estaba bastante cuidada para mantenerla limpia, había una mina a cielo abierto un poco más arriba y se hacían cargo de parte del mantenimiento ante tanto tráfico de camiones.

		Apenas a cuatro kilómetros del pueblo había un precioso refugio en la base del glaciar, entonces cerrado, pero durante la temporada de apertura lo llevaba una guardesa que cocinaba de lujo. Mucha gente no montañera le echaba paciencia a la corta distancia entre el pueblo y el refugio y pasaban el día en la explanada comiendo en el refugio, urbanitas en familia disfrutando de un día sin corsé ni cobertura.

		Por el camino se cruzaron con unos mastines que en tiempos más amables guardaban los rebaños de cabras, pero que ahora solo esperaban el paso de la estación blanca, un poco maleducados al trato. Nico se agobió un poco cuando se les echaron encima ladrando y enseñando el colmillo. En cuanto se alejaron un poco, dejaron de interesarles.

		—Están de sobra acostumbrados a la gente, no te preocupes, solo hacen su trabajo, aunque les falte un poco de educación. Esta camada salió un poco cabrona y súmale que a los pastores de por aquí no les gustan mucho los montañeros, así que ni educan ni corrigen.

		—¡Pero que nos muerden, Lola!

		—No te tocarán, Nico, por Dios.

		—Bueno, bueno…, tú acelera el paso.

		—Qué cruz, si lo sé no te traigo.

		—Oye, que yo vengo estupendamente solo…, ¡¡ehhh!!

		—Sí…, síí…, sííí…, pues una pena, hombre…

		La idea era subir el collado que cerraba el glaciar y de ahí al techo de la cadena de picos, que no la más difícil, Torre Terca. Tenía una subida relativamente sencilla por un sendero y otra directa bastante más complicada por una pared perfecta para quien buscaba un poco más de adrenalina.

		En invierno cambiaba la cosa, se cubría de hielo y nieve y no quedaba margen a error. No apto para domingueros porque solía ser inestable y tendía a las avalanchas por lo empinado que era el relieve.

		Para Lola era un gran campo de entrenamiento y lo conocía como la palma de su mano, rara era la semana que no iba un par de días por allí, si no era para una cosa, era para otra, incluso solía vivaquear a menudo unos días.

		Estaban en la explanada del refugio que a esas alturas y condiciones era una pista de hielo. Nico empujó en broma a Lola para que se cayese, pero ella ni se movió.

		—No me seas niño y deja de jugar, te harás daño.

		—Vaaaale, solo quería bromear un poco, mujer.

		Entonces ella lo empujó a él devolviéndole la broma y salió disparado por el hielo, se cayó de culo y, como no había razón alguna para frenar, terminó casi en mitad de la explanada. Cuanto más se movía intentando volver a ponerse en pie, más se lo llevaba el hielo, hasta que desistió y se quedó tumbado boca abajo intentando al menos no alejarse más. ¿Y ahora cómo ponerse en pie? A Lola se le caían las lágrimas de la risa viéndolo patalear sin éxito, por cada paso hacia adelante daba cinco pasos atrás.

		—No me has salido muy listo…

		—¡Oye, no te cebes, cabrona! A ti quería verte aquí.

		—Créeme que ya hubiese salido.

		—No me vaciles.

		—Observa y llora.

		Lola descolgó la mochila y sacó la funda de los crampones, cuando Nico lo vio, se dejó caer al suelo. Qué estúpido, no había caído en la cuenta de que llevaba los crampones.

		—Lo sabía, que sepas que lo sabía, pero quería comprobar si tú también los traías.

		—Sí, claro… Anda, voy a por ti.

		Sacó también los crampones y se los puso sentado en el hielo.

		—Ya me apaño, no necesito que me ayudes, que ya era yo montañero cuando tú todavía no caminabas.

		—No eres tan viejo, solo un poco viejo y voy a echarte una mano.

		El pobre hombre medio defendió su prestigio consiguiendo ponérselos antes de que llegase ella. Los crampones se agarraban al hielo a la perfección, estaba tan apurado por no dejarse ayudar y hacer el ridículo que se los ató mal, se aflojaron y se dio un traspiés cayendo de nuevo al suelo con el consecuente coscorrón en la cabeza.

		—De verdad que no sé ni por qué te traigo. ¿Estás bien?

		—Sí, sí…, me duele más el orgullo que el culo y la cabeza juntos.

		—¿Seguro que quieres continuar?

		—¡Claro! Solo es que soy estúpido y mi virilidad se acaba de ir a tomar vientos, solo eso.

		Ya estaba casi incorporado cuando oyeron voces al lado del refugio que los alertaron, aún era muy temprano y no se habían cruzado con nadie.

		—¡¡SOCORRO!! ¡¡¡AYUDA!!!

		Era una mujer con ropa de montaña aterrada pidiendo auxilio.

		En un principio, Lola desconfió y esperó unos segundos observando el perímetro.

		—Espera aquí, Nico, levántate y espérate aquí, ¿de acuerdo?

		Corrió con los crampones hacia la mujer, quien había perdido el equilibrio y estaba de rodillas llorando. Se paró a unos metros desconfiando y echando la mano a la funda de la navaja que llevaba en la correa de la cintura en la mochila. Una mano en el piolet y el otro en la cartuchera, defecto profesional que la delataba. Nico la observaba pensativo.

		—¡Mi hijo! ¡Ayúdame, por favor!

		Lola levantó la vista y no vio a nadie, solo oía a los perros ladrando y fue entonces cuando intuyó lo que estaba sucediendo.

		—¿Con quién venías?

		—He podido huir, pero mi hijo sigue allí, os vi y lo dejé solo para pediros ayuda… ¡¡Por Dios, qué he hecho!! ¡¡He abandonado a mi hijo!!

		—¡No! ¡Mírame! Has hecho bien, ve con aquel hombre de allí y esperar a que os dé la señal, ¿vale? Deja que me haga cargo. ¿Cómo se llama el niño?

		—Pablo… ¡¡Cómo te vas a hacer cargo!! Por Dios, he abandonado a mi niño…

		—¡Ve con Nico! Subid al collado todo lo rápido que podáis para llegar a la zona de cobertura y llamad a emergencias, deberíais poder pedir ayuda sin cobertura, pero intentadlo mientras ascendéis. Corred como quien lleva el diablo y yo te llevaré a tu hijo esté como esté… ¡¡CORRE!! ¡¡VAMOS!!

		La mujer obedeció, se agarraba a un clavo ardiendo y confió.

		Lola se quitó la mochila y la chaqueta enroscándola en el brazo izquierdo, pues era la mano con la que manejaría la navaja, en la derecha el piolet afilado y largo dejando menos expuesto el brazo, el arma perfecta. No se quitó los crampones, dado que también podrían ser útiles si eran bien utilizados gracias a las afiladas cuchillas que les daban agarre.

		Corrió todo lo que pudo hacia los mastines. Ya lo veía. Un adolescente, menos mal, porque un niño más pequeño ya estaría destrozado. Se movía y protegía la cabeza con los brazos…, muy bien, chico listo… Le tenían las piernas y brazos retenidos y desgarrados, aunque no le preocupaban porque eran zonas poco conflictivas, exceptuando la femoral.

		Seis perros con dos cabezas de manada claros, realizó un análisis de interacción mientras corría hacia ellos. Los perros estaban tan obcecados con el chaval que ni se dieron cuenta de que se acercaba hasta que ya la tenían encima y fue tarde para reaccionar. Hincó el piolet en la cabeza de la perra vieja… ¿La madre? Si era así, habría descabezado a la jauría. El cuchillo rasgó el abdomen de otro que se le puso a dos patas embravecido, logró zafarse de unas mandíbulas y otras dos las inmovilizó con el piolet. Quedaban los más pequeños, pero uno de ellos había conseguido engancharle el brazo izquierdo atravesando la chaqueta, menos mal que aun siendo de gran tamaño era cachorro y con un golpe se espantó. Salieron corriendo hacia el pueblo.

		Agarró como pudo al chaval, tenía un buen bocado en el gemelo y otro en el brazo derecho, lo tenía destrozado. Sospechaba que le faltaba algún dedo y con tanta sangre no acertaba a verlo bien. Un chaval grandote de unos quince años muy fuerte. No pudo sujetarlo en pie y lo arrastró hasta el hielo de la explanada, se había desmayado y era un peso muerto inasumible. Había que salir de allí urgente, ya en el hielo tiró de él y corrió hacia Nico y la madre, que se acercaban.

		—¡Pero no os he dicho que subierais al collado!

		—¡¡Ay, mi niño!! ¿Cómo estás, mi amor? ¿Me oyes?

		—Tu amor necesita atención médica urgente y tú sigues aquí haciendo el imbécil, os he dicho que subierais al collado que aquí podríamos no tener comunicación… ¡¡ESTÚPIDOS!!

		—Pero, Lola…

		—¡Ni Lola ni ostias! No sabemos cuántos perros hay ni qué tipo de animal los cría así. Esos perros son lo que ha educado el pastor y aquí todos son cazadores, en cuanto vea a los perros ensangrentados y que le faltan mastines vendrá tras nosotros. Creedme, los perros son lo de menos… ¿Conocéis algo más noble que un perro pastor?, ¿entendéis lo que os digo, joder? ¡¡Joder!! Hay que subir al puto collado y salir de aquí.

		—El pastor no tiene por qué ser un cabrón.

		—No, apenas…, estos animales son lo más noble de la montaña, me ha dolido hacerles daño, pero están viciados por un hijo de puta. ¿Te quedas para comprobarlo o te subes conmigo?

		—No podremos con él, no puede caminar.

		—¿Mamá?

		El chico abrió los ojos y la madre se centró en el chaval abandonando toda toma de decisiones.

		—¿Y qué hacemos, Lola?

		—Vale, déjame pensar… Yo subiré al collado lo más rápido que pueda, vosotros meteros entre los riscos y ni os mováis pendientes de lo que aparezca. Sobre todo, que no se duerma bajo ningún concepto, ¿entendido? No parece estar tocada ninguna arteria, todo bastante superficial menos la mano.

		Lola hizo jirones la chaqueta ya mordida y la utilizó como vendas, se quedó en camiseta interior y se llevaba crampones, piolet, navaja y móvil.

		Nico la cogió del brazo.

		—Lola, ¿qué has hecho?

		—¿Perdón? ¿Salvarle la vida?

		—¿Qué está pasando?, ¿quién eres?, ¿qué mierda es eso? Nadie hace lo que tú si no está entrenado.

		Lo miró fijamente unos segundos y echó a correr colina arriba.

		Él no le quitaba ojo, nunca había visto a nadie moverse de aquella forma en las montañas, con aquella contundencia y seguridad. Empezaba a ser consciente de lo poco que conocía a aquella mujer, no sabía a quién estaba mirando…, su pasado, su trabajo, su vida…

		Llegó a lo alto del collado controlando la respiración. Sabía cómo esquivar el ahogo y la fatiga tras el problema con el pulmón y la tuberculosis, puro trabajo físico y mental.

		Enseguida escuchó el pitido que avisaba de la cobertura y llamó a emergencias, durante el ascenso lo intentó, pero no hubo manera. Cómo echaba de menos los satélites con los que trabajaba…

		¿Cómo carajo no habían podido avisar incluso sin cobertura? Estos civiles eran unos inútiles. ¿Cómo se habían quedado en negro? Semejante ineptitud. Se suponía que debía haber podido llamar ya desde el refugio y sin cobertura, fue imposible. ¿Por qué? ¿Qué estaba pasando?

		Hizo una segunda llamada. Nico la dejó preocupada, pues no quería que su pasado ni su presente oculto fuese público, había dado un paso adelante y debía desaparecer todo rastro, era el único modo de alcanzar la felicidad.

		En la misma llamada le confirmaron la presencia de un inhibidor… ¿Cómo?

		Llegaba el helicóptero medicalizado a la explanada cuando ya había bajado del collado y avanzaban con el chico para embarcarlo, Pablo ya iba muy mal. La mano peligraba y sangraba demasiado por la pierna, pulsaciones débiles e hipovolemia. Entraría en shock, despegaría el helicóptero con el chaval ya inconsciente.

		Se abrió la puerta de la aeronave y salieron dos hombres corriendo hacia ellos.

		—Buenos días, Lola… ¿Cómo estás? ¿La sangre es tuya?

		—Tengo un rasguño sin más, es todo sangre suya. Me preocupa mucho la mano, dos dedos amputados.

		—¡Vamos, suban al helicóptero!

		—La madre y mi compañero se van con vosotros, pero yo me quedo.

		—¿Qué? ¿Qué dices? ¿Cómo te vas a quedar? Si te quedas tú, me quedo yo.

		—¡¡Cállate, Nico!! Súbete al helicóptero… ¡¡YA!!

		Cerró la puerta y el helicóptero despegó.

		—Perdone…, ¿de qué la conoce?

		—¿De verdad no sabe quién es? Qué jodida la tía…

		El sanitario sonrió y le dio una palmadita en la espalda.

		—Míranos, somos la dotación de rescate de alta montaña. Créeme si te digo que no hay lugar más seguro en la montaña que con ella. Eres un hombre con suerte.

		—No entiendo.

		—Si ella no te lo ha contado, no seré yo quien peque de indiscreto.

		—No es algo que me haga gracia, no me gustan las sorpresas y creo que me entiende.

		—Entre nosotros, ¿de acuerdo?

		—Por supuesto.

		—Estamos hablando de la mejor componente de un equipo de rescate en alta montaña que haya conocido, ella sola es capaz de llegar a posición y mantener al sujeto con vida hasta que podamos acceder.

		—No es lo que me había contado.

		—Ya…, tuvo un problema en un rescate hace un par de años y lo dejó. No tiene problemas de dinero por la herencia de sus padres y, bueno…, ella puede permitirse el lujo, pero vive con una pena que yo pienso que la supera, no sé si lo habrá procesado, pero si ya antes era solitaria, ahora supongo que será ermitaña.

		—Sí…, algo así…

		Se cerró la conversación con Nico apesadumbrado por haber desconfiado y por lo que acababa de descubrir. No, no preguntaría, ella ha decidido intentar olvidar y así será.

		Lola se ponía la chaqueta de la madre de Pablo mientras veía cómo se alejaba el helicóptero, tocaba bajar al pueblo para recoger el coche y volver a casa. Salió corriendo con la esperanza de que la hubiesen cubierto, eran de confianza y necesitaba vivir tranquila, su pasado no era algo que desease exponer, seguía teniendo a quien recurrir, gente buena que la quería e intentaba allanar camino para que continuase su vida.

		Antes de irse haría una visita.

		Al día siguiente, se cursaba la denuncia contra el pastor por uso indebido de los perros, los más inocentes y que pagaban las consecuencias de las malas artes de los humanos, aunque ya no quedaban ni perros ni cabras, se habían escapado en la noche del corral y los lobos habían dado buena cuenta de ellas y sus cabritillos. Los cachorros que quedaban, como era previsible, prescindían de chip y desaparecieron, se comenta que fueron a parar a una hermosa casa con una gran finca donde fueron reeducados a base de cariño y que se habían convertido en lo que eran, unos animales nobles y mimosos.

		Cuando el pastor se dio cuenta de que las cabras no estaban ya fue demasiado tarde, su ruina. Mientras subía cuando empezaba a amanecer se cruzó con una menuda montañera con pinta de despistada.

		—Buenos días, ¿habrá visto un rebaño de cabras por la explanada?

		—No.

		—Su puta madre, se me han escapado en la noche.

		—Pero van con los perros, ¿no?

		—¡¡Qué va!! Me los cargaron unos cabrones ayer.

		—Entonces parece que te tendrás que buscar otro oficio, igual que se te han escapado hoy, se te escaparán cualquier otro día, una vez que aprenden a abrir la puerta roja del corral, ¿quién sabe?

		El pastor la miró atónito y retrocedió.

		—Posiblemente, tanto follón con el helicóptero las ha alterado.

		—Que te vaya bonito en la vida y cuidado, que lobo que encuentra rebaño siempre vuelve.

		Le puso la mano sobre el hombro y con la otra le metió uno de los dedos amputados de Pablo en el bolsillo de la camisa dándole una palmadita encima.

		—Y ahora corre, corre como quien lleva el diablo porque es el mismísimo diablo quien ha venido a por ti, hijo de puta…

		El pastor echó a correr camino del pueblo y se encerró en casa.

		No había pasado una semana y las vacas enfermaron, cayendo una a una hasta morir todas. Tras las vacas, enfermó el hombre que ante la certeza de lo que estaba pasando abandonó el pueblo hacia tierras más amables para su maltrecha salud.

		Cuando Lola llegó aquella mañana al faro la estaba esperando Nico enfadado, ya la habían puesto al día de que le habrían cubierto las espaldas e iba tranquila. ¿Había colado? Posiblemente, no, pero salió de dudas cuando Nico la abrazó agradeciendo que volviera sana y salva.

		La loba podía continuar vestida de cordero.

		

	
		

		Capítulo 19

		De boda en boda y trabajo porque me toca

		 

		Lola llevaba dos semanas sin bajar al pueblo. Hacía los pedidos online y Nico se lo llevaba, pero no conseguía pillarla en casa y se lo dejaba en el porche. Creía que lo evitaba desde el percance con los perros y la discusión en la playa, estaba preocupado porque le dejaba cientos de mensajes que no contestaba. Realmente, no sabía si estaba en el faro porque algunos pedidos se habían acumulado y otras veces pasaban días sin pedido.

		Aquel día subiría de nuevo para ver si había suerte, debía ser discreto dentro de la preocupación, no preguntaría ni intentaría saber, pues bien sabía lo que le molestaba, era su amiga y punto. Ella no era nada indiscreta y merecía como poco el mismo respeto.

		Pero… ¿dónde estaba? ¿Qué era de Lola?

		Una semana extrema de vivac con ventisca como preparación para uno de los próximos trabajos y volvía como un toro, en un par de semanas viajaba y ahora tocaba puesta a punto, galería de tiro y concentración.

		Llegaba la furgoneta de su repartidor favorito y sonaba el teléfono. No tenía ganas de contestar, pero ese número no debía ignorarlo.

		—Hola.

		—¿Lola?

		—Dime.

		—Tengo un trabajo rápido.

		—Ahora no puedo.

		—Es perfecto para ti sola.

		—Cada vez que me dices eso, o me dan una paliza, o me pegan un tiro.

		—No seas exagerada.

		—Bueno, de todos modos, en una temporada estoy liada.

		—¿Qué dices? ¿Lo has cogido tú, de verdad? Estás loca, es suicida ese trabajo.

		—Cosa mía.

		—Hazme caso y da un paso atrás.

		—No me líes, que he aceptado y lo haré.

		—No, lo intentarás, no te lío. Ese no es tu lugar que tú vales más que jugártela así. Ahora puedes permitirte el lujo de elegir y poner el precio que te dé la gana a los trabajos porque eres la mejor y se sabe, ¿qué se te ha perdido? No seas boba.

		—¿Quieres que te cuelgue?

		—No me hagas eso, por Dios, solo échale un ojo, te envío los datos y ya verás que es dinero fácil.

		—Eso sabes que no existe.

		—Tú échale un ojo y me dices, ¿ok?

		—Dame un dato rápido, que vienen a traerme un paquete.

		—¿Cuánto hace que no te pones un tacón?

		Vaya, ahora sí que había llamado su atención. Cierto era que desde que trabajaba en la sombra como lobo solitario elegia, decidía y trabajaba a capricho… ¿Y si…?

		—Envíamelo.

		Datos rápidos y, bueno, apuntaba bien, aquella semana ya tenía alguna cosilla, aunque lo estudiaría.

		Allí estaba la furgo de Nico en el peor de los momentos, este hombre tenía el don de la oportunidad.

		—¡¡Hombre!!, por fin apareces.

		—He estado un tiempo en la montaña.

		—¿Y cómo está? Porque el tiempo no es muy bueno a estas alturas.

		—Está peeeerfecta… Frío, ventisca… En mi salsa.

		—Ya, bueno, estaba un poco preocupado.

		—No hay razón, sabes que me voy mucho.

		Abrió la puerta interior del faro sin mirarlo en ningún instante.

		—Lola, ¿estás enfadada conmigo?, ¿qué te pasa?

		—Nada.

		—Bueno, vale, cuando una mujer contesta «nada» a un «¿qué te pasa?» es que es serio y mejor callarse.

		—No me pasa nada, de verdad.

		Se dio la vuelta y lo miró a los ojos, gesto que a menudo le costaba de toda la vida.

		—Lola.

		—¡¡Qué!!

		—No sé si estás enfadada o no, pero que molesto está claro. Me voy, ni preguntaré ni molestaré más. Dejo las cajas y me voy, cuando hayas descansado y te apetezca bajas por el pueblo. Ya sabes dónde encontrarme.

		Lola lo observó con la cabeza ladeada.

		—¿Sabes qué? Tienes razón, paso demasiado tiempo sola volviéndome una gruñona. ¿Qué haces estos días?

		—¿Por qué?

		—¿Te vienes conmigo? Tengo un viaje en el que me aburriré muchísimo, así te demostraré que no estoy enfadada. Solo estoy cansada, han sido muchos días Nico, entiéndeme.

		—¿Conmigo? ¿Dónde? ¿Por qué?

		Estaba descolocado, ¿a qué venía esto? No sabía nada de ella en semanas, ¿y ahora quería irse con él de viaje?

		—¿Qué más da dónde? Lo pasarás bien, turismo cultural y gastronómico.

		—No sé…

		—¿Qué fue de la alegría de vivir? ¡Sorpresa!

		—Si es broma, no tiene gracia.

		—Te prometo que no es broma, lo digo muy en serio. De lo poco que me conoces sabes que nunca digo nada que no tenga su contundencia y seriedad.

		—Sí, eso es cierto.

		—¿Qué, amigo mío, aceptas?

		Esperó unos segundos incrédulo.

		—¡Sí, quiero!

		—Por Dios, pero qué dramático eres y el trabajito que me das.

		—¿Información? ¿Una pista para saber qué ropa llevar?

		—Chissssstt… —Lola hizo gesto de silencio con el dedo en los labios—. Lo único que necesitas saber es que salimos mañana y que ya compraremos allí lo que haga falta, despreocúpate. Ropa cómoda para el viaje, cepillo de dientes y listo.

		—¡¿QUÉÉÉÉ?! ¡¡HOMBRE, NO!! ¿MAÑANA?

		—Sabes que dirás que sí, anda, dame el caprichito.

		Se acercó a él contoneándose.

		—Te… Ten… Tengo obligaciones.

		Se puso nervioso ante aquella mujer rogándole.

		—Y gente que te cubre porque eres totalmente prescindible, más deberías contratar para permitirte algún capricho.

		—Cabrona.

		—Mucho y me encanta…, andaaaaa, por favorrrrr.

		Se derritió ante la mirada mimosa de Lola.

		—Joder, eres una zorrita de cuidado, ¿lo sabes? Tengo claro que realmente no te caigo bien, pero seguro que es porque te aburrirías, venga, va…, ¡¡me voy contigo!! ¿Cuánto es el viaje? ¿Dónde reservo habitación?

		—Anda, calla, está todo arreglado.

		—Pero ¿cómo va a estar arreglado? ¿Vamos en tu coche?

		—¡¡Corre!! Venga, para casa y a preparar una mochila ligera con un pijama y el cepillo de dientes.

		—¿Ahora me echas? ¡¡Ay, no!! Ya que soy tu marioneta de feria lo mínimo es que me des de cenar.

		—Qué pesado eres, que sepas que no te aguanto. Pero qué mal me caes, tío.

		Rompieron a reír a carcajadas.

		—Mira a ver qué hay en el pedido y por la despensa, yo paso de andar cocinando.

		—Pero qué cruz tengo contigo, que sepas que me siento explotado. ¡¡Un hombre explotado!!

		—Déjate de ostias y dale. ¡Ah!, y llévate la tarjeta que el hotel está arreglado, pero la ropa te la vas a pagar tú, campeón, que serás el más rico del cementerio y yo soy una pobre mujer.

		—Qué cara tienes, guapa.

		Pues tocaron unos tallarines al pesto riquísimos y unas bolas de helado natural de frutas del bosque que le compraba a Blanquita y que ya tenía Lola desde el verano como oro en paño en el congelador.

		No se fue muy tarde para casa y al día siguiente a las 5:00 Lola lo recogería en casa.

		—Nico…, Nico…, venga, chico, ¡arriba!

		—Pero… ¿qué? Joder, qué susto. —Nico dio un brinco en la cama—. ¿Cómo carajo has entrado? Qué susto me has dado.

		Lola señaló su cabeza sonriendo y enseñó la llave que Nico siempre dejaba bajo un tiesto por si iba algún familiar por casa.

		—Venga, arriba…

		—No, Lola, a mí me debes muchas explicaciones…, muchas…

		Ella lo miró fijamente unos segundos y él se derritió, ya estaba, ya no había posibilidad de negación ni réplica.

		—Ya duermes en el coche, venga.

		Nico consultó la hora: las 3:15.

		—¿Pero no me habías dicho a las 5:00? Ya me parecía que no había sonado el despertador.

		—Sí.

		—¿Entonces?

		—¿Qué más da?

		—Mira que como no me cuentes algo más de yo qué sé dónde para no sé cuándo, a saber cómo y ve tú a saber con quién me planto y me quedo.

		—Vale, te he preparado el desayuno.

		—¿En mi casa? ¿Se puede saber qué tipo de persona se cuela en casa ajena? ¿Tú sabes que es delito? ¿Y si estoy con mi amante?

		—Pues os prepararía el desayuno a los dos o a los tres, que últimamente te veo desbocado. No es casa ajena, es tu casa y yo soy Lola, tú cocinas en la mía, ¿recuerdas?

		Se tumbó sobre él de rodillas por encima del nórdico.

		—Pero si quieres me voy.

		—Ufff… No juegues…

		—Yo nunca juego y te doy cinco segundos para decidir.

		¿Qué acababa de pasar? ¿Era un no hay huevos?

		No hicieron falta los cinco segundos, se abalanzó sobre ella hambriento de Lola y placer, con la contención de quien respeta.

		—¡¡Aaaarggg!! Lola, un día te quemas conmigo, no podré controlarme.

		Se tomaron un desayuno buenísimo y abundante. No llevaban diez minutos en el coche y se había dormido profundamente, como si Morfeo le hubiese nublado la conciencia… o Lola le hubiese aderezado el zumo para que no fuera consciente de una parada en la que debía mantener una conversación clave antes de volar. Aún debía pulir detalles en el aeropuerto y cargar su material de trabajo, lo necesitaba ko.

		Elevó los párpados desorientado.

		—¿Lola?

		—Bienvenido, dormilón.

		—¿Dónde estamos?

		Parecía que el coche llegaba a un hangar y así era, debía creer que entraban por primera vez en él, aunque ya Lola había arreglado sus cosas en el avión.

		—¿Has volado alguna vez en avión privado?

		Se le abrieron los ojos como platos, sí que lo había hecho, pero nunca hubiese jurado que Lola tuviese ese poderío.

		—Cuidado, no te vayas a marear, has dormido muchísimo y el movimiento rápido te puede provocar una reacción vasovagal.

		—Lola.

		—Dime.

		—Vives en un puto pueblo apartado de la mano de Dios y la civilización, ¿y viajas en avión privado?

		Lola se encogió de hombros.

		—Sí, me encanta el pueblo, pescadera incluida.

		—¿Y…? ¿Y…? ¿Mi respuesta?

		—Un detalle sin importancia.

		Nico se echó las manos a la cabeza mientras subían las escaleras y se sentaban en aquellos pedazos de sillones de piel blancos recibiendo los buenos días de un comandante muy atento y que parecía conocer a Lola. Un azafato les ofreció un tentempié y un vermut, pues ya era media mañana, la hora del ángelus que tanto le gustaba a Lola.

		—¿Desean?

		—Nico, no se bebe nada de alcohol.

		—¿Por qué? Es el momento perfecto para tirarme a la bebida.

		—He dicho que no te quiero bebido. Tráiganos agua y unos refrescos, por favor.

		—Sí, señora.

		—Me quitas la alegría de vivir, ¡bruja! Oye…, ¿es tuyo?

		—Como si lo fuera ahora mismo.

		—Es broma, me vacilas.

		—Sí, la verdad es que te vacilo y me está encantando, mira que eres inocente.

		Se rieron a carcajadas de lo bobo que era, se comportaba como un niño pequeño en un parque de atracciones. Todo lo tocaba, encendió la TV, las luces nocturnas, la calefacción, probó el masaje del sillón e, incluso, iba continuamente al baño, ¡que tenía una pequeña ducha!

		Siempre había vivido a la sombra de una familia que pesaba mucho, desconfiada y centrada en los negocios de forma claustrofóbica sin apenas socializar y ahora aparecía Lola, ese torbellino que iluminaba la estancia solo con su presencia. Se estaba relajando y era increíble, fuera tensiones y desconfianzas, fuera prejuicios y preguntas… Era taaan feliz con aquella experta en locuras…

		—¿Sabes que mi baño es más pequeño que este?

		Lola no podía parar de reír, qué payaso era.

		Cenaron, todavía quedaban horas de vuelo y debían descansar.

		Se desmantelaron asientos en dos módulos y se formó una cama de matrimonio.

		Nico estaba más tranquilo y las luces se atenuaron, de nuevo a solas y esta vez sí que estaba en el cielo… con Lola.

		—Lola.

		—Dime.

		—¿Me lo vas a contar?

		Lo miró a los ojos tumbada a su lado, a la distancia perfecta para no tener malentendidos.

		—¿El qué?

		—No sé, ¿no tienes nada que contarme?

		—Tú pregunta.

		—Vale, eres puta de lujo, te respeto…

		—¡No me jodas!

		—Ponte en mi lugar, en medio de la nada y te conozco desde hace poco.

		—Sí que me conoces.

		—¿Con quién estoy a solas?

		—¿Qué más da? Disfrútame como yo te disfruto y el resto sabes que sobra. Dime que no te escaparías conmigo y lo dejarías todo para partir de cero.

		Él llegó a dudar, claro que dudaba si regresar al pueblo o irse con aquella mujer que lo volvía loco a sabe Dios dónde vivir y de qué sin siquiera haberla besado. Cuidado, pies en tierra porque acababa de darse cuenta de que justo era lo que estaba haciendo en ese instante subido a aquel avión a ciegas.

		—De acuerdo, una pista y a dormir, ¿ok?

		—Prometido.

		—El idioma no será problema.

		Lola sonrió y Nico se recostó peor de lo que había empezado, pero era Lola. Se tapó con la manta y se durmió no sin antes reafirmarse:

		—Qué puta eres.

		—Lo sé, y a mucha honra —replicó sonriendo.

		Le encantaba tenerlo controlado y mantenerlo a raya.

		—Nico, hemos llegado y aterrizamos en una hora. Arriba.

		—Ay, Lola…

		Empezaba a ser un mal vicio eso de despertarse sin saber bien dónde estaba, pero lo de ser ella lo primero que veía cuando abría los ojos bajo sábanas de seda le encantaba. Se frotó bien los ojos, pues no daba crédito. Allí estaba aquel pedazo de mujer con un vestido de gala rojo palabra de honor, corsé atado a la espalda con un lazo de seda también rojo que dejaba entrever tooooda la longitud de su columna vertebral hasta donde perdía el nombre y la parte de la falda con un vuelo espectacular. Zapatos Manolos de aguja, bolso exclusivo a juego y levemente maquillada y peinada. Simplemente espectacular.

		—¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga?

		Ella sonrió sonrojada mimetizándose así con el personaje que representaba.

		—Venga, levántate y date una ducha, te he dejado la ropa en el baño. Cuidado que sigues en un avión y te puedes hacer daño con algún movimiento.

		¡¡Wow!! Lola disimulaba, pero qué atractivo estaba peinadito y de traje.

		—¿Se puede saber esta vez de dónde ha salido el traje?

		Le quedaba como un guante.

		—Confieso. Hacía tiempo que sabía que necesitaría acompañante, no me atrevía a decirte nada, aunque no dudaba de que dirías que sí.

		—La madre que… ¿Y si te digo que no?

		Lola negó con la cabeza.

		Aterrizaron y un coche ya les esperaba en la pista para trasladarlos a la ciudad.

		—¡¡Jooder, Lola, estamos en Londres!!

		—Te dije que el idioma no supondría problema.

		—Mira que he recorrido mundo, ¿sabes que nunca he estado en Londres?

		—No, no lo sabía.

		—¡Qué maravilla!

		—Ya veo, ya…

		—Ya, ya, porque tú ya la conoces, fijo, pero yo tenía una cuenta pendiente con esta ciudad, es un sueño, es mi sueño. Museo Británico, historia natural, Buckingham… ¡Por favor, quiero hacer sonreír a un bobby!

		—Lo sé, Nico, es mi regalo de cumpleaños… Felicidades, mi Nico.

		Lo besó en la mejilla.

		—¿Cómo lo has sabido? No…, la pescadera…

		—Agradéceselo a la cotilla del pueblo.

		—No, Lola, te lo agradezco a ti, te juro que porque estás perfecta, que si no te comía entera… ¡¡Ainssss!!

		La miró embelesado y ella se acercó para besarlo de nuevo, por Dios, qué bien olía aquella maldita mujer cuando estaba limpia.

		Sacó un lápiz de labios del bolsito rojo y se retocó.

		—¿Ves? A grandes males, grandes remedios, bobo.

		—¿Sabes que me vuelves loco?

		—¿Preparado? Llegamos.

		Él contempló por la ventanilla, llegaban a la catedral de Westminster.

		—Impresionante.

		—¿Verdad que sí?

		—Vaya que si.

		—Recuerda que eres mi pareja.

		—Más quisiera.

		—Céntrate.

		—Perdón.

		—Recuerda que eres mi pareja y venimos del lado del novio.

		—¡¡Aahh!! Que venimos de boda y no conozco a nadie ni traigo un regalo decente, ¿qué más da también?, ¿verdad que es lo que me vas a decir? Mi madre me matará si se entera.

		—Nadie preguntará quién eres porque vienes conmigo y son demasiado estirados, además, no se admiten regalos por protocolo y orden de los novios.

		El coche se detuvo.

		—Escúchame atentamente, ahora iremos bajando despacio en orden de protocolo y pasaremos por una alfombra roja donde se debe saludar levemente o, como mínimo, asentir mirando al público y los fotógrafos.

		—¿Fotógrafos?

		Eso sí que no le gustaba.

		—Solo sé tú mismo, extremadamente tímido y encantador. Iré de tu brazo, así que te quiero tieso como un palo, ¿vale?

		—¿Por qué estamos aquí?

		—Te resumo, el padre del novio era íntimo amigo de mi padre, solo que él era el primo segundo de la reina y papá solo un pobre ingeniero con el que coincidió luchando en la guerra. Soy un compromiso que cuelga como un cabo suelto sin más, aunque me consta que se preocupa, me tiene mucho cariño y se ha preocupado porque las cosas me fuesen en orden.

		—Vaya, entonces no estás sola como decías.

		—Sí que lo estoy, esto es una anécdota social y emocional. Sé tú mismo, ese tú mismo encantador, Nico.

		—Muero contigo.

		—Aquí procura no hablar de muertos ni enfermedades, que son todas unas momias, no la vayamos a liar recordándoles que ya están en el ocaso.

		—Anda que…

		—Estás guapísimo. ¿Preparado?

		—Claramente, no.

		—Perfecto.

		El coche se paró al lado de la catedral donde vallas de seguridad separaban a la muchedumbre de los invitados. Nico cogió la manilla de la puerta, Lola pasó la mano por su pierna avisándolo…, quieto.

		—Ya nos abrirán cuando nos toque, ¿quieres dejar en el paro a estos elegantes hombres? Hasta que no tengamos por delante más que dos parejas haciendo la alfombra no nos abrirán la puerta dándonos el ok.

		Se abrieron por fin las puertas y Nico saludó sonriente y discreto hacia el público enloquecido que ondeaba banderines y con coronas a modo de homenaje. Se acercó a Lola y le ofreció el brazo, ella se echó el chal a los hombros para asistir a la ceremonia con el decoro que procedía y se agarró a él con delicadeza.

		—¡Hey! Qué orgullosa estoy de ti, parece que lo llevas haciendo toda la vida.

		—No nací en el pueblo ni mi vida se ha reducido a una tasca, tengo mis tablas.

		Unos minutos escasos caminando por la alfombra roja hacia la catedral y, por supuesto, de ahí al gallinero que eran chusma de relleno.

		La ceremonia rancia, larga y aburridísima.

		Lola tenía claramente localizado al objetivo y Nico simplemente se aburría, ahora solo a esperar o crear oportunidad.

		Salieron de nuevo hacia el coche y de ahí a la recepción.

		—¿A comer ahora?

		—Esta gente no come, vamos a la recepción donde se hará el paripé haciendo como que comen, pero lo realmente interesante son las tertulias donde se arregla el mundo. Estarán pululando los primeros ministros de medio mundo y varios representantes de monarquías, a nosotros supongo que nos tendrán en una sala aparte donde meterán a los simples mortales insignificantes. Habrá un momento distendido por los jardines y en el salón principal donde por supuestísimo tampoco nos cruzaremos con ellos.

		—¿Y por qué te invitan si tus padres se murieron cuando eras tan niña?

		—Eran íntimos y es un hombre de honor, siempre ha estado muy al tanto de que no me faltase de nada y su hermano fue mi albacea hasta que fui mayor de edad. Y, bueno, porque yo lo valgo…, ¿o no?

		Le dio un pellizquito en la nariz.

		—O sea, que es como si estuviésemos en la mesa de los niños.

		—Algo así, en la más divertida, ¿no?

		—Pues sí… ¿Y si alguien me habla?

		—Inglés, te defiendes de sobra.

		—Sí, sí, pero ¿de qué hablo?

		—Nadie nos hablará, Nico, no somos nadie y estos son unos estirados, más tiesos que un ratón bajo un puente, como no vean oportunidad de sacarnos algo no les resultaremos interesantes. Anda que no tienes tú tablas, eres camarero y tienes mundo de sobra. Solo sé tú mismo y te sorprenderá lo analfabetos que son.

		—Casi ya tengo ganas de que termine e irme a conocer la ciudad.

		—Tú solo dame un ratito que vaya al otro salón a saludar al novio y a sus padres y ya habré cumplido, ¿de acuerdo? Date una vuelta por los jardines y enseguida vuelvo.

		—Vale, pero a ver si me libro de conversaciones estúpidas.

		—Sin problema, ya te digo que son muy divinos todos y no tienes título nobiliario ni te identifican como magnate.

		—No jodas.

		Lola asintió con la cabeza.

		—Hoy en día, no es la nobleza quien maneja las divisas porque tienen propiedades que dan gastos, pero no tienen metálico.

		Picaron algo con delicadeza, aunque apetecía repetir tres o cuatro veces, rico pero escaso. Hubo suerte porque les tocó mesa con deportistas amigos del novio y eran muy divertidos.

		Tras el picoteo, los invitados vip se paseaban por las estancias. Contratos, promesas y relaciones internacionales.

		—Me voy un rato, ¿te quedas bien?

		—Sí, sí… Estos chavales son muy majos, así que vete sin problema que me iré a los jardines con ellos, tienen tantas ganas como yo de quitarse de en medio.

		Parece ser que dicen las malas lenguas que el suegro del novio no cumplía con ciertas normas y quehaceres, incluso había osado dejar cierta deuda de juego a cargo de su hija.

		Pasados tres días de la boda, enfermó y, en diez días, entró en un sueño eterno. Él descansó y su familia más.

		Lola se sabía poseedora de un nombre y prestigio en el mundo en que se movía y no le faltaba trabajo más que bien remunerado, sola o haciendo binomio con Ben, según procediese.

		Pasaron cuatro días visitando la ciudad espectacular, cultura, gastronomía, ocio… Qué bien lo pasaron los dos.

		

	
		

		Capítulo 20

		Tulipanes para una canija

		 

		Habían vuelto apenas hacía un mes de misión humanitaria tras un terremoto devastador y ya les tocaban maniobras conjuntas.

		A Lola le encantaban aquellos ejercicios porque, aunque eran de mentirijilla, también suponían un buen campo de aprendizaje y encuentro con compañeros de otros ejércitos.

		Volvería a ver a Ben, pues habían solicitado ir en la misma dotación y se lo habían concedido, de vez en cuando, trabajaban juntos con bandera común aliada y debían aprovechar cada oportunidad para entrenar en grupo.

		Los toros retomaban las maniobras internacionales y tenían la fama de gamberros muy bien ganada, pero también era conocida su seriedad trabajando.

		No se sabía qué era más peligroso, si ser su objetivo o irse de fiesta con ellos intentando seguirles el ritmo. Se les ordenó expresamente comportarse y hacer desaparecer semejante fama que les precedía.

		Chinco, Pachi y Cheis esperaban su primer hijo y parece que no, pero sentaban cabeza porque venían pollitos que mimar y alimentar.

		Aterrizaban en el paraíso de las flores y a Lola le encantaban los tulipanes de colores, no conocía el país y le hacía mucha ilusión ver aquellos campos repletos de color.

		Llegaron al hangar dispuesto como base de operaciones de las maniobras donde se alojarían los dos primeros días, después dos semanas intensas de ejercicios conjuntos.

		—¡¡Eh, locos!! ¡¡Esos toros!!

		Al fondo del hangar, se oían las voces de quien los reclamaba.

		—¡¡Hombre, cabrón!! ¡¡Grandísimo hijo de la madre tierra!!

		Lo saludaron uno tras otro y Lola esperó a ser la última para darle un gran abrazo a Ben.

		—Tío…, ¿a qué te dedicas? No te vimos por el terremoto.

		—No, no, últimamente ando poco por el mundo, me tienen castigado.

		Lola se sorprendió.

		—¿Es que has cambiado de destino?

		—¡Qué va! Pero no me ha cuadrado simplemente.

		Qué raro, no se quedó conforme con la explicación.

		—¿Esta noche hay planes?

		—Ufff…, a ver, estamos en ello, pero no encontramos dónde porque está todo completo.

		—Es que las maniobras son muy bestias.

		—¿Qué pasa? ¿Se esperan problemas?

		—Por mi lado están tensos.

		—Nosotros ni nos enteramos, colega, se comenta, pero no sabes si es real o bulo.

		—Es real. Se cree que en breve habrá problemas y nos afectará a todos.

		—De ahí las maniobras.

		—Sí.

		—A mí la pasta me vendrá bien si se hacen campañas largas.

		—Pero nosotros no somos de campañas largas, chicos.

		—Lola, en casa hay que dar de comer y son más seguras que las incursiones rápidas.

		No le gustaban los cambios, si eran un equipo de incursión rápida, no entendía qué fallaba si de ese modo pasaban más tiempo en casa.

		Se comentaba por los patios de inteligencia que antiguos señores de la guerra pretendían hacerse con los pozos petrolíferos al completo de una zona ya conflictiva de por sí. Eso ya era sobrepasar una línea muy delicada geopolíticamente. ¿El mayor de los problemas? Gozaban de apoyo incondicional de una población cansada de reconstrucciones guerra tras guerra entre clanes que prometían paz, vendían esperanza y posibilidad de crecimiento y evolución inexistente. La misma población en la que desaparecían más mujeres que nunca, donde los niveles de delincuencia eran brutales y donde la seguridad era un concepto de lujo. Limpiaban «sus» ciudades y encabronaban aquellas que gobernaba la oposición, así embaucaban y echaban la mierda sobre un sistema político obsoleto. Ellos eran el futuro… Corrupto, mafioso y sin escrúpulos. Lobos populistas sin vertiente política clara más que sus propios intereses y habían conseguido la perfección, un Estado-mafia con apoyo popular. La incompetencia e inexistencia de oposición por presión les abría las puertas del poder de par en par. Un gran problema en el corazón del primer mundo, ya que controlarían el suministro mundial de petróleo a capricho.

		Aquellos días les encantaban porque eran como las reuniones de exalumnos, pero a lo bestia. Historias, aventuras y desventuras de compañeros de distintos países y risas, muuuchas risas.

		Todos tenían viejos equipos de trabajo con los que habían coincidido y se desperdigaban por la nave buscándose. Lola tenía a Ben, solo a Ben.

		Estaba charlando con Ben y una enfermera con la que había coincidido de misión cuando se les acercó un hombre bajito y chaparro.

		—Buenos días, señoras… y señor.

		Lola se dio la vuelta, pues le pillaba de espaldas.

		—¿Sí?

		—¿Es usted Dolores Muñiz?

		—Sí…, ¿le conozco de algo? Por favor, llámeme Lola.

		Le horrorizaba que la llamasen Dolores.

		—¡Oh, no! No nos conocemos, qué va, soy el párroco de las maniobras. Me comentan sus compañeros que suele usted confesarse antes de cada misión o maniobra porque tiene un alma perturbada y me andaba buscando.

		—¿Perdón? ¿Qué dice usted?

		Era aún muy joven y carne de cañón para novatadas. Ben se echó a reír hasta que se le cayeron las lágrimas y la enfermera se retiró para disimular la carcajada mientras Lola cogía presión por segundos, pero no perdía la compostura.

		—Perdóneme, pero creo que ha habido un malentendido.

		—No entiendo, señora.

		—No necesito confesión, mi alma está a buen recaudo, muchas gracias.

		—Sí, también me han comentado que es usted muy fiel a su párroco, pero tenga en cuenta que a un buen pastor le vale cualquier oveja y que una oveja no ha de mirar quién es su pastor si cumple sus funciones y no pierde el camino.

		—¿Me acaba de llamar borrega? No, no, no se preocupe que yo mi camino me lo conozco.

		—Si quiere, podemos ir ahora, ya que allí al fondo del hangar tengo habilitada la capilla.

		—Soy musulmana.

		—Están ustedes de ramadán, ¿le preparo un lugar donde llamar a la oración?

		—¡No! ¡No quiero confesar, orar… ni ostias!

		Los toros estaban muertos de la risa tirados en el suelo observando la tragicomedia en que se veía inmersa la pobre canija.

		El páter era el más cansino del ejército, donde ponía el ojo no había fiel que se le escapase.

		—Es todo un ejercicio espiritual, sobre todo, para ustedes, que con ello consiguen dar descanso a la conciencia y el alma.

		—No tengo ni alma ni conciencia.

		—No diga eso.

		—Lo digo, lo digo…, ¡no las tengo! ¡¡JODER!! Váyase de una puta vez a dar por el culo a otro lado.

		Ben ya no podía ni respirar y mucho menos mediar en una conversación tan metafísica.

		—Pero, señora…

		—¡¡NI SEÑORA NI OSTIAS!! Como no te pires, te piro yo a palos.

		—Señora, por favor, la templanza debería ser una de sus virtudes como francotirador y no la observo.

		—¡¡Hijo de la grandísima!!

		—¡¡Aaamén!!, hijo de la grandísima nuestra señora madre de Dios. —Y se santiguó.

		Ben tuvo que coger del brazo a Lola porque se lo comía.

		—¿Ve usted que necesita confesión? Esta ira no es sana.

		—¡¡Lo mato!! ¡¡Dejadme que lo mato!!

		—Viendo lo visto, considero que lo mejor es que le marque directamente penitencia acorde a sus pecados capitales, que los observo todos…, toditos… soberbia, envidia, pereza, avaricia, que tengo entendido que le cuesta a usted invitar a un café, lujuria, que intuyo una mente calenturienta, que bien se le ve…, y gula, con el chuletón que se va a meter entre pecho y espalda esta noche con los toros en pecado fijísimo.

		—¿¿QUÉ??

		Entonces fue cuando vio a sus compañeros tirados en el suelo llorando de la risa y cayó en la cuenta de la gamberrada.

		—¿Sabe qué? Irá usted al puto infierno. ¡¡Vosotros, gelipollas, iros a la caca ya…!! Tú, cacho mierda, ¿cuánto te han pagado?

		—Por favor, señora, me ofende, va usted de pecado en pecado. Y es gilipollas, no gelipollas.

		—Lo digo como me da la gana, GELIPOLLAS. Me dices ahora que no eres cura y te falta país para correr.

		—Soy páter, pero destinado en telecomunicaciones. Digamos que hablo con el Señor por onda corta.

		Ben no daba crédito, qué cabrones.

		Lola lo enganchó de la chaqueta y se le encaró.

		—Machito, ahora con la tontería vas y les dices a aquellos cabrones que esta noche pagan ellos mi cena. ¿Querías pecados capitales? Esta noche los saco a todos de paseo.

		—Joder…, ¿puedo ir con vosotros a cenar?

		—¿Te apellidas toro?

		—No.

		—A joderse.

		Lo soltó, le dio una palmadita en la cara, le dio la vuelta y lo empujó hacia los toros que no eran capaces de recomponerse. Los presentes los ignoraban porque eran aquellos locos que siempre la liaban. Ya… Pero cuidado que no habían hecho misión que no culminasen con éxito y un mínimo impacto. Eran los toros… y su Lola.

		¿Aquella noche? Pues al final el páter fue invitado y lo que comenzó como una simple cena de buena carne con vino local terminó con el cura inmerso en los encantos de una señorita de dudosa reputación en un local de lucecitas de colores. Pedían copas de precio estratosférico, se echaban unas risas y, bueno…, alguno que otro ejerció de cliente ejemplar.

		Lola disfrutaba con sus chicos y mantenía conversaciones amenas con las chicas. Una de ellas resultaba interesante, ingeniera de telecomunicaciones en un país muy complicado donde había dejado a sus tres hijos, sus padres y una hermana pequeña tras enviudar en uno de los ataques de la guerrilla. Aquello le había tatuado la letra escarlata en la frente y no le quedó otra que huir a buscarse las habichuelas por tierras extrañas y hostiles para mantener a la familia.

		—Mira, niña, comer hay que comer y, para que te violen por ahí, al menos, alimento a los míos, tengo la ilusión de poder traérmelos algún día.

		—Pero ¿cómo puedes?

		—Al final, son todos iguales y aquí estamos protegidas de palizas y asquerosos.

		—¿No te planteas dejarlo?

		—Sí, claro, si alguien me ofrece de lo mío o unos platos que fregar echo a correr, es que son seis bocas que alimentar y el sueldo ha de ser para que nadie pase hambre y aún tengo deudas del viaje.

		—Creo que yo no podría.

		—Vosotros sois militares, ¿no?

		—Sí.

		—¿Y cómo podéis? No pienso que sea más fácil ni agradable.

		—Cierto, ni te imaginas.

		—Sí que me lo imagino, la guerrilla me dejó viuda con solo veintisiete añitos, ¿recuerdas?

		—¿Y si te ofrecen trabajo te puedes ir?

		—Debo mucho dinero y, como envío a casa, amortizo muy poco de la deuda, además, no tengo papeles de trabajo.

		—¿A quién le debes? ¿Cuánto? Si no es indiscreción.

		—Aquí al patrón veinticinco mil euros y la hipoteca de allá son treinta mil euros aproximadamente.

		—¿Qué? Imposible que debas eso por un viaje, eso es esclavismo.

		—Pues no, no lo es, aquí estoy cuidada, limpia y tengo mi médico con normalidad, y eso se paga, amiga mía.

		Lola no podía creerse el síndrome de Estocolmo que padecía aquella chica.

		—¿Cómo te llamas?

		—Aquí Rubí, en casa Marta María.

		—Yo me llamo Lola.

		—Lo sé, pero llevan toda la noche llamándote canija, qué suerte tienes que esa gente te quiere.

		—Somos compañeros y pasamos mucho juntos, nos queremos.

		—Oye, ¿no invitas a una copa?

		Cierto que había que consumir o le llamarían la atención a Rubí sacándola de la mesa. Allí no se iba de cháchara, o follas, o consumes, y por todo ello se paga.

		—Sí, por supuesto. Anda, tráete lo más caro que tengas y una botella de agua, estate tranquila un rato.

		—Muchas gracias, canija.

		—Venga, hoy eres mía toda la noche. ¿Cuánto cuestas?

		—¿Lesbiana?

		—No, gelipollas.

		—Se dice gilipollas.

		—Yo no…, yo digo gelipollas.

		Se echaron a reír del momento surrealista que se estaba produciendo. ¿Qué carajo hacía allí?

		—Anda, calla, puta.

		—¿Me acabas de llamar puta tú a mí?

		—Sí, y con toda la autoridad del mundo.

		No dejaban de reír, estaban muy a gusto de tertulia.

		Ben se acercó a ellas.

		—Qué, Lola…, ¿has ligado?

		—¡¡Ehhh!! No te pases con mi amiga, hijoputa.

		Rubí sacó las uñas por Lola como si la conociese de toda la vida y no iba a permitir que le faltasen al respeto.

		—Vaaaale, me voy. Joder, qué carácter, creí que el de Lola era irrepetible.

		Licor por aquí, bailoteo por allí, algún rifirrafe entre señoritas y algún que otro baboso foráneo que se equivocaba de percal e iba a por Lola con el consiguiente cachondeo de los chicos.

		—Serías buena puta tú.

		—De verdad te digo que no sé cómo tomármelo.

		—Esto es como todo, prefiero puta y honorable que casta y una zorra.

		—Touché, amiga, touché…

		—Oye…, ¿cuál de estos es el tuyo?

		—¿Mío?

		—Sí, tu hombre.

		—No, solo somos compañeros, estamos en cuerpos especiales y todos somos uno. Ni se nos pasa por la cabeza, créeme.

		—Una tía como tú, ¿y ninguno ha entrado?

		—Pues no, la verdad sea dicha.

		—Vives entre hombres, ¿y no tienes macho?

		—No.

		—Pero seguro que puedes elegir hasta al más rico, eres buen partido y fijo que tú también eres rica, ¿a que sí? Por una muerta de hambre no, ¿pero por ti?, se pelearán.

		—No lo necesito, Marta.

		—Sí que necesitas hombre, todas lo necesitamos.

		—¡Qué va! Hoy en día, no hacen falta ya ni para tener hijos.

		—¿Nadie te ha rondado?

		—Ahora que lo dices, no, pero es que el respeto es extremo entre nosotros.

		—Eso es que no te has enterado, pero te han rondado fijo. Vamos a ver, de los que están ahí, ¿con quién te quedarías?

		—No…, yo…

		—Vaya, parece que he dado en la tecla, amiga mía.

		Lola balbuceaba porque no entendía ni el sentido ni el objetivo de la conversación y no se encontraba a gusto hablando de ello.

		—De verdad, Marta, ya está.

		—Venga, por una copa, ¿a que acierto?

		—Te digo que ni tengo hombre ni lo quiero y mucho menos en el trabajo, fuera del trabajo no hay quien entienda mi vida. Mírame, estoy en una casa de putas, ¿entiendes?

		—Eso no te hace ni mejor ni peor persona.

		—Anda, ve a por otra copa.

		—Sí, así echo un ojo al mercado, estos cobran todos mucho y no duermen en casa casi nunca. El marido perfecto.

		Lola sonrió, qué personaje de mujer que la quería casar siendo ella puta.

		—Con unas copitas encima, observo que al guapo le gustas.

		—¿Quién es el guapo? Porque yo los veo a todos muy bichos.

		—Sabes que no… Aquel…, el guapo…

		Rubí señaló a la barra donde estaba el chico altivo de porte elegante… Max.

		—El de la camisa blanca, el guapo.

		—¿Max?, ¿aquel?

		—Sí, ese. No te quita ojo y se preocupa por saber cómo estás, no ha hablado con ninguna chica en toda la noche, solo consume y, cuando he ido a la barra, se ha acercado y me ha dicho que cuide de ti y que sea amable a cambio de doscientos euros.

		Rubí sacó el dinero del bolso presumiendo de él, pero sin que el resto de las chicas ni el camarero lo vieran.

		—¡Pero qué puta eres! Y yo creyendo que me había hecho una amiga.

		—¡Sí, hombre! Que en mi casa tienen que comer, chica.

		Se rieron de la inocencia de Lola y la picardía de Marta.

		—Me da quinientos euros y te juro que tienes una amiga para toda la vida…, ¡íntima! ¡¡¡COMADRES EL RESTO DE NUESTRAS VIDAS!!!

		—Capulla.

		—Tú ríete, pero nos ha rechazado a todas y no tiene anillo.

		—Creo que nunca se acostaría con vosotras y perdona si ofendo, no sé, Max es de otra pasta.

		—¡¡Oooyyy!! ¡¡Oooyyyy!! He acertado.

		—Yo centro mi vida en el trabajo, es muy complicado y él es mi binomio.

		—Chica, no seas boba, ese hombre te quiere y eso no se ve mucho en este mundo de mierda, todos nos haremos viejos y tú también, necesitamos a alguien al lado.

		Miró a Max sin decir palabra. En ese momento, se acercó Ben.

		—¿Me concede este baile, señorita?

		—Anda, Rubí, ve a la pista que este es de los que invita a lo más caro.

		—¡¡Te digo a ti, gelipollas!!

		Rubí lloraba de la risa.

		—¡Ahhh, vaaale!

		—Anda, vete, tonta, que yo aquí me quedo sin una mísera alma caritativa que me ponga una copa.

		—¡¡UNA COPA PARA LA DAMA, POR FAVOR!!

		—Aaaay…, ¡esto sí que es un hombre como a mí me gusta!

		Se dieron un par de bailoteos, ya hacía tiempo que no se veían y se lo pasaban bien juntos.

		Rubí se quedó sentada observando y haciendo caja.

		En cuanto Lola salió a la pista, Max se dio la vuelta y se puso a hablar con el camarero dándoles la espalda.

		Lola sonrió levemente pensando: «Cómo me jode tener razón». ¿Cómo podía Lola dedicarse a lo que se dedicaba y ser tan inocente? Le caía bien, pero cuánto tenía que aprender de la vida, estaba demasiado verde y lo acabaría pasando mal.

		Tras un par de canciones, volvió con su amiga, estaba radiante porque había disfrutado bailando un rato con Ben.

		—¿Qué? ¿Ese tampoco te echa los tejos?

		—No, si al final me echa los tejos todo lo que se mueve, joder, Marta.

		Se reían sueltamente cuando Corcho se aproximó a ellas.

		—¿Cómo vamos?

		—Aquí triunfando, Corcho, ya ves, una puta de lujo para mí solita y vosotros sorteándoos al resto como podéis.

		—Ya te digo, ¡y encima tiene más tetas que tú, canija! Tú sí que sabes…

		La cogió del cuello y le frotó la cabeza con la palma de la mano. No había cosa que más fastidiase a Lola que le hiciesen semejante estupidez, y lo echó de una patada. Corcho se marchó entre risas.

		—¿Ves? Este te quiere, pero no le gustas.

		—Me matas, es el hombre de mi vida.

		—Un elemento, ¿verdad?

		—Este es para darle de comer aparte.

		—Qué suerte tienes, mira toda esa gente que te quiere, Lola. Tú nunca tendrás los problemas que tengo yo porque tienes mucha gente que te cuida.

		—Eso es cierto, cuidamos unos de los otros incondicionalmente. Eso sí, cualquier día nos pegan un tiro y se acabó. Mi vida está en manos de estos gamberros y la suya en las mías, si eso no une, ¿qué lo haría?

		—¿Me concede este baile, señorita?

		—Sí, claro —contestó Lola a Ben.

		—Perdona, reina, pero ahora quiero bailar con la princesa.

		Rubí se quedó pasmada unos segundos y aceptó un par de bailes divertidos, ya todas las noches podían ser como aquella.

		Max aprovechó para sentarse con su binomio.

		—¿Cómo va la noche?

		—Interesante como poco.

		—¿Sí? Bien, no me gustaría que te agobiases.

		—Max, ¿qué pasa si falta alguno de nosotros? Porque puede suceder.

		—Vaya que si sucede, algunos ya lo hemos vivido. ¿Sabes que no eres mi primer binomio? Y los toros eran algunos más antes de que llegaras; hasta las maniobras pueden ser peligrosas.

		—Míralos, no sé si lo soportaría.

		—Eso pensamos todos al principio, pero, al final, cuando te falta alguien sobrevives. O te fortaleces, o pierdes la cordura. Te creas una coraza de acero falso y sufres en soledad, sigues funcionando como una máquina bien engrasada y sin sentimientos. Hay tantos de nosotros muy jodidos, con el tiempo, se paga con intereses: o entierras tus sentimientos, o te vuelves loco.

		—No lo soportaría, me volvería loca.

		—Lo harás, y tú más que ninguno de nosotros.

		—Estás convencido de que sucederá.

		—En este trabajo es inevitable tarde o temprano, y a eso añádele que no estamos libres de enfermar. Somos humanos y maltratamos nuestros cuerpos, así que seremos viejos prematuros.

		—No me vale.

		Lola miró a Max con tristeza, pues lo más parecido a una familia que había tenido en su vida eran ellos y por ellos había decidido echar raíces… a su manera.

		—Entonces solo pido irme yo antes.

		—Anda, calla, boba, no digas eso que me matas.

		—¿Por qué? ¿Qué más da? Yo primero.

		—Tú eres muy joven y tienes mucho que dar todavía, mucho, pero lo más importante es que te queda mucho por recibir en esta vida.

		—Este mundo se sostiene perfectamente sin mí.

		—El mundo sí, pero yo no.

		Max contempló a Lola con ternura.

		—¿Es que no lo ves o te lo tiene que explicar una puta?

		—¿El qué?

		—Eres parte fundamental de nuestras vidas, de mi vida.

		—Sí, claro, igual que vosotros de la mía.

		Supo que no lo había entendido, casi mejor así. Aquel animalillo no estaba aún preparado para la vida real, cuánto le quedaba por vivir y esperaba que fuese con él.

		—¿Bailas?

		—Claro.

		La noche acabó con un sinfín de copas, una cuenta kilométrica, los propietarios encantados y las chicas agradecidas, puesto que hacía mucho tiempo que no tenían clientes tan educados y respetuosos. Las habían tratado como a personas, pero, sobre todo, la noche concluyó con un intercambio de teléfonos entre Marta y Lola.

		¿Las maniobras? Duras y productivas. Un solo incidente, cómo no, protagonizado por ellos. Iban dotaciones de todo el mundo aliado, pero los toros eran los toros. En una de las caminatas nocturnas iniciales de aproximación, llegaron a un valle lleno de campos de tulipanes y, claro…, pues Lola es Lola…

		—¡¡Ay, dejadme un ratito, por favor!! Mi sueño es estar en un campo de tulipanes de colores, chicos.

		—Ay, Lola, que la última ilusión de tu vida fue lidiar una vaquilla y no quiero recordar cómo acabó la bobada.

		—¡Por Dios, Lola! Cada día tienes una nueva ilusión.

		—No es cierto. Siempre son las mismas, pero es que son muchas.

		—Anda, dejad a la niña que juegue un minuto con las putas florecillas y terminemos de una vez.

		Lola saltó el muro y comenzó a bailar entre los tulipanes feliz y radiante tarareando un villancico que no sabía bien por qué siempre tenía en la mente, su canción favorita de toda la vida desde que ni recordaba.

		El que con críos se acuesta cagado se levanta, pero qué gusto daba verla siempre con esa alegría de vivir tan suya hasta en los peores momentos.

		—¡Canija! Venga, vámonos, ya está…

		—Déjame un minuto más que allí hay unos amarillos que me encantan, ¡mis favoritos!

		Ben no podía dejar de mirarla, era como un animalillo salvaje descubriendo mundo y contagiando alegría a su paso.

		Pachi le puso la mano en el hombro.

		—Recuerda que no es para ti, yanqui.

		Ben lo miró sorprendido y Pachi le guiñó el ojo.

		—Me extraña que Lola sea de nadie, es de sí misma y no creo que necesite más.

		—Pero lo necesitará, ¿o quieres verla toda la vida sola?

		—No, claro que no.

		—Pues entonces déjala que sea feliz con quien debe, que tú te vas y no te acuerdas de nadie, no piques aquí, tío, seguro que tienes otros jardines donde picar sin hacer daño. Deja a nuestra canija en paz.

		—¿Y si es ella quien decide venirse conmigo?

		—Eso no lo dices tú en serio, sabes que no.

		—Es broma, hombre, era por verte nervioso.

		—No me fío de ti, hijoputa yanqui, tienes algo que no sé qué es, pero no me gustas. Ten cuidado con nosotros y cuídate mucho de lo que haces.

		Le dio una palmadita en la espalda y se fue a hablar con Max, que observó a Ben mientras Pachi le trasladaba novedades.

		—¡Canija, sal de ahí, joder, que no llegamos!

		Lola se había ido plantación adentro cuando, de repente, se oyeron gritos y disparos.

		—¡¡¡FORMACIÓN!!!

		—¡Joder! ¿Es un ejercicio?

		—No sé, no era lo contemplado, estamos en vía pública.

		—Son disparos reales… ¡¡TOMAD POSICIONES!!

		—¡¡¡LOLA!!! ¡¡LOLA!!

		No veían a Lola porque se había echado cuerpo a tierra.

		Max corrió saltando al campo de tulipanes dirigiéndose hacia el último punto donde la había visualizado.

		—¡Cubridme, voy a por ella!

		—¡TELECOMUNICACIONES, CONTACTA CON LA CENTRAL!

		—Central, aquí tita, aquí tita… Confirmo posición y, por favor, confirmar fuego amigo. Repito: confírmenme fuego amigo. Repito…

		—Tita, aquí central, no hay fuego amigo. Repito: no hay fuego abierto. Notifiquen incidencia.

		—¡Para! Cheis, ya está.

		—Central a la espera.

		Aparece un pobre hombre poco menos que centenario saliendo de la casa al final de la plantación con una antiquísima escopeta de caza disparando a diestro y siniestro contra todo lo que a él le daba la sensación de que se movía sin saber muy bien qué estaba pasando, pues solo le interesaba que atacaban su plantación. Voceaba sin que ellos entendiesen nada y a su vez ellos le gritaban intentando calmarlo sin que el pobre tampoco supiese qué le intentaban decir, que no era más que intentar que se relajase para que no le pegase un perdigonazo a nadie, pero empeoraba la situación porque el anciano solo veía a un montón de militares invadiendo sus terrenos exactamente igual que en la Segunda Guerra Mundial cuando estuvo alistado para defender lo suyo y a los suyos.

		Lola estaba tirada en el suelo entre los tulipanes amarillos, echó un ojo y vio a Matusalén haciéndose con la contienda. ¿De verdad estaba disparando? Se acercó reptando e intentando no hacer ruido entre los tulipanes.

		—¡Lola!

		Mierda…, Max.

		—Chissst…

		El viejo los escuchó y se dirigió hacia ellos.

		Los toros intentaron avisar a gritos para que salieran de allí, pero era tarde y un perdigonazo en el culo no se lo quitaba nadie por muy ciego y a oscuras que estuviese el pobre hombre.

		Max llegó a la altura de Lola mientras los toros entretenían al anciano para que no mirase hacia otro lado y avisaban a la policía del condado. Surrealista la llamada explicando que un anciano tenía en jaque a toda una sección de cuerpos especiales.

		—¡Cagontó, Lola! ¡Tenías que entrar en la puta finca!

		—Chisst… Cállate, no es el momento.

		Lola sonrió porque se lo estaba pasando como los indios y el hombre le parecía totalmente inofensivo, posiblemente, acertaba más en el blanco si cerraba los ojos que si apuntaba.

		—¿De verdad? Eres única chica, ¿pero te das cuenta en dónde nos hemos metido?

		—Pero si es inofensivo, ¿no ves que no sabe ni hacia dónde apunta?

		—Esto no se hace, le va a dar un infarto al pobre abuelo y encima nos llevaremos un perdigonazo.

		—Qué va…, ya verás…

		Susurraban intentando no captar más la atención y ella continuó reptando hasta rodear al anciano por detrás seguida de su binomio a regañadientes. Le dio indicaciones manuales. Lola se incorporó y encañonó al anciano con toda la equipación, al pobre le temblaban las piernas. Max apareció por detrás y le quitó delicadamente la escopeta echando una mano a la cabeza, ya estaba arreglado.

		Oh, no, el pobre abuelo se había meado encima.

		Intentaban explicarle que eran amigos, algún extraño resorte en su encéfalo lo había transportado a viejos tiempos de guerra.

		Llegaba la policía y se encontraron a los toros sentados en el suelo con el hombre mientras Lola lo cogía de la mano con cariño, avanzaron hacia ellos para explicarles. Venían sobre aviso de las maniobras, pero aquello no tenían claro cómo clasificarlo en el manual. Les detallaron lo acontecido mientras tranquilizaban al hombre y se lo llevaban de nuevo a la vivienda, parecía hasta emocionado por haber vivido su —¿penúltima?— aventura. Por más que lo intentaban, no había manera de hacerlo parecer razonable y es que no lo era. Menos mal que el abuelo no quiso denunciar y su hijo tampoco, no se sabe si por miedo o agradecido por el rato gamberro que tantos años llevaba sin disfrutar en esa aburrida vejez en que nos sumimos como si ya no tuviésemos alma.

		Se comerían una buena bronca por aquello.

		Continuaban maniobras, aunque sabían que a la vuelta habría consecuencias, eso sí, que les quiten lo bailado…, sobre todo, al abuelo.

		Fueron unas maniobras muy productivas y donde se pusieron al día de últimas tecnologías y técnicas de combate, le gustaba, era una gran apasionada de su trabajo y cada novedad le daba una tremenda curiosidad. Así se presentaba voluntaria a todos los cursos y congresos.

		Le gustaba lo que había visto y quería estar en el corazón del movimiento, necesitaba urgentemente un intercambio con el país puntero en el tema y tenía el punto de enlace para solicitarlo, Ben, ya había trabajado con él como binomio y podía hacer una solicitud de plaza temporal para prepararse con él. Debía hablar con Max y el coronel a la vuelta.

		Último día de convivencia en el hangar y en las largas mesas con bancos rica comida, compañerismo y relax.

		De sobra conocida la hazaña de los toros, creaban escuela y sentaban cátedra entre el resto de los países sosos y sin sentido del humor. A los toros, o se les quiere, o se les odia, pero siempre se les arresta… Qué grandes incomprendidos.

		¿Eran gamberros? Sí. ¿Eran el mejor de los equipos? También.

		La clave era esa capacidad de improvisación ante adversidades de la cual carecían otras dotaciones, era fundamental para explicarse el nivel de éxito en misiones que los precedía.

		Tras la comida, se formaban corrillos de colegas, conocidos y desconocidos que se ponían al día comentando destinos, objetivos, condiciones en las zonas calientes.

		Max se encontró con un antiguo compañero de misiones de cuando comenzaba a trabajar con su primer binomio y tocaba explicar su ausencia con pena.

		Los toros saludaban a diestro y siniestro a excompañeros que morían de la risa con la aventura en el campo de tulipanes y Matusalén. Continuaban siendo genio y figura y, encima, a eso se le suma Lola, que era a su imagen y semejanza, parecía parida para ellos.

		Lola daba vueltas sola por el hangar, tenía conocidos, pero, como siempre, era tan solitaria excepto con sus chicos, pues casi nadie se le acercaba. También había cierto recelo hacia la única mujer francotiradora, y eso que las estadísticas hablaban por sí solas, ¿cómo una mujer podía tener aquellos números? Era informe maquillado seguramente. Les sacaba los colores y no era agradable para las viejas glorias y aspirantes incapaces de igualar sus cifras.

		—¡Hey, Lola! ¿Cómo tú tan sola?

		—Hola, Ben, ya sabes que yo siempre voy perdida en mis soledades consentidas.

		—Sí, es muy tú, por eso eres tan buena.

		—No sé…

		—Mira toda esta gente, ninguno te hace sombra.

		—No es algo que me preocupe, Ben.

		—Lo sé, pero también sé que no se acercan a ti por algo. No se lo tengas en cuenta. Eres la mejor y eso duele porque te queda muchísimo recorrido y mejora, tú no tienes problemas, pero ya sabes cómo son nuestros sueldos y todos estos tienen bocas que alimentar, cuando no están de misión, aprovechan para trabajar en empresas privadas. Al final, puteados, sin dormir y viendo cómo una novata se va a llevar los mejores trabajos. Ven, te puedes dedicar las veinticuatro horas del día a tu trabajo y prepararte, saben que no tienen contra qué luchar. Conozco quien se ha pasado nueve meses fuera y, cuando ha llegado a casa, el niño no le conocía. Eso es duro, muy duro… ¿Y apareces tú? Te llevas las mejores misiones y cursos de capacitación, ¿qué esperas, Lola?, ¿amigos? A cada uno le duele lo suyo.

		—No he dicho que los eche de menos, es más, no me interesa en absoluto su vida porque el que tiene hijos es porque quiere. Los hijos de los panaderos también comen, que se hubiesen hecho panaderos antes de meterse en este mundo sin pensar más allá de los seis meses. Yo no tengo la culpa de no tener ataduras y priorizar mi trabajo.

		—Porque eres como eres, ya te llegará, todavía eres muy joven para andar por aquí. Observa, la media de edad te supera en casi diez años y eso es una locura. Lola…, eres una locura, el bebé prodigio de los aliados.

		—No me jodas.

		—No te jodo, una mujer canija con cara de ángel nos saca los colores, una puta locura.

		—Oye…, ¿qué es eso de empresa privada?

		—¿No sabes? ¿Nunca te han llamado? ¿Me lo dices en serio?

		—No tengo ni idea de qué me estás hablando.

		—Vives en un mundo paralelo y cada vez estoy más convencido. Las empresas privadas de seguridad suelen buscarnos para trabajos un poco más complicados de lo que pueden realizar sus trabajadores civiles. Hablo de un sueldo que fácilmente duplica al oficial en pocos días.

		—Eso no es ético ni legal, tenemos una dedicación exclusiva.

		—Sí, claro, nos congelan el sueldo continuamente y mira que a mí me da igual, estoy tan solo como tú, pero explícale la dedicación exclusiva a todos estos que tienen bocas que alimentar.

		—Eso tiene nombre: mercenarios.

		—¿Y?

		—No sé, pues que está feo, yo defiendo mi bandera y punto.

		—Y la bandera de la unión, y la del país no unionista donde vayamos a trabajar, y la de aquellos con intereses económicos en el mismo país…

		—Sigue siendo igual de feo.

		—¿Por qué? Es un trabajo como el oficial, pero mejor pagado.

		—¿Tú lo has hecho?

		—No, nunca.

		—Bien, lo conoces.

		—Al final, los compañeros cuentan y siempre hay alguna empresa que te busca si eres bueno, pero ya te he dicho que no tengo cargas y no lo necesito. ¿En qué mundo vives? No te entiendo. Los toros te tienen demasiado protegida y aislada, Lola.

		—Mis compañeros no se han vendido nunca.

		—Sois de un país sin tradición en empresas de este tipo, ya te digo que a ti te buscarán. Perdóname que te lo diga, pero, como los toros están por cualquier esquina, la particularidad eres tú. Incluso sé de alguna empresa que tiene su propio satélite de telecomunicaciones.

		—Pero qué dices…, ¿de verdad?

		—Por ti se matarían entre ellas.

		—No…, me extraña.

		—A ver, mujer, te metes donde sea sin que nadie se entere ni se fije en ti, eres precisa como un cirujano y te vas de nuevo por la puerta principal dando los buenos días. Química forense, con lo que es posible que no tengas ni que desenfundar el fusil y no dejas huella de tu presencia ni actuación cumpliendo de modo infalible hasta ahora.

		—¿Tú quieres trabajar en la privada?

		—No, me gustaría trabajar para otros o con otros, pero fíjate que sí querría ser un alma libre y aceptar trabajos bien perfilados.

		—Tu propia empresa.

		—Más bien tener un buen equipo de apoyo, pequeño, pero potente para poder ser un lobo solitario…, telecomunicaciones, logística…

		—Lo veo demasiado arriesgado y los trabajos serían todos. Ya sabes…, éticamente complicados.

		—Como en el ejército son tan fáciles…

		—Bien me entiendes, serás el ejecutor de los caprichos de quien pueda pagarlo, el dinero no puede gobernar tu trabajo.

		—Perfilaré muy bien los trabajos sin compromiso alguno.

		—¿Y solo?, ¿sin binomio? Inviable.

		—Bueno, si tú te animas, no.

		Lola lo observó sorprendida. ¿Qué le estaba planteando?

		—No te rías de mí.

		—No me río de nadie, seríamos los mejores, no es broma.

		—Yo me debo a mi patria y mi gente.

		—Sí, claro, lo mismo que ellos a ti.

		—Cuidado que te enfangas, cuidado con lo que dices y respeta.

		—No pretendo faltar al respeto, por favor, sabes que te aprecio a ti y a ellos, solo digo que todos tienen su familia. ¿Cuánto crees que tardarán en solicitar un destino un poco más tranquilo? ¿Y tú? ¿Qué será de ti? ¿Lola a una oficina o a la escuela con los pelones?

		Lola no dijo nada porque su parte de razón tenía, le llevaban unos cuantos años y comenzaban a tener razones de peso para querer dormir en casa cada día.

		Todos menos ella y Max.

		En un afán por zanjar el tema, tiró por otros derroteros:

		—Había pensado solicitar el último curso que ofertáis.

		—Vaya, quería pedirlo yo también. ¿Qué opina Max?

		—Solo estoy divagando, pero cada vez estoy más convencida.

		—Él no tiene comodín al que agarrarse como tengo yo contigo, pero, si quieres solicitarlo tú, me retiro, no te preocupes.

		—No, no, me parece una idea buenísima si lo solicitamos juntos, a un binomio se lo adjudican con seguridad y con nuestro historial nunca nos lo denegarían.

		—¿Me lo dices en serio?

		—Claro, así también podríamos especializarnos más juntos y nos abriríamos puertas a misiones importantes. Sí, me gusta… Pero ten claro que mi lugar es con mis toros y Max ante todo y todos, esto será una ampliación de horizontes, mi binomio es Max y, si tiene posibilidad de venirse conmigo, lo haré con él y tendrá prioridad total, ¿ok?

		—Por supuesto, es lo justo.

		—¡¡LOLA, VENTE QUE TE PRESENTO, CANIJA!!

		Pachi llevaba un rato buscando excusa para sacarla de al lado de Ben, qué poco le gustaban las intenciones del marine…, se le veía venir de lejos…

		Ben lo miró y sonrió porque ya era suya.

		El proyecto se ponía en marcha.

		

	
		

		Capítulo 21

		Lola en el país de las maravillas

		 

		Pues había que cogerse el mes de vacaciones obligatorias ooootra vez. No le gustaban nada las vacaciones porque nunca sabía qué hacer y, como vivía en el cuartel, era como si estuviese de arresto.

		Era su tercer día de vacaciones con los toros y había boda, se casaba Pachi en diez días y estaban todos locos con la despedida de soltero.

		Tres días antes de la boda, se iban todos de fiesta «prudente», que en la despedida de Curro lo habían metido en un autobús y la mañana de la boda apareció a seiscientos kilómetros teniendo que retrasar la boda… No, no…, serían sensatos esta vez.

		No le gustaban nada las bodas, aunque ver a Pachi feliz bien merecía el tacón porque, si era importante para él, también lo sería para ella.

		Max le había obligado a irse un día a la ciudad para comprarse un vestido de fiesta y, por supuesto, aquel mismo día se compró uno, no vaya a ser que hubiera que volver, aunque la bronca fue de órdago… ¡¡A ver por qué no servía el de la boda de Curro!! Que si está repetido, que si ya se ha visto, que si cómo vas a ir de uniforme, canija…

		Digamos que más bien lo eligió Max porque Lola se empecinó en que no le gustaba ninguno y estuvo todo el día enfurruñada, pero una de las mejores firmas de alta costura con bolso a juego y zapatos espectaculares hicieron su magia. Un riñón, pero es que…, a ver, Lola no se gastaba ni en el papel higiénico la tía.

		—¿Estamos locos?

		—Ay, Lola, ¿se puede saber para qué coño quieres el dinero?

		—Para tirarlo no, ¡esto son trapos!

		—A ver si tiras de una vez esa mierda de camisetas andrajosas todas rotas que llevas.

		—¡¡Oye!! Son mis camisetas favoritas y nunca encontraré unas iguales. No me gustan los cambios, no me gustan nada de nada.

		—Lo sé, Lola, lo sé, sé que no te gustan los cambios, de acuerdo.

		Llegó el día.

		Habían reservado el comedor entero en casa de Manolo y la gorda para ir a cenar uno de esos chuletones, después disco en un reservado para echarse unas risas y bailar un buen rato, todo muy blanco y sensato.

		Lola no conocía a la novia ni tenía especial interés en hacerlo, solo necesitaba saber que hacía feliz a Pachi.

		Bajaba al comedor a desayunar aburrida y sin poder hacer nada viendo cómo el resto se lo pasaban en grande en la pista americana. Estaba de muy mala leche permanente e indignada como estado sentimental porque el coronel dio orden estricta de no permitirle tocar absolutamente nada que tuviese que ver con el trabajo, así su recorrido por el cuartel se limitaba a ir de la habitación a la cantina, comedor, piscina, calle… y punto. Pero qué injusticia más grande se estaba cometiendo con ella y aquellas malditas vacaciones.

		—¡Ay, qué ganas de verte de tacón, canija!

		—Vete a la mierda, Curro.

		—Yo ya la he visto.

		Lola atravesó con la mirada a Max y este levantó las manos como quien se rinde ante la autoridad.

		—No sé qué manía os ha dado con eso de casarse y preñaros.

		Se echaron a reír, qué típico de Lola y su ausencia de criterio emocional.

		—Ya te tocará…, ya te tocará…

		—No, a mí me extraña.

		—Sí, a ti como a los demás. Solo te falta el santo varón que te aguante, bueno, o santa, no sabemos de qué pie cojeas, chica.

		—Te jodes, no es asunto tuyo de qué acera calzo, ¿y si me cojo la calle entera? Puto cotilla.

		Tras varios comentarios entre risas acerca de la orientación sexual desconocida de la canija, Tomás metió el dedo en la llaga:

		—Bueno…, ¿y las vacaciones dónde?

		—¿Cómo que dónde?

		—Sí…, ¿dónde?

		—Pues aquí y deseando que terminen, nunca entenderé eso de que no trabajes y te paguen igual, una ruina para las arcas, así va el país. Ayer fui a la playa.

		—He de recordarme que nunca trabaje para la canija, chicos.

		Curro observó a Max y le guiñó el ojo.

		—Niña, esto no es sano, tienes que salir de aquí, hasta tú necesitas de vez en cuando un poco de aire. Parece mentira con lo que te gusta ver mundo.

		—Ya veo mundo con vosotros.

		—No seas boba y cógete un avión sin rumbo.

		—Es que no me apetece nada.

		—Estás obsesionada con el trabajo y no es sano que tu vida se reduzca a trabajar por mucho que te entusiasme, todos necesitamos una escapadita de vez en cuando, ¿verdad, Max?

		Max asintió con la cabeza mientras le daba un bocado a una tostada de tomate con aceite.

		—Eres un puto cagado.

		—Sí, lo reconozco, le tengo miedo.

		Lola le dio un codazo.

		—¡Y ahora qué he hecho!

		La reacción arrancó las risas de sus compañeros.

		—A ver, Lola, entiendo que tenemos un encanto irresistiblemente arrebatador, pero no podemos ser todos nosotros tu pareja, todos… ¿Aguantarte de por vida…? No… ¡¡VIVE, JODER!! ¡¡Y SIN NOSOTROS!!

		Acudieron las lágrimas a los ojos de Lola. ¿Cómo?, ¿no la querían?

		—Pero… ¿no me queréis?

		—Ay, que sí, Lola.

		—¿Y no estaremos siempre juntos?

		—Por supuesto, pero cabe la posibilidad de que, cuando yo me coja las vacaciones me vaya con mi mujer y mis hijos, no contigo.

		—Prometedme que siempre estaremos juntos, por favor.

		—Claro que sí, niña, claro que sí.

		Se quedó un poco más tranquila con el mimo de Tomás, era de los más serios y la tranquilizaba mucho.

		Llegaban el resto de los toros y se sentaron comiéndose todo lo que pillaban. Qué rabia le daba a Lola que le robasen el desayuno que hasta la tostada de la mano se la quitaban. Con lo que le costaba a ella extender la mantequilla y la mermelada de forma homogénea por toda la tostada, por supuesto, con pan sin agujeros ni imperfecciones, o no se lo comía, y con sus propios cubiertos, que ya se llevaba ella con el escudo del cuerpo, el cuchillo afilado por ella misma y envueltos en una servilleta propia de lino.

		Que conste que Lola no es maniática, es minuciosa.

		Pidieron más tostadas, cafés y zumos de naranja suficientes para saciar a los gigantes y la canija, se pusieron las botas como todos los días entre aventuras y desventuras hogareñas de hijos, novias, mujeres, hermanos, padres y suegros… Ella se limitaba a escuchar y aprender de las vivencias de su «familia».

		Solía terminar el desayuno con una sobredosis de realismo de ese que a ella tanto le faltaba. Pero aquel día el tema fue otro. Curro se hizo cargo de abrir el melón de las vacaciones y ahí se lio la mundial divagando sobre posibles destinos. Desde Ramón, que se iría con su Harley a recorrer Estados Unidos, pasando por Corcho, camino de Tailandia, a Lolo, que se iría de safari a Kenia. Lola intentaba ignorarlos como podía.

		—¡Ya sé, Lola! Un crucero de esos de solteros, ¿te imaginas que te encuentras a tu media naranja?

		—Ay, Paco, que se tiran por la borda todos a las diez millas, por Dios. Tiene que ser algo donde no haya escapatoria posible, no sé… Como la Estación Espacial Europea, por ejemplo.

		—Un día os dejo a todos sin cabellera a tirones.

		La conversación derivó en el posible partido perfecto para Lola en el crucero. Un buen repeinado con buenos dineros, jersey color pastel a los hombros de cuello pico y vacas, muchas vacas, que las vacas son la clave del éxito porque todo el mundo toma leche y come chuletones y queso… Seguridad económica para toda la vida. Debían tener cuatro hijos…, ni tres ni cinco; cuatro es la cifra perfecta. El primero no sería un chulito, hay otros tres detrás y tocaba compartir; el segundo no tendría complejo de segundón, ya que viene el tercero detrás; el tercero tenía el éxito asegurado si era listo y aprendía de los dos primeros, y el cuarto nunca sería un malcriado, dado que los otros tres le tendrían los caprichos y el ego a raya. Simplemente perfecto.

		Lola terminó enfadándose y se levantó de la mesa cabreada, allí se quedaron entre carcajadas a costa de la ausente vida amorosa de la niña.

		Ya en la puerta, se dio la vuelta y les lanzó un beso con la mano.

		—Esta niña…

		—Si no la llegamos a querer nosotros, ¿quién la hubiese querido?

		—Pues nadie, Tomás, nadie.

		—Ahhh…, ¿que tú la quieres? A mí es que me da miedo.

		El tema dio para unas cuantas bromas más, aunque bien sabían que el tema era preocupante, debían ser ellos quienes la llevasen al mundo real, ella era incapaz por sí misma.

		—¿Y qué vamos a hacer con ella? No estaremos a su lado toda la vida, yo ya llevo tres niños, que me salen repetidos y se acumulan, mi mujer empieza a presionar para que esté más en casa. ¿Qué me quedarán? ¿Cinco años de trabajo fuera si consigo que me lo aguanten en casa?

		—Naaaa… Siempre le quedará Max, donde vaya ella allí que va él detrás, ¿verdad, Max?

		—Cierto, sabéis que me iría con ella hasta el fin del mundo.

		Lo contemplaron unos segundos en silencio, sabían que estaba loco por ella, pero nunca lo había reconocido, ¿se tiraba a la piscina?

		Lola era compañera y le debían un respeto extremo, además, les resultaba impensable verla como mujer con todo lo que vivían juntos. Era tan peculiar y especial…

		Max salió tras ella guiñándole el ojo a Curro.

		—Suerte, maestro…

		—Y al toro.

		La alcanzó en el patio.

		—¿Qué vas a hacer?

		—No sé, igual liquido unos informes que tengo en la habitación.

		—Por Dios, Lola, ¿nunca desconectas? ¿Sabe el coronel que los tienes en la habitación?

		—Te callas, ¡¡ehh!! —Se le encaró amenazante—. ¿Y qué quieres que haga todas las mañanas? ¿Te apuntas a la playa esta tarde? Dan muy buenas olas.

		—Pero vive, Lola…, vive…

		—Yo vivo, pero no me entendéis.

		—No todo se reduce al cuartel, por Dios, que la vida es nada.

		—Ya, ya…, ya sentaré la cabeza como todos decís, ahora déjame disfrutar a mi manera.

		—Prométeme algo.

		—Me faltan datos que depende de lo que me vayas a pedir, en blanco ni de coña.

		—Prométeme que si algún día tienes a alguien en tu vida le darás prioridad.

		—¿Sobre qué? Sobre vosotros claramente no.

		—Sobre esta vida tuya que no es más que un simple trabajo que te ha absorbido por completo.

		—No es verdad, no me ha absorbido. Le he absorbido yo a él.

		Max se sorprendió ante la reacción de Lola, cierto que desde que había llegado había eclipsado todo aquello que tocaba y a quien tocaba, parecía que había construido su puesto de trabajo perfecto tomando decisiones complicadísimas con una tranquilidad pasmosa.

		—¿Sois conscientes de que esta vida mía es totalmente voluntaria?

		—Somos conscientes, pero nos preocupa que te olvides de vivir por desconocimiento. Nunca has tenido pareja ni familia desde muy niña, desconoces la felicidad real, Lola.

		—¿A qué le llamas vivir?

		—Por ejemplo, un mes de vacaciones enterito.

		—Enterito.

		—¿Qué vas a hacer el mes enterito?

		—No sé… Ir de boda.

		—Ya es el tercer día de vacaciones, no te queda nada con los otros veintisiete echándoles paciencia. El mes más largo de tu vida sin hacer nada de nada, un mes de vida perdido, como si sobrasen. Ya estás desesperada, por Dios, ¿te has visto como un zombi sin rumbo por el patio?

		—¡¡No me lo recuerdes!!

		—Mujer, ¿no crees que te podrías permitir el lujo de hacer un viajecito? Cuando te conocí, te encantaba ver mundo. ¿Qué fue de aquella chica tan curiosa a la que todo le llamaba la atención?

		—Y quiero ver mundo. Veo mundo, lo sabes.

		—¿Ves mundo sin tener que pensar si te pegan un tiro? Cualquiera diría que estás echando raíces en el cuartel.

		—Le dijo la pata al banco.

		—Perdona, pero yo tengo recorrido, fallido de una manera terrible, sin embargo, lo tengo.

		—Perdóname, Max, no debí… Soy estúpida…

		—No, lo que pasó ya pasó, y se trata de eso, de vivir pase lo que pase, porque yo estoy aquí y ahora, Lola. La pena no me la quita nadie, tampoco me va a impedir continuar. Fíjate que ya casi tengo reservado el viaje. Canela fina.

		—Aahhhh…, ¿sí?

		—Claro, son mis vacaciones.

		—¿De verdad?

		—Y a un lugar increíble.

		—Me mientes, sé que me mientes. Te ríes de mí.

		—No te miento —Max negó con chulería—. ¿Quieres ver las opciones? Me cuesta decidir porque cada una es más increíble que la anterior…

		—¿Es lejos?

		—Muy lejos.

		—Enséñame el billete. ¿Cómo es el hotel? ¡No! ¡Te vas de mochilero! ¿Es playa?

		—Por Dios, Lola, contrólate.

		—¡¡NO!! Ahora me lo dices.

		—Con una condición.

		—No empieces, que bien nos conocemos.

		—Venga, mujer, y te cuento todos los detalles.

		—No soy nada indiscreta, así que, si quieres, me cuentas y, si no, no.

		—Anda, ven, que te enseño.

		Lola moría por saber, pero no quería que se le notase la obviedad, así que se resistió… medio segundo…

		Se fueron a la habitación de Max donde tenía un montón de catálogos de viaje desperdigados por la mesa.

		—Nunca podré entender cómo puedes vivir con esto tan desordenado con lo correcto que eres, parece mentira.

		—Céntrate, Lola. Venga, entre todos, adivina dónde iré.

		—No me jodas, me voy a mi habitación, ¡eh!

		—Vaaaale, te doy tres y entre ellos eliges, son mis dudas.

		—Bien.

		Cogió tres catálogos… Hawái, Islandia y Florencia.

		—¡¡Me encantan!!

		—Lo sé.

		—Qué mala baba tienes, te vas a mis destinos favoritos. Si lo haces a propósito, no tiene ninguna gracia.

		—No vas porque no quieres. Venga va, dime cuál elegirías.

		—No sé…

		Le encantaban los tres destinos, Florencia e Islandia los conocía y sabía que eran éxito seguro, Hawái lo tenía pendiente con su tabla de surf y la cámara para dejarse perder buceando y en la selva, que se introduce en el cráter de Oahu.

		—¿Cuántos días?

		—El mes, me da igual…, que me lleve lo que me tenga que llevar.

		—¿De verdad te irás el mes entero? ¿Y la boda? Cuando pase la boda, ya no te quedará un mes entero.

		—Sí que lo tengo y mi ausencia de la boda está más que justificada. Me dan los días que me deben de todo el año, en Navidades no me cogí ningún festivo por hacérselos a los compañeros con familia, ¿a mí qué más me daba? Tengo el mes enterito de sobra, y tú también, estás en las mismas.

		—Pero me quedo sola.

		—¿No es lo tuyo? ¿Acaso no dices que es como mejor te encuentras?

		—Ya, pero si me dejan trabajar, no así.

		—Bueno, venga, a lo que estamos…, ¿dónde?

		—Creo que en esta época Islandia, porque en Florencia puede hacer mucho calor y en Hawái las olas de verano no son las mejores.

		—¡Creí que me dirías Hawái!

		—No, no… No vas a ir a Hawái antes que yo ni de broma.

		—¡¡Aaayyy!! Nunca haría eso, canija, nunca.

		Abrió el cajón del escritorio y sacó dos sobres, uno ponía «Canija» y el otro «Maximilian». Lola no entendía nada.

		—Este es el tuyo.

		—¿Qué es esto?

		—Ábrelo.

		—No quiero.

		Lo dejó sobre la mesa como si portase la peste.

		—¡Oh, venga, Lola! ¿De verdad?

		—Quiero saber qué es.

		—No explota ni lleva ningún agente biológico o químico que pueda ser considerado mortal, no te preocupes y dame el capricho de abrir el puto sobre, por Dios.

		Lola cogió el sobre bruscamente enfurruñada y con esos morritos tan monos que ponía cuando se enfadaba que tanto le gustaban a Max, lo abrió mientras él hacía lo el suyo sin quitarle el ojo.

		¿Eran… tres billetes de avión?

		—¿Qué es esto, Max?

		—Obvio, ¿no?

		No sabía qué decir ni pensar, tres billetes de avión con diez días de intervalo y destino en orden cronológico a Florencia, Islandia y Oahu a su nombre.

		—¿Puedes decir algo, por favor?

		Lo miró y no, no podía decir nada, y nada pudo evitar que Max se emocionase.

		—Venga, vístete, hay que irse de compras, mañana sale el avión y hay que preparar maletas.

		Ella por fin apartó la mirada de los billetes para clavarla en su binomio de vida.

		—No puedo ir, no entiendo nada…, tengo una boda.

		—Claro que puedes ir, ni a ti ni a mí nos echarán de menos en el postureo familiar, bien sabes que esa boda es un paripé para la familia y a ellos les da igual. ¿De verdad crees que esto lo haría sin contar con los chicos? Lo hemos hecho entre todos, tus compañeros solo quieren verte feliz viviendo y disfrutando un poquito, mujer. Ya está pagado y no hay vuelta atrás.

		—Pero…

		—¡¡Ni peros ni ostias!! Venga, vamos a comer temprano que después hay que irse de compras… ¡¡Mejor!!, comemos por ahí donde nos apetezca. Venga, que invitas.

		—No puedo aceptarlo, es mucho dinero y está todo sin organizar.

		—Nos tienes a todos preocupados y te queremos, sí, pero no tanto como para que no te lo pagues solita, que vas a ser la más rica del cementerio, tacaña, que eres una puta ratita.

		Examinó de nuevo los billetes sin entender muy bien la situación.

		—No lo pienses más y vámonos a la ciudad a comer.

		—Pero, Max…, ¿por qué?

		—Ya te lo he dicho, porque te queremos. ¿Sabes lo que es eso? ¿Sabes lo que es que alguien te quiera?

		—No.

		A Max le recorrió el cuerpo un escalofrío cuando escuchó a Lola reconocer que nunca se había sentido querida, que su vida hasta entonces había transcurrido totalmente vacía de cariño.

		—Aunque parezca inverosímil, nosotros sentimos que nos quieres, a tu manera, pero nos quieres.

		—Sí, eso lo sé, pero ¿por qué me queréis vosotros a mí?

		Se le caía el alma al suelo.

		—¿Cómo no te vamos a querer? Eres nuestra niña, nuestra canija, que siempre tiene una palabra de ánimo cuando flaqueamos, la que nos recuerda que siempre se puede dar un paso más, la que arrima el hombro en los momentos oscuros. ¿Es que no te das cuenta de que cuando entras en una estancia la iluminas? Siempre con una sonrisa y la esperanza por bandera en ese optimismo contagioso que te hace ver el lado bonito a todo. Tú también nos quieres, pues nosotros te queremos porque te necesitamos en nuestras vidas, porque aportas algo que nadie más nos puede dar y nos haces felices con ello. Por primera vez en tu vida se te quiere, ¿verdad? Qué sentimiento tan increíble…

		—Por primera vez tengo hogar, sois mi hogar, Max, y ahora lo veo.

		—Y la familia se ayuda y se quiere, tú necesitas nuestra ayuda para salir de este bucle enfermizo en que has convertido el trabajo. Debes descansar o te convertirás en uno de esos que se van de misión suicida y, cuando vuelven, lo hacen desequilibrados. No queremos eso para ti porque no te lo mereces.

		—Pero… ¿contigo?

		—¿Con quién mejor? Bueno, si quieres, claro. Los dos estamos solos, además, tú no vienes conmigo, yo me voy contigo, no nos equivoquemos…, y al fin del mundo si hace falta.

		—Esto es muy caro.

		—¡Aaahhhh, bueno! Ahora lo pagas, por Dios, Lola, que te sobra el sueldo entero a final de mes, que vives en el puto cuartel… ¡¡GÁSTATELO!! Pura terapia, ya verás. Suelta la pasta y vive, ¿se puede saber para qué lo quieres?

		—Oye, ¡no soy una rata! Ya veo lo que me queréis, no sois capaces de regalármelo, cabrones.

		—Sí, vas lista tú, a pagar como una campeona.

		En aquel momento la abrazaría, pero no quería asustarla no fuese a ser que se viniese atrás. Debía mantener la compostura mientras ella recuperaba esa sonrisa de ángel que lo embelesaba.

		—¡¡Ay, qué ruina!! Acabáis conmigo, chicos.

		—¿Pero por qué no?

		—Tengo ropa de sobra.

		—¡Qué vas a tener ropa de sobra! ¿Has visto tu armario? Lo que tienes son trapos viejos de sobra.

		—Max…, ¿tú sabes cómo se viaja de verdad? Con lo puesto y una mochila, ya allí se compra lo que se necesita sin tener que adivinar meteorología y así volver con un montón de modelitos increíbles con los que después rellenar el fondo de armario que no le verás a nadie por aquí, la más cool seré… ¡¡Aaayyy!! Cuánto te queda por aprender, pequeño.

		—La madre que te… ¡Yo te mato! Ya te me has venido arriba, eres única, canija.

		—¿Para qué queremos el dinero? Porque tú sí que no te gastas nada, ¡¡ehh!! Que hablamos muy ligeramente, amigo mío.

		—Capulla.

		—¡¡Mucho!! ¡¡Ainsss!! ¡¡PERO QUÉ BIEN LO VAMOS A PASAR!! ¿Hotel?, ¿refugio?, ¿camping?, ¿albergue?, ¿resort?…

		—Lo que tú quieras, esta tarde cerramos reservas. ¿Quieres dormir en la calle? ¡Pues en la calle!

		—Me gusta. No reservemos nada, lo que surja y apetezca, ¿qué te parece?

		—Me parece un planazo siempre y cuando sea contigo. Me encanta esta locura tuya en la que me envuelves, el no saber qué pasará mañana y que te dé igual.

		La cogió en brazos y la alzó efusivo hasta que se percató de que se había dejado llevar demasiado por los sentimientos y volvió a dejarla en el suelo con delicadeza.

		—Lo siento, Lola, perdóname, pero ya no entiendo hacer nada en esta vida sin ti.

		Pero entonces ella intentó levantarlo como antes había hecho él sin conseguirlo.

		—¡Ay! Que me dejo los riñones.

		Se echaron a reír a carcajadas mientras se miraban a los ojos…, cada vez más próximos. Lola se apoyaba en la puerta de la habitación y sus dedos cogieron el cinturón de Max para acercarlo a sí.

		—Lola…

		—¿Sí?

		—¿Estás segura de que te quieres ir conmigo?

		—Al fin del mundo. ¿Lo estás tú?

		Apoyó la mano derecha en la puerta como intentando controlar sus impulsos, ya no podía más y la besó apasionadamente, pero vaya, se había quedado corto soñando con una vida a su lado porque era una sensación mucho más increíble que todo lo imaginado.

		Lola enloquecía ante su binomio, ¿cómo no se había dado cuenta de que estaba ahí? Lo quería a su lado, lo necesitaba con ella.

		Le quitó el cinturón y metió su mano buscando el miembro embravecido mientras él atraía sus nalgas, la cogió en brazos y ella se agarró a su cadera con las piernas. La llevó en volandas a la cama y le quitó la ropa, ya la había visto desnuda, aunque nunca con ojos tan enamorados. Lola le hizo un movimiento de llave y lo tumbó bajo ella mirándolo a los ojos en silencio. Lo besó mientras masajeaba el pene y abandonó sus labios para besarlo con dulzura y pasar la lengua lentamente por todo él… Metió la punta en la boca con ansia y pasión y comenzó a saborearlo con placer. Él la miraba durante la felación, no se lo podía creer, qué placer tan insospechado… Lola se sentó sobre él buscando la penetración y Max le tocaba los pechos, qué piel más tersa y morena… Cada vez que la acariciaba era como descubrirla de nuevo, pues se sumaban más y más sentimientos. Se incorporó para meter en la boca un pezón negro y excitado moviéndole la cadera con aquellas grandes manos que no dejaban centímetro sin acariciar. Ella cabalgaba sobre él buscando un placer perfecto que la llevaría al éxtasis más extraordinario con algo que nunca había sentido. Él hizo impulso para tenerla bajo sí penetrándola a cada toque de cadera de aquel gigante con ojos melosos. Se besaban cuando ya llegaban casi al orgasmo… casi… casi… Lo alcanzaron simultáneamente entre sudor y una lágrima amorosa de Max.

		Lola lo abrazó con ternura y apoyó la cabeza de Max sobre su pecho. ¿Qué había sido aquello? No lo conocía. Estaba totalmente embriagada, sensible y tenía ganas de gritar que lo amaba. Cerró los ojos por un instante. ¿Pero qué es esto? ¿Qué es esta sensación tan desequilibrante y extraña? ¿Qué había cambiado? Estaba totalmente desorientada. ¿Acaso era amor? No lo conocía, pero si era aquello, por Dios, lo quería el resto de su vida. Es que aquel hombre no tenía imperfección alguna, era tan perfecto, era tan fundamental, era… lo que nunca sospechó tener…, sentir…, necesitar: AMAR. Solo amor, solo sentimiento blanco, solo pasión pura y de verdad sin más sentido que amar y ser amado.

		El sexo se degradó a una segunda posición, totalmente prescindible, pero es que el sexo con amor no es comparable a placer conocido ni sensación extrema disfrutada.

		¿Y cuál era el sentido químico de todo aquello? Los sentimientos son una cadena neuroquímica desencadenada por la percepción de los sentidos. Un olor, un sabor, una visión, un tacto y un susurro. Pero no, si le eliminaban la capacidad de percibir sensaciones externas ella seguiría amando a Max y ahora lo entendía, claro, qué sencillo y qué complejo de conseguir a la vez en una sola vida. Se tambaleaba su perfecto mundo estructurado, lógico y con sentido físico, y eso lo había conseguido Max. Solo Max. Había encontrado eso que llamaban «amor» y no se parecía a nada conocido.

		Fue entonces cuando la lágrima brotó de Lola.

		—Hey…, ¿estás bien?

		—Mejor que nunca, Max.

		—¿Te ha llegado? Sé que eres multiorgásmica, posiblemente se te hace poco, pero es que te deseaba tanto. No pude más que dejarme llevar.

		—Oh, por Dios, ha sido lo más maravilloso que he vivido y sentido en mi vida. Nunca hubiese soñado con algo así, no ha sido sexo, Max, no ha sido sexo. Esto creo que ha sido amor.

		Max la abrazó fuertemente emocionado arropándola con sus brazos, ambos sentados en la cama y mirando el atardecer por la ventana, era espectacular.

		—Bienvenida, Lola, bienvenida a un mundo donde te amo y te amaré toda la vida, bienvenida a mi corazón.

		—Max.

		—Dime.

		—¿Sabes que te quiero?

		Él le giró la cabeza con delicadeza para zambullirse en sus ojos.

		—Sí, lo sé, lo tengo claro porque me siento querido y eso no es algo fácil de sentir. ¿Sabes tú que yo te adoro, te amo y te quiero a rabiar?

		—Estoy tan abrumada que no sé qué hacer con tanto amor.

		—Prepárate porque esto te acompañará el resto de tu vida.

		La besó de nuevo.

		Se quedaron desnudos mirando desde la cama hacia la ventana hasta que se fue el sol y después se quisieron un poco más. No sabían qué hacer con tanto sentimiento y decidieron dejar de pensar…, solo amarse sin más factores que ellos mismos y aquella habitación.

		Su mundo, su castillo…, el lugar que sería su refugio.

		Al día siguiente, llegaron al aeropuerto como dos turistas despistados camino del paraíso y con la sonrisa perenne que tatúa la felicidad en el rostro.

		No podía ser.

		Se encontraron a los toros en la zona de embarque vestidos con bañador, camiseta de tirantes, chanclas, calcetines negros y una pancarta que predicaba: «HABEMUS VACACIONIS CANIJAE». Liaron la mundial coreándolos, se les oía en todo el aeropuerto, y menos mal que el cuñado de Chinco era el jefe de seguridad y lo habían puesto sobre aviso o volverían a dormir en los calabozos.

		Pero todo tiene un límite. Cuando Ramón suplantó a la azafata de embarque, la seguridad los redujo, no sin tener que correr tras aquellos escurridizos gamberros, y los acompañó a los exteriores de la terminal. Demasiado educados fueron porque era para expediente sancionador. Benditos cuñados.

		Antes de irse, Curro se fijó en cómo Max tocaba la espalda a Lola cuando avanzaban hacia el embarque. Solo pudo sonreír, bien, por fin las cosas estaban en su sitio… Continuó la juerga.

		Despegaban y allí que se iban a descubrir mundo, naturaleza, arte, gastronomía… y el amor más puro.

		En Islandia, trekking con coche de alquiler para recorrer la isla, refugios, avistamiento de ballenas y focas, desde la fiesta de Reikiavik pasando por el lago Myvatn y la cascada de Dettiifoss… Los fiordos y la aurora boreal sobre un vivac.

		Florencia siempre mágica y eterna, cada adoquín una historia, cada museo un paraíso… Noches en Ponte Vecchio y escapadas en tren a Milán y Roma.

		Ay, Hawái… ¡OAHU! Y el resto de las islas vomitando incandescentes, para una ingeniera de minas un espectáculo inigualable. Rutas por la selva y los cráteres, mucho surf, pero surf del bueno, del que hay al otro lado del arrecife de coral donde están las series buenas que aún no han perdido energía, donde los tiburones campan a sus anchas con las quillas de las tablas. Submarinismo, noches tropicales con espectáculos increíbles y hoteles de lujo. Brutal.

		Se habían prometido mutuamente en el último vuelo de vuelta que lo repetirían cada año, que tendrían un mapa donde marcar cada lugar en el que ya habían estado y así recorrer cada centímetro del planeta.

		Llegaron al cuartel a media tarde con un montón de maletas repletas de compras y regalos. Lola estaba especialmente orgullosa de un reloj de mesa de madera nativa de Oahu precioso para el coronel. Ya nunca abandonaría la mesa de la oficina aquel pequeño relojillo de madera.

		Solo quedaba en el cuartel la dotación de guardia, no habían confirmado el día que llegaban porque estaban agotados y miedo les daban los chicos.

		Un picoteo y a dormir cada uno a su habitación, a descansar. Bueno, a dormir… ¿Cada uno a su habitación? Eso ya nunca más.

		Claro ahora estáis todos pensando que el viaje no fueron más que excursiones, actividades y algo de sexo, ¿verdad mentes calenturientas? Y así fue.

		Pero al cuarto día habían conseguido relajarse y desconectar para desnudar el alma. Silencio, discreción y sentimiento del que Lola nunca había conocido y Max creía que tampoco porque con su mujer sospechaba que se había quedado corto.

		Se querían y lo hacían como no lo habían vivido antes. Eran felices en silencio y aquel era posiblemente el primer día del resto de sus vidas.

		Al llegar a la habitación Lola se quitó el anillo y lo guardó con sumo cuidado y mimo en la cómoda en una cajita de caoba y marfil que había comprado en Florencia. Max dudó si quitárselo o gritarlo a los cuatro vientos, la sensatez se impuso y también lo guardó.

		

	
		

		Capítulo 22

		Ortigas con encanto para una dama

		 

		La primavera en el faro era espectacular, explosión de color y atardeceres de lujo en un cielo que se despejaba cada vez más al aumentar las horas del día.

		En el colegio solo había diez alumnos, aquella profesora nueva los clasificaba por edades y conseguía tenerlos a todos al día para cumplir objetivos. Era muy querida y Lola solía echarle una mano un par de días por semana según pudiese, era la científica loca y le encantaba cómo se sorprendían ante la física y la química de la naturaleza. Desde que el NaCl era la sal de cocina y hacía cubitos diminutos, el porqué las lentejas necesitaban patata o arroz para que nuestro intestino realmente reconociese el hierro, hasta por qué flotamos en el agua, pero más en el agua de mar.

		Ahora que ya hacía buen tiempo realizaban pequeñas excursiones para calcular la altura del campanario por el teorema de Tales o Pitágoras o recoger rocas que después identificarían.

		Daba gusto escucharles contar las historias cuando volvían a casa, pero las lentejas dejaron de comerse en el pueblo porque «si las quieres las comes y, si no, las dejas».

		Todo el mundo la saludaba y apreciaba, Lola se sentía querida.

		Se hacía querer y solo era necesario darse una vuelta por el pueblo con ella para darse cuenta de ello, pero aquel día no era el suyo, ya se había levantado con el recuerdo de Max y, aun siendo martes, decidió quedarse en casa.

		Avisó a la profesora, por más que le insistió, rechazó la visita a los niños. Hacía buen día y bajaría a entrenar duro a la playa llevándose una ensalada de pasta para ya quedarse a comer y disfrutar un poco del mar surfeando en soledad.

		Solo le apetecía encerrarse en casa, ya conocía aquella sensación y no podía ser. Había que tirar del carro como fuese.

		Avanzaba la mañana con un duro entrenamiento como hacía tiempo no tenía, pues se aproximaba trabajo y debía estar preparada.

		Le relajaba muchísimo recoger caracolas de mar, cangrejos y berberechos muy abundantes en la zona para preparar un buen arroz. Era su playa.

		Nico estaba preocupado al ver que Lola no había bajado al ángelus, no solía fallar, no obstante, cuando lo hacía, avisaba.

		De vez en cuando, desaparecía y la respuesta era: «No es un buen día».

		Todo el mundo tenía derecho a días raros, pero la amistad ya tomaba importancia y creyó que ya no tocaba pasar sola sus tristezas, fuesen por lo que fuesen. Aquellas soledades no debían de ser fáciles de sobrellevar y en ellas se basaba su vida, a saber qué se le pasaba por la cabeza. Así que decidió echarse la manta a la cabeza e ir a buscarla, aunque fuese por pasar unos simples minutos con ella.

		Necesitaba verla y escondía una razón egoísta tras un altruismo interesado.

		Pero qué delicia observarla desde el acantilado metida en el mar. Qué extraña era aquella mujer, ¿dónde se había metido toda su vida?

		Bajaba por la senda que llevaba a la playa y sorprendentemente ella ya lo había visto, tenía cuarenta ojos y no se le escapaba nada, carajo.

		—¿Y tú por aquí?

		—Me apetecía compañía amable.

		—A mí no, y el pueblo está lleno de gente, tu gente.

		—He dicho amable, necesitaba aire fresco y tú lo eres. La única que no comparte mis genes, ¿tú sabes qué es eso para mí?

		—Si lo que querías era verme, ya lo has hecho.

		—Solo me apetecía salir un poco del pueblo y únicamente te tengo a ti por excusa para hacerlo Si molesto, me voy, no hace falta que te pongas así.

		—Anda ya, soy boba, pero no estúpida.

		—Una vez que estoy aquí no me hagas el feo, mujer.

		—Qué pesado eres.

		—No lo sabes bien aún.

		—Perdóname, Nico, es que es mi momento de relajación y sabes que soy animal de costumbres. No me hagas caso.

		—¿Hace un paseo?

		A Lola no le quedó otra que sonreír.

		Caminaron por la playa mientras charlaban.

		—¿Hace mucho que haces surf?

		—No te creas, desde que empecé a vivir en ciudades con mar, pero ya tenía casi los treinta. Coincidí con compañeros surferos y me enganché.

		—¿Compañeros de qué?

		—De edificio, vivía en un edificio de apartamentos pequeñitos y hacíamos un poco de comunidad compartiendo la sal, ya sabes…

		—¡Ahh! Bueno, no, no me lo imagino.

		Cuidado, Lola, que está siendo indiscreto de más y casi sacas a relucir un pasado del que reniegas.

		—¿Comemos? ¿Te apetece compartir una ensalada de pasta?

		—Tampoco quiero molestar de más, solo necesitaba saber que estabas bien.

		—¡Qué va! Solo tengo un tenedor, pero subo a casa en un momento a por otro.

		—¿Estás segura? No te alegraste mucho de verme.

		—Sabes que en el fondo me has arreglado el día…, muchas gracias.

		Nico respiró profundo al ser consciente de que había hecho bien.

		—¡No subas a casa! Vas a comer como lo hacíamos de pequeños.

		La dejó preparando el pícnic y se fue a la orilla buscando algo en el suelo.

		«¿Pero qué carajo hace?», pensó Lola.

		Volvió con unas grandes conchas de almeja que había limpiado en el mar.

		—Esto de toda la vida se come así.

		Con la concha bien limpia, cogió un poco de ensalada y se la comió utilizándola como cuchara improvisada.

		—Ay, yo también quiero, qué curioso…

		—Es más útil con el arroz que con la pasta, pero sabe mil veces más rico, ¿verdad?

		—Vaya que si, qué simpático.

		Disfrutaron un rato en la arena con una conversación entretenida y cuando la marea les alcanzaba con la pleamar apeteció un baño.

		Ella subió a casa a por un neopreno para Nico, era friolero y no se metería sin un buen grosor de traje.

		Mientras se lo ponía, le daba vueltas a quién sería el propietario de aquel traje, qué serio debía de ser lo que le había pasado para no querer hablar nunca de ello, pero todo el mundo tiene sus propios fantasmas y a todos nos gusta que nos los respeten.

		—¿Te animas?

		—Claro, ya tengo neopreno.

		—¿Pero a un poco de surf para principiantes también te animas?

		—Bueno, mujer, ¿a mi edad dónde voy ya?

		—Ya verás como te lo pasas bien y no saldremos de la orilla, darás pie en todo momento, confía.

		Nico la miró…, ¿confiar? Hacía tanto tiempo que no confiaba en nadie…

		Aquella chica le obligaba a «vivir» de nuevo tras tantos años de vejez prematura, volvía a los baños de juventud chapoteando con las olas, ¿de verdad? ¿Por qué no?

		—¡Vale! Pero no me maltrates mucho.

		—No te preocupes, de aquí solo sales con agujetas.

		—¿Cómo que agujetas?

		Lola le guiñó el ojo pícara.

		Pasaban las horas y parecían minutos metidos con el agua por la cintura como dos niños de chapoteo. Mientras él se peleaba con la tabla para conseguir tumbarse sin irse de lado ni que lo engullesen las olas, Lola lo empujaba desde sus pies cuando venía la serie para así darle impulso.

		Objetivo: no terminar zapateado dando vueltas sin sentido, meta que no solía conseguir.

		Ya no intentaba ponerse en pie, ¿estamos locos? Simplemente llegar a la orilla tumbado sin comerse un tropezón y el arenal.

		A Lola le dolía cada vez que las quillas tocaban suelo y se clavaban en la arena, pero es que lo veía disfrutar tanto que si se rompían ya se pondrían otras, solo eran quillas. Hubo un par de ocasiones en las que al salir zapateado las quillas lo rozaron peligrosamente, eran verdaderas cuchillas si te daban un mal golpe. Se llevó un par de buenos porrazos embestido por la tabla al tirar el invento de ella, pero sin más repercusión que un chichote en la cabeza.

		Era como un niño, sonreía de forma nerviosa y saltaba las olas con una alegría fresca que no le había conocido. Regresaba a los años de juventud en los que le encantaba la aventura, y todo gracias a aquella mujer que miraba absorto a la par que remontaba desde la orilla como quien es llamado por una sirena y es incapaz de resistirse a sus encantos.

		Si no fuese tan misteriosa, qué miedo le daba tanto misterio, ¿merecía la pena asumirlo? ¡Por supuestísimo que sí! Ya le tocaba a él ser feliz de una puta vez y a por todas caiga quien caiga.

		Comenzaba a tiritar, pues ya era mucho tiempo en el mar y aquellas no eran aguas de temperaturas amables, así que decidieron salir cuando aún el sol ayudaba a entrar en calor.

		—Muchas gracias.

		—¿Por qué?

		—Por este momento de juventud, me has hecho volver a sentir joven de nuevo, no recordaba ya cómo era. ¡Aunque me falte el aliento, estoy feliz!

		—Anda, calla, que eres un chaval, no tienes ni puta idea de surf, pero eres un chaval.

		Se rieron de la inutilidad extrema de Nico en el mar.

		—Vivo en un mundo de viejos, Lola, y eso envejece prematuramente… ¡Ay! —dijo mientras se quejaba del dolor de espalda, rodillas, hombros…, básicamente, dolían músculos que no sabía ni que existían.

		—Eso es cierto, te queda otro tanto de vida y demasiado permites que decidan por ti, no sé si es que soy tan solitaria que no tengo compromiso alguno con nadie ni nada y no he permitido nunca que se metan en mis cosas. Mis errores son míos, mis aciertos también; de todos ellos aprendo.

		—La madre que te parió, qué razón tienes, aunque tú posees una fortaleza que a mí me falta.

		—No es cierto desde que empezaste a tirar del carro de toda la familia con soltura. Consigues que se puedan permitir el lujo de desentenderse de todo cómodamente.

		—Qué ganas de que Lucas termine sus estudios y sea el heredero natural.

		—¿Por qué?

		—Porque es el más válido de la nueva generación.

		—¿Y si su vocación es otra?

		—Aquí no se contemplan vocaciones.

		—Perdóname, pero qué mierda de vida levantarse cada día sabiendo que nunca te sentirás realizado en tu trabajo.

		La miró sorprendido.

		—¿Sabrás tú lo que es una obligación y un compromiso con nada?

		—¿Perdona? ¿Cómo?

		—Somos una piña y sabemos que la familia va por delante, si toca mantener vivas nuestras raíces, pues se hace. ¿Tú has visto cómo viven nuestros viejos? Son felices. ¿Conoces muchas familias que lo hayan conseguido? Tenemos un respeto y un amor por lo nuestro que está muy por encima de vocaciones y mierdas.

		—Tampoco es para ponerse así, mucho menos cuando no tienes razón.

		—Sí que lo es porque no nos conoces de nada para juzgar y menos para decirme que no cuidamos de los nuestros como debemos.

		—Yo no he dicho eso y tú mismo me has asegurado que tenías una vocación frustrada.

		—Hasta aquí la conversación, está claro que una persona que no sabe lo que es querer nunca lo entenderá.

		—No te pases.

		—¿Amigos? ¿Pareja? ¿Entorno?… No me jodas, Lola, y vete a la puta mierda, es muy fácil hacer lo que te da la puta gana cuando no hay nadie a tu alrededor. Pero qué tristeza no tener a nadie por quien sacrificarse y ser feliz por ello. No, Lola, no eres nadie para juzgar.

		Lola agachó la cabeza y se tocó los pies como solía hacerle Max cuando iban a la playa limpiándole la arena de los tobillos, decía que eran demasiado bonitos para estar sucios. Después solía acogerla entre sus brazos para contemplar el mar sin sentido, solo por el hecho de dejarse atrapar por el atardecer.

		Cuando se vio los pies limpios y sin abrazo no pudo soportar la idea de estar allí con aquel hombre y mucho menos que la juzgase precisamente él. ¿Que no tenía familia? La más maravillosa, esa que, aun no portando el ADN, la quería incondicionalmente y que la amaba lo suficiente como para haberle permitido hacer cualquier cosa sin reproches ni peros, con un apoyo brutal.

		Le vinieron lágrimas a los ojos mirándose los tobillos e intentó levantar la vista al mar para llorar hacia adentro.

		Nico se dio cuenta de que había hecho daño, incluso con la certeza de que estaba sola en el mundo, no era razón para hacerle daño de aquella manera, qué estúpido.

		—Si no te importa, me gustaría ver el atardecer en el pico con la tabla y ya queda poco. Me meto al mar. Ya nos vemos, Nico, y perdóname si te he ofendido porque no era mi intención, pero tienes razón, cuando no se quiere ni se es querido, no se puede entender el sufrimiento ajeno. Muchas gracias por ponerme los pies en la tierra.

		—Pero, Lola, por Dios…, yo… no pretendía…

		Lola se levantó y sin colocarse siquiera la parte superior del neopreno cogió la tabla y corrió hacia el mar, ya con el agua por las rodillas terminó de colocarse el traje y se adentró después en el mar hasta llegar al pico de las series de olas sin mirar atrás y con la impotencia de no tener al lado a quien la quiso, a su familia.

		Nico se quitó el neopreno, lo aclaró en el mar y lo dejó en las rocas secando un poco mientras se vestía. Se fue apesadumbrado con la certeza de haber hecho daño y, cuando llegó a lo alto del acantilado, observó el horizonte. Vaya, qué atardecer rojizo se acercaba, uno de esos que invadían los sentidos excitándolos con su belleza. Una suave brisa marina con olor a salitre lo atacó y se sentó al borde del abismo sin desviar su vista del mar.

		Allí estaba Lola sin intentar siquiera coger olas, solo anclada al horizonte sentada en su tabla bajo esos últimos rayos del sol que la hacían más hermosa si cabía.

		¿Cómo había podido hacerle daño a un ser tan bello? Era uno con la naturaleza y parecía darle todo igual, pues solo necesitaba tocar tierra o mar con la punta de los dedos para ser feliz, pero ¿cómo no se había percatado de que no hacía falta más?

		El ser humano es avaricioso y feo. ¿Cómo no envidiar tal felicidad fácil como bien la definía ella? Él quería eso y no tanta suciedad por simplemente ¿qué?, ¿dinero? A la mierda todo.

		Aquella mujer había aprendido en sus soledades a ver y entender lo que la rodeaba y que era más que suficiente, al final, le daba mil vueltas a todos esos mortales que se empecinaban en acumular posesiones en una sociedad encorsetada y llena de prejuicios.

		Un faro, esa era la clave, y a nadie se le ocurre porque nadie sabe verlo como ella lo ha sabido entender.

		No, el concepto era erróneo, no era el atardecer el que era perfecto, era ella que iluminaba con su sola presencia allí donde se encontraba. Allí donde estuviese había una sonrisa y alegría de vivir de esas tan contagiosas y adictivas.

		¡Arggg! Qué estúpido había sido. Se quedó mirándola hasta que la oscuridad no le permitió diferenciarla. ¿Preocupado porque le cayó la noche en el mar? Hacía tiempo que había aprendido que Lola era Lola. No estaba intranquilo en absoluto.

		Se fue para el pueblo con dos certezas, la primera que era gilipollas y la segunda que aquella era la mujer de su vida y, en consecuencia, debía actuar a partir de aquel atardecer. La pondría en primer plano por delante de familia, trabajo… Sobre el mundo entero si ella lo amaba como él la amaba a ella en silencio.

		Cuando Lola volvió al faro se encontró el neopreno colocado con cuidado en la puerta como un enclenque avatar en pie y con un ramillete de flores silvestres y ortigas hecho un estropicio saliendo de la manga, destartalado, pero precioso y tremendamente encantador.

		Lo puso en un jarrón, carajo, qué feo era y cómo le gustaba. Sonrió.

		Le había alegrado el día con tan poca cosa… No te concentres, Lola, no te concentres, hoy solo respira profundo y disfrútalo.

		Le sacó una foto y se la envió a Nico: «Muchas gracias, me encantan las ortigas».

		A partir de aquel día, Nico no subía sin ir parando la furgoneta para recoger las flores más destartaladas para el jarrón del salón de Lola.

		Era miércoles, necesitaba verlo y que supiera que todo estaba bien. Deseaba dejarle claro que aquel desastre de ramo con ortigas cogidas en la oscuridad era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo.

		—No está.

		—Vaya… ¿Y tardará mucho?

		—Es que se ha ido a la ciudad un par de días a arreglar cosas, ya sabes, negocios.

		—¿Estará para el viernes?

		—No lo tengo claro, no me ha dicho nada y sé que esta vez anda muy liado. Llámalo y que te cuente él.

		—Lo haré, ponme un desayuno de los míos, por favor.

		—Estaba preocupado, sé que no es asunto mío, yo solo te lo digo.

		—Me imagino.

		—No considero que te lo imagines, eres muy boba.

		Lola la miró sorprendida.

		—¿Pero es que no lo ves? Lo tienes descolocado.

		—No pretendía. Nunca haría nada que lo perjudicase.

		—Al contrario, le haces mucho bien. Desde que andas por aquí solo sonríe y no sabes lo cabrón amargado que era.

		—¿Cabrón? No me lo creo.

		—Si yo te contase, pero da igual, no es el tema. El asunto es que a nadie le lleva el reparto más que a ti.

		—¿Solo a mí? Me dijo que era él quien hacía todos los repartos.

		—Anda, sí, que el jefe supremo de repartidor. Estamos todos que no damos crédito.

		María, la camarera de la taberna, era hija de un primo de Nico y llevaba los genes indiscretos de su madre largando por aquella boquita lo que no estaba escrito en el Quijote, y Lola lo sabía.

		—Pues estarán los viejos contentos.

		—Cuando llegaste no estaban nada de nada contentos, pero ya te los has ganado. Una desconocida en el pueblo sin oficio ni beneficio y sola, ¿a qué viene? Pero ahora que te conocen saben que tienes pasta y que estás sola en la vida, les caes bien. Eso de tener desconocidos por aquí que den la lata no les gusta nada. Fíjate que no se explican cómo no se enteraron de que se vendía el faro porque se lo hubiesen comprado para que no se metiera nadie y, ¡zas!, apareces tú. Menos mal que saliste buena, que sales mala y no sé qué iba a ser de ti.

		—Te matan como sepan que estás contando, cotorra, te coge la abuela y no sé qué te pasaría.

		—Pero, mujer, que ya eres de casa. Oye, conozco a mi primo, ¿por qué no lo llamas? Le hará ilusión y le alegras el día.

		—Sí que lo haré, y yo qué sé, igual, si le apetece, me acerco a comer a la ciudad.

		—Eso ya no creo con negocios que arreglar.

		—Pero algún ratito tendrá.

		—No le gustará que vayas.

		—¿Y si le doy una sorpresa?

		María se puso seria.

		—No, si está trabajando está trabajando.

		Se cortó la conversación en seco dejando un ambiente tenso, aunque con Lola satisfecha por el resultado de la indiscreción de María.

		—¿Qué tienes de picoteo? Me voy a dar una vuelta al colegio y, si me cuidas, igual me paso al ángelus.

		—¿Unos mejillones?

		—Perfecto… ¿12:30?

		—¿Picantitos o más suaves?

		—Mételes rock and roll, que así te consumo más bebida.

		—Tú sí que sabes, Lola.

		Se fue dándole vueltas a la indiscreción de María y volvió por el vermut. De vuelta al faro, comprobó que se habían interesado por ella pidiendo un seguimiento de movimientos y sí, la habían investigado superficialmente, pero estaba bien cubierta. No quería que su pasado se cruzase en el camino de aquella nueva vida en la que estaba tan a gusto. Nada ni nadie estropearía su camino a la felicidad cuando por fin lo había encontrado.

		Ordenó blindar aún más si cabe su expediente y encendió la chimenea disfrutando de un gran tazón de leche con miel ante la certeza de estar haciendo lo correcto.

		

	
		

		Capítulo 23

		Una vida con Sophie

		 

		Arrestada oootra vez… Con un tiempo de lujo y con lo que le gustaba a ella cogerse la tabla y echarse al mar para desconectar entre las olas. Qué injusto.

		¿Y ahora? Las pruebas finales de capacitación eran en un mes y se pasaría una semana encerrada en la habitación con ayuno diurno.

		Max prometió encontrar solución al parón del entrenamiento y más o menos cumplió, obtuvo permiso para que realizara prácticas de tiro desde la ventana de la habitación. Los toros colocaban objetivos por la pista americana y ella hacía blancos perfectos. Algún que otro miembro de la dotación andaba agachado por el cuartel por miedo a un tiro errado y hubo quejas formales porque, cuando Lola estaba cabreada, practicaba a deshoras con los consecuentes sustos.

		Pero era Lola…, un alma libre.

		De vez en cuando, si estaba de mala leche, jugaba con sus compañeros mientras entrenaban, que supieran lo que era el fuego real peinándoles la raya en medio del pelo que en breve tocaría el mundo real.

		El coronel subió un par de veces a llamarla al orden, eso no se hacía y la tenía amenazada con embargarle el fusil. Pero, claro, viendo lo visto, si volvía a arrestarla tampoco arreglaba nada. Es que realmente debía entrenar, era la gran esperanza de la dotación, la niña bonita con las mejores estadísticas jamás conocidas.

		Aquel día el general mayor visitaba las instalaciones. Inspección oficial desfile incluido, y la mayor preocupación del coronel eran Lola y su fusil, así que dio orden de que se lo embargasen durante la visita.

		—Señor, el fusil está en la armería.

		—Por Dios, qué mujer, solo falta que se ponga a hacer blancos con el general por aquí.

		—Qué me va a contar.

		—¿Cómo está?

		—Bien…, en su línea, pero bien…, cabreada. Se mantiene fuerte y entrena disciplinada, ya bien sabe usted cómo es.

		—¿Tranquila?

		—No, señor, eso sí que no… Ya necesita salir.

		—Le quedan dos días, la paciencia no es su mejor virtud, aunque debe aprender a procesarla o este no es su lugar, y lo sabes.

		—Ya… Pero es Lola y a ver quién se lo explica.

		—Qué cruz, aunque no la cambio por ningún otro de los que han pasado por aquí, un diamante en bruto, pero bruto… bruto…

		—Pero muy bruto, señor, exageradamente bruto.

		Se rieron del fichaje que se había agenciado, un personaje.

		La dotación del cuartel en pleno se mantenía en formación menos ella, la banda se encontraba preparada y el coronel a la puerta de gala cuando llegaba el coche oficial.

		Toda la pompa y elegancia para el general, concierto y desfile de honor.

		Después pasó revista a los futuros oficiales y un vino, discurso y confirmación de que se concedían unas mejoras en las instalaciones deportivas y la zona de los perros para el año siguiente, que comenzaban a quedarse obsoletas y fue muy bien recibida la noticia. El rocódromo, por ejemplo, era rígido y sería interesante poder cambiar de vez en cuando las vías y modernizarlo, la piscina tenía un filtro inoperativo y fácilmente se sobrepasaban los niveles permitidos de CO2 y cloro. La cocina era antiquísima y solo funcionaban la mitad de los fogones y hornos, Juan rezaba a diario para que no le fallasen las cámaras de frío porque entonces sería una catástrofe. Era muy buena noticia.

		Se dirigían al club de oficiales para una copita con picoteo.

		—Antonio.

		—Dígame, mi general.

		—Por Dios, Antonio, nos conocemos desde la escuela y eso es una vida, tutéame, por favor. Cada vez que nos vemos te lo repito y no hay manera, hombre, ¿también me tratarás de usted en la boda de mi hijo el mes que viene?

		—De acuerdo, Carlos, pero es que no estamos en casa.

		—Ya lo sé, ya lo se…, cada uno tendrá que saber cuál es su lugar, ¿no? Oye, he oído que tienes un futuro francotirador femenino.

		—Ya tiene la capacitación y muy orgullosos que estamos de ella. Lo mejor de lo mejor, un gran fichaje.

		—Vaya, quién nos iba a decir en nuestros tiempos que veríamos mujeres aquí, ¿verdad?

		—Nos tiene gratamente sorprendidos, Carlos, es tremendamente seria y trabajadora, cabezota y buena compañera.

		—¿Y dónde está? No veo mujer alguna y me gustaría conocerla, nadie da crédito en la capital a semejantes informes.

		¡¡MIERDA!! De todo lo previsto no había contemplado la posibilidad de que quisiera conocerla. Dudó entre una mentira piadosa o la cruda realidad, la ley de los despropósitos versaba que se pilla antes a un mentiroso que a un cojo.

		—¿Antonio?

		—Sí, sí…, mi general… Carlos —tartamudeó.

		—¿Pasa algo?

		El teniente coronel había escuchado la conversación y fue a avisar a Max, que se arrimó al coronel lo que pudo para que lo tuviese de apoyo.

		—Verás, Carlos…, es que está arrestada.

		—¿Arrestada? ¿Acaso es conflictiva?

		—No, no… Es más bien peculiar.

		—¿Perdón? ¿Es conveniente alguien así?

		—Sí, por supuesto, es que hay que conocerla.

		No había terminado la frase y ya se estaba arrepintiendo del enunciado.

		—Pues conozcámosla.

		—Vale, mandaré que la avisen.

		—Sí, por favor, Antonio, que ahora tengo mayor interés y necesito comprobar que no hay un error de criterio, ¡¡eh!!

		—Max, por favor.

		—¿Sí, señor?

		—Avise a la teniente Muñiz y que se presente.

		—Sí, señor.

		Max corrió hacia la habitación de Lola sin saber muy bien qué decirle ni cómo sería recibido, a poco que la conocía, era consciente de que no querría bajar y entonces a ver qué hacían.

		Tocó a la puerta.

		—¡¡¡QUÉ!!!

		—Lola, ¿me puedes abrir por favor? Soy Max.

		—¡¡¡QUÉ QUIERES!!!

		Max suspiró, vaya papelón tenía, ¿cómo decírselo?

		—A ver, Lola, que dice el general que quiere conocerte porque le han dado tan buenos informes de ti que tiene interés. Es muy buena persona y nada estirado, compañero del coronel, Lola. Anda, venga, sé buena…

		Lola abrió la puerta en pijama y despeinada.

		—Vale.

		Volvió a cerrar en las narices de Max.

		—¿Vale? ¿Sí? ¿Les digo que bajas?

		—Claro…

		—Oye, con uniforme de bonito, ¿vale?

		—Sí, claro, enseguida bajo.

		—Gracias, Lola, ya te veo abajo.

		Bajó y comentó que se presentaría en unos minutos y que estaba encantada de conocerlo.

		No habían pasado cinco minutos y aparecía. Max se echó las manos a la cabeza y el coronel palideció al migrar todo su flujo sanguíneo a los pies, que eran incapaces de moverse. Se oyeron unas risas flojas.

		Curro se acercó a ella y le ofreció el brazo para acompañarla.

		—Como una señora, ole tú, Lola…, pero qué grande eres… —susurró.

		—Calla, de esta, consejo de guerra, ya verás.

		—Sí, pero cabeza alta.

		—Buenos días, mi general.

		Se cuadró.

		Allí estaba Lola igual de despeinada o más y enfundada en un chándal de uniforme que le quedaba enorme y unas zapatillas de deporte viejas y roídas.

		—Buenos días, teniente. Descanse, aunque veo que viene usted ya suficientemente relajada.

		—Señor, una hace lo que puede.

		El coronel la mataba en aquel instante. Si la enganchaba, no lo contaba.

		—¿No tiene usted uniforme de gala? El de bonito de toda la vida.

		—Sí, señor, pero lo tengo arreglando.

		—¿Desde que entró usted en el ejército lo tiene arreglando?

		—Cuando he podido, señor, que esto es un no parar.

		—¿Traje de falda?

		—Arreglando también.

		—¿Mimetizado?

		—Uno lavando y el otro arreglando.

		El pobre Antonio sacó el pañuelo para secarse el sudor de la frente.

		—Qué casualidad que le pillo con la lavadora puesta.

		—No, si lo mando a la lavandería del cuartel, pero es que ya está tan viejo todo que tardan una eternidad en secarlo. Una pena.

		A alguno que otro se le escapó la risa.

		—La costurera se saca el sueldo con usted.

		—Parece ser, señor, y eso que seguramente cobre más que yo porque ya sabe cómo son nuestros sueldos. La comparativa con el resto de los cuerpos de seguridad del Estado es terrible…, un despropósito, señor.

		—Qué me va a contar con tres hijos en la universidad y uno a las puertas de la iglesia.

		—Esto es lo que tienen las uniformidades con tallajes únicamente masculinos.

		El general sonrió levemente, conocía al genio… A ver cómo salía la figura.

		—¿Está usted trasladándome algún tipo de reclamación?

		—No, por favor, nunca osaría. La reclamación la he presentado por escrito en la oficina del coronel y en vestuarios con impreso amarillo y rosa.

		—Bien. Entiendo… Haré lo que pueda por ponerle remedio, cierto que cada vez tenemos más féminas entre nosotros y no se está teniendo en cuenta su presencia en vestuarios. Nos pilla por sorpresa alguien como usted en un puesto como el que ocupa, pero pondremos remedio. Gracias por comentármelo y me apuntaré el gol en el Ministerio de Defensa.

		—De nada, señor.

		Lola sonrió por primera vez.

		—Ya tenemos claro que en este momento uniforme no tiene, pero ¿y peine?

		Se tocó el pelo y pensó unos instantes.

		—Verá, señor, es que estoy de mal humor y ya sabe que dicen que el aspecto es el reflejo del alma.

		Fue un clamor las carcajadas de los oficiales, incluso el general no pudo contenerse. Todos menos el pobre Antonio, que iba cogiendo presión por segundos.

		—El rostro, teniente…, es el rostro el que refleja el alma.

		—¡¡Aaaahhh!! Vale.

		—Antonio, vaya fichaje tienes.

		—Ya te he dicho, Carlos que era peculiar, sospecho que no le llegará la vida para cumplir los arrestos.

		—No me digas eso, hombre, por mí desde luego que no. De momento, que el día es muy largo. Vamos a ver, señorita, me gustaría verla en la galería de tiro.

		—¡Pues ahí le ha dado, señor!

		—Qué miedo me da. A ver, ¿y ahora qué le pasa? Sorpréndame.

		—Verá, es que estoy arrestada y con el fusil embargado.

		—¿Por qué no me sorprende?

		—Pero de forma totalmente injusta.

		—¡Lola, por favor!

		—¡Sí, mi coronel! Ha sido injusto, yo solo cumplía con mi trabajo.

		El coronel explicó los acontecimientos por los cuales se la había arrestado mientras a cada frase Lola matizaba detalles. El general moría de la risa y los oficiales lloraban sin poder contenerse, Lola se indignaba y el pobre coronel le echaba una paciencia como un santo. ¿De verdad lo había hecho? ¿De verdad los había despistado a todos y se había ido a dormir?

		—Señorita, creo que tengo autoridad suficiente como para levantarle el arresto bajo promesa de comportarse como debe a partir de ahora.

		—Oiga, ¡pero si no he hecho nada! Que yo soy muy educada y correcta.

		—Lo sé, lo sé…, si es que es usted una incomprendida.

		A Lola se le iluminó el rostro y la sonrisa le llegaba de oreja a oreja.

		—¡Vaya! Usted es una preciosidad cuando no está enfurruñada, ¿no va a agradecérmelo?

		—¿Por qué? No debiera estar castigada, ha tenido que venir un señor general ¡PARA DECIRLES A TODOS ESTOS QUE ESTABAN EQUIVOCADOS Y YO TENÍA RAZÓN!

		Miró al coronel y a sus compañeros orgullosa.

		—Entonces…, ¿ya podemos ir a la galería de tiro?

		—Pues mire, señor, ese era otro tema para tratar.

		—¿De verdad? ¿Me lo dice de verdad? ¿Sabe usted que me cojo un avión esta noche, señorita?

		—Sí, sí, estese tranquilo que llega.

		Ya todo el mundo estaba alrededor envuelto en una nube de carcajadas ante semejante acto de desfachatez.

		—Voy a ser osado, ¿y ahora qué ha pasado?

		—Carlos, de verdad que lo siento, la mando de nuevo a la residencia.

		—¿Estás loco? Ya podían ser todos los actos así, lo que me río no tiene precio. ¡Cuénteme!

		—Como habrá observado, y si no se lo digo yo, soy pequeñita, canija. La palabra es canija.

		—Sí, observo, observo…

		Max le hizo un gesto a Lola conforme le cortaría el cuello en cuanto la enganchase.

		Los toros fueron tomando posiciones alrededor de la canija, era el momento más divertido, pero el subconsciente les hacía formar en escudo protegiéndola y apoyándola emocionalmente, un «estamos contigo». Qué tremenda era la canija y qué huevos tenía, pero veían venir el caos.

		—Este es mi compañero binomio… ¡Max! ¡Max!

		Max se escondió detrás de Curro y porque no lo encontró más grande, pero Corcho lo cogió del brazo y lo sacó todo colorado. La observó enfurecido.

		—¿Lo ve? ¿Ve su tamaño?

		—Sí, claro, aquí el punto discordante es usted, «canija».

		—No, señor, yo no soy discordante, solo soy canija, dato totalmente irrelevante si les echa un ojo a mis estadísticas. Cumplo como cualquiera de ellos, ¿o no, chicos?

		Todos asintieron sin excepción y sin pensárselo.

		—Y digo yo que, si cumplo como los demás, pero mido medio metro menos y peso como la mitad, ¿por qué mi fusil es como el de ellos…, señor?

		—¿Qué?

		Parió la abuela, el general no se esperaba tal arranque de lógica aplastante y el coronel se cruzó de brazos mirándola fijamente.

		Cierto que hacía varias semanas había solicitado por escrito en impreso amarillo y rosa un fusil ultraligero a medida, pero es que esta mujer solicitaba tanto por escrito para tener la equipación a medida que ya ni le hacían caso, hasta la mochila, dado que había alegado que le llegaba por las rodillas. Todo denegado porque no le llegaba el presupuesto anual del cuartel para esta mujer.

		—El fusil es de «SU» tamaño, no de «MI» tamaño y, aun así, tengo el mejor promedio de todos, imagínese usted mi potencial con un fusil a medida. Brutal, señor, sería brutal.

		Apoyó las manos en la mesa, lo tenía claro.

		—No tiene usted abuela.

		—No la necesito. No tengo familia y siempre me he valido por mí misma, estamos hablando de un diamante en bruto que se dejará pulir y estará por ello en la élite, y ni lo dude. Llevaré el nombre de nuestro cuerpo a lo más alto, seré la mejor y me ganaré el respeto de todos para esta institución nuestra.

		—Niña, aquí no venimos a soñar con laureles.

		—No sueño con laureles, sueño con ser la mejor para tener acceso a misiones de élite con la bandera de mi país por delante. Quiero demostrar lo que somos, de lo que somos capaces y que podemos hacer mucho bien por el mundo, a ver si así nos respetan como merecemos de una puta vez. Se puede hacer tanto bien si se hacen las cosas como se debe, señor.

		El general se quedó unos segundos eternos contemplando aquella carita de ángel en silencio.

		—Vayamos a la galería de tiro, quiero verte trabajar.

		Lola dio un manotazo en la mesa y asintió firme con la cabeza.

		—Si me permite, me iré adelantando para prepararme.

		—¿Prepararse?

		—Sí, acabo de recordar que tengo un tercer mimetizado ya arreglado en el fondo de armario.

		—¡¡La madre que te…!! ¡¡ANDA, CORRE!!

		Volvieron las carcajadas generalizadas mientras ella echaba a correr, no sin antes escuchar lo que el coronel le susurraba al oído:

		—Ya te engancharé. Tenemos una conversación pendiente.

		—Ay, Antonio, deja a la niña en paz, hombre.

		—Carlos, de verdad te digo que esta promoción me quita años de vida.

		—¡Ahh! Que no es ella sola la peculiar.

		—No, no, es como tener un montón de hijos tontos, te lo juro, pero triunfarán, ya se verá.

		Estuvieron media hora más en el club hasta que Lola mandó aviso por Max, con el que ya había tenido unas palabras.

		Se sentaron todos los mandos en el graderío tras ella e hizo dianas a diferentes distancias y tamaños, en estático y dinámico. Los toros se agolpaban en la entrada. Se tomaba tiempo cronometrado en cada disparo y era infalible. El general se cruzó de brazos y se apoyó en el respaldo de la grada, dio orden de incordiarla. Ruidos, luces… No erró ni un solo disparo.

		—Antonio.

		—¿Sí?

		—¿De dónde cojones la has sacado?

		—Apareció en una mierda de charla de captación con un gorrito de lana de pompones.

		—Pues que sepas que tiene razón.

		—Lo sé, pero no se le puede alimentar el ego.

		—¿Cómo podemos trabajar este pedazo de animal sin que se transforme en un monstruo? Porque si todo lo que ponen los informes es cierto, y ahora mismo tras conocerla, me lo creo todo, cuidado con lo que tenemos delante.

		—Pfff…, ahora ni pienso que sea consciente de lo que vale y a veces, incluso, parece que es un juego para ella, pero es seria, muy seria.

		—El fusil es enorme.

		—Para ella mucho, Carlos, hasta a mí me costaría. Es más largo que ella, por Dios.

		—Dile que se retire.

		Se instó a que se fuera y se preparase para la comida oficial.

		—Ustedes son sus compañeros, ¿verdad?

		—Sí, señor.

		—¿Algo que decir?

		—Es lo que ve, tal cual es nuestra Lola. Señor, Lola es uno más y estamos seguros y a gusto con ella. Confiamos plenamente y eso no es fácil en nuestro trabajo, menos si se la ve y se tiene en cuenta su tamaño. Aunque parezca lo contrario, es humilde, solo lucha por lo suyo. ¿Sabe usted lo que es tirar de una equipación que en su caso pesa tanto como ella cuando nos vamos de maniobras y con un fusil de su tamaño? Trabajando ya ni le cuento. Para esta mujer tiene que ser un suplicio y nunca la hemos oído quejarse. La hemos visto sufrir hasta que pensamos que perdería el conocimiento y, aunque estamos pendientes de ella, siempre consigue dar un paso más. No sabemos de dónde ni cómo, pero saca fuerzas y cumple. Bueno, sí que lo sabemos, de esa cabeza suya dura como el acero, señor. ¿Tiene mala leche y unas formas toscas? Mucha, y menos mal porque nadie mirará por ella más que ella misma cuando esté trabajando. Ahora nos tiene a nosotros pase lo que pase, la canija ya tiene familia dentro y fuera de estos muros. Creo que hablo por todos, como binomio de la teniente Muñiz le digo que iríamos con ella al fin del mundo dejando nuestra vida en sus manos con los ojos cerrados. A veces es un poco difícil porque es cabezota, pero ¿quién no lo es de vez en cuando con esta vida nuestra? Por mucho que piense que nos puede perjudicar, la vemos como un gran activo en el equipo…, fundamental…

		—Es muy noble por su parte, pero no me pueden decir que una mujer en la compañía no supone un trastorno.

		—Pues no.

		—Es que fíjese que no sé hasta qué punto se podría afirmar que Lola es mujer, yo no lo tengo claro…

		—¡¡CHINCO!!

		—¿Chinco? ¿Qué tipo de nombre o apodo es ese?

		—Es que, como mi binomio es Cheis y siempre andamos juntos…, o era Chinco, o era Chiete.

		Lloraban de la risa.

		—Ahora entiendo, sí, ahora entiendo a esta compañía, pero ¿por qué dice usted que no es mujer, Chinco?

		—Joder, Chinco, qué bien estabas callado.

		—¡Qué! ¡Pero si es más tío que cualquiera de nosotros, joder!

		Todos se rieron, general incluido.

		—No, en serio… A ver si me entiende… Ni ella ni nosotros hacemos o decimos nada que pueda incomodar, quítele el nombre y la foto y tiene un expediente que más quisiera yo. Como muchas otras mujeres seguramente, pero yo solo conozco a Lola. La canija es la que nos ha tocado y agradecidos que estamos. ¡Pero si sacó una docena de huevos del caño! ¿Usted sabe lo que es eso? Yo no he sacado ni el mío, aquí solo Max puede decir que ha sacado uno.

		—Sí, llegó a mis oídos, pero creía que era leyenda. ¿Es cierto? Recuerdo la prueba porque ya se hacía en nuestros tiempos, ¿verdad, Antonio?

		El coronel asintió.

		—Cierto de principio a fin, hasta que salió medio desnuda.

		—Señor, es nuestra canija y está en desventaja, es un peligro para ella y para nosotros que trabaje en esas condiciones. Piénselo.

		—Pues igual su sitio es otro.

		—Entonces igual el nuestro también. Por eso esperamos que conteste un infante, no un burócrata. Pero bueno…

		—Entiendo.

		Se fueron al comedor. Cuando llegó Lola, comenzaban a servir el primer plato. Se sentó con sus toros y tuvieron una agradable velada. El general los observaba desde la mesa presidencial, parecían buen equipo.

		Llegaron los postres y el coronel se levantó para el brindis en honor al general, todos se pusieron en pie para brindar y al general se le escapó la risa cuando vio a Lola con la copa en la mano al lado de los toros. Era una simpática estampa.

		—Antonio, ¿estáis seguros de que es mayor de edad? Que nos metemos en un problema.

		—Tenemos la teoría de que le falta el último estirón, y es el éxito de la evolución…

		Se echaron unas carcajadas antes de bajar la copa.

		El general dio las gracias, enunció unas palabras y dio por finiquitada la comida tras unos cafés.

		Antes de irse, hizo llamar a Lola.

		—Niña.

		—¿Sí, señor?

		—¿Permites que te llame niña?

		—Ya lo ha hecho y me da igual cómo me llame siempre que sea desde el respeto, señor.

		—Muy bien dicho, teniente. Sepa usted que la semana que viene la esperan aquí. —Le entregó una tarjeta con una dirección del arsenal militar en la capital—. Vaya usted con su binomio. Se le diseñará un fusil ligero de alta precisión y última generación a medida. Tenga usted en cuenta la responsabilidad que supone lo que se está invirtiendo en su persona y entrenamiento.

		Lola se echó las manos a la cara intentando ocultar la emoción que le hacía brotar lágrimas de alegría. Se acercó a ella.

		—No me decepciones, estaré al tanto de tus pasos, pero, sobre todo, no le des muchos disgustos a Antonio, mujer, que ya no tenemos edad para estas cosas. Una última cosa que me tienes que prometer, canija: vive, recuerda vivir. No olvides nunca formar una familia y disfrutar de ellos, que se puede…, vaya si se puede… Aaay, este Antonio…, si te arresta siendo un cacho de pan por algo será que lo conozco desde el colegio y no lo recuerdo enfadado. Humildad y obedece, ¿de acuerdo? Lleva nuestro nombre con la cabeza alta y logra colocarlo por todo lo alto en esos mundos de Dios.

		Lola estaba boquiabierta incapaz de manifestar nada.

		—Canija, que tienes un fusil nuevo, anda niña, di algo.

		—No puedo.

		El coronel sonrió con ternura, veía las lágrimas de aquel pedazo de acero con cuerpo de princesa, era humana y, en el fondo, se sentía tan orgulloso de ella… Era como una hija para él y, aunque le costaba un poco educarla, la quería y no deseaba que sufriera.

		—Carlos, considero que has tenido el inmenso placer de dejar sin palabras a la teniente Muñiz. Es más, creo que va a llorar.

		—Ya lo veo, ya, pero temo que me iré sin un abrazo ni un mísero beso de nuestra niña.

		Entonces reaccionó.

		—¡¡CÓMO QUE NO!!

		Se abalanzó sobre él dándole un gran abrazo colgada de su cuello, al pobre hombre le supo a gloria y le devolvió el gesto.

		Ese trabajo suyo no era de muchas emociones ni cariños y le gustaba, ya podía haber más momentos así en lugar de tanto tieso, rancio y encorsetado.

		—Niña, hazme saber de ti, por favor.

		—Ya me hago cargo —confirmó el coronel.

		—Sí, señor.

		Lola se cuadró.

		—Un poco tarde para cuadrarse, ¿no?

		—Ya…, cierto…

		—Cuando ya estés adaptada al fusil, me gustaría verte en una exhibición, ¿prometido?

		—Sí, señor, prometidísimo. Ya verá que seré la mejor.

		—Ay, teniente, que no pretendemos que seas la mejor, tú no dejes de ser persona que aquí es muy difícil. Ten cabeza, por favor, que muchos más válidos que tú se han quedado por el camino.

		—Lo sé, señor, y seré sensata.

		—¡PROMÉTELO!

		Todos se rieron ante la petición del coronel.

		El general le dio una palmadita en la mejilla a la niña y se fue camino del transporte que lo llevaría al aeropuerto.

		Ella no podía dejar de mirarlo, nunca nadie había hecho nada por ella y llega aquel desconocido apostando con fuerza. No, no es cierto, fue el desconocido que la conoció con un gorrito de lana con pompones quien apostó por ella, su coronel, su querido coronel y al que tantos quebraderos de cabeza daba.

		Se autoprometió comportarse y contenerse, ¿sabría hacerlo? Pero es que era Lola…, y Lola, pues, es mucha Lola…

		—Antonio, cuidado con esta chica y- tenme al tanto.

		—Sí, Carlos, ya estoy pendiente.

		—Se nos pone en primera línea en cuanto le demos ocasión.

		—Eso lo tengo clarísimo.

		—Cómo le hubiese gustado a Pepe verla, amigo mío.

		—Estaría tan orgulloso, es una gran persona.

		—¿Por él?

		—Por él.

		—No le queda nada que sufrir y que Dios nos perdone.

		—Qué va. Pienso que será feliz, ya verás que lo conseguirá.

		Se dieron un abrazo y el general se fue con el buen sabor de boca de haber pasado un día ameno y divertido.

		El coronel volvía al comedor a poner orden.

		—¡¡MI CORONEL!!

		—¡Por Dios, qué susto, Lola!

		Se acercaba corriendo.

		—Ay, perdón.

		—Anda, tira a descansar.

		—¡Que tengo fusil, mi coronel, que tengo fusil!

		—Sí, Lola, tienes un fusil, lo tienes.

		Se abalanzó sobre él y le dio un beso en la mejilla, después salió corriendo de nuevo a saber hacia dónde. ¿Quién la entiende?

		Pero qué rico le había sabido aquel cariño. Susurró para sí cuando se supo solo y mirando al cielo:

		—Pepe, tu niña ha crecido…

		

	
		

		Capítulo 24

		El principito

		 

		Un martes como otro cualquiera. Madrugón, primer desayuno en casa a base de leche con miel, entrenamiento en la playa viendo amanecer y a bajar al pueblo al segundo desayuno con Nico.

		Tocaban series de cincuenta metros rápidos en arena húmeda con marea baja. Aún era noche, la luz del faro lo arreglaba con su parpadeo perfecto para trabajar la vista.

		Llevaba tres series cuando vio algo en las rocas que se movía casi a la altura donde el mar rompía. Parecía una persona. Era una zona peligrosa y fue a echar un ojo, no eran horas de que a nadie se le ocurriese andar por allí, no le gustaba.

		—¿Hola?, ¿todo bien?

		Era un chico de unos veinte años.

		—Sí, sí…, perdón, solo he venido a ver amanecer, me encanta este lugar y la luz del faro me relaja. Vengo mucho por aquí cuando ando por el pueblo.

		—Nunca te había visto. No es lugar fácil, viene un golpe de mar y te da un disgusto a ti y a tu familia.

		—Soy de aquí, bien conozco, pero llevo un año sin venir porque suele ir mi madre a verme a la ciudad. Tú debes de ser Lola, ¿verdad?

		—Vaya, te veo informado.

		—En el pueblo no se habla de otra cosa desde que llegaste, ya sabes cómo son los pueblos pequeños, les resultas exótica, ahora lo entiendo.

		—Bah, ni tanto, ya están hartos de verme por aquí.

		—Todos son familia menos tú y, al fin y al cabo, eres sangre fresca, se aburrían demasiado.

		—No sé ni lo pienso. Bajo poco y no es algo que me preocupe en exceso eso de socializar. Pero no todos son familia.

		—Como si lo fuesen.

		—Te veo resentido.

		—Me resulta un poco claustrofóbico porque ya soy demasiado urbanita.

		—¿Y tú eres?

		—Soy Lucas, el hijo de tu amiga la pescadera. ¿Entiendes ahora mi exceso de información?

		Rompieron a reír.

		—Un placer, Lucas, yo también he oído hablar mucho de ti y siempre bueno. Qué gran mujer es tu madre.

		—Sí, parece ser.

		No le gustó nada la reacción del chico. Se le notaba que no estaba a gusto en el pueblo, pero el haber volado a la ciudad no implicaba que no le debiese un respeto a la madre.

		—Bueno, Lucas, continúo mis entrenamientos.

		—Te he estado observando y le das bien. ¿Y tanto entrenamiento?

		—Soy montañera y ya sabes que la montaña es muy exigente, me ha contado tu madre que también vas algo.

		—Ya… Oye, qué chulo ha quedado el faro, si no lo veo, no lo creo. Nunca hubiese creído que con esa ruina se hubiese podido hacer un casoplón semejante, si lo sé, me lo compro yo y se hubiese quedado en la familia.

		Hmmmm…, cuidado, Lola, que al chico se le ve el plumero y este es más de la familia de lo que parece.

		—Hacía tiempo que tenía media idea de lo que quería y, cuando lo encontré en uno de mis viajes, todo cobró sentido. Bueno, nos vemos en el pueblo, ¿sí?

		—Ok…, te veo en el desayuno.

		La pescadera era cotilla, pero Lucas rozaba la indiscreción.

		Continuó con sus series. Cuando dio la siguiente vuelta al arenal, ya no estaba. Amanecía, uno de los momentos favoritos de Lola, si Lucas había ido a ver amanecer en soledad no cuadraba la consecución de los hechos.

		Terminó el entrenamiento y bajó al pueblo donde ya Nico esperaba con la mesa repleta de ricas viandas.

		—¡Buenos días!

		—¡Hombre, buenos días, Lola!

		—Mira que eres exagerado, cada vez me pones más comida en la mesa.

		—Hoy, si no te importa, seremos multitud.

		—¿Y eso?

		—Vendrá mi prima a desayunar, que se va de viaje.

		—¡Ahh! Conocí a Lucas en la playa.

		—¿En la playa?

		—Sí, la que hay bajo el faro.

		Percibió a la perfección la sorpresa de Nico.

		—Me dijo que siempre le había gustado ver amanecer allí, y la verdad es que aquel lugar da unos amaneceres y atardeceres increíbles.

		—Lleva mucho por venir y anda nostálgico, pero ese ya es de ciudad.

		—Ya me ha contado.

		—Ha venido a ver a la madre, está preocupado desde lo del robo. Solo tiene a mamá y se van unos días juntos de vacaciones a desconectar.

		—Me dijo que todo el pueblo erais familia de sangre.

		—Bueno, más o menos. Al final, ya sabes, unos con otros se van emparentando y con los años los pueblos pequeños se transforman en burbujas genéticas, además, pocos foráneos se arriman a lugares como este sin ningún interés turístico. Hasta que has llegado tú a revolucionarnos con alegría.

		—Sí, y a convertirme en carne de cañón para todos los cotilleos, vaya personajes sois.

		—Ufff…, das cada momento a los lugareños…

		Se rieron, cierto que como poco resultaba peculiar en un lugar tan apartado de la civilización y con esos rasgos suyos tan exóticos.

		Llegaba Karina.

		—Hola, chicos.

		—Hola, Karina. ¿Cómo vamos?

		—Bien, pero con poca gana de meterme en carretera, una vez que llegas a una edad apetece poco moverse de casa.

		—Bueno, mujer, no sé dónde vas, pero seguro que habrá algo interesante, anda, aprovecha y disfruta de tu hijo. ¡Ah! He conocido a Lucas.

		—Uy…, ¿y eso?

		—En la playa del faro.

		—¿Y qué hacía por allí mi Lucas?

		—Fue a ver amanecer.

		—¿Amanecer? Pero si…

		Nico la interrumpió.

		—Le gusta mucho ir a ver amanecer cuando anda por aquí.

		—Me salió bohemio el chaval.

		—Está hecho un hombre y vaya planta que tiene el chico, es muy guapo y educado.

		—Debió de salir al padre.

		—¿Y qué hace por la ciudad?

		A Nico le extrañó la pregunta porque Lola no era nada indiscreta, pero bueno, en el pueblo cualquier novedad era núcleo de conversación y Lola ya era del pueblo.

		Se sentaron con los tazones de café y las tostadas.

		—Está en la universidad, Ingeniería por vocación y Economía por los negocios familiares.

		—Un tío listo, sí, señor.

		—Me tiene loca. Se empeña en que hay que llevar los negocios como él quiere y a la familia como toda la vida, así que tenemos nuestros encontronazos. Ya sabes que estos niños creen que lo saben todo y, al final, pecan de imprudentes.

		—Eso es bueno, Karina. ¿Lo prefieres metido en casa? Déjale que cumpla sus propios sueños. Ya tendrá tiempo a venirse cuando yo me medio retire y venga a cumplir con la familia.

		—Yo estoy bien aquí, Nico, muy a gusto.

		—Pero ¿no has pensado nunca en hacer algo más en la vida que te queda? Vivir experiencias, tener pareja… No sé…, algo…

		—Quita, quita, yo ya he vivido lo que tenía que vivir, estoy tranquila aquí y no necesito más.

		—¿Y tú, Lola, estás a gusto? ¿Qué te parece que apenas venga a ver a mamá?

		—Al final, supongo que uno debe cuidar de los suyos y sus raíces. Yo no tengo raíces, crecí en un orfanato y cierto que a veces echo de menos un punto de referencia donde volver. Solemos no darle aprecio a lo que tenemos porque nos resulta fácil disponer de ello, pierde importancia y después, cuando nos falta, nos damos cuenta.

		—¿Nada? ¿No tienes nada de familia?

		—No, nadie.

		—¿Amigos?

		—Conocidos sin más, nunca he echado raíces lo suficiente y en el colegio continuamente me movían. También te digo que me gustan mis soledades consentidas.

		—Es raro, alguien debes de tener, ¿un exnovio? Aquí has llegado y enseguida has socializado, no eres tan solitaria.

		—Sois vosotros quienes habéis socializado conmigo, igual que he venido me voy, ¡eh! Y no soy de las que miran atrás.

		Nico reaccionó con tristeza.

		—¿A nadie?, ¿no echarías de menos a nadie?

		—Creo que es la primera vez en la vida que me encuentro en un «hogar», quizás porque es un pueblo pequeño y me habéis acogido con cariño. En una ciudad esto es imposible porque pueden pasar años y no conocer al vecino del tercero.

		—Y, sin embargo, mi hijo lo prefiere.

		—Es que en la ciudad también pasas desapercibido y sientes una libertad que aquí no, piénsalo, y qué decir de las posibilidades que ofrece: cultura, gastronomía, actividades, ocio… Con la edad de tu hijo, esa vida es perfecta.

		—Eso es cierto. Ahí llega. Ay, mi Lucas, anda, siéntate aquí con tu primo y deja que te invite a desayunar.

		—Hola, mami.

		Tazón de leche y magdalenas caseras.

		—Ay, hijo, sigues como de niño con tu leche, no sé cómo aguantas en pie sin café.

		Le pasó la mano por el pelo dulcemente.

		—Mamá, no lo necesito y no me gusta, la última vez que me tomé un café me dio una diarrea que adelgacé tres kilos, no voy a quedarme hasta las tantas estudiando, que me organizo muy bien, mami, ya lo sabes.

		—Es que es tan buen estudiante mi niño… ¡Pero como los bebés con su leche! Hazte de una vez un hombre.

		Se echaron a reír a carcajadas mientras lo besaba de forma tremendamente sonora y vergonzante ante el horror del pobre chaval.

		Tuvieron una buena tertulia.

		Lucas era muy deportista y comentó que sí echaba de menos la montaña, uno llevó a lo otro y terminaron con la promesa de una buena ruta chula para subir al pico Santa María, uno de los fetiches de la cordillera.

		En unos días, tras la vuelta del viaje, saldrían aprovechando que aún quedaban vacaciones escolares camino de la montaña, a Nico le apetecía muchísimo y Lucas estaba entusiasmado. ¿Y Lola? Lola solo le hacía un favor a su gran amigo porque lo de ir con desconocidos no era lo suyo y menos tan jóvenes, ella solo se hacía responsable de sí misma.

		Daban buen tiempo, una preocupación menos, la oportunidad se presentó semana con burbuja meteorológica perfecta.

		Conocía el pico a la perfección y sospechaba que tocaría hacer de niñera. Era técnico, mucha trepada en roca al aire y mucho desnivel acumulado, un rompe piernas y lima falanges, para su gusto perfecto, ¿y para ellos? Ya se vería.

		Momentazo cuando Lucas preguntó si puede ir su madre porque le vendría bien. Tierra, trágame…

		—De acuerdo, cambio de planes, iremos por los refugios en lugar de vivac y aumentaremos los días. Ella se quedará en los refugios sí o sí.

		—Prometido.

		—Nos ralentizará.

		—Pues si no hacemos más, hacemos menos.

		

	
		

		Capítulo 25

		Guardianes del cachorro

		 

		Max se dirigía a sus hombres:

		—Bueno, señores, esto ya no es un ejercicio, y no será fácil, ¿está claro el objetivo?

		Todos asintieron.

		—Sabéis que Ben viene con nosotros, dos francotiradores cubriendo. Tanto Lola como Ben estarán solos y saldrán cubriéndonos la retaguardia, después llegarán por su cuenta a su punto de extracción, que no será el mismo que el nuestro ni geográfica ni temporalmente.

		Estaba bien estudiado y no había dudas, último repaso a cartografía y objetivos. Eran un equipo compacto y completo, sin fisuras, francotirador, explosivos, buzo de combate, telecomunicaciones… Repaso de material en cubierta del buque transporte y comprobación de comunicaciones, todo en orden. La munición de Lola era de alto calibre y largo alcance, la previsión de consumo pesaba mucho y decidieron repartírsela hasta el punto de posicionamiento para aligerarle pesos.

		Se subieron al helicóptero de transporte. Viaje en vuelo raso hasta zona de depósito, recóndita área boscosa en la montaña de una zona conflictiva. Tocaron tierra descendiendo mediante una cuerda, recogieron y comenzaron la marcha, diecisiete kilómetros en una zona de clima tropical con elevada temperatura y humedad al servicio de insectos y sudor irritante.

		Tras la aproximación, Lola tomó posesión de la munición y, junto a Ben, se colocó en la zona alta de una colina de frondosa vegetación entre árboles centenarios y con visión a un claro donde se trabajaba una mina a cielo abierto. Había un pequeño asentamiento minero.

		El resto del equipo se dividió en dos grupos. Uno atacaría por el norte y el otro por el oeste, únicos puntos accesibles, pues el resto las cerraban las paredes de la mina que tenían una altura de unos treinta metros verticales.

		La perfección era entrar y salir sin que nadie diese la alarma, pero la perfección no existe.

		Sincronización horaria, comprobación de comunicaciones… Todo perfecto.

		Los equipos salieron.

		Lola se situó en un hueco entre rocas muy bien colocadas que la ocultaban por todos los flancos excepto la boca por la que tenía perspectiva completa al campamento y un radio de cobertura muy amplio. Se cubrió con el poncho liner y se amoldó al terreno de forma lo más cómoda posible enfocando con mirilla. Veía perfectamente cómo sus compañeros se aproximaban a las casetas de la mina, todavía no estaban al descubierto. Cuidado que ya hacían señal de alerta.

		Escuchaba su propia respiración. Cuidado, Lola no hiperventiles…, concentración. Se miró la mano, bien, pulso firme…, todo en orden y tranquila. Sabía que las pulsaciones estaban altas y sudaba, pero mantenía la situación controlada. Localizó a Ben para comprobar que entre ambos no quedaban ángulos muertos. Ejercicio de interiorización y control. Un par de segundos con los ojos cerrados respirando profundo. Abre los ojos y ya es ella…, Lola…

		Acaricia a Sophie y coloca la mejilla para enfocar barriendo la zona de acción sin perder de vista a sus compañeros.

		Que empiece la fiesta.

		Comienzan a aparecer objetivos y entran en acción.

		El primero era de Ben… Blanco.

		—Ese es mío… Cubierto.

		Primera diana y fuera tensiones.

		Los equipos llegaron a las casetas y parte de ellos penetraron en una, el resto permaneció ofreciendo seguridad externa mientras los dos francotiradores limpiaban el perímetro sin más problemas.

		Un disparo, una diana; eran infalibles cualquiera de ellos.

		Seguía escuchándose su propia respiración e intentaba acompasarla al ritmo cardíaco para controlar constantes. Respiraba un poco agitada y lo sabía, pero entraba dentro de los cánones considerados admisibles, era la sintonía que la acompañaba trabajando.

		Curro hizo su trabajo colocando explosivos y daba el ok a la activación de detonación.

		Ya no había posibilidad de acceder al campamento por carretera, puente anulado, ya solo quedaba una línea de acceso que inutilizarían tras la evacuación.

		Los sujetos eran ratones en una ratonera, corrían sin sentido y eso facilitaba el trabajo.

		Segundo aviso de detonación, fuera arsenal, depósito de combustible y telecomunicaciones.

		El caos les beneficiaba, pues eran blancos en movimiento que no se cubrían.

		Respiraba suave, era más leve el susurro en una concentración extrema, ya que la neblina de la contienda podía hacer errar el blanco o no diferenciar a sus propios compañeros. Clavaba pupilas en el terreno llegando a un punto de abstracción. Era uno con Sophie… Por fin, era la Lola extracorpórea para la que nada ni nadie existía más que su objetivo.

		El primer equipo salió de la caseta mientras el otro cubría rodeando la zona, Ben y Lola hacían todo el daño que podían.

		Se abría la radio.

		—F1.

		Reclamaban a Lola.

		—Sí.

		—Cubre sujetos en la montaña.

		—¿Flanco?

		—Este.

		—Ok.

		Echó un ojo atrás un instante, la roca la cubría y no quería dejar a sus compañeros al descubierto, pero tampoco debía quedarse desprotegida ella y exponerse perjudicando la misión.

		—F2.

		Ahora se dirigían a Ben.

		—Sí.

		—Libre mi flanco con los toros, ¿puedes hacerte cargo? Inspección.

		—Confirmamos.

		Recogió el poncho con cuidado y echó un ojo alrededor, fusil al hombro y sin rebajar concentración, volvía a escuchar su respiración. Sin novedad. Armó la mochila y se dispuso a sobrepasar la roca que le ofrecía refugio para tener acceso visual hacia la ladera que llegaba a la cumbre.

		—F2.

		—Sí.

		—Tenemos problemas.

		—Aquí controlado, ¿mucho bicheo?

		—Mucho y se aproximan rápido, creo que no nos tienen localizados. Movimiento a tus seis y mis ocho.

		—Equipo controlado. ¿Nos cubres?

		—Ok. Abandono posición. ¿Confirmamos?

		—Confirmamos.

		El equipo que se había quedado en el exterior replegó alrededor de la caseta para cubrir la salida y dieron el ok a la comunicación.

		Lola cortó la transmisión, se cargó de munición y comenzó barrido. De movimiento sibilino, la montaña era su elemento.

		—F1, abandona posición para barrido en retaguardia, alerta.

		—Ok. Salimos. ¿Equipo exterior?

		—En posición.

		—Salimos.

		Se abrió la puerta y entre el fuego cruzado pero controlado, salieron con una mujer y un niño abriéndose en escudo cubriéndolos. Aumentó la intensidad del intercambio de fuego.

		Ben iba a destajo y abajo corrían hacia la vía de escape con los liberados a rastras, el niño en brazos de Tomás, pues estaba muy débil.

		Curro y Corcho habían plantado cargas explosivas estratégicamente para cerrar una posible persecución, por eso Lola y Ben tenían otra línea de evacuación, entre otras razones.

		Max miró atrás, no le gustaba nada abandonar a Lola, pero era su trabajo y sabía que era la mejor. Avanzaba sigilosa y ya tenía objetivos a tiro, era consciente de que en el instante en que abriese fuego los tendrían localizados y se quedarían al descubierto.

		De momento jugaban con cierta ventaja.

		—F2, tengo diana, posiciono y espero confirmación. Avanzan rápido y necesitaré apoyo. ¿Cómo van? ¿Puedes moverte?

		—Aún no, aguanta.

		—En trescientos metros los tendré demasiado cerca para tener capacidad de reacción, os doy dos minutos.

		—Ok.

		Ben no era capaz de limpiar totalmente la zona y Lola lo necesitaba, su área era de ascenso más lento por desnivel y tardaría algo más en llegar a ella.

		En cuanto los toros volasen su zona de evacuación estaría libre.

		—Chicos, Lola está sola.

		—¡Vamos! ¡¡CORRED!!

		Todavía quedaban doscientos metros, pero Max asumió el riesgo de la situación.

		—F2, abandona posición y da apoyo.

		—¿Qué dices? No es lo protocolado.

		—Estamos todos y solo quedan unos metros, incorpórate al barrido con F1 ¡ya!

		—Max, por Dios…

		—F2, ¡¡OBEDECE!!

		Ben salió disparado colina arriba sin dejar de cubrir retaguardia, pues subían equipos haciendo batida y se verían rodeados, entraba en lo previsible y los equipos que ascendían estaban muy mermados, habían limpiado muy bien la zona. Visualizaba ya objetivos, no tenía buena posición ni visión clara, debía avanzar un poco más y se terminaba el tiempo para Lola.

		—Detonación, ¡a cubierto!

		Se sintió una gran explosión que dejó totalmente aislado el poblado por todas sus vertientes. La montaña retumbó y Lola supo que era la señal de que estaban solos. Aumentaba la intensidad de respiración.

		Tranquila, Lola…, autocontrol…

		Por fin encontró un buen risco donde situarse.

		—F1 en posición… ¿Confirmamos?

		—Un minuto.

		—F2, no puedo, los tengo encima.

		—No te veo.

		—¡¡F2, DAME EL OK!!

		—¡¡¡¡OK!!!!

		No había terminado de posicionarse y Lola abría fuego, ya estaban al descubierto, pero también había servido para localizarla, la veía…, bien…

		Comenzó a limpiar en las zonas que creía con peor visión para Lola.

		—F2, ¿tienes visión hacia abajo? Yo no muy buena.

		—Sí, perfecta.

		—Bien, céntrate en ese flanco que aquí asumo.

		—Ya te veo. Ok.

		Eran una máquina bien engranada.

		—F2, hay que replegar. ¿Te puedes mover?

		—Me acerco y replegamos.

		—Ok.

		Ben se aproximó a la posición de Lola hasta colocarse a unos pocos metros, debían moverse hacia el oeste, donde tenían la zona de huida segura.

		—F1, arranca.

		—Ok, salgo.

		Lola echó a correr sin abandonar situación de alerta y buscando otra posición segura a unos cincuenta metros de Ben hacia el oeste, cuando le dio la señal él hizo lo propio avanzando cien metros dándole otros cincuenta de seguridad a Lola tras pasarla, Así llegaron a la cresta de la montaña, un filo escarpado que conducía a la cima, aunque que caía en picado hacia el oeste unos novecientos metros por una pared totalmente inaccesible por su verticalidad.

		Cuando en su momento estudiaron posibilidades, aquella les pareció la más factible, a Lola no le convencía mucho, no le gustaba nada lo que tocaba dado que siempre había que darle un empujoncito y no existía esta vez esa posibilidad.

		Ben se puso de rodillas cubriéndose las espaldas mientras Lola retiraba unas piedras a toda prisa dejando al descubierto el equipo que habían enterrado con anterioridad, dos mochilas que comprobó a la velocidad de la luz. Se colgó una de ellas colocando la que llevaba de material por delante y le dio relevo a Ben para que se acomodara la suya.

		—¡Listo! ¿Preparada?

		—¡¡¡AAARGGG!!! ¡¡¡PARA ESTO NUNCA!!!

		Colgaron los fusiles, se miraron y echaron a correr gritando hacia el filo de la cresta. Lola tenía el ritmo cardíaco desorbitado, no le gustaba nada, pero nada de nada… Saltaron al vacío. Uno, dos, tres… ¡¡Abrieron el paracaídas!! Se oían disparos, nada podían hacer más que esperar que ningún proyectil los alcanzase. Se alejaban con rapidez y el viento estaba de su lado. Atravesaron un valle precioso que había horadado el curso de un río durante miles de años y la erosión había esculpido la roca creando un vergel de fertilidad y construcciones geológicas caprichosas que lo hacían único. Las paredes eran relativamente estrechas y había que dirigir con cuidado, lo estaban disfrutando, el entorno era de una belleza incomparable. La hoz se abría y tocarían tierra en breve, otro momento que a Lola no le gustaba nada porque solía salir mal parada, o salía rodando, o terminaba en el cauce de un río o en la copa de un árbol, pero nunca un aterrizaje indiferente.

		Esta vez apuntaba bien la cosa, se aproximaban a una pradera de pastos muy cómoda para tocar tierra. Ben alcanzó el suelo sin problema y ya recogía rápidamente cuando llegaba ella. «Demasiado rápido —pensó Ben—. Ya verás qué ostia…». Colocó las piernas en posición, pero sí, iba aún demasiado rápido.

		—¡¡¡MIERDAAAA!!!

		—Ja, ja, ja, ja.

		Ben no podía dejar de reír y se sentó en el suelo a disfrutar del espectáculo. Rodaba por el suelo arrastrada por la fuerza que todavía nutría la lona del paracaídas enroscándose en las cuerdas hasta ir a parar al pilón del bebedero de las vacas. Allí estaba empotrada en el pilón con el agua al cuello, los pies colgando por fuera y un caballo lamiéndole una de las botas sin poder moverse por las cuerdas e intentando cortarlas con la navaja.

		Ben corría hacia ella, no era capaz de ayudarle muerto de la risa.

		—¡Cállate! ¡No te rías, joder! ¡Ayúdame!

		—Pero qué momentos me das, niña.

		Cortó las cuerdas y le tendió la mano para ayudarla a salir del pilón, pero ella lo rechazó enfadada. Salió por su pie no sin antes tropezar y caer de bruces al fango lleno de excrementos y restos de rumiantes. Estaba empapada y se acercaba el atardecer.

		Era una zona de difícil acceso que aportaba cierta seguridad, flanqueada por altas cataratas y paredes que impedían sorpresas donde los ganaderos dejaban el ganado para que pastase a gusto toda la temporada, de vez en cuando, subían a ver las cabezas y a comprobar si el rebaño había mermado por los animales salvajes o había aumentado por la libido propia del entorno. Solo la vertiente norte permitía acceso por tierra y era muy fácil de cubrir. Se habían estudiado muy bien las topográficas y conocían la existencia de cuevas de la zona donde guarecerse, paraíso cárstico.

		Ben sacó un rollo de sedal que ató bien a una roca de la entrada a la oquedad y penetraron por uno de los túneles que se adentraban en la montaña. Avanzaban y cada pocos metros volvían a atar el sedal a otra roca hasta que llegaron a una caverna con un diámetro de unos cien metros con suelo de galena y techo de aragonito. Bien sabían hacia dónde se dirigían: el antiguo paso de un río subterráneo que había creado una burbuja a su paso.

		Fueron haciendo nudos en las piedras con el sedal, toda miguita era poca en semejante laberinto.

		El suelo era relativamente liso y el techo era una gran geoda que cuando se iluminaba atacaba los sentidos con una belleza rojiza indescriptible.

		Se habían hecho con unos trozos de troncos de madera para montar un buen fuego, a esa profundidad no darían señales al exterior y Lola necesitaba urgentemente secarse, pues corría riesgo de hipotermia. Estaban en alta montaña y, aunque las grutas solían ser de temperatura homogénea, esta también solía ser demasiado baja.

		—Ya monto yo la primera guardia, sécate la ropa y montas la segunda, ¿ok?

		—De acuerdo.

		Ben salió hasta la boca de la cueva donde se arrinconó en un hueco tapado con el poncho armado con el fusil, allí montaría guardia cómodo. La oscuridad era absoluta y ninguna población cerca, así sería fácil saber si alguien se aproximaba.

		Qué montañas tan increíbles, una pena que estuviesen llenas de hijos de puta.

		Lola se quitó la ropa y la colocó con cuidado sobre una roca al lado del fuego. No podía permitir que la lumbre muriera, de modo que descansaría sin llegar a dormirse, se envolvió en el poncho al lado del fuego y miró a su alrededor disfrutando del espectáculo que creaba la luz de la lumbre en la gruta.

		Ya no se escuchaba la respiración y el silencio era absoluto, estaba en una geoda gigante. Cómo les hubiese gustado a los chicos disfrutar de aquel paraíso geológico, ni una mísera foto podía sacar para enviársela, pero sí podía hacer otra cosa. Se fue hacia el centro de la caverna con las botas sin calcetines y envuelta en el poncho. Había gusanos transparentes y brillantes, arañas de larguísimas patas y cuerpos mínimos… y, ¡vaya!, un grupo de murciélagos que se ofendieron al perturbar su paz interior y sueño con la luz del foco. Si se fijaba, podía ver cientos de minerales bellísimos con formas geométricamente perfectas. Encontró en uno de los laterales lo que parecía el antiguo cauce del río, un tubo de superficie suave y bordes redondeados creando un cilindro perfecto que no parecía tener fin. Aquel lugar se lo grabaría en la memoria y, cuando la zona estuviese más tranquila, regresaría con los chicos. Recogió un par de minerales y se los guardó en la mochila, no supondrán peso; sí un gran recuerdo.

		Avivó el fuego y se tumbó al lado enroscada en el poncho. «Qué poco sabemos de la belleza que nos rodea», pensó con toda la razón del mundo.

		Dos días les llevó salir de allí sin percance alguno y disfrutando sin abandonar la situación de alerta permanente. Por fin, alcanzaron el punto de evacuación y el helicóptero los recogió. Había sido uno de esos trabajos fáciles y bonitos, aunque cierto que ningún trabajo era fácil, pero ojalá todos fueran así.

		En el barco esperaban los chicos, aún les quedaban días de viaje.

		—¡Hombre, máquinas! Esta noche celebramos vuestro regreso. ¡Rumba!

		—Acabamos de llegar, danos una noche de sueño, por Dios.

		—¡Ni noche ni ostias! Esta noche hay rumba y punto.

		A Max no se le borraba la sonrisa del rostro en cuanto vio aparecer sana y salva a Lola por el portón del hangar.

		—¿Cómo están, Max?, ¿salió todo bien?

		—Sí…, ¿quieres verlos?

		—No.

		—Mujer, quieren daros las gracias como han hecho con todos.

		—No necesito que nadie me dé las gracias por hacer mi trabajo.

		—Anda, Lola…

		A Ben le parecía justo darle a aquella mujer el derecho a quedarse a gusto.

		—No, Ben, no quiero conocerlos, no quiero ponerles cara ni que me la pongan.

		—Vale, vale.

		—Qué más da, a nosotros nos ha visto por el barco, pero ya nos vio en el rescate. Se pueden controlar sus movimientos y evitar que se crucen con vosotros.

		El trabajo de Lola se basaba en gran medida en la discreción y el anonimato.

		—¡Qué! ¿Comemos o guardamos ayuno espiritual?

		—Joder, Corcho, eres un pozo sin fondo —protestó Tomás.

		—¡PERO QUÉ GUSTO VOLVER A CASA! —gritó Lola.

		—Lola, estamos a miles de kilómetros de casa.

		—Mi hogar está donde yo decida, y ahora mismo está donde estáis vosotros.

		Se quedaron mudos unos segundos.

		—¡¡Ay, la Lola!!

		Se abalanzaron sobre ella para abrazarla, estaba realmente agobiada con tanto ímpetu.

		—Ainss…, ¡cómo no te vamos a querer, canija!

		—Decidme, por favor, que hay unas chuletillas de cordero esperándome en la cocina.

		—Por supuestísimo, y una jarra de sangría o agua de Valencia, lo que prefieras.

		—¡¡¡POR AHÍ SÍ QUE NO PASO!!! Fíjate que antes agua de mar… Quita, quita…

		Lola y Ben se retiraron para asearse a los camarotes, el resto se fue al comedor a esperarlos abriendo boca con unas cervezas.

		Ufff…, qué gusto una buena ducha caliente después de tanto agua de deshielo y quitarse las telarañas como los gatos. Qué bien la conocía Max, le había dejado un pequeño frasco de muestra de su perfume favorito y otro de su crema hidratante en el baño. Deliciosamente encantador.

		Se dirigía al comedor cuando se cruzó con una mujer y un niño que se quedaron mirándola, sabía perfectamente quiénes eran, pero se hizo la loca. La mujer saludó educadamente y el niño se escondió tras las faldas de mamá, tímido, estaba escuálido el pobrecillo por la malnutrición. Iban con los escoltas al comedor y al pasar al lado de Lola se cuadraron y saludaron con su rango.

		—Buenos días mi capitana.

		—Buenos días cabo.

		El niño asomó la nariz y la miró susurrándole algo a su madre, qué extraño les debía de parecer una mujer con poder.

		En ningún momento los dejaban solos, pues había costado mucho trabajo mantenerlos con vida y no era cuestión perderlos ahora con fuego amigo justo antes del juicio.

		Llegaron detrás de Lola al comedor y se sentaron en la mesa que les habían preparado apartados en una esquina.

		—¿Se puede saber por qué comen aquí? No debieran salir de su camarote, esto es una mierda.

		—No van a estar encerrados semanas.

		—Sí, allí deberían estar porque nos dejan vendidos.

		—¿Creéis que el niño el día de mañana lo recordará? ¿Qué tiene, siete años?

		—Tiene once años, casi doce. Es increíble el problema de crecimiento que arrastra por desnutrición, y menos mal que es hijo de quien es, que si llega a faltar para comer. En fin…

		—¿Creéis que entiende lo que está viviendo?

		—Pues depende de lo que la madre le haya contado o «vendido», así se montará la película.

		—Pueden pasar dos cosas: o que lleve una vida normal sabiendo que ha pasado un infierno por ser hijo de quien fue y que cada noche recuerde la imagen de su padre muerto, o que el rencor de la madre se encargue de encaminarlo a ser tan hijo de puta como papá y crezca obsesionado con la venganza.

		—No, mujer.

		—Claro que sí.

		—Lola, que es un crío.

		—Son los peores, están por formar emocionalmente y es como un lienzo en blanco que se encargará de pintar mamá. ¿Qué os creéis? Este niño crecerá en la ira y el recuerdo de una maldad que nadie debería conocer viendo cómo matan al padre por presionar al abuelo y escuchando palabra tras palabra cómo el abuelo renegaba de su sangre por un imperio de mierda. ¿Lo olvidará? Escuchad lo que os digo y mirad a la madre: ¿la veis en shock? Porque yo no. Aquí hay algo que se nos escapa. Esa mujer vivirá por y para la venganza en manos de su hijo. Al tiempo.

		—Lo veo y también veo que terminaremos visitándolos, sí…

		—Quedaros con su cara, ¿cómo se llama?

		—Lucas.

		—Venga, ¿una apuesta a largo plazo?

		—¿Qué es eso? —dudó Ben.

		—¿De verdad no sabes lo que es? Pero qué mierdas son los americanos, tío, ¿es que no tenéis adolescencia?

		—¡¡Chicos, el duro!!

		Sacaron todos del uniforme una antigua moneda de cinco pesetas, la que se llamaba «duro».

		—¿Ves esto? El día 31 de diciembre de veinte años después de hacer la apuesta estaremos en la plaza del Ayuntamiento para volver a atacar la estatua ecuestre del general, el último que llegue paga la cena.

		Curro le dio un cabezazo en el pecho a Max.

		—Y serás tú, pringado.

		—Joder, Curro, ¡¡¿pero tú sabes el daño que haces?!! Qué bruto eres, ¡¡házselo a la canija si hay huevos!!

		—No, no, que me da miedo…

		Se echaron todos a reír a carcajadas.

		—A ver, ¿cuál es la moneda oficial por aquí? ¿Alguien tiene cambio de dólares? ¡Cabo! ¿Dónde podemos encontrar moneda local?

		—En el comedor cobran en dólares o fichas, señora, lo siento.

		La mujer le dijo algo al niño y este se levantó acercándose a ellos con algo en la mano.

		A Lola no le gustaba nada tanta ñoñería y que se prodigaran por allí como Pedro por su casa.

		—Chicos, ahí viene.

		—¿Qué?

		—Viene el niño, joder…

		—Calla…, calla…

		Fue hasta ellos con unas ojeras que le llegaban al suelo, calvas en la cabeza de la desnutrición y unas manitas que parecían de bebé con las uñas negrísimas.

		—Hola. Me dice mamá que os dé esto.

		Abrió la mano y dejó sobre la mesa un montón de monedas locales de diferentes cantidades.

		—No es necesario…, gracias —chapurreó Max en su idioma, lo que sorprendió al niño que hablaba muy bien inglés y cambió el tono de la respuesta en idioma materno.

		—Si dice mamá que os lo dé, yo os lo doy.

		El gesto del niño era prepotente y chulesco a pesar del infierno del que había salido. Llevaba en el ADN un gen altivo peculiar, se sabía rey de un imperio donde si alguien le miraba mal pagaría las consecuencias y, aun así, su propia sangre lo había maltratado.

		La madre se acercó y se lo llevó sin mediar palabra, cuando lo dejó sentado ante la comida regresó.

		—Perdónenle, es muy niño y requiere tiempo. Lo está pasando muy mal, por favor, hemos escuchado su conversación y deseo que se queden con las monedas, aunque estoy convencida de que no necesitaremos volver a vernos.

		—No pasa nada, váyase tranquila y háganos el favor de salir de ese mundo del que vienen, sean felices en el anonimato y perdidos de toda esta mierda.

		—Muchas gracias, Muñiz, pero volveremos a casa, ya no tenemos familia pero es nuestra comunidad y nos quieren. Estaremos bien, muchas gracias y buen provecho.

		Se dio la vuelta para regresar con su niño.

		—Chicos, ¿acaba de llamarme por mi nombre? Mi uniforme no lo pone.

		—Sí, y con todas sus letras.

		—¿Qué os decía? No ha sido capaz de pedir perdón delante del niño, os digo que esta es una hija de la grandísima y el niño mamará mierda.

		—Nos ha fichado a todos y no me gusta nada de nada.

		—¿Entendéis ahora por qué no me gusta verlos? Ellos a mí también me ven.

		—Que les vaya bien.

		—Bueno, señores, ¿cuántos chuletones dicen ustedes que se juegan en unos diez años a que sabemos de ellos?

		—Menos, menos…, échale menos que este va a ser prematuro…

		Se miraron entre ellos y comenzaron a vociferar escandalosamente. Pachi cogió una servilleta del comedor y un bolígrafo para apuntar cada una de las apuestas de los chicos, todos firmaron la servilleta y, como único componente de equipo sensato y serio, Max se la guardó en el bolsillo de la chaqueta. Se repartieron las monedas y las colocaron junto a los duros, ya tenían dos objetivos de vida: una juerga y una comilona.

		—Si seguís así, llevaréis más peso en monedas que en munición —comentó Ben.

		—Chisst…, guapo, que no te libras… ¡A firmar!

		Max sacó de nuevo la servilleta con desgana, no le gustaba nada aquel yanqui, tenía algo que no sabía qué era, pero no le gustaba nada… Firmó como un mandado y es que, en el fondo, le gustaba sentirse uno más de aquellos extraños especímenes, estaba muy a gusto con ellos y confiaba plenamente en su trabajo.

		Cuando se iban a descansar tras dar buena cuenta de ricas viandas y exquisitos caldos de garrafón, Lola se acercó a Max.

		—¿Se les puede hacer seguimiento?

		—No, no se les hará, declaran y han decidido volver rechazando protección de testigos.

		—Ya.

		—Creo que todos sabemos que el negocio sigue en pie y que han dado un paso adelante. Con el juicio mamá se hará cargo de todo mientras el niño crezca educado en el cuidado del negocio familiar. Nada podemos hacer.

		—Nada…, nada…, tampoco.

		—No, Lola… Nada, que ya no es asunto nuestro.

		—Lo sé.

		Marcharon con el resto camino de una noche loca de billar, cervezas y mucho descontrol sano entre «hermanos».

		De ahí al camarote, cada uno al suyo menos Lola y Max, que ya necesitaban un abrazo infinito en la noche.

		

	
		

		Capítulo 26

		Cuatro domingueros y un destino

		 

		Semana de tiempo espectacular para unos días de montaña.

		Lola había preparado el track para que pudiese acompañarlos Karina yendo de refugio en refugio y ellos, mientras tanto, atacando cumbres.

		Cargaba bien las mochilas de Lucas, Nico y la suya para que Karina fuese más ligera, era muy fan de la fotografía y disfrutaría en los alrededores de los refugios cámara en mano, además, solía haber muy buen ambiente.

		Primera etapa de aproximación al refugio del oso, ruta tranquila para ellos e intensita para Karina…, con mil metros de desnivel.

		Llevaban dos tiendas para dos personas tipo sarcófago de Lola y sacos también suyos de frío extremo, pues las noches eran complicadas a más de dos mil quinientos metros.

		Buscaron un lugar recogido entre las rocas para montar vivac, pero, tras la primera noche de ruidos, viento bandeando la tienda y una esterilla demasiado fina para la delicada piel de Karina, se decidió que ella durmiese en refugio porque vaya nochecita le dio a la pobre Lola con: ¿qué es ese ruido?, a cada mínimo movimiento.

		Según se acercaba el atardecer, llegaban al refugio los rezagados y se arrimaban a la explanada para disfrutar de un rato de tertulia alrededor de un fuego amable en aquellas horas ya fresquitas.

		—¡Qué! ¿Vamos al collado?

		—¡Venga! —Lucas contestó emocionado, hacía tanto tiempo que no disfrutaba de momentos así…

		—¿Subir más aún?, ¿para qué, por Dios y la Virgen María?

		—Ay, mami, qué poca vida me tienes. Anda, tráete la cámara que vas a flipar.

		—No te pases, niño, que no siento los pies, soy una persona mayor y enferma.

		—Anda, calla y tira.

		Miró alrededor, sí que debía merecer la pena porque todo el mundo se dirigía hacia el mismo punto en el collado como hormiguitas. Sacó la primera foto a los montañeros como un río de zombis camino de un punto fijo.

		Una vez arriba, se encontraron el paraíso, un mar de nubes denso que fluía al son del capricho de la brisa y las líneas de presión mientras el sol se dejaba caer sobre el manto blanco que solo permitía ver las cumbres más altas. Casi tocaban un cielo totalmente despejado y rojizo mientras pisaban las nubes que cubrían a los simples mortales. El sol se escondía tiñendo de rojizo y la luna lo saludaba entre los picos como agujas que la escoltaban orgullosas. Karina nunca había visto nada igual, qué sensación tan placentera y qué silencio envolvía el instante incluso con la multitud.

		Lola se acercó a ella.

		—¿Sientes ahora los pies, mami?

		—Vaya que si…

		—Disfrútalo. Feliz cumpleaños Karina.

		Ni recordaba sacar fotos y casi se le escapa el instante sin una sola instantánea. Lucas se abrazó a su madre.

		Lola sacó de la mochila un termo con sopa de sobre caliente que había preparado antes de subir y repartió un poco para cada uno en las tazas, era la guinda del pastel porque ya refrescaba bastante y allí se llegaba a bajo cero con mucha facilidad.

		Disfrutaron cada microsegundo del atardecer y descendieron con el foco en la frente en una oscuridad solo rota por la luna llena y un sinfín de luciérnagas humanas.

		Karina, entre su torpeza y la oscuridad, necesitó ayuda para no bajar rodando. Se rieron un rato con ella, que no de ella.

		Lucas acompañó a su madre al refugio, estaba agotada y al día siguiente podría dormir lo que quisiera mientras ellos madrugaban para atacar Torre Texeu, un bloque de caliza de tres pares de narices casi totalmente vertical por cualquiera de sus vertientes, una anormalidad geológica increíblemente bella que se erguía coronando la cordillera y bajo la cual se construyó el refugio. Solo atacable para los mortales por su cara sur, tolerante, pero muy exigente, aun así, por allí irían hasta donde llegasen sin presión alguna porque se trataba de disfrutar, no de meterse en un problema o llevarse un disgusto. Se levantaba imponente como un cilindro sobre ellos, inexpugnable si no era con cuerda y pies de gato.

		—Lo está pasando como los indios.

		—¿Verdad?

		—Hacía tanto que no la veía tan contenta, además con su hijo.

		—Qué mal lo ha pasado en la vida, no ha sido nada fácil.

		—Se la ve encantada y hoy le ha dado durísimo, una campeona.

		—Me gusta que mi prima viva un poco, que toda la vida se ha dedicado a cuidar de los demás sin que nadie se acuerde de ella para nada.

		—Es joven y todavía tiene tiempo de sobra para rehacer su vida.

		—¿Empezar de nuevo? No lo veo.

		—Pero disfrutó de la época universitaria, me habías dicho que había vuelto con el niño…, ¿no?

		Cuidado que… ¿Lola pillaba a Nico en una mentirijilla?

		Se iban todos a las tiendas y el refugio tras un rato de guitarra a la luz de la hoguera e intercambiar experiencias y picos entre montañeros. No hay montañero malo. Como dicen los viejos pastores: si eres de montaña, eres buena persona. Lola ponía siempre la afirmación en cuarentena.

		A las tiendas, que a las 4:30 en pie.

		—Lola.

		—Dime.

		—Eres increíble.

		—No, qué va, solo soy Lola.

		—Ya, ya…, pero una Lola increíble. Lo que has hecho por mi prima no lo ha hecho nadie en la familia, nunca nos hemos preocupado de que tuviese un momento de desconexión o para sí misma, yo incluido. Has tenido que llegar tú para recordarnos que es persona.

		—Soy totalmente irrelevante porque es la presencia de su hijo lo que la hace feliz aquí o en el infierno.

		—Cierto. Pero gracias.

		—A dormir.

		Noche cerrada, aproximación y desayuno en la base de la pared, con los primeros rayos del sol ya tocaban roca. Cuatrocientos metros infernales. La jornada comenzaba con niebla, como siempre por allí, pero enseguida el sol le ganó la partida al manto blanquecino. Les llevó toda la mañana.

		Lucas subía con bastante soltura y qué bien apoyaba el pie, bendita juventud. El chico poseía más experiencia de lo que cuenta porque tiene callos y esa agilidad no solo la da la juventud.

		Nico sufrió y a punto estuvo de tirar la toalla en un par de ocasiones. Lola era perro viejo y sabía cómo tirar de él, mucho había luchado con compañeros y ellos con ella cuando faltaban fuerzas y cabeza. Marcaba pasos al detalle, bajaba a colocar pies y manos si era necesario, aseguraba siempre con una palabra amiga. En volandas, lo subió y, con un mimo extremo, lo trató como nunca nadie lo había hecho.

		—Un pasito más, Nico, venga, siempre se puede dar un paso más… Ahora otro, Nico. Vamos, que ya estamos, quédate conmigo y pon el pie aquí… Así es, como un señor has venido y como un señor te vas cuando quieras, pero mírame a los ojos, uno más…

		Por fin hicieron cumbre… ¡¡Qué subidón hasta para Lola!! Se abrazaron y tocaron emocionados la figura que marcaba la cima, una estatua femenina simbolizando la madre tierra.

		Nico estaba eufórico y Lucas exultante hinchados de orgullo y ego, ya nadie recuerda los momentos de flaqueza con la tentación de abandono.

		Lola estaba encantada viéndolos felices, ella ya lo había subido varias veces, aunque la alegría de sus compañeros era contagiosa.

		Picaron algo, disfrutaron de las vistas, ella les sacó unas fotos —a Lola no le gustaban— y para abajo con cuidado en un rapel complicado, pero emotivo.

		Se les iba a terminar la batería del móvil con tanta foto y a Lola no le pasaron desapercibidas unas palabras en otro idioma cuando tocaron cumbre y se abrazaron entre ellos.

		La gran diferencia era que Nico le sacaba fotos a las espectaculares vistas y Lucas demasiado había enfocado a Lola.

		—No me saques más fotos, hombre, que no me gustan.

		—¿No te has hecho ninguna?

		—Ya he subido varias veces y no suelo hacérmelas, pero tengo varias.

		—Pero si esto es el paraíso, mujer, un recuerdo de hoy con nosotros.

		—Exacto, yo los recuerdos me los llevo en la memoria. Además, en una foto nunca se plasma cómo es realmente el entorno. No se siente el viento ni se oyen los pájaros, no se percibe la calidez de los rayos del sol…, no da fe. Es desilusionante ver una fotografía cuando lo recuerdas con detalle… ¿Y la adrenalina del vivirlo?

		—Tienes mucho mundo en la montaña, ¿verdad?

		Lola miró a Lucas.

		—La justa.

		—Ya…, y la que no contarás.

		No le gustaba nada la mirada y actitud del chico y Nico cortó la conversación:

		—Pero Lola, cuando tengas hijos podrás enseñarles las fotos y que entiendan tu historia. Uno pervive en el tiempo mientras se le recuerde y las fotos son la prueba de que has existido.

		—Eso es cierto y nunca lo había pensado así.

		Cuando volvieron con Karina, ya casi tocaba otro atardecer y venga para el collado de nuevo aun estando agotados.

		Recargaron móviles en el refugio ellos, Lola con batería externa. No le gustaba dejarlo expuesto a manos de cualquiera, se acercó a examinar las fotos que había sacado Lucas, muy bonitas, pero salía en casi todas y no le gustaba.

		Karina pagó por una ducha caliente, qué poco hecha a las penurias aquella mujer.

		Bocadillos de carne guisada calientes con las sobras de la comida del refugio y camino del collado dando bocados que sabían a gloria.

		—¿Qué tal el día, mamá?

		—Muy bien, di un paseo alrededor del refugio y me animé a subir aquella colina que no sé cómo se llama… ¡Vaya vistas! He sacado cientos de fotos. Todo el mundo es encantador y me acompañaron unos chicos que estaban de día de descanso por si entraba la niebla que no me viese sola o me perdiese, se ve que por aquí es normal y en cinco minutos te atrapa. Después nos volvimos y hemos comido juntos en el refugio la carne guisada que estaba buenísima, la misma que nos han puesto en el bocadillo…, buenísima… Muy majos.

		—¿Te has ido sola con desconocidos, mamá?

		—No soy una niña, Lucas, y son encantadores, ya mayorcitos, que tampoco son niños. Solo fue subir una colina sin peligro alguno.

		—Tú ten cuidado, eres demasiado confiada.

		—Chico, eres un cenizo, que sepas que van a subir a ver el atardecer y si los veo, por supuestísimo iré a saludarlos, solo faltaba… Mientras estaba sola porque tú te habías ido a cumplir tu sueño ellos me hicieron compañía y me ayudaron a cumplir el mío.

		—No te pases, mamá.

		—Culpa mía por educarte tan egoísta.

		—Haya paz. Lucas, no veo problema, tu madre no es de cristal. Karina, no se lo tengas en cuenta que solo se preocupa por ti.

		—¡Mira! Ahí vienen.

		A Karina se le iluminó el rostro mientras levantaba la mano para avisarlos de dónde estaban, eran tres hombres de mediana edad y montañeros de la vieja escuela por su vestimenta.

		Lucas ya había bajado el tono, en el fondo, se alegraba de que su madre estuviese disfrutando del viaje, pero qué sensación tan extraña…

		Se presentaron amablemente, tres amigos de toda la vida a los que la pasión por la montaña los había mantenido unidos aun cuando cada uno trabajaba en una esquina del país, cada cierto tiempo se reunían y pasaban unos días por la cordillera disfrutando. Se dirigían al mismo refugio que ellos como próxima parada, qué casualidad, dos ingenieros y un mecánico que le daban buena conversación técnica a Lucas y ya se lo ganaban en un primer contacto. Manuel, Marcos y Tomás.

		Lola apenas interaccionó con ellos, pero ya sabéis cómo es Lola. Hasta que la charla llegó a alterar su paz interior y esos silencios que tanto necesitaba en la montaña.

		—Os calláis o me voy a ver atardecer a otro lado, cotorras.

		—Pero, Lola… —replicó Nico.

		—¡Qué! ¿Para qué estamos aquí? Que no pasa nada, que me voy a otro lado y no os preocupéis por mí. Yo necesito silencio al atardecer.

		—Secundo la moción —afirmó Lucas.

		—Vamos, seguid hablando, nosotros nos vamos a aquellas rocas.

		A Marcos se le escapó la risa, qué extraña era aquella chica.

		Decidieron hacer la ruta hacia el siguiente refugio juntos, aunque solo fuese por darle la alegría a Karina. El camino se le hizo tan fácil y ameno en compañía amable, no como aquellos antisociales con los que iba.

		Lola tenía la sensación de haber montado una guardería de montaña y Lucas comenzaba a tenerle un poco de manía al tal Marcos.

		Terminaron la aventura con pena, pero encantados, unos días de oro que les habían venido muy bien a todos, incluida Lola, que con toda su dureza e insensibilidad había agradecido la presencia de aquellos tres desconocidos, aunque jamás lo reconocería.

		Volvían a casa agotados, aun con todo, eufóricos y con un montón de anécdotas y aventuras que contar en la pescadería.

		Pero qué ganas tenía Lola de un poco de soledad.

		También regresaron con una promesa de visita de un tal Marcos tras la aprobación por supuesto de Lucas… Y así fue… Y tras ello fue Karina quien visitó la ciudad…

		Y así empezó una bonita… ¿amistad?

		

	
		

		Capítulo 27

		Pregunta lo que quieras que te contestare lo que me dé la gana

		 

		Reunión, misión en zona conflictiva donde unos periodistas habían sido capturados en primera línea, muy complicado, pero había que ir a por ellos.

		El área era montañosa. Los datos eran escasos, pero certeros, pues se conocía al cien por cien dónde los tenían cautivos, zona terrorista y no venía mal un toque de atención poniendo los puntos sobre las íes y que quedase claro que no debían intentar mover un pie fuera de su territorio. Mucho que estudiar y procesar. Nunca había tiempo con rehenes en juego, así que salían en la noche en helicóptero hacia la zona de aproximación.

		Sabían que les estaban esperando y eso complicaba muchísimo la misión, la preocupación debía tornarse concentración extrema. Al menos, no tenían que lanzarse en paracaídas o Lola ya ni se subiría al transporte, qué poco le gustaba tener que tirarse del pájaro y siempre había que darle un empujoncillo.

		Llegaban… Concentración… Última revisión de material y posición de abandono en aeronave. Perfecto, como un entrenamiento más. Se desplegaron como habían estudiado sin un susurro, ya que todo estaba organizado como una coreografía de ballet.

		Primeros controles sin perros totalmente evitables, perfecto. Se aproximaron por el cauce del río para evitar olfateadores, faltaban unos siete kilómetros cuando detectaron movimiento. Cuerpo a tierra… Evitaron contacto sin problema y continuaron.

		A tres kilómetros comenzaban a tomar posiciones por grupos. Max, Pachi y Lola hacia la colina a tomar posiciones en altura. Ramón, Curro y Corcho por la pista principal cubriendo la salida. El resto por el flanco este que era el más agreste en la parte posterior del campamento, eran los que realizarían la incursión de rescate dejando la zona escarpada a sus espaldas.

		Max y Lola, francotiradores, y Pachi como su seguridad de retaguardia para así poder trabajar relativamente tranquilos.

		Cada equipo tenía un punto de retirada, el de la zona este se iría con los rehenes dejando al equipo de pista tras ellos cubriendo la evacuación, después irían tras ellos impidiendo junto a los francotiradores que nadie saliese en su persecución y así marcarían un perímetro de seguridad para los evacuados. Los francos se retirarían por el río intentando acortar tiempos por una ruta más agreste y directa.

		Todos en posición y el poblado tranquilo. Localizaron la caseta donde estaban los objetivos. Debían ser rápidos y certeros… Tres…, dos…, uno…

		—GO!!

		Señal por radio.

		Incursión del equipo de extracción aproximándose a la caseta, control de francos intentando prolongar lo máximo posible el tiempo invisible para evitar encontronazo y poner en peligro a los sujetos objetivo. Llegaron sigilosos, tres sujetos de guardia, tres eliminados silenciosamente sin problema… ¡Adentro! Otros dos en el interior eliminados del mismo modo, bien, estaban siendo discretos y ganaban tiempo.

		Y allí estaban, tres hombres y dos mujeres encerrados en un zulo bajo el suelo de madera en condiciones infrahumanas, estaban débiles, pero lo suficientemente enteros como para moverse por sí mismos. Les explicaron en segundos cómo debían actuar durante la extracción y se dispusieron a avanzar.

		—Confirmamos evacuación.

		—Arriba limpio.

		—Oeste limpio.

		—Avanzamos.

		Llevaban apenas cincuenta metros y Max visualizó a un grupo de sujetos que se dirigían hacia el equipo de extracción.

		—A las dos.

		El equipo de rescate rectificó trayectoria y se replegó en circular protegiendo a los rehenes.

		—¡A techo!

		Primer disparo de Lola… Blanco.

		Tras ella, Max. Uno tras otro, eliminaron a siete sujetos sin posibilidad alguna de defensa por efecto sorpresa, pero se daba la alarma en el poblado y desaparecía tal efecto en apenas dos minutos, salían como cucarachas por todos lados.

		El equipo de extracción abrió fuego protegiendo a los rehenes en círculo avanzando en posición de refugio hasta la salida del pueblo y haciendo blanco sobre todo aquello que se movía lo más mínimo mientras arriba limpiaban su salida todo lo que podían. Lograron llegar a la entrada del pueblo con los rehenes a salvo, pero con un impacto de bala en el brazo izquierdo de Manu, ¿un simple rasguño?

		Se hacía cargo el equipo de la pista tomando el relevo de primera línea de fuego, los sobrepasaban y se posicionaban abriendo fuego e impidiendo cualquier posibilidad de persecución.

		—¡¡Proyectil!! ¡¡A cubierto!! —Lola avisó de la presencia de artillería de alto calibre hacia la entrada.

		Los francos debían acabar con el problema. Blanco fijado y eliminado.

		Curro tenía una herida de metralla en la pierna y parecía que sangraba por un oído, al menos, por el lateral de la cabeza, había caído demasiado cerca. Corcho y Ramón lo recogieron y cubrieron retirada mientras Curro se recomponía un poco, lo suficiente como para avanzar con él.

		Estudio de situación, morfina y a continuar con el gemelo tocado, pero tranquilos, dado que la sangre era un corte limpio, no había daño en el oído, lo cual sería mucho más preocupante.

		—¡Necesitamos apoyo!

		—¡Ok!

		Pachi se incorporó a la posición de Lola y Max abandonando retaguardia y abriendo fuego.

		Los sujetos retrocedieron para dirigirse a los vehículos, Lola rectificó objetivo y los inutilizó por completo.

		La pequeña tregua ayudaba al equipo del oeste a alejarse un poco más abriendo brecha con sus perseguidores.

		Ahora tocaba al equipo de francos moverse hacia la entrada del pueblo sin perder altura cubriendo y avanzando en paralelo hasta visualizar el río, cualquiera que sobrepasase la línea imaginaria marcada como límite del poblado caería, lo sabían y enviaban tropas colina arriba en su búsqueda. Predecible. Pachi había plantado cargas explosivas tras de sí en un radio alrededor de su posición y protegiendo el corredor de salida, explosionaba la primera. Estaban cerca…

		Ya visualizaban el río y una vez abajo y con los compañeros suficientemente lejos como para considerar que podían estar fuera de blanco les tocaba correr a ellos, un último encontronazo, aunque inofensivo y sin más repercusión que consumir munición.

		Ya estaban todos fuera y eran recogidos sin problema unas horas después por los helicópteros en sus respectivas zonas de extracción.

		En la base, una primera atención médica, traslado de heridos a enfermería, comida y descanso más que merecido…, después informes, qué coñazo…

		Se acercaron a enfermería para interesarse por los compañeros que entraban en el quirófano, nada de mucha envergadura.

		—Joder, qué mala baba. Esto no debería haber sido así.

		—¿He hecho algo mal?, ¿ha sido error mío?

		—No, por favor, en absoluto. Estas cosas las tenemos a la orden del día y bien lo sabes que nos pasa a cualquiera, a ti te ocurrirá como a todos tarde o temprano. Cada uno posee sus cicatrices, pero tenemos suerte que de momento en este equipo no falta nadie. Somos buenos, muy buenos, Lola.

		Lola no terminaba de entender por qué si se hacían las cosas bien algo se llegaba a torcer. Quizá la juventud, la falta de experiencia más amplia o esa literalidad suya que le hacía que si seguía los pasos que estudiar no había razón para que no saliera perfecto.

		—Lo hemos hecho al milímetro según lo previsto y no entiendo qué ha pasado.

		—Ni lo pienses, solo son rasguños y nadie está libre de un tropezón o un golpe tonto, imagínate nosotros. Pero, Lola…, parece mentira, por Dios, ¿qué te pasa? Bien sabes que es nuestro trabajo y siempre eres la más fría…, ¿te ocurre algo?

		—No sé. No me esperaba ver a ninguno de los míos herido, una bobada porque sé dónde estoy, no soy tonta.

		—Lo que ha pasado es que no solo nosotros nos preparamos, los que tenemos enfrente también, incluso pueden estar más preparados que nosotros. Aprendizaje de vida, Lola, ve a trabajar siempre con humildad y la convicción de que el de enfrente sabe tanto como tú o más, entrena tanto como tú o más y lucha como tú o con más rabia. ¿La diferencia? La humildad y seriedad.

		Lola asintió, pues lo había entendido, tenía toda la lógica del mundo.

		—Os llaman en la oficina del teniente coronel.

		—Danos cinco minutos.

		—No, a vosotros no. A ellos… —Señaló a Lola y a Max.

		—Vale, chicos, ¿qué habéis hecho? ¡¡¡Jaaa!!! En algún momento la habéis cagado muy guapamente… ¡Ay, Lola, que se huele el arresto como en la escuela!

		—¡Yo no he hecho nada! He hecho lo que tenía que hacer, no, no…, a mí no me arrestan ni de puta coña…

		—No le hagas caso, canija, que te está vacilando.

		Lola le dio una colleja a Cheis por chinche.

		—Como no espabiles, niña, lo pasarás mal.

		—Anda, termínate el pincho y vamos, ni les hagas caso, canija.

		Menos mal que Max era la voz de la sensatez e impartía justicia, si no Lola lo pasaría mal lidiando con los toros y sus cachondeos.

		Terminaron el pincho y se marcharon a la oficina mientras el resto se iban a descansar pendientes de noticias de sus compañeros.

		—Buenos días, señores, les presento a Julián López.

		—Y señora —matizó Max.

		—Y señora, cierto, perdóneme usted. He de felicitarles por un trabajo limpio y certero, los rehenes serán devueltos a casa sin problemas de salud más que un apurón y les están muy agradecidos.

		—No se merecen, es nuestro trabajo.

		—Bueno, señor, nosotros tenemos dos compañeros en el quirófano, muy limpio no ha sido. ¿Le han informado?

		—Mire, señora.

		—Capitana Muñiz, por favor.

		—Mire, señora…, ustedes son la élite, los que se meten en la boca del lobo, pero no son la parte que proteger y en el sueldo se contempla la posibilidad de regresar con algún tipo de lesión… o no volver. ¿Nadie se lo ha explicado? La jodienda en el fondo es el dineral que cuesta entrenarlos para que anden cogiéndose la baja por incapacidad sin sacarles un mínimo de rendimiento.

		A Lola no le gustó nada el tono del teniente coronel y lo miró a los ojos fija y fríamente, él le retiró la vista.

		—Muy señor mío, no hay nada que explicarme, pues para ello he sido entrenada y se ha gastado un dinero conmigo para que estuviese aquí, aunque está claro que si hieren a un compañero a mí me supone una preocupación. Nos traemos a los rehenes intactos como si es con la cabeza bajo el brazo, el resto perdóneme, pero me la trae floja. Sé que lo primero es el objetivo y así lo hemos demostrado, ante un problema la prioridad es su integridad y para ello todos y cada uno de nosotros salimos del infierno por nuestros propios medios con total seguridad, pero una vez en la base, entenderá que los rehenes me la envainen, no sabe a qué puntos, y que mis compañeros merezcan un respeto que usted no les está dando. Dice mucho, y repito, perdóneme, de su calidad como persona.

		Max miraba al suelo, ¿es que aquella mujer no sabía callarse? El teniente coronel medio sonrió con sorna, no dijo nada en unos eternos instantes.

		—Veo que hemos tenido suerte teniéndolos como equipo de rescate, no eran mi primera opción, pero me he llevado una grata sorpresa.

		Max y Lola estaban perplejos.

		—Señor, ¿era un ejercicio?

		—¡Me cago en todo lo cagable! He notificado por activa y pasiva que no quiero conocer a los sujetos ni que me conozcan, ¡me dejan al descubierto, joder! Puta mierda.

		—Lola, por Dios, esa lengua, cállate un poco.

		—¡No me da la gana! ¡Que me arresten por algo esta vez!

		—No, por favor, no ha sido un ejercicio. Julián, ¿tomas la palabra?

		—Por supuesto, pero antes de empezar, ¿algo más que recriminar?

		Lola observó a su compañero esperando aprobación para precisar detalles, y la recibió.

		—Solo quiero dejar claro que no tengo ningún interés en conocer a los sujetos por mi propia seguridad, así lo notificaré oficialmente. A partir de ahora, agradecería no presentarme a más civiles ni objetivos. No te sientas ofendido, Julián, pero os hemos sacado de allí. Hecho el trabajo, terminado el contacto. Vosotros a mí no me habéis visto por mi posición y funciones y yo no tengo ninguna necesidad de conoceros. Pretendo mantener mi anonimato por seguridad personal, ya que soy mucho más identificable que mis compañeros.

		—Cierto, muy cierto, se tendrá en cuenta y así lo recordaré yo mismo… ¿Julián?

		—Bien, les comento, señores… Como ya saben, me llamo Julián, esa es mi identidad real, que no la de esta misión.

		¿identidad? No entendían nada.

		—Soy… o era… infiltrado de los servicios de inteligencia y trabajaba bajo la tapadera de un periodista afín a la guerrilla. He llegado a convivir con total normalidad y confianza participando en los comunicados, tuve la confianza suficiente como para que en breve hubiese podido poner cara al cabeza de organización, un verdadero fantasma. Pero algo ha salido mal, algo de dentro. Se han perdido tres años de trabajo cuando estaba a las puertas y me he quedado al descubierto, ya no podré volver. Han cambiado toda la estructura, localización geográfica y cronología de actuación. ¿Tres años tirados? No… He conseguido el organigrama completo de la organización y el desglose de todos sus negocios, muchos de ellos mundanos para limpiar la barbaridad de ingresos que obtienen comportándose como una auténtica mafia familiar. Hacía muchos años que no se veía nada así…, compactos, fieles, incorruptibles y todos consanguíneos. Pero no son más que apuntes en una libreta y no sirve como dato ni en juicio ni como prueba para dar carta blanca a otra misión. Vamos al lío. Necesitamos a alguien que controle la zona y se consiga especializar en una localización geográfica muy concreta, alguien desconocido y que no levante sospechas, alguien nuevo que no llame la atención ni sea fácilmente identificable aun ni siquiera para los suyos, que todavía no tenemos localizada la fuga de agua en el buque.

		—O sea, ¿necesita infiltrados?

		—Eso ya es inviable, están alerta y no permitirán más intromisiones, han creado una burbuja hermética y nadie entra ni sale de su círculo de confianza con dos únicos sujetos enlace con el exterior. Se han blindado. Pero de eso ya nos encargamos nosotros.

		—¿Nosotros?

		—Aporto demasiados datos, no caben más preguntas. Creo que me he explicado a la perfección.

		—Claro, esto va a ser un «pregunta lo que quieras que te contestaré lo que me dé la gana», ¿no?

		—Algo así, es lo que hay… Hablamos de un equipo de incursión rápida. Necesitamos un equipo pequeño de montaña que esté dispuesto a centrarse en una zona muy concreta, una cordillera que es el corazón de la organización que controla el narcotráfico, tráfico de órganos y trata de mujeres en Europa. El resto es menudeo, la clave está ahí. El relieve es tan agreste que debe de ser alguien muy especializado y los equipos ya existentes están más que identificados, ellos también hacen sus deberes. Esta gente posee información que no tenemos ni idea de dónde la sacan. Necesitamos alguien nuevo, bueno y comprometido. Sois perfectos…, sobre todo, ella. ¿Quién sospecharía de ella? Solo hay que verla.

		Lola lo miró claramente ofendida, aunque consciente de la realidad de su anatomía.

		—Es muy nueva.

		—Pero, Max…

		—¡¡¡SÍ!!! Eres una puta novata y esto no sabes lo que es, nos pondrán en primera línea solos y sin apoyo exterior, te venderán la moto y es un puto infierno, Lola.

		—Eso es cierto y yo no vendo nada, las cosas como son y cuento lo que hay. En el momento en que empecéis a hacer daño, os buscarán poniendo precio a vuestras vidas. Seréis fantasmas y prescindiréis totalmente de entorno, nada de familia, nada de amigos. Os debilitarán porque los encontrarán y eso tenedlo claro: si encuentran un punto débil, estáis jodidos porque no dudarán.

		—No es para nosotros, agradecemos el interés y es un honor que se nos haya tenido en tan buena estima, pero no. Esto es para gente mucho más experimentada.

		Lola no decía nada porque se sentía un poco fuera de lugar en aquella situación, era como si no hablasen con ella y le costó un poco reaccionar. Piensa Lola…, piensa… ¿Casualidad que fueran a dar justamente con aquel hombre en una misión o era todo una tela de araña para captarlos? Tenía razón Max, qué poco se fiaba, sin embargo, lo cierto era que le atraía tremendamente la idea.

		—Esa es la ventaja con que contáis, que sois nuevos… ¡y buenos!, pero, sobre todo, tú. Tú eres mujer y es algo que nunca sospecharían porque siguen anclados en un mundo masculinizado donde nunca una mujer ocuparía un puesto de relevancia… Eres nuestra persona, Lola.

		—Lola, no…, no digas nada…

		Observó a su compañero, ¿qué está pasando? Si Max decía que no…, era que no… Él sabía cómo era ese mundo y cuidaría de ella para que no se metiera en mierdas.

		Asintió con la cabeza.

		—Como dice mi compañero, es un verdadero honor, pero no es para nosotros, mi binomio ya ha defendido la razón.

		Tras una breve e irrelevante conversación, se retiraron a descansar. Max conocía a Lola tan bien que no dudaba de su inconformidad, pero era demasiado joven. Eso sí, si alguien era capaz de hacerlo, estaba claro que era ella.

		Se tumbó y cerró los ojos, por fin, podía descansar.

		—¡¡MAX!!

		—Oh, por favor, ¡déjame en paz! ¡DUÉRMETE, LOLA!

		—¡Escúchame!

		Lola saltó sobre las mantas sin compasión.

		—¡Pero qué quieres, por Dios! ¿Por qué sabía que esto pasaría?

		—¿Por qué no?, ¿ehhh?, ¿por qué no?

		—Lola, no sabes dónde te metes, esto se te queda muy grande, hay mucho que trabajar antes de meterse en esas mierdas, además, no te irías sola y yo no estoy capacitado. ¿Te quedas a gusto? Es por mí, no por ti.

		—Qué mentiroso, eso no es cierto, estás más preparado que nadie y yo aprendo rápido.

		—No es cuestión de aprender, hay que ser perro viejo y no es más que para sufrir. Este tipo de trabajos es para despojos humanos, gente que arruina su vida y muchas veces se la deja por el camino porque, como no tienen nada, pues nada pierden y les da igual, ¿es que no lo ves?

		—A mí me da igual, necesito una razón para vivir y esa es el trabajo.

		—No es cierto, ¿no te importan tus toros?

		—Sí, claro.

		—Entonces no te da igual. Esa gente de la que hablamos no quiere a nadie, ni a sí mismos. Buscarán a tus toros y tenlo claro, será tu punto débil.

		A Lola le entró un escalofrío que le recorrió el cuerpo.

		—Me alejo de ellos como he hecho toda la vida con todos los que me rodean y no los pondré en peligro.

		—No mientas.

		—Te lo digo de verdad, siempre lo he hecho.

		—Ya, con los amiguitos del cole no vives lo que has vivido con nosotros, no te equivoques, somos tu familia y no unos cualquiera por mucho que te empeñes. Esto no son unas maniobras ni un juego donde puedas pedir un tiempo muerto. No lo entiendes… y no lo entiendes… ¡y no lo entiendes, joder! Puta cabezota.

		—Sé perfectamente que no es un juego, ¿es que no me has visto trabajar? Todos me habéis avisado de cómo sufriría con mi primer muerto y me veo bastante entera. ¿Cómo reaccionaste tú en tu primera misión? ¿Cuánto tardaste en normalizar? ¡Contesta! ¿Fue tu primer blanco o fuiste incapaz de hacer blanco? ¿Por qué llevamos un tercero cubriéndonos?

		—No, no fue en mi primera misión.

		—¿Cómo salió?

		—Una mierda, me bloqueé.

		—Exacto. ¿Y tu primer muerto?

		—Aún recuerdo su rostro y así debe ser si eres humano.

		—¿Me dices que no soy humana?

		—Nunca diría eso, pero algo tienes. Yo no sé qué pasa por esa cabeza tuya, pero normal no es. Hay ciertas cosas que, o procesas en su momento, o ya no las digieres nunca. Lola, cuidado, demasiado soldado roto hay por el mundo.

		Max recordaba las palabras del psicólogo del tribunal médico: «Esta chica tiene algo, cuidado, sospecho que espectro autista leve, pero ni siente miedo, el umbral del dolor lo tiene altísimo y, como se marque un objetivo, será un camino obsesivo compulsivo sin esperar por nada ni nadie». La sospecha no desembocó en estudio pormenorizado porque hubiese sido razón excluyente en el ejército y así lo solicitó explícitamente el coronel. No era cuestión de arruinarle la vida y les venía muy bien así de forma totalmente egoísta, solo era cuestión de observar su evolución y estar pendientes hipócritamente. ¿Qué mejor soldado que el que no siente?

		El teniente coronel hizo llamar de nuevo, pero esta vez solo a Max, presionaban y atacaban a la fuente de la protección de Lola. Sin familia, sin puntos débiles, sin nadie que los echase de menos y con una preparación exquisita. Se negó en rotundo, rechazaba poner en peligro a su compañera de aquella manera.

		Dos misiones más, dos éxitos rotundos para asombro generalizado ante la soltura de la canija y lo limpia que era debido a su perfecta compenetración con su binomio.

		Volvían a reclamarlos y Max sabía que se estaban llevando a Lola a su terreno porque era lo que realmente deseaba, su mundo. Era tan buena…, debía decidir si irse con ella o continuar negándose para ver si recapacitaba, pero Lola no era de órdagos. Max no podía continuar sin ella, pero ella sí podía sin Max, pues esa cabeza suya era fría como el hielo. Todo y todos eran prescindibles para ella y en ocasiones le dolía, ¿cómo vivir con eso?

		O la quería así, o desaparecería de su vida, y eso ya no era una opción a esas alturas, ya no, la necesitaba con él y a poder ser el resto de su vida, con esa carita de ángel y esa felicidad fácil que enamoraba y contagiaba por donde iba.

		No conocía nombre más que de los toros, no socializaba más que con ellos y, aun así, donde entraba iluminaba la estancia y se la quería porque no sabía cómo te llamabas, pero siempre te sonreía.

		Bueno, estaba claro…

		Tras una dura discusión donde se dejó meridianamente claro que tanto con él como sin él Lola había decidido aceptar, Max cedió y comenzaban la preparación. La mayor de las penas, dado que ya no trabajarían con los toros más que en alguna cosilla puntual, pero tampoco podían darles más información que la justa. Todo el mundo sabía cómo eran aquellas cosas, todos conocían historias sobre compañeros que reclutaba inteligencia con muy muy pocos finales felices. Desaparecían poco a poco de la vida en grupo y se convertían en fantasmas. No estaban dispuestos a consentirlo y se prometieron entre ellos siempre volver al punto de partida, entrenar juntos y mantener contacto estuviesen donde estuviesen. Cuidarían unos de los otros aun incumpliendo órdenes de aislamiento, era la forma para que tanto Lola como Max no perdiesen la cabeza.

		—¿Sabéis dónde os metéis?

		—Yo sí, ella no sé si lo tiene claro, pero la veo más preparada que nadie, fíjate lo que te digo, Ramón.

		—Es que lo está, Max, que la canija ni siente ni padece y esto está hecho a su medida, ¿no lo ves? Se te irá tarde o temprano, su lugar por naturaleza es volar. Tú sufrirás. Déjala ir que ella es de esos que no miran atrás.

		—Lo sé.

		—¿Cómo se te ocurrió aceptar?

		Max se encogió de hombros.

		—Porque la quiero.

		—Ya… Esta mujer te vuelve loco y creo que ni con Sara has estado así de pillado.

		—A veces pienso que nunca me llegué a enamorar de Sara porque no sentía como siento ahora. Qué feo, ¿verdad?

		—Sí que la amabas, era un querer mundano y con Lola es todo exponencial, chico. Te desborda en todos los sentidos, pero cuidado que esta no es de las que se atan.

		—Sí, esa es la expresión… Me desborda. Qué felicidad vivir desbordado, compañero.

		—Prométeme que si estáis por aquí seguiréis entre nosotros, somos vuestra familia, no os aisléis, por favor, que os queremos.

		—No, nunca. Sea como sea y pase lo que pase, siempre seréis nuestro punto de referencia.

		—Bien. Bueno, amigo, vaya aventura en la que os metéis. No preguntaré porque no debo. Si necesitáis ayuda, tenéis equipo de apoyo, ¿ok? Doy por sentado que no tendréis apoyo exterior de modo oficial.

		—Ni oficial ni extraoficial.

		—Qué jodienda, os habéis metido en el corazón de la mierda de inteligencia y de ahí ya no se sale, os habéis vendido al diablo, joder. Qué poco me gusta, Max.

		—Nos estamos preparando y, bueno, no lo veo tan descabellado, no te preocupes, está todo controlado.

		—Max, ¿sabes quién muere en la montaña? Y como eso en la vida misma.

		—Quién…

		—El experto y el que lo tiene todo controlado. Humildad, por favor, mucha y para todo.

		—Siempre, amigo.

		Se dieron un gran abrazo que ambos necesitaban sellando un pacto entre caballeros. Pacto de desobediencia cubriéndose las espaldas con sus chicos, con los toros.

		Se abría la puerta de los infiernos.

		

	
		

		Capítulo 28

		El faro de las almas blancas

		 

		Bajó corriendo como siempre, era viernes y caían las primeras nieves. Este año lo hacían muy temprano, cuando aún los días eran relativamente largos. Había sido un gran verano y cada vez se acompañaba más por Nico, pues era como más a gusto se encontraba. Si pasaban dos días sin que subiese a acompañarla un ratito, enseguida bajaba ella para llamarlo al orden, ¿qué era eso de tenerla abandonada así?

		Qué ricas las tostadas calientes con leche y miel que le preparaba Nico con las medidas exactas. Cada vez se alargaban más los desayunos y a veces, incluso, la tertulia llegaba al ángelus.

		Aquel día había de pincho manitas de cordero.

		Arreglaron el mundo toda la mañana y, cuando se dio cuenta, se había quedado sin hacer la compra, aunque le daba un poco igual porque la despensa estaba a rebosar.

		—Lola, te llaman.

		Aquel teléfono fijo que todavía se utilizaba en el pueblo solo traía malas noticias, si se te requería por él era que algo habías hecho y te llamaban al orden.

		—Voy… ¿Dígame?

		—¡Qué! Voy a cerrar la pescadería y no te has pasado.

		—Bueno, mujer es que estoy con tu primo de ángelus y se me ha ido el tiempo.

		—Me voy a empezar a celar de tanto tiempo que pasas con él.

		—¿Y por qué te ibas a celar tú?

		—Es una forma de hablar, bueno, ¿te pasas o lo dejas estar?

		—Prepárame tú algo y pásate a tomar algo, venga, que te invito al vermut. Tráete lo que te haya quedado sin vender, pero tampoco una barbaridad…, ¿eh?

		—Dame media hora y me paso.

		—¿Todo bien? —se interesó Nico.

		—Tu prima, que creía que no hacía caja hoy.

		—Qué tremenda la tía.

		—Me decía que se cela del tiempo que pasamos juntos.

		—Como debe ser porque con nadie estoy más a gusto que contigo.

		Lola lo miró sorprendida.

		—Perdóname si me he sobrepasado.

		—No, no…, tranquilo.

		—Pero no te he mentido.

		Intentó salir del apuro como pudo.

		—¡María! ¿Quedan manitas?

		—Sí, Lola. ¿Te saco otro pincho?

		—Si te sobran, casi te cojo una ración y me las llevo a casa que arreglo la comida, ¿cuánto es?

		—Ay, por Dios, te preparo unas cuantas y te las llevas sin más, que me van a sobrar.

		—Así me va el negocio regalando la comida, tócate las narices…

		—Para lo que haces, al menos, comes, así que cállate y ni te quejes que están los niños encantados con la farera, y mientras están contentos no dan problemas. Es bastante más útil ella que tú.

		—¡Oye, aquí ya no se respeta nada!

		—Y me coges a Lola, me la subes a casa y le dejas las manitas en la cocina, que llevas todo el día metido en el bar.

		—Pero vamos a ver, la subo si ella quiere, no porque tú quieras.

		—Igual que tú querrás o llamaré a la tita y que tome cartas en el asunto.

		—Uffff…, vale, vale… Si es que aquí soy el último mono.

		—No te haces respetar nada, Nico, muy mal.

		—Esto es el pan nuestro de cada día y cualquier día acaban conmigo esta gente, menos mal que los quiero. Venga, te acerco.

		—Pero viene tu prima y cuenta con un vermut.

		—Cinco minutos con ella y listo… ¡¡María, dos raciones de manitas!!

		—¿De verdad? Y ahora me quedo sola, ¿no?

		—Vamos a ver, no hay quien te entienda, ¿me puedo ir o quieres que me quede? ¡Aclárate!

		María sacó un túper que contenía cantidad suficiente de manitas para los dos y unas patatas cocidas; en otro, un buen trozo de tarta de manzana y una botella de vino del que le gustaba a Lola.

		—Ahí os lleváis el pack completo.

		—Ese vino y esa tarta los pago yo, ¿verdad?

		—Y las manitas y las patatas. Ale, tirando, cuando llegue Karina, que se tome algo conmigo.

		—Pues nada, es lo que hay.

		Lola no podía parar de reír, estos civiles estaban muy locos, pero bendita locura.

		Subieron al faro. Mientras ella colocaba y ponía la mesa, Nico se acercó al banco de madera para observar el mar. Lola lo vio desde la ventana del baño cuando iba a la sala a por unas copas de vino de la vitrina.

		—Nico, ¿estás bien?

		—Sí, sí…, es que…

		—Nico…

		—No es nada.

		Se acercó dejando las manitas fuera del fuego y le cogió del brazo, estaba demasiado cerca del borde del acantilado y daba vértigo. Un mínimo paso y caería al vacío.

		—Anda, vamos…, mírame.

		Él tenía lágrimas en los ojos.

		—Pero ¿qué te pasa?

		Le limpió las lágrimas con la mano.

		—Es que no me asomaba aquí desde que murió mi hermano y no sé, estás tú y no tengo problema en venir al faro, antes era incapaz. ¿Es que he dejado de quererlo?

		—Oh, por Dios, qué va, es que el tiempo pasa y te quedas con lo bonito, lo feo desaparece.

		—Puede ser, pero era tan honesto y alegre que no tengo recuerdo feo. No lo merecía, tenía un futuro por delante y se le cortó la vida por no saber vivir en esta puta familia. Debió irse cuando se lo ofrecí, su vida era este mar y aquellas montañas que tanto amaba. A veces, me recuerdas a él, tan libre y esa unión tan fuerte con la naturaleza que tenéis, sin estereotipos ni prejuicios. Lo echo tanto de menos…

		—Eso es bueno y significa que te hizo feliz, quédate con los años que lo tuviste a tu lado.

		—El remordimiento me come.

		—Pero…

		—La culpa fue mía y solo mía.

		—No digas eso.

		—¿Y tú qué sabrás?

		—Porque te medio conozco y das la vida por los tuyos, imposible que le hagas daño a alguien a quien quieres.

		Nico agachó la cabeza clavando la vista en el abismo.

		—Desde este lugar exacto se dejó caer, y lo sé porque soltó la medalla que le regaló mi madre cuando cumplió los diez años.

		Debía sacarlo de allí.

		—Anda, vamos para casa y descansamos un rato, ¿te parece?

		—No te preocupes, no me voy a tirar, aunque viva con remordimiento, tengo a muchos detrás que dependen de mí.

		—A veces, la culpa es la que cada uno se autoimpone.

		—Lo presioné más de lo que pudo soportar después de que nuestro padre muriese. Era un gran guía de montaña, ¿sabes? Quiso vivir de ello e hicimos lo imposible por evitarlo, rompimos su sueño por simple egoísmo porque creíamos que debía formar parte de los negocios familiares como todos y, cuando murió papá, le cargué a las espaldas un peso muy complicado de llevar. La puntilla llegó cuando lo echamos de casa por no apoyar a la familia y unirse a los negocios. Era un alma libre y blanca, no lo supimos ver. Moriré con esa pena. No había terminado de enterrar a mi padre y a los diez días se dejó ir en este mismo lugar donde estoy.

		—Lo siento…, no sabía…, si llego a saberlo no hubiese colocado aquí el banco y hubiese respetado el lugar, lo siento.

		—¡Qué va! Fíjate que el primer día que lo vi me resultó maravilloso que alguien se siente aquí a ver la puesta de sol, no se sentirá solo en uno de sus lugares favoritos. Si llego a saber que esta mierda de faro se podía convertir en lo que tú has hecho, te juro que mi hermano hubiese sido feliz aquí, pero fui egoísta y no lo supe ver.

		Le dio un beso en la mejilla que lo hizo ruborizar.

		—Ya está, ahora somos nosotros los que estamos aquí. Cada vez que vengamos al banco lo recordaremos con la alegría que merece.

		—Tú no lo conociste, si lo hubieses conocido, te hubieras enamorado de él.

		—Qué va.

		—¡Oh, Dios! Es que era igual que tú, siempre con esa sonrisa pase lo que pase, siempre feliz con esa alma salvaje que tenéis iluminando a vuestro paso. Siempre… hermosos por dentro.

		Nico cogió la cartera y sacó una foto de su hermano haciendo cumbre en el Montblanc.

		—¿Ves? Era como tú. Mira que era guapo el jodido, sigo sin saber de dónde salió.

		Lola examinó la foto. Era tan joven… Se la devolvió y con ambas manos sujetándole las mejillas se acercó y lo besó dulcemente en el rostro.

		—Pero eres tú quien está aquí en el faro recordándolo y no, no se mueren hasta que se les deja de recordar. A partir de ahora, solo recuerdos bonitos, ¿de acuerdo? Te hizo feliz y otros se pasan la vida intentándolo sin conseguirlo, tú conoces la felicidad con tu hermano.

		Por Dios, qué paz le daba aquella mujer, la necesitaba a su lado como fuese el resto de su vida.

		Entraron en casa y, tras comer las exquisitas manitas que había preparado María, qué mano tenía, pasaron un rato tomando un café en el sofá mirando las mareas por la cristalera. Bueno, Lola su leche con miel, no perdamos las buenas costumbres.

		Al despedirse, Nico le robó un beso dulce y suave sin más pretensión que una cálida y amable despedida temporal en la mejilla, porque volvería, vaya si lo haría por aquella mujer que tanto bien le hacía.

		Lola se quedó en la puerta hasta que lo perdió de vista y entró sentándose en el sofá recordando a Max, los momentos felices con Max, solo lo bonito. Cuánto le hubiese gustado aquel lugar.

		Se sentía tan a gusto que tenía hasta remordimiento de aquel sentimiento tan blanco en una vida tan oscura como la suya. Pero… ¿acaso no tenía ella también derecho? Qué instante de debilidad consciente porque no, no lo tenía, pues se desvaneció el derecho el día que perdió a Max sin haberle demostrado lo que le quería.

		Pero es que estaba tan sumamente a gusto…

		Era la primera vez que se sentía querida e integrada en sociedad, que caminaba por unas calles donde la apreciaba tal y como era, que la tenían en cuenta y se preocupaban de que todo le fuese bien. ¿Acaso no tenía derecho a una vida así? Y si fuera cierto, ¿se daba cuenta en aquel instante? ¿Y si era ella quien decidía a qué tenía derecho y a qué no? ¿Qué hubiese querido Max? Que fuese feliz. ¿Era aquello que estaba haciendo la felicidad? No lo sabía, puesto que nunca había sentido tal sensación, era incapaz de clasificarla, aunque tenía claro que, como mínimo, se encontraba… bien.

		¿Y si…?

		¿Y si…?

		¿Y si renunciaba a todo?

		Al día siguiente no tocaba, pero bajó al pueblo de todos modos a desayunar.

		

	
		

		Capítulo 29

		Si es que para poder beber hay que saber mear

		 

		Volvían de misión, esta vez una seguridad simple en zona de conflicto. Era la última antes de que Max y Lola entrasen en el agujero negro de las misiones con inteligencia militar.

		Salió todo en según lo previsto y lo habían disfrutado juntos. ¿Quién sabe? Intentarían seguir trabajando en bloque, pero ya sería algo puntual.

		—Curro, llama a El Ranchito y que hagan acopio de cava.

		—¡Ay, no! No me pilláis nunca más en otra, de eso nada.

		—Venga, canija, no seas tiesa.

		—¡He dicho que no!

		—Con los años te vuelves un muermo.

		—¡Oye! Que me llevas siete años, cabrón.

		—Gorda, ¿sí? Soy Curro, oye, en dos horas estamos allí… Sí, va Lola, claro… Dice que no, nada de cava, dice que agua del grifo y listo. Venga, gorda, un beso.

		—Así me gusta, se acabó eso de liármela.

		—¿Alguien sabe quién está de guardia en la policía militar?

		—Espera que llame.

		—Que sea enrollado, que nos jode la fiesta.

		—No, no…, hoy ni farolas, ni estatuas ecuestres, ni generales, ni azoteas ni hostias. Hoy no se molesta a la policía militar y punto, que no hace falta para pasárselo bien.

		—Pero vamos a ver, canija, que eres tú la que la lía y te da por subirte a todo, que nosotros nos comportamos como señores. ¿Qué culpa tenemos de que seas un puto mono? Que siempre vienen por tu culpa, guapita de cara.

		—Sois unos delincuentes.

		Según entraron en El Ranchito, la gorda se abalanzó sobre Lola para abrazarla.

		—¡Quita, bruja! Que cada vez que vengo me engañas.

		—Que no, niña, que nooooo… Mira qué chuletillas de cordero te tengo preparadas, de lujo. Esta vez nada de sangría, solo agua de Valencia.

		—¿Agua de qué? ¿Eso tiene alcohol? Recuerda que ni el planeta ni el ser humano en general están preparados para que yo pierda las facultades mentales.

		—Joder, agua de Valencia, qué bien viven algunas a capricho, a nosotros que nos den. La malcrías, gorda.

		—¡Anda, calla y deja a la niña! Casi nada, mi amor, no tiene casi nada de graduación, de verdad te lo digo, sabes que te quiero.

		—No me vale, quiero una 0,0.

		—No seas así, mujer, y hazme caso.

		—¡Que no! Que mira después en las que me meto.

		—Chica, si no estás capacitada y no sabes decir «hasta aquí», no es culpa mía.

		—Ya te estoy diciendo «hasta aquí», gorda.

		—Bien me entiendes.

		—Bueno, vale, pero solo un vaso y nada de jarras, que te conozco, me conozco y nos conocemos… ¡¿Qué miráis, que os conozco?!

		Rompieron todos a reír y la gorda se fue a la cocina conforme.

		Agua de Valencia y un solo vaso…, ¡uno tras otro! La gorda presionaba y la verdad es que aquel brebaje estaba taaaan rico…

		¿El resto de los chicos? Pues como siempre, todos redondos menos Max y Curro, este último conducía y estaba tomando medicación para un dolor de espalda con el que se había vuelto, parecía que le había atacado el virus de la sensatez y no hubo manera de que probase bebida espiritual… hasta que llegó el agua de Valencia.

		Venga, solo un vasito… Bueno, uno más que se veía bien y aquello era como aguachirri. A Curro el dolor de espalda le desapareció junto con la sensatez.

		Entre cena y cháchara, dieron las 3:30, como casi siempre, cachondeo y llamar a los taxis sin pasar bajo ningún concepto por la plaza del Ayuntamiento a saludar al pobre general, lo tenían terminantemente prohibido por orden explícita del coronel desde el ataque de Lola al pobre general y su fiel jamelgo.

		No había taxis suficientes, eran las fiestas de uno de los barrios más grandes de la ciudad y estaban saturados.

		Decidido. Curro llevaría el coche en solo unos minutos hasta el cuartel y con él Max, Lola, Pachi, Tomás y Ramón. Todos los que dormían en la residencia. Se acomodaron de la forma más estúpida posible. Curro al volante y los cuatro mastodontes en los asientos traseros tirados unos encima de otros… ¿Lola? La reina del asiento del acompañante. Sí, muy inteligente que la canija ocupara el asiento más amplio, pero solo eran unas cuantas manzanas de nada.

		Iban entretenidos, Max protestando porque lo estaban aplastando y Lola discutiendo con Curro porque no ponía las luces y era de noche, de modo que se acercó al panel de control y las puso ella misma dándole sin querer al intermitente izquierdo cuando se dirigían hacia la derecha. Curro dio un pequeño volantazo y aceleró.

		—Curro, ¡joder, chico, deja que lleve yo el coche!

		—El coche es mío y te jodes, canija.

		—Yo no digo nada, pero ya verás qué leche nos damos. Allá tú y tu coche siniestro, que yo, si veo la cosa fea, me tiro en marcha.

		Fue entonces cuando aparecieron unas luces acompañadas de sirenas tras ellos.

		—¡Curro, la pasma!

		—Pachi, no los llames así que suena fatal y son compañeros, hombre.

		—Sí, sí, espera a que te hagan soplar y te vean esas pupilas como melones, a ver si aquí los «compañeros» te dan los buenos días y te dejan sin carnet, sin coche y cuidado que somos seis y con todo juntito hablamos ya de cárcel.

		—¡Pero cómo vamos a ir a la cárcel por ir seis en el coche!

		—Buf…, me echan del ejército y me mata mi mujer, tíos.

		—Yo ya no te hablo más si te echan, ¡delincuente! Como te echen es que ni te miro a la puta cara.

		—¡¡CALLAROS, JODER!!

		—Y para que nos metan los perros.

		—¿Qué problema hay con los perros, Ramón? El tema es que somos seis.

		—¿Qué problema? ¿Que qué problema? ¿Pero tú te has duchado? Porque venimos de desmontar un puto campamento narco y no sé si recuerdas cómo apesta eso.

		—No me jodas…

		—Ay, no, yo digo que me habéis secuestrado… A mí dejadme en paz…

		—Canija, ¿Sophie?

		—En el maletero.

		Todos perdieron el color de repente.

		—¡Esa puta manía tuya de llevártela siempre contigo, joder! ¡Que no estamos en Afganistán, chica!

		—¡A Sophie no la toco más que yo! Que estos del transporte son unos inútiles… No…, Sophie conmigo en los transportes.

		—Pero qué te costará que vaya en el transporte como el resto de material, ahora sí que como nos paren estamos jodidos.

		—Si lo de menos es que seamos seis, fíjate…

		Entonces Max levantó la cabeza, estuvo callado hasta ese momento en que decidió sentar cátedra, muy de Max.

		—Vamos a ver, desgraciados, esto es lo que va a suceder: nos dan el alto, ven que somos seis, nos hacen soplar y de la que salimos el perro se no echa a los huevos y registrando el coche encuentran a Sophie. Bien, pues ¿quién será el primero en llamar a casa y al coronel? ¿Conclusión? No se puede parar hasta que no lleguemos al cuartel y consigamos entrar por el portón.

		Se miraron entre ellos.

		—Como me toquéis los huevos, tiro y se acabó el tema.

		—No hay huevos.

		—Sí, hombre, con lo cagado que es el Curro va a tirar huyendo de la autoridad…

		—Que huyo…, ¡¡ehhhh!! ¡¡QUE HUYO!!

		—Puto cagado.

		Lola le dio un puñetazo en el hombro y Curro la observó con los ojos inyectados en adrenalina como si le hubiese apretado algún interruptor.

		—Ahora sí que la habéis cagado, ¿lleváis puestos los cinturones?

		—¿Qué? ¡¡¡PARA!!! ¡¡¡PARAAAAA!!!

		Lola se agarró con fuerza y atrás simplemente rodaban unos sobre otros. Aceleró a tope bandeando en cada curva provocando que las ruedas traseras derrapasen del peso acumulado con tanto toro allí metido, y las sirenas seguían pegadas a su culo…

		—Curro, para que nos metemos en una muy gorda, tío.

		—Salimos de la ciudad y se dan la vuelta, que pierden jurisdicción.

		—Qué necesidad, Curro, ¡detente! ¿No crees que ya habrán dado aviso y nos estarán esperando?

		—Que no me da la gana.

		Cada vez le sacaba más distancia a la lucecita con sirena, no en vano, eran profesionales…, borrachos, pero profesionales.

		Lola miró por el retrovisor.

		—Los perdemos, si aprietas, nos libramos.

		—Tira, tío, vamos.

		Ahí se vinieron de nuevo todos arriba y calentaron más aún a Curro, quien aceleró saliendo de la ciudad.

		Cuando se vieron en la autopista se emocionaron, estaban exultantes por haber dado esquinazo a sus perseguidores… hasta… que aparecieron otras luces de diferente color por todos lados. La noche se tornó más complicada si cabía.

		—Ahora sí que la hemos cagado, macho.

		—Niña, no hables así que te queda muy feo, esos modales, por favor.

		—¿Modales? ¿pero no os dais cuenta de que…?

		Fue entonces cuando comprendió la envergadura de la catástrofe. Allí estaban los cuatro sin cinturón, apretados e invadiendo el espacio vital del conductor, el cual tenía la mandíbula desencajada de la mezcla explosiva de alcohol y barbitúricos. Tomás tenía el pie al lado del brazo de Curro y menos mal que el coche era automático, porque la palanca de cambios estaría totalmente inutilizada por el dedo gordo del pie de Pachi. Se volvió a colocar en el asiento mirando al frente con los ojos que se le salían de las órbitas.

		—Vale…, estamos jodidos, pero se puede arreglar, chicos. Vamos a ver, Curro, tengo que coger yo el volante como sea, vas bebido y es lo que nos faltaba.

		—No voy bebido. Si voy bebido, tú también.

		—Ya…, ¡pero es que vas hasta arriba de calmantes! Estás drogado, Curro, estás tan drogado que ahora mismo eres un puto yonqui. Bebido, drogado y jodido.

		Se quitó el cinturón, con lo que el coche comenzó a pitar como un loco, pasó la pierna por encima de Curro y se sentó en su regazo.

		—¿Preparado? En cuanto tenga el control paro el coche y salimos, ¿ok? Que a mí me da igual quedarme sin carné. Chicos, ni os mováis, ¿de acuerdo?

		La velocidad era tan alta que las patrullas no eran capaces de darles caza, sabían que tarde o temprano se encontrarían un control por el camino.

		Solo unos pocos kilómetros para salir de la autopista.

		No libraba lo suficiente como para que Curro pudiese salir del asiento del conductor. Qué va…, allí estaba Lola sobre Curro incapaces de desencajarse, el volante la aprisionó y Lola no podía regresar a su asiento. Solo le quedaba apartar la cabeza para que él pudiese ver… Vaya lío.

		—Chicos, ahora sí que estamos perdidos y de esta vamos todos a prisión sin remedio.

		—Qué jodienda, teníamos que haber parado a la primera.

		—¿Cómo vas?

		—¿Yo? Encantada de la vida…, ¿pero es que no me ves?

		—Pues a mí me está dando un bajón guapo.

		—¿Y si…?

		—¿Y si… qué? Canija, que te conozco.

		Lola miró atrás y asintió con la cabeza.

		—¿Confirmamos?

		Curro pisó el acelerador, en diez minutos llegaban al cuartel saliendo de la autopista s tras dar una vuelta totalmente estúpida e innecesaria. Podrían despistarlos en las callejuelas y entrar por el portón del taller, solo se trataba de tener la suerte de que no se hubiese montado un dispositivo a la salida de la autopista.

		—Llamad a quien sea que esté de guardia…, ¡ya!

		Tomás llamo y comentó livianamente la situación, bien, había un buen amigo y compañero de guardia con rencor por un par de multas injustas, perfecto…

		—Pachi, está Paco de guardia.

		—¿Qué Paco…? No jodas, ¿mi Paco?, ¿mi cuñado? Mi mujer me mata, tíos, como mi cuñado se vaya de la lengua más me vale no volver por casa y una cosa os digo, que mi mujer es como radio patio. Yo estoy perdido, pero vosotros también, ¡ehh!

		—Yo no —replicó Lola.

		—Curro, aprieta que llegamos.

		Ya veían las luces de la ciudad cuando el coche persecutor les comía terreno.

		—Curro, la barrera de la autopista… ¡Curro! ¡¡CURRO, LA PUTA BARRERA!!

		—¡QUE TENGO VIA-T, JODER!

		—Ah, vale…

		La barrera se abrió a milímetros del coche como las aguas del mar Rojo ante Moisés. Se cruzaron con patrullas que se dirigían a montar un dispositivo, por los pelos. Ahora eran el doble de unidades en su persecución…, qué bien…

		—¡Ahí está! Ya estamos, chicos.

		—¡Tomás, avisa! En cuanto entremos, ya no tienen jurisdicción.

		—Ya, pero la policía militar sí y te digo yo que nos están esperando con las esposas en la mano y jodidos estamos.

		—¡Vamos!

		—Dale, Curro, que estamos fuera.

		—¿Qué? ¿Pero qué me dices? No puede ser, tío, por favor… Chicos, me dicen que el coronel da orden de que bajo ningún concepto se nos abra el portón.

		—¿Qué? ¿Por qué está el coronel?

		—Habrán llamado de comisaría y se habrá liado la de Dios.

		—Mieeeerda…

		Lola palidecía porque si algo no le gustaba era darle disgustos a aquel buen hombre.

		Llegaron al portón… Cerrado. El coche se detuvo con los focos entristecidos rogando un milagro, pero no. En unos instantes, estaban rodeados de patrullas.

		—Lola, sal de mi asiento.

		Desde fuera se veía balancear el coche, atrás intentaban que el culo de todos tocase asiento mientras delante Lola era incapaz de desencajarse del bocadillo en que se encontraba entre el volante y Curro, que por mucho que metiese barriga resultaba imposible sacarla de allí.

		Aquello era el camarote de los hermanos Marx, crónica de una muerte anunciada. Focos y policía armada apuntando al coche y entonces se encendieron también los focos del muro del cuartel, vamos a pensar que por su seguridad.

		—¿De verdad nos están encañonando?

		Se oían carcajadas desde afuera.

		—Vamos a salir despacito que estos tienen muy poca paciencia y los hemos pasado de vacilada, ¿ok?

		—Ok.

		—Lola, sal tú primero que a ti te respetan.

		—Sí, claro, lo estaba pensando yo ahora mismo.

		—Se acercan, tíos…

		—Sois unos putos vendidos y unos cobardes, no vuelvo con vosotros a ningún lado.

		Lola bajó la ventanilla, sacó ambas manos por ella y gritó:

		—¡No disparen! ¡Estamos desarmados y vamos a salir poco a poco!

		Lloraban de la risa, Lola incluida, y el problema es que Curro tampoco podía contener la risa, lo que estrangulaba más aún a Lola contra el volante.

		—¡SALGAN CON LAS MANOS EN ALTO!

		—¿Pero esta gente no escucha? Ya les he dicho que saldremos…

		—Venga, canija, tira…

		En el muro del cuartel estaba la dotación de guardia al completo teléfono en mano disfrutando del espectáculo, eran famosas las leyendas urbanas de los toros y Lola, pero aquello lo vivían en directo.

		—Ni de coña, que soy buena, pero no tonta.

		—Venga, mujer, que tú apenas has bebido, joder…

		—¿Todos a la vez?

		—Venga, va.

		—¿PREPARADOS?

		—¡¡¡PREPARADOS!!!

		Se les oía gritar preparando la batalla.

		—¡¡VAMOS, CHICOS!! Tres…, dos…, uno…

		Se abrió la puerta y salió medio cuerpo de Lola quedándose boca abajo y deslizándose poco a poco hasta que logró liberarse rodando por el suelo. Pero… ¿salió ella sola?

		—¡¡¡Ahhh!!! ¡Putos cobardes! ¡Señores, me tienen secuestrada!

		Se oían las risas en el muro y los chicos eran incapaces de respirar.

		—¡Venga, capitana, que puede usted sola contra todos!

		Lola miró arriba amenazante.

		—Me enteraré de quién eres.

		—Lola, eres nuestra esperanza…

		—Así os jodáis, que yo salvo mi culo.

		Le apuntaban, pero estaba obcecada con los toros y no atendía a razones, ni siquiera escuchaba cómo le requerían que se echase al suelo.

		—¡Al suelo!, ¡levante las manos!

		—¡Ya voy!, qué cansinos estos civiles, joder. Vosotros, cabrones, salid de ahí ya.

		—Señora levante las manos o le juro que disparo.

		—¿Qué? ¿¿SEÑORA?? ¡¿Pero tú sabes, hijoputa, la edad que tengo?!

		Se acercaba a la fuente de la afirmación cuando, ¡ZAS!, cayó al suelo convulsionando.

		—¡¡LOLA!!

		Se abrió el portón y salió la policía militar a rodear a sus compañeros creando una barrera de protección. Bajaron todos del coche y corrieron hacia ella, un táser había ido a parar a su abdomen y la había dejado ko.

		Max enfureció y se encaraba con el sujeto que había disparado.

		—Tranquilo, amigo, solo es un táser, no te metas en más problemas y ve con ella, tío.

		Lola abrió los ojos atontada y Max corrió hacia ella mientras los chicos y la policía militar discutían con los policías.

		—¿De verdad era necesario?

		—Hombre, ¿que si era necesario? ¡Os llevamos dando el alto desde hace más de veinticinco kilómetros, hijos de…!

		—¡INMUNIDAD DIPLOMÁTICA!

		—¿Qué?

		—Tenemos inmunidad diplomática hasta mañana a las 20:00.

		Tomás medía 2,05 metros y se encaró al policía, imponía cuando estaba cabreado. Se hizo el silencio.

		—¿Sois conscientes de lo que habéis hecho? Eso no es una mujer, no, eso es un infante recién llegado de misión con inmunidad diplomática, a ver ahora cómo lo explicáis, imbéciles.

		La borrachera desaparecía y los toros se habían «activado» en posición de defensa alrededor de Lola mientras Max la intentaba ayudar, estaba aturdida y desorientada.

		Desde el muro se hizo el silencio viendo cómo formaban dispositivo perfecto para proteger a su compañera. Aprendizaje de vida, nunca uno solo, nunca se abandona a nadie, nunca puntos débiles.

		—Ni inmunidad ni ostias, las manos en el capó.

		—Tócame, por favor, que estoy deseando que me toques…, anda, dame la alegría…

		Max cogió el teléfono e hizo una llamada.

		—¡Tú! ¡Figura! Que te pongas al teléfono.

		—Yo no pongo las manos en el capó ni de puta coña, vamos.

		El resto de la dotación policíaca permanecían en silencio, pues si era verdad que disfrutaban de inmunidad diplomática se habían metido en un buen problema con la tontería del táser.

		Pachi intentaba hablar con uno de ellos mientras su cuñado lo tranquilizaba y prometía que en casa no llegaría noticia alguna. Buen tío el cuñado…

		El policía explicaba que la circunstancia no eximía de cumplir la ley porque podrían haber matado a alguien además de a sí mismos, una verdad como un templo. Castigo ejemplar debía de tener aquello, pero la inmunidad limitaba.

		Parece ser que el coronel confirma por teléfono que se permitirá la retirada del carné un año, multa y suspendidos de empleo y sueldo un mes.

		Por supuesto, a su llegada a la residencia escoltados por la policía militar, los recibieron entre aplausos los guardias muertos de la risa, Curro saludando como buen toro saltando al ruedo. En la plaza de toros esperaba el pobre coronel. Arresto domiciliario y manchurrón al expediente, que era lo que más dolía.

		Lola tuvo la pierna derecha dormida día y medio y los toros una resaca memorable.

		El mes más largo de sus vidas encerrados y sin sueldo, con lo que la mujer de Pachi se enteró, pero no por el cuñado, que era un gran hombre.

		A la vuelta costó un mundo ponerse de nuevo en forma tras los kilos cogidos por la comida poco saludable que el cabrón coronel ordenó llevarles como raciones, cocidos pesados, tartas, bollería, azúcares, hamburguesas… Pero Antonio ya contaba con ello y los machacó con entrenamientos extremos que recordarían toda la vida.

		No, no se les ocurriría más…, no, señor…

		

	
		

		Capítulo 30

		Ratoncitos en el granero

		 

		Cambiaban los tiempos, las juventudes ansiaban una vida en la urbe, aventuras, experiencias, no anclarse en un pueblo para llevar unos negocios que no les interesaban en absoluto. ¿Malcriados y caprichosos? Qué va, simples soñadores como todos fuimos a su edad; su derecho a soñar tenían, pues solo quien sueña aprende a volar. ¿Y habrá algo más bonito que conseguir volar cumpliendo sueños?

		María era la camarera de la tasca y a su vez hija de un primo segundo de Nico, la niña de sus ojos desde pequeña, ya que con su primo era uña y carne desde bien chiquititos. Soñaba con ir a la escuela de hostelería y montar su propio restaurante en la ciudad. Era muy fina y poseía ese «algo» que la hacía tan especial, capaz de conseguir maravillas culinarias con unos poquitos ingredientes y mucha imaginación. Toda la familia se alegraba por ella, pero era un trastorno para Nico, dado que era su gran apoyo y la que conseguía darle un poquito de libertad.

		En el pueblo apenas quedaba gente joven y los que venían pegando estirones con fuerza soñaban con oficios que nada tenían que ver con encerrarse en el pueblo a cortar pescado. Se necesitaba personal urgente y nunca les había pasado, siempre se habían arreglado en familia y ahora se hacía inviable.

		Pero… ¿cómo convencer a los viejos de que aceptasen personal externo? No era fácil, eran obstinados y muy estrictos por algo. No se fiaban de nadie, bastantes disgustos ya habían tenido.

		Comentó con Lola la existencia de unas casitas con una pequeña huerta cada una que habían arreglado para sus jóvenes, pero que ellos no les hacían mucho caso y a ella se le ocurrió una idea. Bien conocía Lola el problema que había con la escuela, ya no había apenas niños y cualquier día llegarían y la cerrarían.

		¿Y si…?

		¿Y si ofertaban las casas como incentivo para atraer a personal serio con sus niños? Captar familias completas que nutriesen al pueblo de vida y alegría, perfilando, por supuesto, muy minuciosamente. Trabajo con vivienda, buen efecto llamada.

		Cada vez hacía más falta mano de obra en el pueblo y estaba muy envejecido, los chicos se aburrían y tenían el mismo derecho que los mayores en su momento para salir y ver mundo.

		Unos añitos y después a volver, que los negocios no se llevan solos, era la única condición que portaban en la maleta.

		No se podía permitir que el pueblo muriera porque con él lo harían sus raíces y razón de ser, así que debían atraer a gente que mantuviese las necesidades básicas.

		Lola echaba una mano publicando con discreción y perfilando al personal junto a Nico.

		Aquel pueblo estaba apartado de la civilización y no era un lugar donde nadie fuese a echar un currículum, y ahí es donde Lola hizo magia captando perfiles tranquilos y discretos con un anuncio colocado en el lugar idóneo para no tener malentendidos ni atraer a gente extraña.

		Ayudaba en las decisiones, pues tenía una intuición que no poseía él y aportaba un punto de vista diferente. Cuánto bien le hacía confiar y delegar en ella.

		Tenían dos candidatas para la cafetería y una más para el supermercado, dos hombres para el puerto y otro para ejercer de veterinario en las granjas de Blanquita. Bien, aumentaba la población, aumentaban las necesidades.

		Una de ellas venía sola, pero la otra estaba acompañada por un novio, sus hijas y una hermana pequeña. Era el pack completo y se decantaron por ella, Marta. Niñas para el colegio, camarera que cocinaba como los ángeles y un novio hábil con los motores, Ramón, un gigante que igual te arreglaba un motor que te lo levantaba a pulso con el dedo meñique.

		Lola recordó que le habían contado que hacía años se habían atrevido con el turismo de aventura y creyó que sería una gran idea disponer de unos cuantos guías para explotar el potencial de la cordillera. No les pareció mal a las matriarcas —en el fondo, eran ellas quienes manejaban los hilos desde la sombra—. A la madre de Nico le emocionó la idea, puesto que lo entendió como un tributo a su difunto hijo, un gran homenaje a un alma blanca que murió sin ser aceptado tal y como era, bello y de corazón sincero.

		Así formaron un pequeño equipo que viviría en el pueblo, pero trabajaría en la cordillera, nunca llevando a nadie al pueblo como condición.

		Ian, un biólogo entusiasta y comprometido con el medio ambiente y su fauna, un gran especialista en alta montaña.

		Joseph vino con su familia, alpinista desde niño, ya había ejercido como guía con todas las titulaciones en regla. Su mujer, profesora, además de dos niños encantadoramente educados.

		Y la guinda del pastel, Marcos, aquel montañero mecánico que se encontraron en el refugio con sus dos amigos ingenieros y que había quedado alguna vez en la ciudad con Karina. El hombre apuntaba alto con la señorita y en cuanto Karina escuchó los planes de Nico lo propuso como aspirante. Estaba harto de trabajar como mecánico en la ciudad con horarios terribles y muy mal pagados.

		A Nico no le gustaba nada, ¿qué es eso de liarse con un desconocido? Pero Lola le hizo entrar en razón. ¿Acaso ya no tenía Karina derecho a ser feliz? ¿Y si era su última oportunidad? Si salía mal, ¡pues que saliese mal! Pero, al menos, habrá vivido un trocito de vida maravilloso. Nico entendió que no se podía tener a Karina encerrada en una jaula de oro, tenía el derecho a intentar comenzar de nuevo.

		Una vez zanjado el asunto, que no fue cosa fácil, no os vayáis a creer, Nico le propuso a Lola irse unos días de vacaciones a capricho. Por supuesto, como solían hacer cuando iban algún fin de semana a la ciudad, como grandes amigos y cada uno en su habitación sin malentendido alguno.

		Pero es que estaban tan a gusto juntos, se reían tanto y desaparecían con tanta facilidad las preocupaciones que sin duda tenerla como amiga era lo mejor que le había pasado en la vida.

		A Lola le encantó la idea.

		¿Destino? Nico tenía negocios que atender en la capital aprovechando un puente de cuatro días y era temporada de ópera y agenda cultural como hacía tiempo que no se ofertaba.

		Fin de semana largo que apuntaba espectacular.

		

	
		

		Capítulo 31

		Contextualizando la pérdida del alma

		 

		Tocaba viajar y llevaba varias semanas estudiando y preparándose. Esta vez había suerte de disponer de tiempo de preparación, otras veces, en un par de días empollaban como podían datos y a correr.

		Era una montaña engorrosa y complicada con una ola gélida de las que marcan época. Puro hielo y temperaturas extremas, dormir se haría muy complicado por la dificultad de la hipotermia y la posibilidad de muerte dulce.

		El objetivo estaba claro, un refugio donde se celebraba una importante reunión. Si se completaba con éxito la misión, la repercusión mundial sería importante, representaría el golpe mortal para varias organizaciones mafiosas. Se esperaban cabeza de fila de organizaciones de varias facciones, traficantes de armas, trata, estupefacientes.

		Intentaban hacer frente común y empezaban a tener peso político importante, se produjeron aquel año una cadena de atentados con objetivos comunes que se sospechaba ocultos bajo la firma terrorista, pero que era más una estrategia de mercado.

		Había que descabezar.

		A Lola no le gustaba nada saltar en paracaídas, nada de nada… Siempre tenían que darle un empujoncito para pisar atmósfera. Qué tontería, pero le resultaba imposible saltar por sí misma, hacía ejercicios mucho más complicados y, sin embargo, eso se le atravesaba.

		Aterrizaban al otro lado de una cordillera muy escarpada llena de agujas y paredes verticales heladas que debían atravesar para tener campo de visión del refugio a unos tres mil metros de altura. Era el refugio más alejado de la civilización rodeado de picos infranqueables que perfilaban un antiguo glaciar que, por supuesto, estaría blindado por francotiradores y equipos de seguridad y rastreo.

		Se había cortado el único acceso al refugio a pie para que a ningún montañero se le ocurriese aparecer por casualidad. Solo había una posible entrada y salida que pasaba por una zona en la que se había colocado años atrás un cable porque el paso era muy aéreo, pero con varios metros de nieve por encima solo quedaba exponerse al vacío con el hielo por suelo.

		El descenso de los picos parecía por pistas de hielo, muy técnico y peligroso.

		Habían terminado aproximación y comenzaban una travesía que les llevaría tres días hasta visualizar refugio… ¿Y después? La zona era un búnker, ya se vería cómo trabajar.

		Emprendieron el camino y no podían desprenderse de peso enterrando suministros o material porque no sabían si volverían por ahí.

		El primer día hubo suerte con buen tiempo y nada de viento, el frío sin agua ni viento se toleraba mucho mejor.

		Primera noche de vivac en cueva, un lujo tras un desnivel acumulado de mil quinientos metros brutales. Las piernas se tensionaban y unos básicos ejercicios ayudaban a relajarlas mínimamente para poder continuar en unas horas.

		Un par de pasos muy técnicos en hielo y mucho peso a la espalda sobre unas piernas preparadas, pero humanas. Estaban deseando comer para deshacerse gramo a gramo de la carga del rancho.

		El segundo día fue un poco más complicado porque se encontraron algún que otro control de seguridad y la nieve, si no tenían cuidado, los delataría marcando las huellas.

		El mayor problema era que si empezaban a anular equipos de seguridad aún estaban demasiado lejos como para que, tras el toque de alerta, desapareciesen objetivos y a ellos los tendrían rodeados.

		El objetivo del tercer día era atravesar una vertiente con un refugio en el collado cruzando una cordal de picos de unos tres mil quinientos metros, se quedarían expuestos en la cresta… Objetivo: no ser localizados por los equipos de rastreo.

		Muchos kilómetros, mucho desnivel y demasiada exposición. Complicadísimo. Lo mejor era moverse de noche, descansar con la salida del sol y estudiar el terreno para intentar avanzar algo más a la luz del día.

		Hubo suerte y encontraron una cueva bastante recogida. No podían hacer lumbre ni encender luz alguna, así que debían esperar al atardecer lo más expuestos posible a los rayos del sol para entrar en calor. Les sobraron unos minutos para disfrutar de un atardecer espectacular mientras descansaban.

		El avance nocturno se hizo prácticamente imposible y decidieron esperar un poco más, estaban orientados de forma que desde el interior de la cueva los rayos del sol se colaban y los calentaban un poquito evitando el viento, un regalazo de atardecer sobre un mar de niebla que cubría a los mortales como una manta suave y tupida.

		Era un instante mágico que a Lola le encantaba porque no había dos atardeceres iguales y todos eran increíbles, un momento de paz entre vivencias complicadas.

		Max solía abrazar a Lola en los sacos arropándola para entrar en calor y disfrutar hasta que el sol desaparecía y ahí, o cerraban los ojos por turnos, o comenzaban ruta nocturna con la mente un poco más fresca.

		—Ya podía entrar la niebla, con solo un poquito nos daba cobertura y arreglábamos el día… ¿Has mirado el satélite? Se prevén bancos de niebla, creo que serán bajos y no nos servirán de mucho. No nos la podemos jugar, hay de salir de aquí como sea, si nos entrase, podríamos aprovechar también la mañana.

		—¿Y si esperamos unas horas? Podemos arrancar a las 00:00 y, cuando amanezca, observamos.

		—Sea como sea, mañana hay que llegar al objetivo.

		—La jornada será dura, mucho.

		—Por eso pienso que podríamos esperar un par de horas todavía.

		Sabían bien cómo concentrarse y dormir cuando les tocaba y aquellas dos horas serían reparadoras para afrontar la peor parte.

		Avanzaban muy rápido y aún no había amanecido cuando llegaron a la base de una cumbre que cubría por el otro flanco el refugio. La suerte los acompañaba y la niebla les echó un cable cubriéndolos, pero tenía doble filo: igual que les cubría a ellos, cubría también a los objetivos. Se trataba de agudizar los sentidos al máximo y avanzar lo más sigilosamente posible.

		Llegaron a un punto donde sabían que no podrían dar un paso sin encontrarse con la guardia, de modo que optaron por enrocarse. Allí enterrarían todo el material no necesario para la misión de montaña para no cargar de más e ir livianos roca arriba.

		Se ponían serios.

		La niebla todavía los respetaba, pero el sol ya apretaba y comenzaba a ganar la partida, en breve al descubierto, había que apretar el paso.

		El refugio estaba en la vaguada de un glaciar coronado por collados y agujas espectaculares que brillaban bajo el hielo con la luz del sol con un azul espectacular.

		Identificaban puntos de seguridad en las cumbres. Localizaron cuatro francotiradores y dos secciones de cinco haciendo rondas en la explanada alrededor del refugio ascendiendo de manera regular a los collados. Sabían que el dispositivo sería inexpugnable, trabajo seguro para Sophie con la noche como aliada, esperaban que la luna se pusiese de su lado.

		Se pasaron horas examinando y recopilando datos de frecuencia de rondas, número de guardas y hábitos, cambios de personal y perfil de estos.

		Se esperaba noche despejada y estrellada, pero con fuerte viento que se llevaría la niebla.

		La guardia se protegería del viento que tanto perjudicaba a unos y otros, con la diferencia de que ellos eran conocedores de la situación y poseían el factor sorpresa.

		Lola preparaba a Sophie, hecha a medida y desmontable para guardar en un maletín que tanto podía ser un estuche de violín como una mochila de deporte. Si te cruzabas con ella, bien pensabas que simplemente era una chica que iba a hacer deporte. Era fino, ligero y tremendamente preciso, el capricho que la diferenciaba del resto. ¿Lo que la hacía tan especial? No…, lo que la hacía tan especial era esa cabecita suya tan peculiar.

		Ingeniera de minas ya antes de entrar en el ejército, una vez dentro, se había deslomado para terminar Ciencias Químicas mientras trabajaba tras un período de descanso por una tuberculosis muy complicada, jornadas maratonianas con las que se especializó en química forense y se convirtió en una gran experta en venenos y antídotos.

		Trabajaba de día y estudiaba de noche si los turnos de guardia y las misiones así lo permitían. Pasaba horas entre reacciones químicas memorizando y razonando hasta que consiguió su objetivo: ser letal, pero elegante. La máquina de matar perfecta, capaz de pasar desapercibida y de provocar daño con sustancias imperceptibles a las analíticas habituales y en un intervalo de tiempo que le permitía desaparecer antes de que comenzasen los síntomas.

		Tenía la convicción de que todo el mundo tenía derecho a presentar a la familia un cuerpo inerte amable, sin grandes traumas ni visiones terribles que aumentase el dolor de sus seres amados.

		Si podía evitar sacar a Sophie, lo hacía, pues tenía otros medios, y era la única en el mundo que los tenía. La elegancia y humanidad que nunca se había visto en el gremio, el saber estar y una compasión que eliminaba el sufrimiento gratuito, la más querida y la más odiada, una leyenda a pesar de su juventud.

		Cualquiera en situación de objetivo y que muriese de forma «natural» prematuramente era susceptible de haber recibido la visita de Lola y se sabía. No se le escapaba nada ni nadie y no sentía por nada ni por nadie, sin puntos débiles por donde presionarla, estaba sola en la vida. La leyenda crecía y en poco tiempo corrían leyendas urbanas en las que le adjudicaban un aspecto masculinizado… Le venía bien con aquella carita de ángel.

		Y allí estaba con sus 162 centímetros y cincuenta y tres kilos mirando fijamente al enemigo, observando cada palmo de la montaña, recopilando datos en esa cabecita suya tan especial. Sabe Dios qué mil cosas procesaba y le rondaban los pensamientos en aquel silencio.

		Max sabía que debía dejarla concentrarse porque era la clave.

		Cuando creía tener todo estructurado en su mente, solía estirarse como quien se acaba de levantar de una gran siesta, y podían pasar horas. Cuarenta y cinco minutos en aquella ocasión.

		Max preparó un poco de rancho, pues había que alimentarse antes de actuar porque no sabían cuándo podrían volver a comer.

		—¿Qué opinas?

		—La clave es el baño exterior, aquella caseta de allí.

		—¿El baño?

		—Sí…, ¿ves la caseta? Es el único retrete del refugio, los peones se van a cualquier esquina, pero los cabezas no, esos se turnan para ir al baño y cada treinta minutos aproximadamente va uno diferente. Hay uno que se ha saltado los turnos, ese está enfermo. Cojea y se nota que anda apurado de tripa y con dificultad, lo dejaremos para el último porque no supondrá problema. Si conseguimos llegar a la caseta sin imprevistos, será más fácil el acceso al refugio y allí mismo podremos empezar a limpiar el terreno.

		No debían moverse hasta la noche, pero ya quedaban apenas minutos. El tiempo de espera era de Lola, de su concentración y pensamiento. Hacía mucho que Max había aprendido a respetarlos y aprovecharlos él también para concentrarse y observar.

		¿Cómo lo conseguía? Él siempre estaba tan tenso y con la adrenalina desbocada, pero Lola parecía tan serena, tan tranquila que hasta era capaz de dormir aquellos minutos justo antes de la tormenta.

		Por eso se sentía tan seguro con ella fuesen donde fuesen, y ella con él pasase lo que pasase… El binomio perfecto…

		Se hizo la noche tras otro atardecer espectacular, aunque preferían un poco de niebla, estaba despejado, tocaba moverse con cuidado extremo. Las luces del refugio eran su guía y la luna menguante un apoyo inicial.

		Se hicieron señales y sabían qué debía hacer cada uno, todo estudiado al milímetro. Max se dirigió hacia la caseta del baño y Lola hacia el montículo que flanqueaba el refugio un poco más avanzado que la caseta. El trabajo debía ser rápido y certero, no se contemplaban errores.

		Comenzaba la fiesta y se aproximaban guardas al cambio de turno, ocasión de empezar a anular peones. Lo tenían cronometrado y cumplían las predicciones.

		Debían eliminar la seguridad que rodeaba el refugio con suficiente rapidez como para que no diese tiempo a replegar al personal que estaba por las montañas.

		Max era el mejor en el cuerpo a cuerpo y su control de arma blanca era brutal.

		Al ser tan pequeña, Lola tenía limitaciones en el cuerpo a cuerpo, pero era muy escurridiza, por la cuenta que le tenía era silenciosa y de reflejos perfectos.

		Max ya había anulado a dos y se aproximaba un tercero, Lola a uno y ya se acercaba casi a la cabaña.

		Echó cuerpo a tierra y observó cómo un grupo se alejaba del edificio hacia el baño. Uno de ellos hizo un gesto extraño, una señal al vacío con la mano… ¿A quién carajo le hacía la señal?

		Espera, Lola…, espera y observa… Pero no vio nada extraño. No sobraba un minuto y avanzó sin echarle cuentas hasta la ventana del refugio. En una primera inspección parecía todo normal y todos estaban dentro, pero… no era capaz de identificarlos…

		¿¿CÓMO?? ¡¡NO IDENTIFICABA A NINGUNO DE LOS HOMBRES DEL REFUGIO!!

		Estaban sentados a la mesa de manera distendida, ninguno era uno de los sujetos objetivo, ninguno. ¿Qué mierda estaba pasando?

		El refugio era una pequeña cabaña con un único habitáculo que hacía las veces de sala y cocina de donde salía una escalera interna portátil de madera que daba al bajo techo donde colocaban las colchonetas para dormir.

		La escalera no estaba…, ¿por qué? No le gustaba nada, tenía un mal pálpito. No eran sus objetivos… ¡¡LOS HABÍAN VENDIDO!!

		Se sentó apoyando la espalda contra la pared… ¿Qué está pasando? ¡¡¡MAX, NOOO!!!

		Salió hacia la caseta del baño todo lo rápido que pudo, no estaban seguros… ¡Los estaban esperando! Debía avisar a Max. Tan cerca y tan lejos lo tenía, necesitaba tenerlo a su lado urgentemente.

		Fusil al hombro, mirilla al frente y control de situación a cada paso cuidando al máximo el campo de visión y silenciador… Apretó el paso…

		Dos impactos, dos caídos… Uno más… Tres bajas enemigas…

		¡¡Vamos, Lola!!

		Aparecían por todos los flancos e intuía que los estaban rodeando, aunque no la tenían localizada. No quedaba más remedio que comunicarse por radio delatando posición para replegar con Max. Desconocía si podría llegar a la caseta a tiempo para avisarlo.

		—Moscú Alfa Xenón…, ¿confirmamos? ¿Confirmamos?

		Sin respuesta.

		Volvió a intentarlo.

		—¿Confirmamos?

		Nada.

		—¡¡Evacuación!! Repito: ¡¡evacuación!!

		Qué silencio tan desesperante.

		—¡¡SAL DE AHÍ YA!! ¡¡¡SAL DE AHÍ!!!

		La ausencia de respuesta solo podía significar que había caído. Ahora había que salir de modo individual. Si Max estaba vivo actuaría como ella, sabían lo que debían hacer: dejar de pensar en el binomio y hacerlo en uno mismo para salir de allí como fuese. ¿Llegar a las mochilas de material? Posiblemente ya los esperaban y la vaguada era un campo de minas. ¿Tomar posición e intentar eliminar individuos? Demasiados, terminaría cayendo y ahora ella era la prioridad. ¿Por dónde huir? Con lo puesto, sin rancho ni saco y sin más protección que la munición que llevaba encima, el machete y la ropa justa, había que subir a las agujas sin cuerdas ni seguridades. No quedaba otra. La nieve delataría sus pasos y solo la barrera impracticable de las paredes podía darle cobijo.

		Otros tres blancos…, se movía… Sigilosa, se había deshecho de otros dos con el puñal. De momento, avanzaba suponiendo que Max iría con el mismo ritmo, pero debían ser rápidos saliendo de allí.

		Volvió a intentar comunicarse, le podía la impaciencia.

		—¿Confirmamos? ¡¡MAX!! ¿¿¿CONFIRMAMOS???

		En uno de los intentos de comunicación obtuvo respuesta:

		—Confirmamos… Confirmamos que a tu binomio le espera el padre redentor de los infiernos junto a mis hermanos y mi padre…, ¡¡hijo de puta!!

		Identificaba perfectamente el acento. Eran ellos… Le vino el vómito a la boca y cortó comunicación, arrancó la radio del uniforme y la tiró al suelo como si fuera el mismísimo diablo. ¡¡Cabrones!! Notaba cómo le brotaba una lágrima aún en shock y sin reacción, no podía ser o también caería. Debía concentrarse en medio de la noche cerrada y rodeada… ¿qué hacer? Piensa, Lola…, piensa… Hiperventilaba, debía aislar sentimientos de razón. Tenía que ir donde no la esperaban, donde no buscarían porque no estaba en condiciones físicas ni mentales para salir por la montaña y morir finalmente de hipotermia. Pisar sobre pisado aprovechando huellas, esconderse hasta que pudiera moverse de nuevo en la noche y se le ocurriese cómo con sensatez. Ahora estaba obcecada.

		Se echó cuerpo a tierra, impacto, uno menos. Sabía dónde debía ir y qué hacer para esconderse. Todos la buscaban por los collados y las laderas, la montaña estaba totalmente blindada. Un único punto desprotegido: la cabaña.

		Evitó más encontronazos por el camino, esquivó cabrones que podrían haber sido blanco asegurado por no dejar rastro de su regreso al refugio.

		Estaba vacío, bien, o eso parecía desde la ventana… ¿abierta? Sí.

		Sibilina y delicada como siempre, se descalzó y ancló las botas a la pequeña mochila donde portaba sus cosas, munición y productos químicos entre ellas. Descalza, se secó los pies con un pañuelo para no dejar huellas. En la chimenea a modo de cocina de leña, una gran cacerola con un guiso que olía increíblemente bien y en la mesa pan, cogió unos pocos mendrugos y se los guardó en la mochila. La cacerola era demasiado grande y seguramente de allí comerían todos, no se notaría si se llevaba unos trozos de carne… Espera…, ¿de allí comían todos? No podía ser tan obvio.

		Sacó un pequeño botecito de la mochila y, tras coger unos trozos de carne y guardarlos con los mendrugos, vertió el contenido del recipiente en la cacerola. Había hecho lo mismo en la manguera que salía de la fuente y surtía al refugio cuando bajaba del collado con Max, no dejaría margen a error.

		Respiró profundo y cerró los ojos unos segundos pensando en Max. Miró alrededor y no vio la escalera. Se subió a la mesa e intentó impulsarse, el altillo estaba muy alto y ella era demasiado canija. Tiró la mochila al altillo y colocó la cacerola encima de la mesa con su tapa, se subió a ella como pudo. Debía estar con su tapa bien colocada para que no suscitase sospecha alguna, pero qué difícil se hacía que no volcase, aunque le daba unos centímetros más de margen. Saltó con todas sus fuerzas intentando que la cacerola no saliese disparada y logró agarrarse al borde del altillo con los brazos estirados. Observó hacia abajo para comprobar que la cacerola no se tambaleaba.

		—No te caigas, Lola…, no te cai… —susurró justo antes de precipitarse.

		Volvió a intentarlo con los músculos totalmente tensos, procuró contraerlos lo suficiente como para poder llegar con la pierna al altillo y hacer palanca. Hizo por no gritar, aunque le salió un leve quejido que la hubiese delatado si no llega a encontrarse sola.

		De primeras no logró anclar la pierna. Lola, concéntrate…, respira… En la segunda intentona lo consiguió y salió rodando hacia las colchonetas por el falso techo. Estaba agotada física y emocionalmente tumbada en el suelo con los brazos abiertos en cruz. No podía pensar con claridad, no se le iba Max de la mente. ¿Estaría en las agujas? ¿Y si le mentían y había escapado? La posibilidad era remota, pero tenía derecho a agarrarse a un clavo ardiendo.

		Había una pequeña ventanita al fondo del bajo techo que hacía buhardilla con el tejado y todo alrededor era un armario empotrado aprovechando las esquinas de las paredes con el tejado como almacenaje. Abrió muy despacio una de las puertas intentando no hacer ruido, eran pequeños armarios empotrados de unos cincuenta centímetros de altura que aprovechaban la bajada y por dentro no tenían separaciones dando toda la vuelta al recinto. Se metió, solo entraba tumbada, pero tenía margen suficiente para maniobrar reptando. Se quitó la mochila, aunque no se puso las botas, mejor descalza.

		Sacó un mendrugo, un trozo de carne y se los comió ansiosa. Necesitaba inspeccionar el interior que rodeaba la cabaña sin más interrupción que el hueco de la chimenea. Reptó alrededor esquivando cachivaches y colocándolos en un lateral con cuidado para tener capacidad de movimiento sin tropezar con ellos. Material viejo de montaña, cacerolas y montones de cosas inútiles. Encontró un agujero en la madera de una de las uniones entre el tejado y la pared suficientemente amplio como para tener visión clara hacia la vertiente este del refugio, la brújula se lo corroboraba.

		No se oía nada en la cabaña, pero sí por fuera, conocía perfectamente el idioma, sabía a quién se enfrentaba y por qué. Pero ¿la traición? ¿De dónde había salido aquella traición?

		Saldría de allí como fuese sí o sí, aquello exigía una explicación y más les valía que Max se encontrase bien.

		El calor de la chimenea mantenía el hueco caliente, tenía la ropa y las botas mojadas y encontró unas viejas mantas con las que cubrirse una vez se quitara la ropa para pegarla al tubo y secarla. Se enroscó en las mantas cerca del calor. Debía pensar, debía concentrarse, debía… Se durmió.

		—¿La habéis encontrado?

		—No, señor, nadie ha conseguido localizarla.

		—¡¡Es imposible!! La montaña está tomada…

		—Amanecerá en una hora. Ahí no tendrá escapatoria posible y quedará al descubierto.

		—¿Será hija de puta? Pero si somos un ejército.

		—Señor, de noche es muy complicado y ella se mueve muy bien.

		—¿Pudo haber conseguido escapar?

		—Puede ser. Es rápida y escurridiza, así que pudo alcanzar la morrena que conduce a las agujas del diablo, va sin material y la montaña se hará cargo de ella.

		—¿Y él?

		—Muerto.

		—¿Ella lo sabe?

		—Creemos que sí, pensamos que ha escuchado la radio cuando le ha hablado porque la tenía abierta. Estará nerviosa, sabe que está sola y cometerá errores.

		—Lo quiero colgado bien a la vista en cuanto amanezca. ¿Cómo ha muerto?

		—De un disparo.

		—Bien. Destrozadlo, destripadlo y colgadlo bien alto, pongámosla más nerviosa aún.

		—¿Está seguro, señor? Lo mejor sería no llamar la atención porque puede pasar algún helicóptero o aparecer algún montañero que se nos escape en las rondas.

		—He dicho que lo quiero colgado.

		—De acuerdo.

		El hombre se fue apesadumbrado, pues no veía necesario cebarse de aquella manera con una persona que ya estaba muerta. Se le había matado…, ya estaba…, déjenlo descansar.

		Las órdenes eran órdenes.

		Despertó ya a media mañana calentita y con hambre, así que se comió un trozo de pan con otro de carne, solo un bocado. Le quedaba agua en la cantimplora y tomó un sorbo para racionar lo que le quedaba.

		Sabía que era cuestión de tiempo, pero podía llegar a cuarenta y ocho horas la espera de los efectos de la toxina. Dependía del hambre que tuviesen y del metabolismo de cada uno, pero la concentración era elevada dejando poco margen a la salvación.

		Hacía muchísimo frío y todos, tarde o temprano, pasarían a por su ración de guiso y a llenar cantimploras.

		Oía ronquidos, cerró los ojos y agudizó el oído… Alguien dormía arriba apenas a metro y medio de ella.

		Abajo se oía muchedumbre, risas, vajilla… Bien…, comed, malditos…, comed…

		Avivaban la chimenea y lo notaba en el tubo al punto que llegaba a molestar el calor que se acumulaba en el habitáculo. Calentaban la comida. También escuchó movimiento en el tejado, seguramente, se estaban apostando en él con la luz del día para tener visión de la explanada y la montaña desde un punto elevado.

		Cerraba los ojos e intentaba matar el tiempo recordando para sí la topografía de la zona, vías de salida… ¿Por dónde se habría ido Max? Nunca había precisado tanto ver a alguien y abrazarlo, qué cosas… Con lo que ella era, ahora resulta que echaba de menos y sentía por alguien…, por su Max. Cómo lo necesitaba justo en aquel momento, más que nunca en su vida precisaba su sonrisa y que le pusiera los pies en tierra. Pero ahora tocaba centrarse y si las cosas iban bien, aquella misma noche podría intentar salir de allí, pero ¿por dónde? Debía decidir antes de que llegase la hora de salir a reencontrarse con su binomio.

		Había apagado dispositivos, pero recordaba que se esperaba un cambio muy brusco de meteorología y entraba una tormenta bastante profunda de nieve y ventisca. Dio con unos viejos esquís, crampones y un piolet oxidado, aunque simplemente podía coger el material de alguno de los futuros difuntos. También podría hacerse con más ropa de abrigo, lo que llevaba estaba bien para una incursión, si le esperaban jornadas bajo la ventisca necesitaría algo más.

		—¡¡AQUÍ TE QUEDAS, PUTA!! ¡¡AQUÍ TE DEJO AL COMPAÑERO!! ¡¡HEMOS DISFRUTADO ABRIÉNDOLE EL PECHO EN VIVO MIENTRAS GRITABA PIDIENDO TU AYUDA!! ¡¡LLORABA COMO LO QUE SOIS…, COBARDES!! Sé que me estás escuchando. Te atraparé, te atraparé y prometo una muerte muy muy lenta después de que te follen todos mis hombres, cortaré cada trocito de carne que no te mate, ¡¡PUTA!! Te arrancaré los ojos… ¡¡NO TE PEGUES UN TIRO!! ¡¡NO ME DES ESE DISGUSTO!! ¡¡¡PERRA!!! Caerás, vaya si caerás…

		El megáfono surtía efecto y lo había escuchado a la perfección sintiendo un gran golpe en el tejado cuando se hizo el silencio como si algo cayese rodando sobre él. Sospechaba lo que estaba pasando, pero no lo quería creer y no era momento de moverse, hiperventilaba, entraba en pulsaciones disparadas… Necesitaba gritar.

		Si lo que había rodado por el tejado era lo que sospechaba saldría a arrancarle las entrañas al autor de esas palabras, lo mataría y lo haría mirándole a los ojos, era un juramento.

		Se tapó la cabeza con una de las mantas y se pegó a la pared para gritar hacia los adentros con rabia mordiéndola. Lloró y lloró en silencio con una impotencia que la ahogaba. Avanzaba el día y no se conseguía tranquilizar, necesitaba saber qué estaba pasando y reptó hasta el agujero, pero no se veía nada.

		Qué impotencia.

		El único posible punto de anclaje era la chimenea y estaba del otro lado del refugio.

		—Comed, malditos… —susurró de nuevo entre las mantas.

		La ropa estaba seca y las botas bien calientes, aún le quedaban dos mendrugos y un trozo de carne, pero decidió guardárselos, ya que ahora debía pensar en mantener las fuerzas que le quedasen para salir de allí y arreglar cuentas, tenía que mantenerse viva y fuerte para consumar la venganza.

		Media tarde avanzada y sentía cómo las aves carroñeras visitaban el tejado, venían a la carnaza…, venían a Max… Era una verdadera tortura emocional, aunque Lola era tan diferente, tan técnica y fría que entendía que una vez muerto no era más que un trozo de carne putrefacta, no sentía, no era Max y ya le daba igual el transcurso de los acontecimientos, que no el hecho. El único dato relevante era que lo habían matado.

		Oía gritos y alertas, parecía ser que empezaba a hacer efecto el guiso y bebían agua intentando apaciguar la sensación de malestar. Caían como asquerosas moscas y se oía revuelo en la cabaña.

		Se veía ya algún cuerpo en la explanada, precioso…, un atardecer precioso… Caían comensales y cada vez se oía menos ruido. Avanzaba el atardecer y se hacía la noche, pero no era el momento, un poco más de paciencia, aunque ya estaba ansiosa. Recibió la visita de un roedor camino del tejado.

		Se hizo el silencio absoluto, esperaría al amanecer.

		Luz del día.

		Desde el agujero de la pared y con el visor del fusil, se veían los cuerpos en la explanada, también veía algún despeñado por las agujas, seguramente, francotiradores que subían al cambio de guardia en unas condiciones que no eran óptimas, lo lógico era que si quedaba alguno hubiese huido por sus propios medios antes de morir. La imagen era clara: o te vas, o serás el siguiente.

		Hizo por dormir toda la noche y el día la pilló bien descansada físicamente, que no emocionalmente. Era la hora.

		Observó y no detectó movimiento alguno, aun así, cerró los ojos y escuchó un rato… Nada… Se vistió y calzó, montó a Sophie y cargó la mochila con sus cosas de trabajo que había sacado para mantenerlas secas y cuidadas. Se acercó a la puerta de madera por la que había entrado y salió.

		Sabía que si se equivocaba moriría en una ratonera.

		¡¡ALTO!!

		—Te encontraré… Sé quién eres…

		Veía un cuerpo en las colchonetas del falso techo, ¿el de los ronquidos?

		Salió sigilosa, fusil al hombro inspeccionando el altillo y acercándose al borde de la tarima. En la cocina, varios cuerpos, nadie en pie. La chimenea apagada, ¿ninguna persona viva que la mantuviese encendida?

		La escalera se encontraba colocada y bajó sin dejar de observar controlando el entorno. Una vez abajo, se dio cuenta de la magnitud de su trabajo, pues el refugio apestaba a podredumbre cerrado por dentro y con una docena de cuerpos tirados en el suelo con gesto de sufrimiento. Cogió la pistola de uno de ellos y se cargó de toda la munición que pudo del mismo calibre, así podría dejar a Sophie para largas distancias y ser más certera y rápida en las cortas. Comprobó recámara, percutor y cargó.

		Tocaba salir, abrió la puerta del refugio y se oían gruñidos. Enseguida vio una jauría de lobos dándose un festín en la explanada, intentó dar la vuelta al refugio observando sin perderlos de vista… Lanzó dos disparos al aire para ahuyentarlos hacia los collados, allí también tendrían sustento.

		Fue de cuerpo en cuerpo siempre manteniendo la seguridad, sobre todo, hacia las agujas. Todos muertos, ninguno era el objetivo ni Max. Tenía la esperanza de que estuviese allí, solo requería una cosa, solo una y no le merecería la pena subir a los collados.

		Necesitaba a Max. Era consciente de dónde debía mirar, pero no se atrevía. Se dio la vuelta lentamente y clavó la vista en el tejado del refugio… Allí se encontraba… Irreconocible, pero sabía que era él abierto en canal y comido por roedores y carroñeros. La imagen era terriblemente desgarradora. Qué sensación de morirse con una sola imagen, qué sensación de que no hay más mundo que aquel cuerpo inerte que simplificaba su vida a un único momento de horror. No soportó su simple existencia dejándose caer de rodillas en la nieve reventando a llorar encogida sobre sí misma con la frente apoyada en el gélido suelo. Estaba descompuesta y no sentía más que aquel frío invadiéndola… No era persona… ¿Qué era? No se sentía humana en aquel instante y deseaba no sentir aquel horror por el que creyó perder la razón, podía identificar el instante exacto en que su vida dejó de tener sentido… Perdón…, el momento exacto en que el sentido de su vida era encontrar al hijo de puta que había hecho aquello, llevase lo que le llevase y cayese quien cayese, porque moriría matando, lo tenía claro.

		¿Se le había parado el corazón? No sentía los latidos. ¿La había abandonado? Se había ido con Max…

		Tras unos minutos acumulando ira, se incorporó y gritó al aire con todas sus fuerzas, el eco de la montaña devolvió el llanto amplificado y, tras ello, se hizo el silencio más absoluto en la montaña…, ni aves ni carroñeros…, silencio total.

		Se levantó y se estiró con la cabeza muy alta corriendo hacia el refugio para subir al tejado con ayuda de la escalera y cortar la cuerda de la que estaba prisionero Max, se cayó al suelo a plomo. Cavó un gran hoyo en un rincón escondido apartando las rocas de la morrera para meter el cuerpo de modo que nadie lo encontrase, fuera del paso de montañeros y del alcance de alimañas.

		No sé si sois conscientes de lo que cuesta mover un peso muerto de noventa kilos, pero tampoco sé si sabéis lo que el ser humano es capaz de hacer en condiciones extremas, y Lola movió un bulto que duplicaba su peso con un esfuerzo sobrehumano y una voluntad fuera de todo lo previsible. Lo tapó de nuevo con las piedras cuidadosamente y encima puso las más grandes…

		Haría noche de nuevo en el infierno blanco y al día siguiente comenzaría la travesía de vuelta por el collado sur, camino de esa civilización que tanto le había fallado a ella…, pero, sobre todo, a Max.

		Se sentó un rato a su lado mirando cómo la luna amaba al sol por unos segundos. ¿Qué era la vida sin esos momentos? A ella ya le faltarían y los necesitaba, quería esos instantes y le rogó a la luna que le devolviese a Max.

		Qué estúpida hablando con un trozo de roca que rotaba alrededor de un planeta que giraba sobre sí mismo y sobre un astro. Demasiadas vueltas como para que tuviese sentido.

		Tocaba las rocas y las acariciaba como si fueran parte de él, les hablaba sin respuesta, pero ¿qué más da? Él siempre fue tan callado y sensato que sabía que estaría allí con ella en silencio cuidando de que no se le fuesen los pies del suelo.

		—Quédate, por favor, no te me vayas del todo, aún no te he dicho que te amo, mi amor, todavía no te he querido como mereces y como realmente lo siento. Quédate conmigo con esos ojos negros tan tuyos…, pero tan míos. Quédate, cariño, y no te me vayas del todo. ¿Qué será ahora de mí sin ti? No sabré vivir sin ti, no sabré sobrevivir.

		Tras unas horas, se recompuso y a la vuelta al refugio con noche cerrada encontró un par de supervivientes agonizando, perfecto, los utilizó cuanto pudo para obtener información y después les ahorró más sufrimiento.

		¿Y el que le interesaba? Tenía la necesidad imperiosa de encontrarlo vivo, lo quería para ella sola en privado y sin reglas ni leyes… Eso lo juró sobre la tumba de Max.

		Regresó al refugio e hizo noche en el altillo entre cuerpos y al calor de la lumbre de la chimenea totalmente en shock, esta vez, posiblemente, no había necesidad alguna de ocultarse, pero ella el cerrojo lo echó, pues sabía que no tardarían en aparecer equipos de rescate y cuerpos de seguridad, sin embargo, necesitaba reflexionar antes de volver al mundo real.

		Había perdido a Max. En el silencio de la noche, comenzaba a ser consciente de haber perdido a su persona, al único ser humano que la quería y que iría con ella al fin del mundo…, y ella con él… La única persona para la que su existencia significaba algo y que la echaría de menos si desaparecía, nadie más lo haría, ahora lo tenía claro, con el corazón roto y la certeza de una vida destruida por el dolor y el dolor.

		Demasiado tarde.

		Ahora sí que estaba sola y nunca en la vida le había pesado tanto, qué poco se parecía a esas soledades consentidas tan suyas, aquello era doloroso y traumático. Entendía que lo amaba y necesitó que se fuese para darse cuenta de que lo quería y que hubiese pasado el resto de su vida con él renunciando a todo y a todos, pero ¿cómo había sido tan estúpida? ¿Cómo tenía un alma tan negra que no sintió el amor cuando estaba a su lado?

		Era tan fea y tenía el corazón tan oscuro que no identificó el amor, solo centrada en un trabajo sin alma que la absorbía y le había arrebatado el amor de su vida y su razón de vivir.

		Olía a podredumbre y así se sentía.

		Cogió la pistola y se la metió en la boca convencida de que no merecía el simple hecho de vivir y mucho menos sin él. Ya no había razón alguna para continuar. Se sentía enferma de amor, sudaba, temblaba, lloraba y se orinaba. Se encabronaba pensando en el legado de Max… ¿Ya estaba? Si se iba ella, ¿se iba también su memoria y legado? ¿Qué pasaría si no estaba ninguno? Aquello quedaría impune y se perdería toda huella de ellos, no era justo, debía respetar su memoria… Necesitaba irse, pero…

		—¡¡¡NO!!! ¡¡¡¡¡NOOOOOOO!!!!!

		Lanzó la pistola contra la pared y gritó al aire notando los escalofríos y la adrenalina de haber dudado si debía vivir por Max y su legado, pero no vaciló sobre si debía quedarse para vengar su ausencia, que no para hacer justicia…, para vengarse con todas sus letras.

		Respetaría a Max, merecía un respeto.

		Pasó la noche reestructurándose e intentando poner orden en su cabeza, misión imposible. Pero sí consiguió marcarse objetivos; era como un perro de presa, cuando hincaba el diente a un hueso, no lo soltaba nunca. Tenía un objetivo de vida.

		Oyó ruido fuera, alguien intentaba acceder al refugio. Se apostó con Sophie y el arma corta tras la puerta del refugio. Escuchó cómo llegaba alguien y se soltaba los crampones mientras respiraba fatigado intentando recobrar el aliento maldiciendo y refunfuñando. Alerta, oyó el clic inconfundible de amartillar un arma. Posición de defensa tras la puerta, se alejó un poco con la pistola apuntando hacia la altura del cuerpo. El sujeto intentaba entrar, el cerrojo se lo impidió.

		—¿Hola? ¿Hay alguien? ¡¡¡JODER!!!

		Silencio.

		—¡¡POR DIOS, ABRIDME!! ¡¡¡AAAAAAHHHHH!!!

		Se oían gruñidos… ¿Lobos?

		Lola entreabrió un poco la ventana desde donde se veía el otro lado de la puerta, un pequeño lobezno le había hincado el diente a la bota y estaba ensangrentado, no parecía suyo.

		No llevaba uniforme y parecía un simple montañero, ¿de verdad aquel hombre tenía tan mala suerte? ¿Cómo había conseguido colarse con tanta guardia? ¿No tenía otro día para irse de paseo?

		Se apoyó en la pared mirando al techo. Qué paciencia había que tener con estos civiles, tienen el don de la oportunidad. Le constaba que la montaña había estado blindada y este hombre parecía venir de varios días de vivac. Muy cargado, barba helada, botas húmedas…, ¿quién era semejante insensato?

		Negó con la cabeza con los ojos cerrados y decidió abrir la puerta con cuidado escondiendo el arma. El pobre hombre entró a trompicones dejando atrás a un lobezno que se le había zampado media bota y un trozo de mochila sin que él fuese capaz de pegarle un tiro con una pistola que habría cogido del suelo de uno de los cadáveres y a la que no le había quitado el seguro, así imposible sobrevivir… ¿Cómo carajo había llegado hasta allí? ¿Era broma? Se cayó de bruces sobre uno de los cuerpos de la cabaña.

		—Solo es un lobezno, no es para tanto.

		Él la miró aterrorizado. Cuando se incorporó, los ojos se le clavaron directamente en el cadáver con un rictus terrorífico sobre el que se había caído.

		Una de las características de las defunciones por envenenamiento es que al cuerpo se le queda con el rigor mortis gesto de sufrimiento en el rostro y aspecto y decoloración de putrefacción.

		Se desmayó. Definitivo que no era uno de ellos.

		Fue hasta la fuente para coger agua no contaminada y lavar algo de menaje, había sopa de sobre y un par de latas de legumbres en la despensa.

		El olor a rico de la sopa y el calorcito de la chimenea despertaron al valiente montañero que no era más que un chaval al que apenas le brotaba la barba. Examinó su alrededor y no vio cuerpo alguno, bien, había sido un mal sueño. Estaba tumbado en el suelo de la sala a la vera de la lumbre y se tocó la nuca, no, el golpe no lo había soñado. ¡¡Mierda!! Allí estaba aquella mujer. Se puso en pie de un salto.

		—¿Quién eres? Mira que soy la hostia con el cuchillo, ¡¡ehhh!!

		Cogió una pequeña navaja de la mesa.

		Lola sonrió unos segundos y con un par de toques suaves le quitó la navaja de las manos con delicadeza, pero contundencia. Qué cúmulo de despropósitos era aquel pobre chaval.

		Fue entonces cuando el pobre diablo se dio cuenta de que estaba desnudo y, sonrojado, volvió a tirarse al suelo para taparse con la manta.

		—¿Lo he soñado?

		Ella negó con la cabeza.

		—¿Estaban… muertos?

		Entonces Lola asintió.

		—¿Y por qué tú no?

		Se encogió de hombros.

		—¿Quién eres? —instó Lola.

		—¿Yo? Soy buena gente, de verdad.

		—No te he preguntado eso. Repito, ¿quién eres?

		—¡¡Ohh!! Yo soy Ian.

		—Bien, Ian, ¿qué cojones haces aquí?

		—Pues…

		—Error, si tienes que pensártelo, malo, chico malo… Volveremos a empezar, Ian, y concéntrate, que es la última oportunidad que tendrás. ¿Qué coño pintas aquí?

		—Soy biólogo y estoy estudiando el efecto del cambio climático sobre la hibernación del oso y la evolución de las buitreras en la cordillera, te sorprendería cómo han cambiado los hábitos migratorios. ¡Flipa!, he logrado seguir huellas hasta la falda del ahorcado. Están los pobres descontrolados, ¿has visto esos lobos? ¿Los has visto? Este no es su ecosistema, son autóctonos de una zona a cien kilómetros de aquí, pero, como los herbívoros migran buscando pastos, ellos van detrás. Tengo una cantidad de datos brutales para mi tesis…, ¡pero se han asentado! Se han reproducido y la próxima generación ya serán habitantes de la zona de modo perenne.

		—¡¡Cállate!! Me llegaba con que eras biólogo. ¿Qué haces en el refugio? A propósito, los lobos han venido al olor de la sangre y la carne fresca.

		—Te lo acabo de decir.

		—No, no me lo has dicho.

		—Que sí.

		Lola lo encañonó.

		—¡Vale, no te lo he dicho! Hola, soy Ian, biólogo recogiendo datos porque la montaña es mi pasión y a veces vengo, aunque no necesite los datos. ¿Has visto esas agujas?

		Una de dos, o estaba ante el tío más inteligente del mundo y la tenía totalmente despistada mientras le hacía la envolvente, o estaba delante del tonto del pueblo con déficit de atención. Se decantaba por la segunda opción. Le puso el cañón de la pistola entre ojo y ojo.

		—¡¡Joder!! ¡¡Joder!! ¡¡Tranquila, joder!!

		—¿Tranquila? Estoy tranquilísima, créeme que no se me mueve un pelo del sitio. Mírame a los ojos. Dime, Ian, ¿de dónde vienes? ¿Por dónde has llegado al refugio? ¿Cómo has conseguido sobrepasar la seguridad? Y, lo más importante, ¿por qué no te has dado la vuelta echando a correr al tercer cadáver? ¡¡Habla!!

		—¿Qué…? ¿Qué seguridad? ¿De qué me hablas? Cómo no voy a venir si el lunes empiezan las clases y, si no aparezco, me despiden.

		—¿Perdón?

		—Es Navidad, bueno, en tres días terminan las vacaciones de Navidad y tengo que bajar del glaciar o me echan a la calle.

		—¿Es Navidad?

		—Sí, claro, ¿se puede saber en qué día vives? Hoy es el día de Navidad.

		Lola se levantó, era inofensivo. ¿De verdad Max había muerto el día de Navidad?

		—¿Qué ha pasado? ¿Estamos seguros aquí?

		—Sí, sí…, lo estamos.

		—Por Dios, nunca había visto nada igual, qué pesadilla. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tú sigues viva? ¿Has visto algo? Qué fuerte todo…

		—Estoy viva porque los he matado yo. ¿Alguna duda más?

		A Ian le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo que lo llevó al mareo de nuevo. Se hizo el silencio hasta que se recompuso.

		—¿Me vas a matar?

		—No lo sé, dímelo tú, en tus manos está.

		La frialdad de Lola asustaba más aún que el paisaje dantesco que había fuera.

		—¿Por qué?

		—Porque no me pagan por matarte, pero si me vas a complicar el regreso y la vida, no me quedaría más remedio… ¿Un poco de sopa?

		—¿Qué?

		—Si quieres un poco de sopa.

		—No lo sé, la verdad. ¿Puedo irme?

		—No, claramente, no.

		—Por favor, no diré nada.

		—Creo que es obvio que no.

		Le acercó un tazón de sopa. Qué rica y calentita.

		—¿Me vas a matar?

		—Y dale… ¡No seas estúpido! ¿Por qué lo iba a hacer? Ya estarías muerto si hubiera razón.

		—No sé, porque los de ahí fuera no se han muerto solos, ¡eh!

		—Eso es cierto, se murieron porque se comieron mi sopa.

		Ian soltó la taza y Lola sonrió mientras le daba un sorbo y le devolvía su tazón.

		—Esta es la buena, Ian, no te preocupes. Repito que no me pagan por matarte, ¿qué gano? Para nada tampoco. Si eres capaz de estarte calladito y no me tocas mucho los huevos, puedes llegar a salir vivo de aquí, fíjate.

		—¿Y entonces por qué no puedo irme ahora?

		—Porque tampoco soy tonta y bajarás cuando baje yo, juntitos y cuando yo vea cómo te comportas y si no me has mentido. Te acompañaré hasta casa y así sabré dónde vives y si realmente estás tan solo como dices o hay que hacerles una visita a los tuyos por si te vas de la lengua.

		Ian agachó la cabeza y negó.

		—¿Crees que si tuviese a alguien estaría aquí en Navidad?

		—No me cuentes tu vida, no te he preguntado, la información que necesito la recopilaré yo misma. Ahora puedes contarme la película que quieras.

		—No cuento películas, podías respetarme un poco al menos.

		—Ya.

		—Te digo que no tengo necesidad alguna de mentir, ¿para qué? Ni tengo nada ni me espera nadie, estoy acojonado. ¿Crees que me la jugaría mintiendo con alguien como tú que sí que eres poco de fiar con el panorama que hay ahí fuera? ¿De verdad tú me pones a mí en entredicho? Es de traca. Solo soy un friki frustrado que pasa más tiempo con sus bichos en la montaña y el laboratorio que de cervezas. A propósito…, no tendrías una cervecita, ¿verdad?

		Ella sonrió levemente.

		—Vas a tener suerte, creo que algo hay.

		Ian echó un sorbo a la sopa, qué bien entraba.

		—¿Y tú quién eres? ¿También me contarás una película? ¿Qué está pasando? ¿Estamos seguros?

		—¿De verdad con lo que te he dicho ves prudente no callarte la puta boca? Quédate con que si te relajas no morirás, punto.

		—Touché.

		—Anda, vístete, la ropa ya está seca.

		—Gracias.

		Se sentaron a la luz y el calor de la chimenea cada uno con su taza de sopa en silencio y mirando embelesados el fuego.

		—Duérmete, saldremos antes del amanecer.

		—¡¡Ohh!! No hace falta, con salir sobre las 9:00, a media tarde estaríamos con la primera jornada cumplida ya en las cabañas si le damos zapatilla.

		—He dicho que salimos en la noche.

		—Joder, qué carácter. ¿S ti te quiere alguien?

		Lola lo miró a los ojos, sí, había alguien que la había querido y estaba enterrado ahí fuera.

		—No, nadie me quiere.

		—Vale…, perdón, no debí… Lo siento…

		—Da igual, lo que es…, es… Duérmete.

		Se acostaron sobre las mantas al calor de la chimenea.

		—Oye.

		—¿Qué?

		—No hace falta que duermas con la pistola en la mano por mí, ¡ehhh! Que me pone nervioso.

		—Haces bien en ponerte nervioso, duérmete.

		—Buenas noches.

		—¡Duérmete, joder!

		Ian se durmió, Lola no.

		Necesitaba salir de allí, el tiempo apremiaba y no contaba con pasar una noche más.

		Faltaban tres horas para amanecer y salieron hacia el collado sur dirigiéndose a la ruta que llevaba al pueblo. Al mediodía del día siguiente alcanzaron el aparcamiento dándole zapatilla, como decía Ian.

		Consiguieron llegar los dos, todo un ejercicio mental para Lola porque aquel chico era una cotorra con patas y en más de una ocasión le apeteció pegarle un tiro. ¡No se calló en todo el camino! Que si bichos, que si quién eres, que si ahora eran amigos, que si la tesis…, era insufrible.

		Comprobó que no mentía y vivía en un apartamento de veinte metros cuadrados y que nadie había intentado contactar con él ni él con nadie.

		Lunes y primer día de clase, pero no le dejó ir. Nadie preguntó y, mientras hacían tiempo, leyó su tesis. Buena, muy buena…

		En las noticias hablaban de una catástrofe humanitaria en la montaña por extrañas circunstancias.

		—¿Cuándo me vas a decir quién eres?

		—Sabes que vendrán a hablar contigo.

		—Sí, lo sé.

		—¿Y? ¿Cómo cortamos por lo sano?

		—A mí no se me perdió nada, nada que decir.

		—En el pueblo nos han visto, a ti te identifican con claridad porque vas a menudo y el coche se ha pasado allí aparcado todas las Navidades. No te quedará más remedio que decirles la verdad, como debe ser, y para ello tienes la información justa y necesaria.

		—Espera…, tú eres de los buenos, ¿verdad? Aaaamiga, ¡que eres de los buenos!

		—No soy de nadie y no existo, así que métetelo en la cabeza.

		—Pero no he visto nada, yo no venía del refugio. He dejado las cámaras al otro lado de la montaña para los osos y los lobos, ¿te sirve? Porque es cierto. Fui al refugio como anécdota porque no es mi zona de trabajo.

		—Si les mientes, te pillarán y no podrás justificar que no llamaras a urgencias.

		—Pero si no he visto nada, ¿por qué iba a llamar?

		—Tendrás serios problemas.

		—No he hecho nada, ¿qué me puede pasar?

		—Te sorprendería cuando se necesita un culpable lo rápido que lo encuentran. O te quitas de en medio, o estás juzgado y condenado porque eres la única persona a la que podrán posicionar en el refugio y encima les mientes, juzgado y condenado.

		—¿Y tú?

		—Yo no existo.

		—Tiene que ser broma, no me jodas.

		—Oye, ¿qué es eso de que tienes cámaras al otro lado de la montaña?

		—Claro, estudio el comportamiento de animales salvajes, ¿cómo hacerlo sino? Tampoco me puedo pasar allí la vida. Tengo cámaras grabando veinticuatro horas con sensor de movimiento y después estudio los vídeos.

		—Déjame ver los vídeos, por favor.

		—Ahora te ha dado por ver la tele. Son un coñazo e igual hay cientos de horas y no sale nada de nada. Tengo un algoritmo que identifica el movimiento y me selecciona posiciones de vídeo.

		Abrió el portátil y buscó la aplicación.

		—No he acertado mucho posicionándolos, mira, ¿ves? De todos estos días, solo tengo treinta y cuatro imágenes de movimiento, si es que lo mío es un trabajo de chinos.

		—Déjame ver.

		—Ahí tienes.

		Lola inspeccionaba muy concentrada los vídeos buscando algo muy concreto y en el número dieciocho… ¡¡ahí estaba!!

		—Hijo de la grandísima. Te he pillado.

		Tocó el teclado para analizar la imagen. Lo tenía y sabía perfectamente quién era, un viejo amigo.

		Ian no entendía nada, pero tampoco preguntaba, la vio tan seria que entendió que era sumamente importante.

		—Hola, mi querido párroco, un placer volver a verte, hijo de puta.

		—¿Estás bien?

		A Lola se le caía una lágrima y no se había percatado.

		—¿Qué?

		Se la limpió.

		—¿Necesitas algo?

		—Estas imágenes, por favor.

		—Sí, claro, ahora mismo te las archivo.

		Sacó un pen de un cajón del escritorio.

		—Oye, no sé ni cómo te llamas, pero sí sé que no te encuentras bien, ¿qué necesitas?

		Estaba pálida porque ya tenía objetivo claro que seguir y le había traspuesto identificarlo y revivir dónde lo había conocido. Era el principio de su objetivo de vida.

		—Ian, me jode dejarte aquí vendido, te ofrezco trabajo conmigo.

		—¿Cómo? ¿Me vacilas? ¿O me matas o me quieres? No, no…, yo tengo mi vida.

		—¿Qué vida? ¿Una tesis que te come el alma y nadie que te eche de menos?

		No sabía con quién estaba hablando, ¿y le ofrecía trabajo?

		—No sé ni cómo te llamas.

		—Ni falta que hace. Mírame, venga, mírame…, sabes que sí.

		Una persona que se había deshecho sola de un ejército sin que se le saliese un pelo del sitio le ofrecía trabajo sin decirle siquiera su nombre.

		—A ver, entiendo que no me conoces y que lo poco que sí no es muy bonito, pero te ofrezco algo limpio y sin más involucrarse que prepararme topográficas y tracks de los lugares a los que deberé viajar con tus datos. Te pido que me facilites el trabajo y me des tiempo, ese tiempo que me ahorro lo pagaré muy bien y podrás continuar con tus estudios, pero en otro lugar donde serás más respetado, te lo prometo. Necesito datos, muchos datos, y tú eres minucioso y hábil, solitario. Bueno, silencioso no eres y discreto tampoco, se trabajará o terminaré matándote por pura desesperación.

		—A ver si lo entiendo, ¿quieres que te haga las rutas para después ir a matar gente?

		—Eso ya no es asunto tuyo lo que haga con los datos.

		—No te equivoques, que lo es y mucho. Tú no sé, pero yo tengo una ética y hay cosas que no sé si puedo llevar a las espaldas.

		—Aunque no me creas, yo también. Como decías antes, soy de los buenos. Los de allí arriba eran los mayores hijos de puta que te puedes imaginar.

		—¿Nada raro? Por Dios, lo que estoy diciendo.

		—Nada de cosas feas, solo hijoputas.

		—¿Y cuánto cobraré?

		—¡Eh! Veo que te estás espabilando. Considero que respetarte la vida merecía un trabajo de gratis, ¿no? Piénsalo…, no te he matado, ¿no deberías ser agradecido?

		—No, no, ¡qué va! ¿Estamos locos?

		—Ahora en serio. Mucho más de lo que cobrarías aquí de lejos más el sueldo de tu nueva universidad donde te prometo un respeto a la altura de tu trabajo. Me ha encantado la tesis, que lo sepas.

		—Define mucho.

		—Pide.

		—¡¡Wow!! Me estoy mareando. En serio, que no sé si soy la persona que buscas. ¿Y si no valgo?

		—Es montaña, tu ambiente, valdrás porque estarás en tu salsa y lo disfrutarás.

		—¿Y si me arrepiento?

		—No lo harás, con irte, apañado. Por supuesto, te haría un seguimiento por una temporada, aunque eso ya lo iba a hacer ahora.

		—Es que es todo tan raro. Estoy esperando que salga alguien con una cámara oculta y me diga que es broma.

		—Expediciones a gastos cubiertos con equipación de última generación, material que necesites o gustes para tus cosas, cursos de perfeccionamiento en alta montaña, curso de guía de alta montaña y sueldo acorde a tus funciones, que son muy importantes.

		—¿Puedo pensármelo?

		—La opción sabes cuál es, no te puedo dejar aquí.

		—¡Oye! Que no era lo que decías hace cinco minutos.

		—Bueno, hombre, es que te me fijas en cada detalle…

		—¡¡Oh, bueno!! Entonces entre que me pegues un tiro o cobrar una millonada, pues supongo que me quedo con el sueldo.

		Cerraron el trato con un apretón de manos.

		—Mañana salimos.

		—¿Qué?

		—La tesis es muy buena Cuando la presentes, me gustaría asistir.

		—Ya nunca me dejarás solo, ¿verdad?

		Lola le guiñó el ojo y se fueron a dormir. Bueno, Ian durmió, pero Lola no, por supuesto.

		Sabía exactamente cómo conseguirlo, cómo introducir el infierno en el corazón del enemigo.

		Comenzaba el primer día del resto de su vida.

		Tras unos meses, Ian por fin supo cómo se llamaba al tener que confirmar e identificar a los asistentes a la defensa de su tesis, una única invitada: Lola.

		

	
		

		Capítulo 32

		¿Y si… simplemente busco el camino a la redención?

		 

		Amanecía bonito. Aquella noche había dormido en el suelo de la sala sobre la alfombra ante la cristalera y con las persianas subidas para poder disfrutar de la luna y esas estrellas que tanto la habían arropado cuando se iba de vivac con sus compañeros, su familia.

		De vez en cuando, se dejaba llevar por la nostalgia de tiempos mejores, según ella.

		Se intuía un gran día.

		Nico la había invitado a ir a la ciudad con él durante el puente y suponía que mientras Nico trabajaba ella se dedicaría a ver algún museo o visitar en profundidad la ciudad, ya con él se sentarían en mesas delicadas de ricas viandas y mejores caldos.

		«Tengo entradas para el teatro, llévate algún vestido de gala», le escribió Nico por WhatsApp.

		Le encantaba, no recordaba cuándo había sido la última vez que había ido al teatro. Pero ¿qué se pondría? Tenía algún vestido de gala, aunque para ir al teatro casi que algo un poco más sencillo y cómodo… ¿Un pantalón elegante con camisa blanca? Perfecto.

		Dos habitaciones como habían pactado, de momento no quería malentendidos y Nico aceptó, pues solo necesitaba pasar tiempo con ella sin presiones ni más sentido que disfrutarla.

		Llegaba al faro en un todoterreno de alta gama que Lola no conocía, vaya, había sacado artillería pesada, ¿por qué?

		—¡Buenas!

		—Buenas, Lola.

		Sonreía con esa alegría que emanaba solo por el hecho de existir.

		—Me encantas, yo voy todo nervioso y tú tan pancha.

		—¿Nervioso? ¿Por qué?

		—No sé… Yo qué sé… Bueno, da igual.

		Llegaron a tiempo para comer en un restaurante plagado de estrellas con cocina oriental que a Nico le encantaba y creyó que sería buen comienzo. Vaya, pero qué bien cogía los palillos.

		Pretendía utilizar su posible torpeza para romper el hielo, pero le salió el tiro por la culata. Conversación amena y correcta con algunas risas a cuenta del nivel de picante que era capaz de aguantar Nico con el wasabi.

		De ahí a una antiquísima heladería artesanal en la plaza de la catedral que ha transmitido de generación en generación el secreto de los helados más espectaculares y cremosos del mundo, que, por supuesto, se comieron sentados en la escalinata como marca la tradición. Ella avellana natural y él frutas del bosque con leche merengada.

		Tocaba reunión, así que acompañó a Lola al hotel acercándose a la recepción. Lola consideró que a por las tarjetas de la habitación y así fue, pero también le dieron un sobre.

		—Bueno, tu habitación es la 607, suite princesa. La mía es la 202.

		—¿Qué? ¿Pero por qué? No es lo que he reservado, ¿una suite? ¿Qué es esto, Nico?

		—Creo que ha habido un error y tu reserva se había anulado, de modo que tomé cartas en el asunto.

		—No, no me vale, a mí no me han notificado nada y no es en lo que habíamos quedado. Esto no se hace.

		—Ay, por Dios, dame el capricho, por favor. ¿Sabes cuánto hace que no tengo un amigo? Me has ayudado mucho y soy demasiado torpe para agradecerlo de otra manera.

		Nico levantó las manos demostrando que no tenía más pretensión que una bonita amistad y ella sonrió aliviada.

		—De acuerdo, pero te debo una, que los amigos pagan a medias, ¿vale?

		—Soy consciente. ¿Me permites entonces un regalo de cumpleaños de amigo?

		—No tienes ni puta idea de cuándo es mi cumpleaños.

		—¡Por eso! Qué mejor ocasión que ahora.

		Le entregó el sobre.

		—¿Qué es esto? Ay, Nico, no me gustan nada estas cosas…

		—Tú ábrelo.

		Ella recordó aquel sobre de Max con los billetes de avión que tan feliz le había hecho, pero Nico no era Max.

		Abrió el sobre, dos impresos. En el primero, una invitación al considerado el segundo mejor restaurante del mundo, que casualmente estaba en la ciudad y con una lista de espera de año y medio y un menú que se inauguraba con ellos. En el segundo, una invitación para el fin de semana en una estación de esquí con balneario y spa muy cercana.

		—Pero…, Nico…, esto es una barbaridad. No puedo aceptarlo.

		—Por favor, Lola, hoy solo es una reunión y mañana debo estar en la estación sí o sí para un par de reuniones. No te he dicho nada porque me pareció una sorpresa bonita, sé que te gustará y lo disfrutarás. ¿Tú sabes lo que te agradezco la compañía que me haces y el bien que le has hecho a mi familia? Nuestros chicos pueden volar gracias a ti y has conseguido fuera de todo pronóstico que los viejos permitiesen gente nueva en el pueblo. Cada vez me apetece menos andar solo y me haces un gran favor.

		—No sé…

		—¿Somos amigos?

		—Sí, claro.

		—Bien, vamos a hacer una cosa, tú invitas a comer en la estación, ¿de acuerdo?

		—Tú debes de pensar que a mí me sale por las orejas la pasta.

		—Hombre, pues sí.

		—Vaaaale…, acepto.

		Qué ilusión le hacía, pero intentaba no demostrarlo, la ausencia de resistencia le dio la certeza a Nico de que, como mínimo, estaba a gusto con él… ¡Bien!

		Se fue a arreglar temas laborales y ella se dio una vuelta por la ciudad, qué bonita era.

		Quedaron a las 19:30 para cenar y de ahí ya irse al teatro.

		Lo disfrutaron muchísimo mimados en todo instante por el cocinero, íntimo amigo de Nico, que le agradeció a Lola el haber sacado a ese gruñón de la cueva en que se había metido.

		Detalle increíble, al postre lo llamó «el faro de mis sueños». Qué detalle tan bonito.

		En la ópera, Lola se embelesó con Don Giovanni y Nico, bueno…, Nico lloró. Qué tierno.

		Oye, pero qué bien se dormían en el colchón de una suite, increíble. Poco se dice de la ducha lluvia o del retrete atemperado. No le disgustaba nada, no.

		Llegó el momento de irse a la estación y contaban con alquilarse el material, pero la ropa debía comprársela, de modo que nada más llegar y tomar posesión de las habitaciones salieron en busca de una tienda con buen material.

		Eran tremendos juntos de compras…, ¡no tenían fin ni control! Ropa, material de última generación, botas de calle y hasta ropa de vestir para irse de cervezas tras terminar la jornada esquiando.

		Pistas espectaculares de todo tipo, pero no salían de rojas y negras sin más descanso que el caldo caliente en las cafeterías de la estación. ¡Qué bien esquiaba el jodido! Se picaban, hacían carreras, saltos en el snowpark… ¡Qué bien esquiaba la cabrona!

		Cuando llegaban a los remontes, ya les saludaban los trabajadores, los locos que no paraban ni para respirar… «¿Otra vez aquí? Esta vez habéis tardado un poco más».

		Bocata improvisado y rápido al spa a relajarse.

		Llegó la cena en el restaurante de lujo del hotel, que pagaría Lola como habían quedado. Aparece Lola con cara de despistada cuando Nico ya esperaba sentado en un taburete de la barra del restaurante tomándose un vermut. ¡Joder! ¿Pero qué era aquello tan perfecto que entraba por la puerta y que hizo darse la vuelta a todo aquel que se encontraba en la estancia? Enfundada en un vestido Valentino rojo palabra de honor corto con dos dedos por encima de la rodilla, como mandan los cánones del protocolo de un fondo de armario desconocido para Nico. Tacones de aguja y un bolso pequeño, elegantemente perfecto. Aquel color de piel que se veía potenciado por el rojo perfecto del Valentino. Peinada y levemente maquillada, un simple color de mejilla y unos labios que apenas coloreaban un poquito más de lo natural.

		A él le costó articular palabra.

		—Estás bellísima, mi querida Lola.

		Ella solo se sonrojó y agachó la vista.

		Velada perfecta en la compañía perfecta. Qué días tan increíbles.

		En el último desayuno antes de partir, decidieron quedarse un par de días más. ¿Qué más daba? Hacía tanto que no disfrutaban de unos días así y estaban tan a gusto que ya el resto del año serían hormiguitas, ¿por qué no un par de días siendo cigarras?

		Las piernas ya se sobrecargaban, en el balneario trabajaban bien, un par de días se soportaban perfectamente.

		¿Cenar? Ya desistían a esos puntos en que caían redondos en cuanto volvían de las pistas, así que hacían una merienda prudente, una cerveza y temprano para las habitaciones.

		Penúltimo día ya con unas ojeras considerables, desayuno copioso para aguantar hasta las 17:00 que cerraban las pistas sin más sustento que algún caldo caliente, y hacia sus pistas negras favoritas.

		Nico ya había tocado con el culo en tierra más de una vez, pero Lola mantenía la compostura. No era una estación muy familiar, aunque había cursillos para niños atravesados por las pistas haciendo el trenecito y debían esquivarlos sin asustar para no desequilibrarlos y que se pudieran hacer daño.

		Llegaban al enlace de pista roja tras el remonte que ramificaba hacia la negra y vieron un monitor con chicos en un curso de perfeccionamiento, iban con soltura, pero alguno se veía un poco desbocado y sin mucho control.

		—¿Esperamos a que bajen?

		—Estos son hábiles, mujer, si los llevan por aquí es porque ya controlan.

		—Bien, pero con prudencia.

		—Ok.

		A Lola no le gustaba nada, puesto que aquella noche había nevado mucho y la pista la habían dejado sin pisar para quien quisiese un poco de nieve en polvo suelta. Se hundirían los esquís, se desequilibrarían, no se intuía si había algún cambio de rasante desnivelado o huecos en el firme de la pista…

		Alguno de los chicos no controlaba los esquís y cogía demasiada velocidad, posiblemente, porque eran incapaces de frenar.

		Siempre dejaba que Nico fuese delante, deformación profesional por si se caía poder echarle una mano. Si iba delante, no se enteraría si le pasaba algo.

		Parecía que Nico no deslizaba muy bien, sería que los esquís no estaban bien encerados y la nieve era puro algodón, así que llegó a su altura y se pararon.

		—Tira, que voy a ir despacio, no me encuentro a gusto, a ver si salimos de esta pista.

		—¿Seguro?

		—Sí, sí… Nos vemos en la bifurcación de la negra, ¿ok?

		Lola tiró y vio el trenecito de los niños, controló un poco la secuencia que seguían para evitarlos. Cuando iba a su altura, dos de ellos perdieron el control y se cruzaron en la trayectoria de Lola. Se echó al suelo con cuidado intentando evitar embestirlos. La nieve estaba tan suelta que resultó muy escandaloso saltando la nieve por los aires y pareciendo un golpe mucho mayor de lo que realmente había sido, un dejarse ir.

		Uno de los niños se asustó y comenzó a llorar. El monitor ordenó al resto que ni se moviesen acercándose a Lola.

		Nico llegaba a toda velocidad.

		—¡Fuera! Bastante habéis hecho… ¡Fuera de aquí! ¡LOLA! ¡LOLA!

		Seguía tumbada en el suelo más a gusto que maltrecha.

		—Lola, por Dios, háblame. ¿Lola…? ¿Estás bien?

		—Claro que estoy bien, ¿y el niño?

		—Pero qué susto me has dado.

		Nico se había soltado los esquís y estaba de rodillas a su lado tocándole la cara y comprobando que no había problema.

		—Eres un exagerado, estoy bien, me he echado yo al suelo y bien sé dejarme deslizar.

		—Señor…

		—¡Fuera!, ¡fuera!, ¡sal de aquí o te saco yo a ostias!

		—Nico, son niños, pide perdón, están preocupados. ¿Qué formas son esas? Deja que me levante y vean que estoy bien. Eres un gruñón, pobrecillos.

		—Ni pobrecillos ni ostias, que no pintan nada en esta pista, se les hace muy grande y después vienen los disgustos.

		—Vamos a ver, ¿me dices que cuando tengas hijos no te los llevarás a esquiar? ¡Ehh! ¿No te gustaría llevártelos contigo para disfrutarlos en una pista como esta? Pues digo yo que tendrán que aprender, ¿no?

		—Pero… yo ni tengo ni tendré hijos.

		—Sí que los tendrás.

		—No tengo nadie para eso.

		—Por ahora.

		Nico se acercó a Lola embelesado con aquella carita de ángel envuelta en un manto blanco.

		—Bueno… Tendría si alguien me quisiese. Pero… solo tengo amigos.

		—¿Cómo sabes que no te quiere? ¿Se lo has preguntado?

		—No.

		—¿Entonces?

		Se arrimó un poco más a aquella mujer que no hacía ademán alguno de levantarse de la nieve.

		—¿Y si me rechaza?

		—Así nunca lo sabrás, ¿no te parece? ¿Prefieres un no o la cobardía de no haberlo intentado?

		—Lola, me matas…

		—Qué va.

		—Lola…

		—Dime.

		—¿Tú me quieres?

		Lola sonrió.

		—¡No! —Y se echó a reír a carcajadas.

		—Pero qué hija de puta que eres…

		Nico se incorporó sobre sus rodillas colorado y Lola se levantó tras él.

		—Es que me lo dejas a huevo, Nico, de verdad que vaya momentazos que me das.

		—¿Me has llamado cobarde?

		—No he dicho eso, he dicho que no intentarlo es de cobardes.

		—¿Sabes qué te digo?

		La cogió por la cintura y la besó sin previo aviso ante el aplauso del monitor y los niños.

		—¡Que os vayáis, joder!

		Lola se quedó mirándolo en shock.

		—¡Ahh! Ahora no dices nada, ¡¡ehhh!! Que te he dejado sin palabras, amiga mía. ¿Quién es el cobarde ahora? ¡¡Ehhh!!

		—¿Me has besado?

		—Bueno…, sí…, perdón.

		—¿Y podrías repetirlo?

		—No, ahora te jodes.

		—¿Qué?

		—Me lo dejas a huevo, si es que me das cada momentazo…

		Entonces fue ella la que se abalanzó sobre él tirándolo al suelo y besándolo tumbados en la fría nieve.

		¡Oh, por Dios! Por fin un beso de aquella mujer, qué sensación tan extrema. La abrazó, pues no quería que terminase aquel mágico momento… nunca… Se miraron a los ojos conscientes de lo que estaba pasando y sonrieron.

		—Lola, ¿quieres ser mi chica?

		—Pero qué ñoño eres, ya soy tu chica. Estoy aquí…, ¿a cuántas te llevas contigo?

		—Bien, me entiendes, no quiero más bromas.

		—Quiero comenzar algo bonito, por favor, haz que sea bonito…, lo necesito…

		—¿Bonito? Será espectacular.

		—¿Sí? Prométemelo.

		—Te lo prometo.

		—¿Sin presiones?

		—Ninguna y la amistad por delante.

		—Entonces… ¡SÍ! ¡¡SÍÍ!! ¡¡¡SÍÍÍ!!!

		Se abrazó a él fuertemente y le hizo sentir como nunca. Paz…, con ella sentía paz. Cómo la amaba, y ahora se siente amado. ¿Se podía ser más feliz?

		Bajaron eufóricos a la estación jugando y bromeando entusiasmados. Por primera vez se fueron al hotel a la hora de comer y llamaron durante la vuelta al servicio de habitaciones para solicitar la comida a una hora en concreto.

		No habían sobrepasado la puerta y ya se besaban apasionadamente. Se quitaban uno al otro los enormes trajes de esquiar que escondían sus cuerpos a trompicones camino del baño. Nico enloqueció con cada centímetro de piel tersa, morena y suave que se quedaba al desnudo de aquella bella mujer sin más imperfección que una cicatriz en el costado a la que ni le dio importancia, la miró medio segundo y la ignoró. Él tenía un cuerpo muy varonil, algo de vello en el pecho, fuerte, pero no atlético, y rotundo de formas. Le gustaba…

		Deslizó la mano bajo el tanga buscando el paraíso y lo encontró exhalando por ello un gemido de placer. Avanzaban hacia la ducha sin dejar de besarse ni toquetearse, paso a paso, envueltos en una vorágine de placer.

		—Qué húmeda estás, cariño.

		—Hmmm…, cállate.

		—Pero, cariño…, es que… me vuelves loco…

		—¡Oye! Nada de cariño, ni churri ni amor… Soy Lola, ¿de acuerdo?

		—Dolores…, me pones cachondísimo y te voy a comer enterita.

		—Oh, Dios, terminaré dejándote antes de empezar… ¡LOLA!

		Él sonrió, pues bien sabía lo poco que le gustaba que la llamasen Dolores.

		Llegaron a la ducha y Nico cumplía sus amenazas mientras Lola abría el agua templada. La colocó de espaldas y la inclinó hacia adelante para penetrarla con suavidad… Qué placer sentirse dentro por primera vez y hacerla suya, quería poseerla por completo. Le dio la vuelta y se agachó para dar buena cuenta de los encantos de su Lola, deliciosa. Ella le agarró la cabeza para orientarlo hacia donde más placer sentía y donde tenía los puntos clave para llegar a la máxima excitación.

		Lola cumplió de rodillas y él emitió un «por Dios, mi amor, en mi vida», lo cual le dio la certeza de que lo tenía en sus manos.

		La penetró con fuerza cogiéndole las caderas resbaladizas y apretando las nalgas para oprimir más si cabía, apenas en unos minutos se corrió.

		Lola fingió acompañarlo, pero apenas había disfrutado. ¿Qué más daba? El sexo era algo totalmente secundario, bien se lo había explicado hacía años aquella prostituta con la que no perdió el contacto. Se puede vivir sin él, se puede disfrutar sintiendo el mayor de los placeres, también se puede fingir y cumplir con la persona a quien amas sin necesidad de que sufra poniendo el sexo en segundo lugar por detrás del amor. La puta perfecta.

		Se quedaron en la ducha abrazados y terminaron de ducharse antes de que llegara la comida.

		Solo quedaba un día más. Qué corto se les hizo, disfrutaban de aquel amor anónimo sin necesidad de dar explicaciones ni apariencias.

		Regresaban cómplices de algo que comenzaba de manera increíble, se miraban a los ojos y tenían otro brillo que no pasaría desapercibido en el pueblo.

		Última cena en el restaurante del hotel con un menú degustación de espectáculo y noche de pasión sellando un amor que Nico sentía más profundo que Lola. Ella era incapaz de despejar la mente y el alma, sabía que era lo correcto, que era lo que Max querría.

		Max… su Max…

		Al fin, conseguiría lo que nunca creyó: emprender un proyecto de vida. Lucharía por ello con uñas y dientes.

		Pero estaba tan a gusto.

		Concéntrate, Lola…, concéntrate… Merecía la pena y lo daría todo por el camino.

		Decidieron no contarlo inmediatamente, solo irían soltando pildoritas. No fueron capaces. Bueno, Nico no lo fue. Aún no había pisado el pueblo y mandaba un mensaje a Karina y a su madre. Qué trabajito tenía Lola con aquel hombre…

		

	
		

		Capítulo 33

		La reina de los valles oscuros

		 

		Llovía como si no hubiera un mañana.

		Llamada de Ben por vía segura en la habitación de trabajo, había objetivo y limaban detalles.

		Intentaba que Ben no fuese al faro y solía ir ella a verlo en caso de necesidad, como este.

		—¿Cómo va?

		—Según lo previsto.

		—¿Cuándo tendremos que actuar?

		—Dame un par de meses y liquidamos, ahora mismo es secundario. Déjame que lo organice bien, aún se me escapan flecos.

		—Envíame lo que tengas y te mandaré lo recopilado aquí, son buenos piezas, ¡ehh!

		—Lo sé, y fíjate que ha costado. Increíble.

		—Otro tema, ¿cuándo vienes?

		—Pasado mañana puedo ir y llegaría en tres días por la tarde. ¿Trabajo limpio?

		—No lo tengo claro, hay mucha paja y por eso necesito que vengas antes de salir y me des tu opinión. Tienes todos los detalles. Algo no me cuadra y son fechas tan sumamente cerradas…

		—Yo también lo tengo atravesado.

		—Falta algo que se nos escapa y se nos acaba el tiempo.

		—Nos sentamos y lo que nos lleve, ¿ok?

		—Ok… Ya tengo ganas de verte, canija…

		—Lo sé.

		Cuatro días dándole vueltas a datos y estudiando mapas topográficos, horarios, entorno y costumbres del objetivo. Posible seguridad y situación. Puntos infranqueables y puntos débiles.

		Salían por fin hacia destino tras unas semanas, vuelo regular en primera clase con material de nieve para esquí y trekking. Valija diplomática —qué grandes contactos— para Sophie y cía.

		Llegaban a una de las estaciones de esquí más exclusivas del mundo por todo lo alto, divinos y estirados, acompañados de lo mejor en material y vestimenta con el poderío escrito en letras bien grandes. Un derroche de postureo.

		El contratante no escatimó en gastos, no en vano, era una organización de gran poder. Debían parecer dos novatos con pasta que se habían comprado lo más caro y extravagante del mercado de la montaña para cubrir complejos de nuevo rico pueblerino. Suite exclusiva orientada al atardecer, lo más cool para dos recién casados que habían decidido gastarse los dineros del viaje de novios en un hotel con spa exclusivo a pie de pistas. En las instalaciones, encantados de ayudarles a gastárselos.

		Habían tenido suerte, pues parecía ser que se celebraba una fiesta nacional y los hoteles estaban al cien por cien de ocupación, pero con lo que pagaban nunca les faltaría una suite.

		Todo era poco para su princesita, afirmó el recién casado.

		—Buenos días, señores, bienvenidos y muchas felicidades. Su habitación es la suite presidencial 503. Espero que la encuentren a su gusto. ¿Documentación y una firma, por favor?

		—Ok… ¿Podría dar orden de que no nos arreglen la habitación diariamente? Somos recién casados y sin horarios, usted me entiende…

		—Por supuesto.

		—Si necesitamos algo, ya lo solicitaremos.

		—De acuerdo, lo dejo reflejado y solo tienen que llamar al servicio de habitaciones o comunicarlo aquí mismo en la recepción para cualquier necesidad.

		—¿Nos suben ya el equipaje, por favor?

		—Inmediatamente.

		Levantó la mano haciéndole un discreto gesto al botones, quien salió con el carrito a por las maletas y maletines. Lo vieron pasar tras ellos sin problema alguno y allí iba el maletín. Lola se ponía enferma cada vez que alguien tocaba a su Sophie y no la perdió de vista hasta que se cerraron las puertas del ascensor.

		—No se preocupe, señora, trataremos su equipaje con extremo cuidado.

		—¡Oh! Muchas gracias, es que me pongo un poco nerviosa con mis cosas. Son tan caras y delicadas…

		«Otra esnob», pensó el recepcionista.

		—Hemos reservado dos forfait, ¿podríamos disponer ya de ellos? Mañana queríamos estar a primera hora en las pistas y así ya los tendríamos preparados sin tener que venir a por ellos.

		—Por supuesto, aquí los tengo. Firme la entrega, por favor. Son vip, saben que están libres de esperas en remontes y poseen acceso a las zonas exclusivas en las pistas privadas del este y sus locales de hostelería, ¿verdad?

		—Somos conscientes y por eso los he reservado, mi princesita merece lo más exclusivo, ¿verdad, mi amor?

		Lola sonrió tímidamente intentando no vomitar por dentro con tanto derroche de ñoñería.

		—Tienen a su disposición las instalaciones del spa, restaurante exclusivo y tratamientos de belleza sin listas de espera.

		—¡Wow! Creo que lo disfrutaremos a tope, cariño.

		—Sí, mi amor.

		—Una pregunta que igual es un poco indiscreta: ¿qué sucede? Se ve mucho movimiento militar, ¿no? Creí que la estación sería un poco más íntima y privada, no parece muy exclusiva con tanto soldado raso por la calle. ¿Ha sucedido algo? Para nosotros, es un momento muy especial y no me gustaría que se estropease con algún acontecimiento desagradable.

		—Por Dios, cariño, no digas eso, qué miedo…

		—No se preocupen, solo es un acto de entrega de condecoraciones que se hace cada año por el día de la patria en una ciudad diferente de la nación, este año tenemos el honor de que se realice aquí y lo llevamos con orgullo. Estamos entusiasmados. —Se acercó a ellos y les susurró—: No se preocupen, es que el presidente de la República es de aquí y de vez en cuando le gusta venirse unos días. Este año aprovecha para la entrega de condecoraciones al mérito militar a personal de todo el país. Es como un paso de revista de sus ejércitos. Ahora no hay lugar más seguro en el mundo, créanme.

		—Vaya…, qué consuelo.

		—¿Verdad, querida? ¿Ahora te quedas más tranquila?

		—No lo sabes bien. Perdóneme, ¿y habrá desfile?

		—Claro, señora. ¿Quiere usted asistir?

		—¡Oh, sí, por favor! Me encantaría.

		—Suele ser con invitación cerrada, pero siendo ustedes clientes de envergadura, pienso que podríamos disponer de invitaciones para la cena de gala y el desfile.

		—Muchas gracias, querido.

		Lola sacó un buen billete de los gordos y se lo entregó a escondidas con un apretón de manos.

		—Muchas gracias, señora, es un placer.

		Se guardó el billete en el bolsillo.

		Se dejaron caer por las pistas más exclusivas, los locales de moda y el spa reservando salas de tratamientos para ellos solos. Llamaban lo suficiente la atención como para que el peloteo fuese estratosférico y para ser investigados por la inteligencia en un protocolo de seguridad que les daría una coartada y les guardaría las espaldas, aspecto clave.

		Su pasado era un cúmulo de aburridos acontecimientos insulsos y sin sustancia que no aportaban más datos que ser dos herederos de negocios locales que daban para un viaje de lujo en la vida y después volver a pisar tierra en el pueblo.

		El resto de vips morían por codearse con ellos ante tanto lujo y pomposidad. Si supiesen lo complicado que era vivir en el pueblo de la venta de ganado para carne…

		—¡Señor!

		—¿Sí?

		Ben se acercó al mostrador de recepción antes de salir por la puerta camino del restaurante más exclusivo de la zona.

		—Ha llegado la invitación personalizada para la cena de gala.

		—¡Vaya! Mi princesita se llevará una grata sorpresa. Mil gracias, Andréi, me has arreglado la noche.

		Le guiñó el ojo y se fue.

		—Perdone, ¿señor?

		—¿Sí, Andréi?

		—Pásenlo bien.

		Volvió y le dio un nuevo apretón de manos, Andréi metió una vez más la mano en el bolsillo.

		—Muchas gracias.

		Cada noche en la habitación y tras un intenso día, repasaban datos y modificaban los puntos por pulir. Por fin, tocaba desencorsetarse de tanto postureo tirados en el suelo picando unas aceitunas con unas cervezas del supermercado.

		—Te digo una cosa, nos hemos equivocado de oficio, ¿cuánto lleva embolsado el cabrón del Andréi?

		—Pues con nosotros un sueldo y creo que somos los más tacaños.

		—Qué crack el hombre, un triunfador.

		—Venga, al tajo.

		—Aún no ha llegado ni considero que ellos mismos sepan cuándo lo hará.

		—Hasta que no esté aquí no se dirá nada de horarios.

		—El acto y la cena de gala tienen que ser pasado mañana, ¿crees que asistirá?

		—Uff… no sé. A la cena igual no. Lo que es seguro es que se quedará en la casa de la montaña, pero es un búnker, olvídate de ella.

		—Ya lo podíamos pillar en las pistas.

		—¿Te imaginas? «Ay, perdón, no me he dado cuenta, siento mucho haberle embestido y lanzado colina abajo… Ha sido un sin querer». Finiquitado el tema.

		Lloraban de la risa.

		—¡¡Peor!! Te ve tan divinísima que te invita a una copa y le haces de las tuyas. «Hay que ver la migraña que me ha dado el garrafón que nos ponen por aquí».

		—Si es que mis exuberantes atributos y exóticos encantos arrebatadores matan.

		Se reían se situaciones surrealistas… ¿Y si…? Ese «¿y si…?» tan de Lola y sus ocurrencias.

		—Qué complicado lo veo.

		—¡Bah! Trabajos más complicados hemos salvado con éxito.

		—Cierto.

		—Total y encantadoramente arrebatadora…

		Tras las risas, terminaron de repasar lo requeterrepasado y organizaron la jornada siguiente, día de la cena.

		Mañana liviana esquiando, un vermut exclusivo dejándose ver por pistas vips y a comer a la habitación… Concentración.

		Tras ello, al spa a por una sesión desintoxicante conectada con sesión de belleza, peluquería, manicura, tratamiento intensivo facial de rejuvenecimiento y masaje corporal relajante. Todo esto con la promesa de Ben de contar cada uno de los pormenores en el informe, ¡qué gusto ver a Lola pasar por el taller! Pero qué momento se estaban perdiendo los toros.

		Ben llevaba ya dos horas en la habitación cuando llegó Lola envuelta en un suave albornoz, le señaló el reloj con el dedo.

		—¡Qué! ¡Estaba trabajando!

		—Sí, síí, sííí…, pero qué cara le echas, anda que no te ha venido bien a ti ni nada este trabajo.

		—Vete a la mierda.

		—Pero quién te ha visto y quién te ve, canija.

		—Porque el papel obliga, que si no…

		—Sí, mujer, que ya se te ve sufriendo. Sea como fuere, estás preciosa.

		Tocaba prepararse.

		Él fácil: esmoquin y pajarita negra con camisa blanca, zapato italiano y gemelos exclusivos.

		¿Lola? En su línea, rompiendo esquemas. Era la mayor andrajosa y zarrapastrosa que pisaba la faz de la Tierra, Ben todavía recordaba con todo detalle aquella apertura de portón del anfibio en el desembarco, solo ella sabía romper con todo lo establecido en aquellas condiciones. Cuando se vestía, tenía una planta espectacular, era como Cenicienta e iba a ser la reina del baile. Un espectáculo de mujer siempre escondida bajo un uniforme dos tallas superiores a la suya.

		Llegaron al acto en un recinto que más parecía un edificio administrativo que un restaurante, habían adecuado uno de los salones como comedor y lo dejaron monísimo. Entregaron las invitaciones, se identificaron y se les recogió los dispositivos electrónicos. Un componente del personal de seguridad los acompañó al comedor para indicarles su mesa y posición.

		Entraron en el salón y Lola se convirtió en el centro de atención. Vestido largo de terciopelo negro palabra de honor con escote en forma de cuello de esmoquin en raso espectacular. Colgante discreto con un pequeño diamante, pulsera y pendientes a juego. Discretos a la par de elegantes. Espectacular enfundando su exótica belleza.

		Se les explicó que no podían levantarse de la mesa y que si necesitaban ir al baño avisasen y el personal de seguridad los acompañaría.

		Compartían mesa con destacados deportistas locales y un par de nuevos ricos más horteras que pudientes, eran la «chusmilla» para el resto de los invitados. Habían tenido suerte porque había cada rancio por allí, al menos, la conversación podría ser amena.

		Ricas viandas, discretos caldos y agradable compañía. Estaba resultando un ratito entretenido.

		Llegaba el postre.

		—Señoras y señores, es un honor anunciar una gran sorpresa que nos llena de felicidad, la presencia esta noche con nosotros de nuestro excelentísimo presidente de la República.

		Se abrió la puerta principal del salón con todos los fastos para la ocasión y los presentes se pusieron en pie para aplaudir. Apareció saludando con gesto altivo acompañado por su hija, la gran primera dama desde la muerte de su madre.

		La «familia real» de la República tras cuatro elecciones poco menos que de dudosa transparencia y con mayoría absoluta dejaron de convocarse ante la ausencia de oposición alguna. Era una gran amenaza geopolítica y económica en situación ventajosa por la riqueza de la región en materias primas y la mano de obra barata en medio de todas y cada una de las rutas comerciales por tierra y mar. Se había intentado llegar a él en numerosas ocasiones, pero era un tío muy listo educado en la inteligencia del país más hermético y uno de los más poderosos del mundo, se blindaba sin resquicio alguno al error. Serio, inteligente, preparado y rodeado de un bloque fiel comprometido con la causa, muchos de ellos compañeros de juventud en los servicios de inteligencia.

		Pero estaban a unos metros de él. ¿Punto débil? Era un país caótico de peones que necesitaban imperiosamente una cabeza que los guiase. Descabeza y vencerás. Medios precarios por su antigüedad y ausencia de piezas de repuesto, muchísima tropa poco preparada y mal pagada con medios extintos. Vivían de la nostalgia de tiempos mejores.

		Sabían que no se podrían acercar mucho más, pero no lo necesitaban, los habían contratado con otro objetivo, pero, ¡¡ainsss!!, lo que daría Lola por tener a Sophie con ella. Lo tenía a blanco fijo en milésimas de segundo.

		El mayor hijo de puta que parió fémina era de gesto tranquilo y lo observaba todo con frialdad. Recibía información de forma regular de su equipo de seguridad supuestamente para dar fe de aquellos invitados que le provocaban curiosidad.

		En el momento del café, se repartió entre las mujeres unas libretitas de baile como las de antaño donde los hombres solicitaban baile, con permiso del acompañante, por supuesto. Definía la situación del país, muy primitivo.

		Por la mesa de Lola pasaron todo tipo de pretendientes y enseguida completó la libretita.

		—Querida, creo que necesitarás un buen masaje de pies cuando volvamos a la suite.

		—Ya veo, mi amor.

		Lola atravesó con mirada amenazante a su acompañante.

		—Aaay, esos toros qué momentos tendrán cuando lo cuente ante un buen chuletón.

		—Ni se te ocurra, mi amor.

		—Menos mal que no hay cámaras.

		—Eres realmente encantador.

		—Lo sé, amor mío.

		Bailó, bailó, bailó…, la pisaron y bailó…, y la pisaron… Qué cruz…

		Mantuvo conversaciones de unos tres minutos y medio con cada uno de sus compañeros de baile obteniendo informaciones jugosas ante su grata sorpresa.

		Tenía que ir al baño y avisó a la seguridad que le correspondía. Era hombre, bien, la acompañó a la puerta del aseo, pero no entró, nunca osaría en una sociedad tan estricta y decorosa como aquella. Primer error de seguridad: al no enviar a una mujer.

		Tras cerrar la puerta del aseo y comprobar que estaba sola, corrió hacia la tapa de la alcantarilla discretamente camuflada bajo la alfombra. Se quitó una aguja del pelo con la que eliminó la silicona que la sellaba en tiempo récord, llevaba semanas practicando en casa. Segundo error de seguridad: seguir sellando con algo tan endeble y estúpidamente tratable como la silicona.

		Dentro del moño artificial llevaba un pequeño tubo como los de las muestras de perfume lleno de una sustancia muy delicada que escondió en el conducto de ventilación con sumo cuidado junto con una mínima carga explosiva, un simple petardo con el que romper el tubo de fino cristal, conectado a su reloj analógico de pulsera como temporizador. Todo ello a la velocidad de la luz.

		De la ropa interior y los embellecedores de los zapatos obtuvo tres pequeñísimas cajitas que acopló a la perfección, bien, ya tenía inhibidor de señal. Lo colocó con cuidado tras el lavabo y lo encendió a la espera de la señal de on para comenzar a realizar su función. Tercer error de seguridad: no registrar, pero cualquiera le ponía la mano encima a semejantes estirados.

		Volvió a colocarse el moño con la aguja y salió por la puerta con cara de encontrarse indispuesta.

		—¡Cariño! ¿Te encuentras bien?

		—Estoy un poco indispuesta, amor.

		—Señor, si necesitan un sanitario disponemos de enfermería.

		—Muchas gracias, ha sido usted muy amable, pero pienso que si en unos minutos no se encuentra mejor nos ausentaremos ya.

		En unos minutos se fueron al hotel con la libretita de baile completa y la misión en marcha.

		Al día siguiente era la entrega de condecoraciones.

		—¡Por Dios! ¿Cómo pueden las mujeres hacer esto? ¿Cómo carajo pueden llevar en los pies semejantes máquinas infernales de tortura?

		—Ni te lo preguntes porque evolutivamente van un paso por delante —contestó Ben mientras le daba un suave masaje en los pies con crema calmante—. ¿Cómo te encuentras? ¿Preparada?

		—Sí, todo controlado.

		—Tienes alguna ampolla, te las curo… ¿Te supondrá problema?

		—Si no tengo que volver a bailar, no.

		—Bien.

		—Solo necesito concentrarme y repasar de nuevo datos.

		—Solo si tienes claro que está muy complicado, ¿ok?

		—Ya contábamos con ello y hasta ahora ha salido bien.

		—Duerme unas horas, mañana será un día duro.

		—De acuerdo.

		Se tumbó en la cama recién duchada y con los pies relajados. Ben se acostó a su lado y la arropó con delicadeza.

		3:00… Llegó la hora.

		Noche cerrada. Enfundados en un mono negro y mochila estanca a la espalda, salieron por la ventana. El interior, exterior y la cara este del edificio del hotel tenía cámaras, pero el lado oeste, la suya y de los atardeceres, era la posterior y caía en picado sin accesos hasta el suelo, poco necesitaba de seguridad alguna.

		Estaban en la suite pegados a la azotea, subieron y se dirigieron a uno de los laterales. Cuerda, anclaje y rapel…

		A cuatro kilómetros del objetivo tras el bosque y emprendían el camino. Tocaba correr acortando tiempos para aprovechar la noche atravesando un bosque alpino nevado.

		Llegaron a la tapa de alcantarilla elegida y sellada con silicona como la del cuarto de baño. Aquel país era potencia mundial, pero vivía anclado en los viejos tiempos imperialistas con material obsoleto, tropa desmotivada y recursos sin actualizar en últimas tecnologías. El ejército estaba poco preparado, su único poder: lo numerosa y comprometida que era su tropa.

		Lola entró en la alcantarilla y Ben se quedó fuera, se agachó hacia ella cuando aún le asomaba medio cuerpo.

		—¿Estás segura?

		—Totalmente.

		—Cuando necesites, abortamos, no te la juegues de más.

		—Lo sé.

		—Ten cuidado, te necesito en mi vida.

		—Y yo a ti.

		Se miraron a los ojos y Ben la besó.

		—Relojes…, ¿confirmamos?

		—Tres…, dos…, uno…, confirmamos.

		—Ten cuidado.

		—Siempre.

		Lola desapareció en la alcantarilla y Ben esperó un par de minutos por si decidía volver, selló la alcantarilla de nuevo con silicona y se fue. Corrió siguiendo sus pasos hacia el hotel para subir a la azotea una vez más y, tras recoger material, a la habitación para soportar una eterna y claustrofóbica espera solicitando el on del inhibidor o una señal de ayuda que no sabía bien cómo podría ofrecerla.

		Lola estaba sola, más sola que nunca en la vida.

		

	
		

		Capítulo 34

		Si quiero la luna, ya la cojo yo misma

		 

		Abrió los ojos y lo primero que vio fue el rostro de Nico durmiendo plácidamente. Le gustaba observarlo mientras dormía. Era un dormilón y si no se programaba el despertador, le daban las tantas, pero era domingo y venía siendo costumbre desde hacía tiempo que Nico subiera el pedido de los viernes y ya se quedase en el faro el fin de semana. Nadie tenía por qué saberlo, pero tampoco había razón para ocultarlo.

		La noche había sido intensa. Partida al parchís, peli de miedo… y uno llevó a lo otro…

		Se levantó con cuidado para no despertarlo y respetarle un ratito más el descanso. La cocina permanecía sin recoger de la noche anterior… Qué desastre… Preparó café y unas tostadas, a Nico le encantaba el olor a café recién hecho al despertar, zumo de naranja natural con un poquito de limón que le daba chispa, una bandeja y para la habitación con mermelada casera de los frutales de Clarita y mantequilla de las vacas vecinas.

		—Buenos días, dormilón —le susurró al oído soplándole suavemente.

		Nico abrió los ojos y allí estaba ella tan reluciente y bella como siempre, qué rico olía.

		—Buenos días, princesa.

		—No, princesa no… No te pases.

		La atrapó a traición y la tumbó a su lado besándola.

		—¡Déjame, loco! He traído el desayuno y se te enfriará el café.

		—Hmmm… Que se enfríe, te comería enterita ahora mismo sacrificando el café.

		—Parece que nos despertamos hoy con alegría.

		—Aún no me he levantado y a tiempo estamos de no levantarnos ninguno de los dos en todo el día.

		Lola salió de la cama de un salto y tiró del nórdico dejando a Nico con todo su esplendor al aire.

		—¡Qué frío, capulla!

		—Anda, quejica, a desayunar.

		Pulsó el interruptor que levantaba las persianas eléctricas de acero que blindaban un poco más el faro junto con los cristales, convertían el hogar en un buen búnker contra tormentas… e imprevistos.

		Él se puso el pantalón del pijama y se sentó al lado de Lola apoyándose ambos en los almohadones y con las bandejas sobre las piernas.

		—Huele que alimenta.

		—Los olores no alimentan, bobo.

		—Chica, no se puede ser tan literal, no me pillas una.

		—Sabes que los chistes no son lo mío.

		—Ñiñiñi…, ñiñiñi… Oye, ¿nos quedamos aquí todo el día?

		—No. —Lola tan segura y rotunda como siempre.

		—¿Seguro?

		—No, y si vuelves a preguntar, terminarás castigado como los niños.

		—Vaaale, pero mira qué día tan espectacular para quedarse en casa, princesa.

		—Habíamos quedado en ir a la montaña. Vuelve a llamarme así y te la juegas de más.

		—Eres consciente de que la gente normal a veces cambia de planes sobre la marcha, ¿verdad?

		—Porque son estúpidos y débiles mentales que dudan de su buen criterio.

		—Claro, todo el mundo es estúpido. Me encanta tu lógica aplastante.

		—No digo eso, digo que en la vida lo que nunca se ha de perder es la palabra, si te comprometes en algo, pues lo haces. ¿En qué te quedas?

		—En persona, en ser humano normalito y corrientito, Lola.

		—No es cierto.

		—Vale, vamos de monte.

		—Como habíamos quedado.

		—Dan tormenta.

		—Mejor, un espectáculo.

		—Hará frío.

		—El frío conserva.

		—Nos mojaremos.

		—No hay dolor.

		—¡Nos perderemos en la niebla!

		—Yo no me pierdo, veo mundo.

		—La madre que te…

		—Lo sé…

		La besó, le había ganado el pulso y le encantaba.

		—¿Y dónde vamos?

		—¡¡Aahh!! Sabes que eso lo decido cuando me subo al coche.

		—Claro, porque también es lo más normal del mundo irse de montaña sin track.

		—No iremos a ningún lugar que no controle.

		—Vaya pista me das, chica, que conoces la cordillera entera y parece tu parque de atracciones.

		Lola le guiñó el ojo y le dio un último bocado a la tostada.

		—Me voy a preparar, apura o nos darán las tantas.

		—Voy, voy… ¡Vamos al monte! ¿Qué hay que preparar? Las mochilas las hicimos ayer.

		Lola se asomó por la puerta del baño solo con una toalla cubriéndola.

		—Tú no sé, yo me voy a duchar.

		Nico la miró unos instantes y salió de un salto de la cama corriendo hacia el baño y quitándose el pantalón del pijama con los pies por el camino. Pero qué ducha más rica y reconstituyente. Preparados para la aventura.

		Por fin, conocía destino. El lago más alto de la cordillera a unos dos mil quinientos metros.

		Nevaba que parecían copos de algodón y estaba precioso. Tenían buen material, así que poco peligro de mojarse en exceso, pero parecían muñecos de nieve debido a la escarcha que se les acumulaba encima.

		Subían con esquís de fondo hasta los dos mil metros, a partir de donde la nieve estaba más dura y posiblemente cambiarían los esquís por crampones si hacía falta. A Lola le encantaba aquel terreno, cascadas de hielo aseguradas en aquellas condiciones.

		Contaban con una cabaña de pastores a la orilla del lago, pero desconocían en qué estado se encontraba.

		Cómo tiraba de pierna y pulmón el ascenso con un terreno tan complicado y engorroso. Lola sentía su respiración y escuchaba claramente el pitido que le había dejado la lesión en el pulmón. Cada paso lo acompasaba con la inspiración y expiración. Notaba cómo el aire frío le tocaba los bronquios y hasta cierto punto le resultaba agradable porque le hacía sentir viva, que no era poco.

		Respira, Lola…, respira… Y lo conseguía. Siempre se puede dar un paso más.

		A Nico le sorprendía la fortaleza de Lola para ser mujer, pero cualquiera le decía nada, era incombustible y estaba en su terreno. Siempre le llamaba la atención aquel silencio extremo con el que se movía. No hablaba, no emitía sonido alguno al caminar… Qué curioso.

		Alcanzaron el lago. No se habían cruzado con nadie ni esperaban hacerlo, ¿quién sería tan estúpido en un día como aquel? No, la expresión era errónea. ¿Quién sería el estúpido que no iría?

		Vaya espectáculo el lago con una isla nevada preciosa en medio y el hielo azulado rodeándola.

		—¿Vamos?

		—¿Estás loca? Se puede romper, el hielo no soportará nuestro peso.

		—No aguantará el tuyo, majete.

		—¡Oye!

		—¡Qué va! Ahora en serio, eso tiene un grosor como para aguantar a un elefante.

		A Nico le encantaba esa locura natural de Lola, pero a toro pasado, en el momento lo pasaba mal porque lo metía en situaciones que asustaban solo pensarlas.

		A trompicones y arrastrándose a gatas, cruzó el lago el pobre Nico, pero una vez en la isla qué satisfacción. Un instante de disfrute, unas aceitunas, un caldito caliente del termo y la vuelta dramática porque creía escuchar que el hielo crujía a cada paso. Llegó a estar bloqueado tumbado boca abajo con los brazos en cruz sobre la superficie helada mientras Lola intentaba razonar con él muerta de la risa.

		Una vez en la orilla, se veía con otra perspectiva, una aventura más que contar en la taberna.

		—Esto es brutal, ¿cómo no lo he hecho antes?

		—No ha habido tiempo porque no has sabido delegar, pero parece que por fin vas dando pasitos, ¿verdad?

		—Vaya que si. No he sabido ver que estaba tirando mi vida, cuánto tiempo desaprovechado.

		—No digas eso que el trabajo iba por delante. Eso ya ha cambiado y ahora solo debes mirar hacia el mañana. Eso nos ha pasado a todos, yo incluida.

		—Nunca te hubiese imaginado trabajando en una oficina, no sé, te veía en algo más aventurero.

		—Es lo que tienen los ingenieros de minas, al final, no es más que papeleo y a mí me llegó a absorber por completo. Me planté cuando conseguí vender las propiedades de la herencia, si no, allí seguiría metida, que el pan no se compra solo.

		—Ya, pero, no sé…, eres tan buena en la montaña.

		—Siempre me ha apasionado y papá, desde muy niña, me enseñó todo cuanto debía saber, después me perfeccioné en cursos, rutas y muchos kilómetros verticales. Sí que tengo la titulación de guía de alta montaña, pero nunca he ejercido. Yo solo me hago responsable de mí misma.

		—Mi hermano era guía de montaña.

		—Lo sé.

		Lola lo observó con tristeza, no era el único que había perdido a alguien especial.

		—En esta familia no tenemos mucha suerte y los negocios no ayudan.

		—¿Por qué?

		—Es claustrofóbico.

		—Ya no.

		La observó apesadumbrado, estaba viviendo en una burbuja de felicidad que no podía durar mucho, el deber llamaría de nuevo a su puerta y no podía negarse a asumirlo.

		—Bueno, habrá que tirar, ¿no?

		—Qué ratito me has dado volviendo de la isla…, quejica.

		—¿Quejica? ¡Pero si estamos vivos de milagro!

		—Qué cruz, de verdad, qué cruz y qué trabajito me das.

		—Oye, respeta.

		—Sí, síí, sííí…

		Nico estaba muy nervioso y le temblaba la voz, demasiado como para ser por haber cruzado el lago. Lola tampoco quería que sufriese de más en la montaña, aquello era ocio y no era justo que lo pasase tan mal.

		—Siéntate un poco. ¿Estás bien? Anda, vamos a la cabaña y te sientas un poco.

		Era una pequeña cabaña de piedra y techo de paja a la orilla del lago y en la base de una cordal rocosa que formaba los límites de un antiguo glaciar con un único punto de salida, que era la vía de acceso, pues la cordillera caía en picado hacia las otras vertientes. Se acercaron para que Nico descansase un poco, aunque no parecía recuperarse. Pulsaciones disparadas y una fatiga que lo ahogaba, tenía el corazón en la boca.

		—Me estás preocupando.

		—No es nada, déjame que me levante, solo necesito un poco de aire.

		—Sí, claro.

		—Quiero levantarme, ayúdame, por favor.

		—Voy… ¿Quieres mejor tumbarte? Voy a abrir la cabaña.

		Nico se dio la vuelta y miró hacia la cabaña unos segundos tomando aire, volvió a mirar a Lola directamente a los ojos y allí, ante el lago más perfecto del mundo y una cabaña de pastores por testigo, hincó rodilla al suelo. Estaba colorado como un tomate y tartamudeando intentó que el aire le pasase por las cuerdas vocales para emitir la frase más importante de su vida. Lola retrocedió sorprendida.

		—¿Qué haces, Nico?

		—Cállate un segundo, por Dios, que me desconcentras.

		Le cogió la mano y sacó del bolsillo de la chaqueta un anillo con un diamante preciso, en la vida había visto cosa tan bonita.

		—Cariño…, mi princesa…, ¿quieres ser mi reina? ¿Quieres despertarte a mi lado por toda la eternidad?

		—Nico…

		Solo hubo una persona en la vida que le había dejado sin palabras y en aquel momento lo tenía tan presente… Max, su Max… Cuando le faltó, supo que nunca más sería feliz, y ahora, ¿cumplía un sueño?

		—Dime algo, Lola por Dios, lo que sea, que me estás matando.

		—Es que… ¿Por qué?

		—¿Por qué… qué?

		—¿Por qué me quieres?

		—Pero, Lola, ¿cómo no te voy a querer si me has enseñado a vivir, si te miro y se me ilumina el alma? Nunca había sentido tan a lo bestia y tan bruto como lo hago contigo, todo es exponencial contigo. Ese vivir cada minuto como si fuera el último destripando los días y saboreándolos lentamente, ese extraño mundo interior tuyo hiperrealista y mágico a la vez. Quiero eso a diario, Lola. Quiero sobredosis de Lola el resto de mi vida y que sea lo que tenga que ser.

		Lola creyó entender el concepto.

		—¿Me harás feliz? ¿Prometes hacerme feliz?

		—Bajaré la luna y te la pondré sobre la mesa si me lo pides.

		—No necesito la luna. Si la quisiera, la cogería yo misma. Pero prométeme que me harás feliz.

		—Lo prometo y pongo mi corazón en tus manos, haz con él lo que quieras.

		A Lola le recorrió el cuerpo un escalofrío como hacía mucho que no sentía.

		—Si no quieres, no necesitamos casarnos, solo ser felices. Lo que tú desees.

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Que sí. ¡Que sí! ¡¡QUE SÍÍÍÍ!!

		—¿Qué quieres, Lola?

		—Quiero tu corazón en mis manos, Nico.

		—¿Bromeas? ¿Me lo dices en serio? Si es broma, no tiene gracia, cariño.

		Nico no pudo contener las lágrimas.

		—Nico.

		—¡Qué!

		Levantó la mirada temblando y entre sollozos de alegría.

		—¿No me vas a poner el anillo?

		—Ay…, claro, perdón.

		Con toda la ilusión del mundo, le colocó el anillo de oro blanco con un gran diamante corte princesa, una preciosidad brillante.

		Sentían el momento como si estuviese pasando a cámara lenta, saboreando el instante único que se estaba produciendo como irrepetible.

		Nico se levantó y la besó, estaba en una nube que no abandonaría jamás.

		De repente, un relámpago e instantáneamente su trueno. Tenían la tormenta encima y comenzó a nevar, arrancándoles carcajadas bajo la tormenta y disfrutando la experiencia.

		Se cobijaron en la cabaña abrazados en el suelo envueltos en los sacos.

		—Nico.

		—Dime, cariño.

		—¿Qué mierda es eso de que si no nos casamos da igual?

		—¿Cómo?

		Lo miró a los ojos acurrucándose en su regazo.

		—¿De verdad crees que te librarás de mi gran boda con mi gran vestido y banquete?

		—Ay, no sé, no creí que te hiciera tanta ilusión, no sé…, no te pega nada. ¿Quieres una gran boda? ¡UNA GRAN BODA TENDRÁS!

		—Realmente, los invitados serán tuyos, yo no tengo a nadie a quien invitar, pero me hace mucha ilusión un día en el que gritar que soy feliz.

		—¡MARCHANDO UN DÍA ESPECIAL PARA LA SEÑORITA!

		—¡¡SÍ, POR FAVOR!!

		—¡Oído cocina! ¿Quinientos invitados? ¡Pues quinientos invitados! Pero, Lola, ¿cómo no vas a tener nadie a quien invitar?

		—No, no tengo a nadie.

		Lola pensaba en el coronel y en sus queridos toros, pero, sobre todo, le venía a la mente Max. Max sí que estaría presente porque siempre estaba a su lado.

		Nunca la había visto tan triste y le dio un beso en la frente.

		—No te preocupes, mi niña, invitaremos a todo el pueblo, a toda la familia…, ¡a todo el mundo! En el pueblo te adoran, claro que tienes a quien invitar… ¡Venga!, tú te harás cargo de invitar en el pueblo a quien te plazca y verás qué ilusión les hace.

		—¿Tú crees?

		—Claro.

		—¿A todo el mundo?

		—A todo el mundo, que es tu día.

		Ella rompió a llorar, había soñado con aquello tanto tiempo. Había pasado lo insufrible y, por fin, había llegado.

		Durmieron en la cabaña. Al día siguiente, escalada en una cascada de hielo y hacia un refugio que estaba del otro lado del valle.

		Lola le enseñaba el anillo entusiasmada a todo aquel con quien se cruzaba.

		Había reservado plaza en el refugio sin decirle nada a Nico como sorpresa, que los vivacs no le sentaban muy bien. Era friolero y al segundo día comenzaban los dolores. Dormirían con tranquilidad a la lumbre de la chimenea.

		El guardés era un gran tipo, un grandullón que simultaneaba las funciones en el refugio con el cuidado de la montaña como guarda forestal. Colaboraba en el cuidado y recuento de buitres y buitreras intentando que los montañeros respetasen los ecosistemas.

		Lola ya había coincidido con él alguna vez por allí, Tomás. Bajaba al pueblo a por provisiones unas tres veces por semana sin más ayuda que su mochila, ya que eran quince kilómetros casi verticales de locura.

		En verano, hablaba con Pepe, el del pueblo, que tenía tres mulas, y le daba mucho respiro en los portes porque ya el refugio se llenaba de montañeros y no tenía tanta libertad como a partir del otoño. A principios de temporada, un helicóptero lo proveía de suministros más pesados como bombonas de gas, barriles de cerveza —fundamentales— y material de mantenimiento. Era un gasto importante, pero, aun siendo tan inaccesible, no faltaba de nada. Un lujo de guardés.

		Aquel día había cinco huéspedes, toda una suerte en invierno tanta compañía. Estaba encantado.

		Lola y Nico coincidieron con tres chicos ya mayorcitos, amigos desde el colegio y que pasaban unos días en la montaña rememorando viejos tiempos con todo el dolor de huesos que aquello conllevaba. Muy simpáticos, pero poco preparados.

		Al día siguiente, se volvían a la civilización. Vaya risas con los tres especímenes, eran lo más simpático que habían conocido en mucho tiempo y Lola se vino arriba con la segunda cerveza, no solía beber alcohol, pero aquel día era tan especial que terminó invitándolos a todos a la boda aun sin tener fecha. Estaba claro que ni el planeta ni el ser humano estaban preparados para que Lola perdiese las facultades mentales a base de alcohol. ¡Los primeros invitados! ¡Qué ilusión!

		Nico sospechaba que como se diesen muchos paseos no quedaría dominguero sin invitar, no pensaba dejarle ir a la ciudad antes de la boda o sería la ruina.

		La veía tan feliz… ¿Qué más daba? ¡Que el mundo entero supiera lo felices que eran! ¡El mundo por testigo!

		Sabía que Lola tenía un problema serio de soledad y necesitaba imperiosamente sacarla de aquel estado, que fuese una más en la familia. Qué complicado.

		Por la mañana, intercambiaron números de teléfono antes de partir y retomaron el siguiente pico, el Turón, una de las cumbres más controvertidas por su dificultad. Tenía una zona inicial muy asequible que animaba a todo tipo de montañeros a comenzar el ascenso, pero si no se estaba atento a medio camino de la cima enriscaba y no había salida posible sin material. Empezaba como un simple echar manos a roca y concluía en unas paredes verticales inexpugnables. Nevado era simplemente imposible y zona de riesgo extremo de avalanchas, pero hasta su collado era una ruta preciosa y tremendamente satisfactoria.

		Llevaban material y Lola conocía muy bien las vías de acceso. Si la meteorología lo permitía, llegarían hasta el collado aquel día…, y lo permitió. Qué subidón, se pasaban las penas y los dolores con aquellas vistas.

		Decidieron hacer noche de vivac refugiados en una gruta cercana que tenía una buena zona protegida y apetecía muchísimo un atardecer por las alturas.

		A lo largo de la tarde, el tiempo había amainado y lucía despejado sobre un denso mar de niebla cubriendo los valles. Un espectáculo. Qué experiencia tan perfecta junto a la mujer que amaba. Quería contemplarla, cuidarla a capricho, que fuese la mujer más feliz del mundo y se había propuesto conseguirlo. La amparaba bajo el paraguas de la seguridad que daba una familia compacta y preocupada por los suyos.

		Solo abrazos entre los sacos mirando cómo el sol se escondía en el horizonte.

		Fueron días de ensueño por las montañas, pero tocaba volver sin mirar atrás.

		Lola no se quitaba el anillo para nada y le encantaba que se lo viesen y preguntasen. La noticia corrió como la pólvora en el pueblo y fue toda una grata sorpresa, estaban encantados con tener un nuevo miembro en la familia y, además, alguien a quien apreciaban… y encima discreta…

		Veían a Nico más feliz que nunca, por supuesto, la madrina sería Karina, esa pescadera tan cómplice y cercana que estaba entusiasmada con el cargo. ¿Y el padrino? Debía aportarlo Lola, pero no tenía a nadie que la acompañase al altar, estaba sola en la vida. Era un puesto tan simbólico que en el pueblo estaban preocupados.

		—Alguien debes de tener, ¿pero qué hacías antes de venirte al pueblo? ¿Algún amigo? ¿Primo lejano? Algún amigo te harías, por Dios —preguntaba la tía de Nico.

		—Ya os he contado que enseguida me quedé huérfana y después anduve dando tumbos sin crear muchos lazos con nadie.

		—¿Compañeros de colegio?

		—He perdido contacto con todos y en la universidad nos fuimos uno por cada lado, después ya viví de las rentas que me quedaron por herencia y siempre anduve por el mundo sola. Allí donde vivía hacía amigos temporales y, cuando me iba, no he hecho por mantener contacto.

		—¿Pero nadie de nadie?

		—Pues no, la verdad. A ver, si me los encuentro, seguramente se acuerden de mí y yo de ellos, sería un gran momento, pero un par de minutos de puesta al día y listo, que a mí me da igual.

		—Qué raro, mira que aquí has caído bien y te has hecho querer.

		—Ay, tita, ten en cuenta que siempre he vivido en grandes ciudades, muy impersonales y frías. Por eso busqué un lugar como el faro, ya estaba saturada y harta de ser una hormiguita entre la muchedumbre y no conocer el nombre de quien me rodeaba.

		—Aquí te queremos mucho, y eso que al principio no nos gustaba nada. No hablabas más que con nuestro Nico y parecía que venías a por sus dineros, pero ya hemos entendido que no porque tienes los tuyos propios, ¿verdad?

		En el fondo, era lo que era, una familia dedicada a negocios y que habían formado un núcleo hermético en un pueblo alejado de la civilización… Y ella era… Lola.

		A Nico le había costado muchísimo que los viejos la aceptasen, pero lo que más le había costado era la llegada de foráneos a trabajar porque les parecía perder la esencia del pueblo y la familia, ya no eran sangre púrpura.

		¿Lola? Ella se había comprado algo tan simbólico como el faro. ¿Cómo habían podido permitirlo? Una vez el daño hecho, solo quedaba aceptarla e integrarla, pero costó sangre, sudor y lágrimas.

		¿Quién tiene semejante poderío? ¿Supondría una amenaza? ¿Quién era esa que tocaba a sus puertas?

		Pero todo se puso en su sitio y ahora se casaba con su Nico, cabeza de familia. Entraba en la familia con todas sus consecuencias y sus reglas, parecía que no pretendía entrometerse más allá de criar a los hijos y estaban contentos. No obstante, no le quitarían la vista de encima.

		

	
		

		Capítulo 35

		Pero si sabéis cómo la lío, ¿por qué me invitáis?

		 

		Avanzaba reptando por un hueco mínimo deseando que nadie tirase de la cisterna ni se duchasen todos a la vez. En cuanto llegase a posición, sabía que se encontraría rodeada por el ejército en pleno… y sola. ¿Controles de movimiento y cámaras? Poca cosa, además, contaba con el inhibidor preparado por si lo requería.

		Tampoco eran gente que tirasen el dinero en esas cosas, pues confiaban en el factor densidad ingente de efectivos del que disponían. Se estaban quedando obsoletos y vivían de rentas de tiempos gloriosos.

		Llegó a la zona de salida gracias a la señal que había dejado, un vip que la orientaba a la perfección. Allí estaba la trampilla que daba acceso al baño femenino. Echó un ojo con el espejillo… Nadie… Salió rápidamente en silencio y se encerró en uno de los baños.

		Apestaba y necesitaba deshacerse de aquel hedor si quería avanzar. Se quitó la ropa y abrió la mochila donde guardaba otra más pequeña aislante, con esponjas jabonosas desechables y perfume, junto a un uniforme. Se aseó con agua del depósito de la cisterna lavándose como los gatos y salió para arreglarse el pelo rápidamente en el lavabo.

		Carajo, cómo había cambiado aquel baño, ya no había espejos y desaparecieron todos los embellecedores que habían colocado para el acto de la noche anterior. Ahora era un recinto gris y oscuro que recordaba a lo que era: un cuchitril de una nave con funciones de castillo.

		Recogió el botecito que había escondido y encendió el localizador para Ben, ahora ya sabía que estaba dentro. Unos segundos y lo apagó dándole paso al inhibidor, estaba en negro a partir de aquel punto.

		Comprobó que la carga explosiva seguía en su sitio tras recoger el tubo… Bien, seguía al lado de la canalización del gas.

		Escondió todo lo sobrante en la alcantarilla y volvió a sellarla con silicona. Costaría un poco salir, así que no se esmeró mucho sellando por si acaso.

		Bueno, empezaba la fiesta.

		Salió al descubierto con un recorrido de unos ciento cincuenta metros por delante de pasillos laberínticos y llenos de ratas uniformadas que se había estudiado al milímetro. Avanzó unos metros hasta la primera bifurcación, ¿izquierda o derecha? Cerró los ojos un segundo, sí, recordaba el mapa estudiado… ¡Derecha!

		Vio la puerta que debía tomar unos metros más adelante, sabía qué era y cómo abrirla. Cerradura simple.

		Oía pasos… Entró por los pelos. Abrió y cerró sin el más leve sonido. Ya estaba en el armario de las escobas y, cuidado, de los productos de limpieza, toda una mina de oro para ella. Preparó un par de cosillas y junto con otras cuantas que llevaba en la mochila se aseguró un posible efecto distracción para la huida, aunque solo si era imprescindible. Era elegante en el trabajo y no le gustaba nada el sufrimiento gratuito.

		Pasaba gente, casi le pillan intentando salir del armario. Lo intentó por segunda vez y no había avanzado diez metros cuando se dio de frente con un grupo de soldados. Se cruzaron sin más, un buenos días y listo. No daba crédito.

		De momento, fácil, controlaba los saludos y chapurreaba el idioma para defenderse.

		Llegó al segundo punto objetivo: el vestuario femenino. Sacó sus cositas y desenroscó las alcachofas de las duchas introduciendo dentro una pequeña roca de sodio —el sodio con el agua provoca llama sin más detonante que el simple contacto—. Sabía que ya nadie utilizaría las duchas hasta después del acto, tiempo más que suficiente para poner tierra de por medio. Ya tenía organizado todo el dispositivo de toma de posesión del edificio y eliminación de pruebas.

		Mierda, tres mujeres de las que una sola fue al baño, qué estereotípico. Lola se quedó escondida en las duchas puñal en mano, se fueron sin más. Bajaron sus pulsaciones. Iba a salir cuando entró otra mujer, una sola…, asumible… También al baño y se fue.

		Por fin, vía libre, misma jugada en el vestuario masculino sin novedades. Estaba en el momento y lugar correctos. Ahora, a salir con toda la naturalidad del mundo y a trabajar ya de cara al «público».

		Cabeza alta por esos pasillos infernales, saludos a diestro y siniestro y a esperar que nadie conociese a la tal cabo Nadia Grovenko que nombraba el uniforme agenciado ya hacía tiempo.

		Complicado, eran uno de cada esquina del país, malo sería…, o eso quería creer por pura salud mental.

		—¡¡¡Ehhh!!!

		Alguien le dio el alto a su espalda y se dio la vuelta tiesa como un palo. Dijo algunas frases clave y entendió algo más, no era plan de arrancarse en inglés como en los chistes…, no… Se dirigió a ella y algo dijo que no entendió, era mujer de recursos, así que tomó como arrancada una frase infalible:

		—Hola, es que me estoy meando y no encuentro el baño.

		El hombre la observó en silencio mientras Lola actuaba como si estuviese apuradilla de pis.

		Entonces sucedió una de esas cosas que solo a Lola le pasaban. El hombre echó una mano a su cabeza, se acercó a ella señalándole y diciéndole yo qué sé qué, pero dando por supuesto que era la dirección del cuarto de baño, el mismo del que acaba de salir. Asintió y dijo la palabra salva momentos universal:

		—Gracias.

		Echó a correr hacia el baño.

		Bien, Lola…, bien…

		Como en un juego de mesa, regresaba a la casilla de salida, pero ya puestos, hizo un pis. Avanzó otra vez y se cruzó con alguno que otro, pero su confianza y porte nada hacía sospechar y daba los buenos días con un acento perfecto, miles de veces lo había preparado ante el espejo.

		¡¡Las cocinas!! Había un tráfico tremendo por aquellas puertas. Cajas, bandejas, entra y sale sin fin… Cocinar para cientos de personas era caótico, aunque sorprendentemente efectivo. Cogió una caja de verduras de una pila y entró como si fuera con prisas y cara de susto. Un cocinero le gritó algo y ella le dejó la caja al lado. Él la observó incrédulo y volvió a gritarle señalando con la mano a la cocina del lado opuesto del recinto. Lola se encogió de hombros y, cuando se marchaba de nuevo con la caja, él le dio un golpe con el sombrero de cocinero en la espalda.

		Visualizaba objetivo.

		Sabía que había un menú para autoridades y otro para tropa, y cuidado que el presidente no comía ni de uno ni del otro, pero no era el objetivo. En el de autoridades se servía crema fría de espárragos, ostras y solomillo.

		A la derecha luchaban con las ostras mientras enfrente lo hacían con los solomillos.

		Et voilà…, la cacerola de la crema de espárragos… ¿De qué era la caja que portaba?

		Imposible acercarse, le habían dicho, pues allí estaba con toda su pachorra.

		Un cocinero la empujó para que se fuera y ella apuntó a la caja, el hombre le dio un mendrugo. ¿De verdad? ¿Pan como limosna? ¿Pero en qué condiciones vivía esa gente?

		Después descubriría que la tropa aquel día no comería, había demasiado trabajo y el rancho solo se serviría en la mesa de una minoría para cumplir trámite junto a la mesa presidencial de autoridades.

		Entonces, instintivamente, Lola se abrazó a él agradecida y, ¡¡ohh!!, ¡¡vaya!!, entre sus dedos se derramó el contenido de un tubito hábilmente oculto yendo a parar a la gran cacerolada de crema de espárragos.

		¿Ya estaba? Bien, Lola, buena chica.

		El cocinero se despidió con una palmadita en el culo y algo le susurró al oído seguramente malsonante y fuera de lugar, ella le sonrió pícara. Hijo de la grandísima…, follar por un mendrugo. Vaya tela. «Así se te caiga el espárrago a cachitos y te folle un pez…, cabrón», sonreía con aquella cara angelical de pensamientos perversos.

		Salió de la cocina sin dificultad, era lo que todos querían, que se fuese. Imposible llegar al baño…, ¡¡imposible!! Habían cerrado el acceso al ala donde se encontraba. Con aquello no contaba.

		Empezó el acto y blindaron el edificio, llegaba tarde a la evacuación por un error de organización garrafal. ¿Y ahora? Hiperventilaba.

		Encontró una puerta abierta y ni se lo pensó. Un escobero que hacía las veces de despensa, allí se encerró.

		Oía cómo pasaban decenas de personas por el pasillo, aquello se llenaba de gente y con un «me estoy meando» no se conformarían.

		¿Y si…?

		Había programado un incendio químico y los conductos del aire se transformarían en cámaras de gas en un par de horas… No, no era opción. Debía llegar al baño antes del incendio como fuese y, cómo no, eso también debía ser antes de que concluyese el acto y desmontasen el tinglado.

		Pasaban los minutos y continuaba bloqueada.

		Lola, piensa, por Dios… Concéntrate…, Lola… Respira… y baja pulsaciones.

		Se concentró en la respiración con los ojos cerrados y consiguió poco a poco bajar pulsaciones.

		Ahora sí…, ahora a trabajar, Lola… Lo tenía, sabía qué debía hacer y cómo. Era tan obvio y fácil que casi parecía una estúpida locura, pero ¿quién iba a sospechar de uno de los anónimos condecorados?

		Solo necesitaba esa frialdad suya, no flaquear y su gran cara dura de fábrica. Fría como el hielo y dura como el acero.

		Se puso en pie y respiró profundo varias veces, recompuso el uniforme. Atravesó la puerta hacia la boca del lobo, hacia el mismo corazón del enemigo para hacerse sitio entre la muchedumbre pasando desapercibida y terminó colocándose en la cola de los condecorados, en la zona intermedia y aprovechando una montonera de confusión cuando se inició la entrega.

		Cientos de soldados rasos anónimos recibiendo la misma medalla sin nombre de todos los años avanzaban como zombis en un inexplicable apocalipsis. Cero emociones, cabeza baja y paso cansino. ¿ilusión? Aquella gente vivía en la miseria y podían pasar meses sin ver a su familia puteados a saber por dónde y sin medios. Un cocinero te da un mendrugo…, ¿habrá mejor descripción?

		Nadie la miraba, nadie preguntaba…, ellos no eran nadie. Simples números que asistían a un acto publicitario de partido, totalmente irrelevantes.

		Ay, Lola, avanzaban…, increíble…

		Al fondo, se veía al presidente imponiendo las medallas y besando la mano de sus súbditos a los que les daba una golosina y después los regresaba a sus míseros puestos a pasar penurias. Una vez al año eran personas. Nadie sonreía, bien sabían lo que era aquello, premio al más estúpido de los sacrificios.

		Lola seguía en la cola y se dio cuenta en aquellos minutos de silencio interior de que aún tenía el tubito en el bolsillo y la mano manchada de haber dejado fluir su contenido en la cocina.

		¿Y si… quedara alguna gotita? Nadie la observaba, pero ¿arriesgarse a que la vieran manipulándolo? Con una única mano, cambió el tubo de bolsillo, pues estaba en el más incómodo. Le quitó el tapón y, con los dedos índice y corazón, le dio la vuelta como pudo y lo apoyó sobre el reverso de la mano dejando fluir esa última gotita sobre ella. Sacó la mano antes de que el roce con la ropa le arrebatase esas gotas de oro, colocó la mano levemente horizontal sin llamar la atención hasta que dejó de sentir la humedad, lo suficiente como para que no se derramase si movía la mano. No era una sustancia que absorbiese la piel, tendía a formar una película gelatinosa en la superficie cutánea que le venía muy bien en aquella situación.

		La cola avanzaba.

		«Bien, Lola…, bien —se felicitó mentalmente—. Si esto sale bien, te irás de vacaciones como te has autoprometido».

		Dos medallas más y le tocaba.

		Una…

		¡¡LE TOCA!!

		Y allí estaba recibiendo la medalla con la teresiana tapándole los ojos, el brazo izquierdo tras el cuerpo y la mano derecha caída, sabía cuál era la que debía ofrecerle y no cabía posibilidad de error una vez allí.

		Se la ofreció al excelentísimo, que ya estaba harto de tanto besa manos y sus labios se distorsionaban abriéndose levemente. Observó pixel a pixel lentamente, detalle a detalle…, incluso podía intuir las moléculas penetrando por la comisura de sus labios. La besó a labio abierto…, perfecto… Por Dios, qué orgasmo emocional. Retiró la mano despacio y sin aspavientos.

		Cometió un único error: cuando iba a dar el paso siguiente y comenzaba a alejarse, hubo un instante en que se cruzaron la mirada. Él gesticuló dubitativo, pero ella prosiguió esperando que no recordase a la mujer del vestido negro con la libreta de baile completa. Aquella vestimenta uniformada era terrible para una identificación, todos eran iguales.

		La cola avanzaba y la arrastraba ahora hasta los jardines y a la luz del sol.

		Por fin, aire libre, que no a seguro. Se escurrió por el jardín comprobando que no la seguían y salió por la puerta principal del recinto como hacían cientos de zombis como ella a los que ya les habían dado la medallita y que no eran de los que tenían la suerte de poder sentarse en la mesa a comer.

		Seguía sin dar crédito a la secuencia de hechos. ¿De verdad lo había hecho? Había entrado de cabeza en la boca del lobo… y salía de pie con su culo. Entró como una rata y salió como una dama. Tan pancha por las calles llenas de gente vestida de uniforme y con su medallita hasta la puerta del hotel.

		Se coló entre grupos de huéspedes, apenas un pie dentro y a la derecha estaba el spa. Se quitó la ropa y se puso uno de los albornoces, se deshizo del uniforme en los sacos de basura removiéndola para que quedase oculto por debajo.

		A darse un buen baño, que buena falta hacía, un momento cortito de relax y se marchó con su albornoz toda divina camino del ascensor, saludando a diestro y siniestro para cubrirse las espaldas.

		Coincidió en el ascensor con una pareja que comentaba el gran día que hacía y lo bien que se lo habían pasado aquella semana con ambiente tan bueno en las calles. Qué bien le vino la conversación para posicionarse toda la mañana por el spa y de escaparates.

		Avanzaba por el pasillo hacia la única puerta que necesitaba abierta en aquel instante, la gran suite nupcial presidencial. Cada paso parecía un mundo, cada paso más a salvo… Tocó a la puerta como solo ella sabía. Pasaron unos incrédulos segundos antes de que Ben entreabriese muy despacio, no daba crédito a lo que veía…

		—¡¡Ahh del castillo!! —bromeó en albornoz y chancletas de fibra de toalla.

		Aquella canija de tez morena y mirada dulce estaba ante él increíblemente encantadora, como si nada hubiese pasado, como si nada hubiese hecho la muy bestia.

		Se abalanzó sobre ella, miró al pasillo, la cogió en brazos metiéndola en la habitación y cerrando de un portazo. Apoyado en la puerta y con Lola en brazos…, ¿se podía ser más feliz? La besó y la arropó en la cama sentándose a su lado en la butaca mientras ella se dejaba embaucar por Morfeo. Durmió… y durmió… No era consciente de lo agotada que estaba, posiblemente, más a nivel emocional que físico.

		Se oían las sirenas y la calle hervía. Un incendio se había declarado en el palacio de hormigón y todos a cuantos pilló dentro resultaron intoxicados de diferente consideración, algunos muertos sin cuantificar aún. Imposible salvar el edificio, quedarían las paredes externas reforzadas, pero demasiada madera y barnices inflamables en su interior, y qué decir de las canalizaciones de gas en condiciones precarias.

		Las noticias eran contradictorias en cuanto a víctimas y el estado del presidente, solo se sabía que el incendio se había producido en la zona de los cuartos de baño y que los gases resultaron tremendamente tóxicos debido a la antigüedad de los materiales del edificio. Sospechaban de un cortocircuito en una instalación eléctrica que ya resultaba peligrosa, pero imposible rastrear la fuente en aquel horno en que se había convertido todo.

		Al día siguiente, se fueron a esquiar bien temprano como si no fuese la cosa con ellos, ahora sí que les esperaban cuatro días de lujo y disfrute observando tranquilamente cómo evolucionaban acontecimientos con suma cautela y manteniendo en pie la tapadera que los amparaba.

		Esquí, alpinismo, spa, gastronomía de lujo… y sexo, por supuesto.

		Había muchísimos controles en la calle, pero estaban cubiertos.

		Al segundo día corría la voz de que algo pasaba en la catedral, una extraña enfermedad atacaba al presidente y su cúpula. Algunas teorías lo achacaban a la inhalación de humos tóxicos. El presidente sobrevivió con problemas crónicos de hígado y un tercio de sus mandos generales se mudó a barrio más tranquilo y silencioso; de los que se quedaron en mundos más terrenales, la mayoría se tuvo que jubilar por incapacidad.

		Tocaba renovar la cabeza del ejército con sangre nueva donde ya se esperaba colar algún aliado.

		Las juventudes no tenían aquella nostalgia de un mundo que no habían llegado a conocer, eran más de poner pie en la calle y eran conscientes de las taras de un sistema basado en leyendas y mitos.

		Se llevaba años esperando aquello y Lola lo había conseguido, y no solo el objetivo…, no. Logró tocar al cabeza de sistema tan de cerca que le tatuó el miedo en el cerebro, se volvió más paranoico y se dejaba ver mucho menos. Vivir así era claustrofóbico y terminaría pasándole factura, se hacía viejo y se quedaba cada vez más solo y aislado.

		Tras un par de años, la cúpula militar ya tomaba decisiones de forma totalmente unilateral sin que aquel viejo enfermo supusiese más que una marioneta en sus manos, aires frescos para el país, que comenzaba a ser consciente de la insensatez en que había vivido.

		Se declararon siete días de luto oficial por los generales, que no por la tropa caída en el incendio, unos setenta y seis, no, esos eran simple tropa irrelevante.

		¿Luto oficial? Los turistas se iban como moscas camino de la mierda intentando evitar quedarse bloqueados ante tanta inestabilidad interna. No perdieron la oportunidad de parecer dos histéricos y solicitar adelanto de vuelos. La dirección del hotel se encargó de conseguirles vuelos y facilitarles la vuelta a su lugar de origen a todos aquellos clientes que lo deseasen.

		Qué sofocón, por favor… Qué miedo todo lo que estaba pasando, y Lola parecía la mujer más aterrorizada de las presentes…, pobrecilla.

		Crecía la leyenda, que no ella. Continuaba siendo igual de canija.

		

	
		

		Capítulo 36

		Quiero a mis amigos cerca, pero a mis enemigos más

		 

		Ya tenía todo cuanto necesitaba para cerrar la boda y sellar una promesa. Había costado conseguir todo el papeleo, pero para eso Julián era único y ya podía caminar hacia el altar con la cabeza alta y las cosas claras. No faltaba nada por su parte, solo que la organización fuese milimétrica y el día acabase sin sobresaltos.

		Serían meses intensos, pero lo fundamental ya estaba en su sitio.

		Concentración.

		Segundo invierno en el pueblo y se esperaba muy duro.

		De momento, llegaba una gran tormenta de frío polar que enterraría la región bajo varios metros de manto blanco y el mar atacaría con olas gigantes durante mínimo una semana. La tormenta perfecta en el faro.

		Casi le apetecía aquella circunstancia, pues echaba de menos sus queridas soledades consentidas y con los preparativos de la boda se veía obligada a socializar de más para su gusto, pero era como debía ser para que todo saliese bien.

		Sospechaba que serían unos días maravillosos.

		Bien de pescado y carne de calidad, leche con miel y chuches para disfrutar del espectáculo a la luz y el calor de la chimenea ante la cristalera.

		Última visita al pueblo antes de la tormenta. Desayuno, compras de última hora y un ratito con su prometido, estaba preocupado porque se quedaba sola.

		—Nico, no seas pesado.

		—Anda, cariño, vente conmigo al pueblo y dame el capricho.

		—Ni de coña, que tengo mi faro y allí estaré estupendamente.

		—Deja que me vaya contigo.

		—No.

		—¡Pero si nos casamos en tres meses! ¿Y después también te irás sola?

		—¡Hombre!, pero cómo lo sabes… Yo necesitaré mis momentos.

		—Sí, lo sé…, y los tendrás, cariño, prometido.

		—Ahora es que me guardo para el matrimonio, guapito… —bromeó pícara mientras le daba un pellizquito en la nariz.

		—Qué boba eres.

		—No sé cómo quieres que te lo explique de nuevo, estoy agobiada con todo el tema de la boda y me vendrá bien. Después toda tuya, ¿de acuerdo?

		—Lola.

		—¡QUÉ!

		—¿Hijos?

		—¿De quién?

		—¡Nuestros, joder! Que ya no soy un crío y no sé… Siempre he querido más de uno.

		Nico la miró sonriendo mimosamente. Era un tema que ella evitaba, pero sabía que estaba ahí.

		—Claro, pero déjame que pase la boda. Yo también quiero intentarlo lo antes posible, si tengo hijos me gustaría disfrutarlos.

		Él la abrazó emocionado y ella se dejó devolviendo una pizquita de sentimiento.

		—¿Pero tú no te ibas a la ciudad?

		—No me queda otra. Mira que fui hace nada, pero no se puede delegar, cariño, no hay manera… Si no te vienes al pueblo, igual aprovecho y me paso unos días arreglando mundo por la ciudad toda la semana.

		—¿Ves? Al final, nos viene bien a los dos.

		Los frecuentes viajes de Nico a la ciudad limpiaban flecos a los negocios familiares y eran fundamentales para su mantenimiento. Papeleos, bancos, reuniones, suministros, aprovechaba y en unos días liquidaba todo lo pendiente con ayuda de Lucas, que de momento era el lógico heredero de la dirección de las empresas y para ello se preparaba. Nico ya pretendía que adquiriese mayores responsabilidades para poder liberarse y vivir un poco más tranquilo. Se abrían las puertas del núcleo duro de la familia para él. Ya en la ciudad, se reunían con otros dos primos y un tío que llevaban la parte fea, aunque la última palabra siempre la tenía Nico, cabeza de familia y patriarca del clan. Y así Lucas ya disponía de información y soltura suficiente como para moverse entre las tripas de la familia.

		—Daba algo por quedarme, que ya estoy un poco cansado de cargar con todo en esta familia, pero es que no tienen sangre, no saben echarle narices y yo quiero vivir tranquilo contigo. Necesito desentenderme un poco, a ver si Lucas me da apoyo, parece que apunta maneras.

		—Ahora tienes gente que te echa una mano en el pueblo y puedes delegar un poquito, ya verás como todo saldrá bien.

		Nico observó a Lola…, si ella supiera… y tendrá que saber, aunque aún no.

		Se fue enfurruñado, pero sabía que Lola necesitaba sus tiempos y ya le atacaban los nervios, se notaba estresada con los preparativos de la boda. Un poco de soledad de esa suya no le vendrá mal.

		Llegó a casa preparada para un confinamiento de trabajo y relax a partes iguales despejando la mente de tanta vida social horrorosa.

		—¡¡LOLA!!

		—¡Ay, por Dios, Ben! Pero qué ganas tenía de verte…

		—Pero si solo hace un mes y hablamos a diario, canija.

		—Quiero a mis amigos cerca, pero a mis enemigos más, chulito de playa.

		—Anda que estamos bien.

		—Bueno, yo me entiendo, hasta los huevos estoy de los putos civiles, chico.

		—Tú lo has decidido y bien te avisé.

		—Lo sé, lo sé… ¿Cuándo se me ocurrió? Pero debe de ser así y así será.

		—Bueno, ¿y cómo va la cosa? ¿Todo en orden?

		—Sí, la boda es inminente y ya está casi todo atado.

		—Lola, por favor, ¿estás segura de que es lo que quieres?

		—Más segura que de nada en la vida.

		—No sé, no me parece que sea algo que te pueda salir gratis emocionalmente, no es sano. Te estás escondiendo y negando la realidad. Todavía no has procesado la falta de Max y ya hace demasiado tiempo para seguir haciendo daño. ¿Y te casas con este hombre? Cuidado con dónde te metes.

		—¡Lávate la boca para hablar de Max! No lo conocías y no te gustaba.

		—Perdóname, no pretendía…

		—No pasa nada, pero no lo nombres más.

		—Vale, pero es que a veces es inevitable, todavía tienes ropa de él por casa, por favor.

		—Con lo que he pasado, ¿no crees que merezco ser feliz?

		—No creo que esto te haga feliz.

		—Lo seré.

		—No lo veo, veo más a los chicos recogiendo trocitos de canija en cuanto esto termine. ¿Y entonces qué? Sabes que solo te quedamos nosotros. Siempre estaremos ahí, aunque igual, cuando vuelvas, sea demasiado tarde para ti. Les daré el toque a los chicos si continúas con esta estupidez de la boda.

		—Yo hablaré con ellos, ¿eres consciente del daño que se nos ha hecho? Déjame hacer esto, por favor, yo misma iré y los invitaré como habíamos quedado si llegaba a este punto.

		—Estás loca, pierdes la cabeza, Lola.

		—Bendita locura, es tan perfecto que si realmente sale bien…, ¿no tenemos derecho a intentarlo? Los toros me apoyan y bien lo sabes. No somos gente con muchos derechos en esta mierda de vida y mírame en este faro con una vida que ni acertaba a soñar. Nunca creí que yo pudiese tener derecho a formar una familia. Solo necesito cerrar puertas definitivamente.

		—No seas boba, cierto que esto es calidad de vida y que no lo tenemos allí, ¿pero reniegas de tu trabajo y tu gente? Últimamente, solo aceptas los trabajos privados más jodidos, los que nadie quiere hacer. El resto ni te los planteas.

		—No debo ir a la zona en conflicto, ni quiero ni debo. ¿Quién da un duro por nosotros? No me la jugaré por chorradas mal pagadas.

		—Nadie da un duro por nosotros, como debe ser.

		—Pues yo quiero algo más, quiero un derecho a vivir y decidir, quiero el derecho a poner las cosas en su sitio.

		—No me vengas con la chorrada de crear una familia, que no la tienes porque no la quieres.

		—¡Claro que la tengo! Tengo a mis toros… Ya es más de lo que tienes tú.

		—Ahora mismo te juro que envidio todo esto, el faro, el entorno, la cotidianeidad…, pero desde luego la boda no, y en la que te estás metiendo tampoco. ¿Familia? Mi familia eres tú, Lola, no te equivoques.

		—Ben, mírame, ha sido mucho más fácil de lo que creí que sería…

		—Tienes un objetivo claro y te da igual cómo, cuándo, dónde y con quién, pero los mortales de a pie no sabemos hacer eso.

		—No es lo que opina Julián, él me apoya y sabe que hago lo correcto.

		—¡Ni me lo nombres! Demasiado le dejas inmiscuirse y te va a joder, que aquí cada uno mira su propio culo.

		—Está controlado y el objetivo es claro.

		—Casarte.

		—Exacto. Caiga quien caiga, esa boda se celebra. ¡Se acabó! Estás aquí y estos días son nuestros, Ben.

		—¡¡Aaargggg!! ¡Pero qué putas ganas tenía de abrazarte, campanilla!

		La besó apasionadamente, como hacía tiempo nadie la besaba, salvaje y sin filtros.

		Caldo calentito y sofá, aquel día era de relax y ya el siguiente sería otro tema. Tumbados en el suelo sobre una gran alfombra de pelo desnudos y tapados con una manta mirando a la cristalera con la chimenea chisporroteando brasas.

		Le encantaba aquella suave y oscura piel, sedosa, sin más imperfecciones que las cicatrices de una vida corta, pero intensa que le recordaba con quién estaba… La Lola…, la reina…

		Truenos, relámpagos y el mar rugiendo como nunca.

		La besó en el cuello, era incapaz de resistirse cuando se lo tocaban y él lo sabía.

		—Estate quieto, ¿nunca tienes suficiente?

		—Nunca…, de ti nunca, campanilla…

		Lola se giró envuelta en la manta.

		—¿De verdad nunca tienes suficiente conmigo? ¿De verdad quieres más, campanilla?

		—Lo quiero todo toda la vida.

		Sonrió y lo besó mientras él dejaba fluir la mano bajo la manta buscando sus dominios…, un pecho… Aquellos turgentes, el abdomen suavemente trabajado y los labios tan bien formados. Le pasaba el dedo índice delicadamente entre ellos mientras se humedecían al son que musicaba Ben. La besaba acariciándolo con ambas manos, se dejó ir y abrió las piernas pidiendo más… Se dio la vuelta… La penetró mientras ella le daba la espalda tumbados ante el bravo mar. Una mano en el pecho y la otra en la cadera para ejercer presión… Qué placer… Qué sentimiento… La besaba en el cuello mientras la penetraba y ella se dejaba atacar, estaba claro lo que quería.

		—¿Lo tenemos claro?

		—Clarísimo.

		Llevaban tanto tiempo teniéndolo claro… que llegaron al orgasmo simultáneamente. Sabía que Lola siempre querría más, siempre, pero él ya se había corrido y tocaba jugar hasta que el pene se despertase de nuevo ante sus encantos, que no sería a mucho tardar. Mientras tanto, improvisaría el placer.

		—Cierra los ojos campanilla —le susurró.

		Se levantó y fue a la habitación a coger su pequeña caja de juguetes, continuó masajeándola para excitarla de nuevo y la volteó.

		—Abre los ojos.

		—Me encantas… ¿Un poquito más?

		—Hmmmm…, mi niña quiere un poquito más…

		Sacó de la caja un juguete con el que la hizo vibrar de placer, le gustaba tanto verla disfrutando…, era tan dulce y salvaje… Nunca se cansaba de Lola, su campanilla.

		—Lola…, ¿sabes que te quiero?

		—Claro que lo sé, ¿cómo no? ¿Cómo no me vas a querer? Solo quien ama mira como tú me miras, solo quien ama pasa por lo que tú estás pasando sin reproche. Me siento muy querida.

		Lola se dio cuenta, palpó el pene y comprobó que había vuelto. Ahora quería dar un paso más hacia el paraíso. Se volvía loca con aquel placer que había descubierto con el teniente García y que le había abierto un mundo de sensaciones extraordinarias.

		García…, su García…

		Llegaron al orgasmo juntos convulsionando de placer.

		Ben se tumbó sobre su espalda relajándose y recuperando la respiración. Cómo amaba a aquella mujer, nunca había sentido un amor tan incondicional.

		—Te amo, Lola, te amo como nunca he amado.

		—Lo sé…

		Se tumbaron de nuevo en la alfombra sobre el suelo radiante con las luces apagadas, a la vera de la lumbre y atacados por la tormenta desde la cristalera. Simplemente, perfecto…

		Cinco días de duro trabajo para organizar los posibles encargos más complicados que habían tenido hasta el momento, aumentaban las apuestas.

		Necesitaban una estrategia diferente a todo lo conocido, contaban por supuesto con el factor sorpresa, pero preocupaban demasiados flecos sueltos que podían dejarlos al descubierto antes de tiempo, sobre todo, a Lola, que era la que más se exponía.

		Todo minuciosamente estudiado, cada instante, cada posición, cada ínfimo detalle al milímetro. Tenía que ser algo discreto y más pensado para los conocimientos de Lola que para la intervención de Sophie. La pobre Sophie no saldría del estuche esta vez si todo iba como debía.

		La tormenta los aisló en el faro según lo previsto, qué locura de lugar. Disfrutaban de la bravura de la naturaleza al vaivén del foco del faro con las luces apagadas en los instantes de descanso… Qué relajante tras días maratonianos de trabajo.

		 

		4:00: arriba, sexo y entrenamiento.

		7:00: desayuno… y ¿sexo?

		7:30 —o menos cuarto si había sexo—: cartografía y datos, organización.

		12:30: ángelus, como le llamaba Lola, picoteo de media mañana como le llamaban los mortales…, bueno, si se terciaba…, sexo.

		13:30: material.

		14:30: comida con materia prima de primera calidad, a Ben le encantaba aquel «hogar», de modo que al saciar el estómago solía tener ganas de fiesta…, ¿sexo?

		16:00: estructura y distribución de personal…, sí, personal… Esta vez haría falta y serían parte fundamental.

		18:00: merienda si había hambre, aunque lo que nunca faltaban eran las ganas de… sexo.

		18:30: entrenamientos y…, bueno, vale…, un roce, que uno lleva a lo otro…

		21:30: cena con tertulia mundana, nada de trabajo, por fin, un poco de relax.

		De ahí a la cama que a las 4:00 había que estar despiertos, que igual no en pie.

		 

		¿Un poco de sexo antes de dormirse? ¿Cómo no? Se acercaba la boda y no volverían a verse hasta el mismo día del trabajo, pero ya estaba todo liquidado.

		

	
		

		Capítulo 37

		Esa tela de araña llamada casamiento

		 

		Una semana para la boda y todo en orden, o eso creía. Invitaciones, alojamientos, banquete, carpa, fuegos artificiales, vestido espectacular… Solo eran cincuenta y seis invitados entre la familia de Nico al completo y la nueva gente del pueblo. En el fondo, no era una familia tan grande, eran tan herméticos que había mucho soltero y soltera…, hasta un cura…

		El padrino sería Lucas y la madrina, Karina, por supuesto.

		El párroco, uno de los primos de Nico, eran como hermanos y no se sabía cuál de los dos estaba más nervioso.

		Una semana para la boda y ya estaba todo en casa, el vestido y los regalos. La mitad de ellos todo un detalle, pero inútiles.

		¿Sábanas? ¿De verdad?

		—Nico, qué ganas de terminar con esto, me resulta claustrofóbico.

		—Solo quedan tres días, cariño.

		—Tu madre acaba conmigo.

		—Lo sé, lo sé… Me casa y no va de madrina, entiéndela.

		—Menos mal porque si llega a ir de madrina a ver quién la aguanta.

		—Ay, Lola, que es mi madre…

		—Lo siento, es que ya me apetece que se vayan todos y quedarme sola. Necesito que esto termine.

		—Todo saldrá bien, ya verás, será como has soñado y todos se quedarán encantados contigo.

		Lola lo miró y sonrió.

		—Sí, saldrá todo perfecto.

		—Esta noche cenamos con los últimos que han llegado. Son unos primos que tienen casa aquí, aunque apenas vienen porque prefieren vivir un poco más aislados de la civilización, los veo a veces cuando vienen a la ciudad y nos reunimos. Muy majos, cenaremos en el mesón.

		—Vamos, que tendremos ensayo de boda esta noche con los antisociales. Qué bien.

		—Mujer, que te quieren conocer antes de la boda, se entiende.

		—Diles que no me encuentro bien y que los nervios me han enfermado. Cosa que roza la realidad.

		—No podemos darles plantón así.

		No le gustaba y no quería conocer a los familiares hasta el mismo día de la boda, no tenía ningún interés en ponerle cara a aquellas personas.

		—Lola, por favor.

		—¡Que no voy! Como me sigas agobiando ni me caso.

		—¡¡NO ME JODAS!! ¡¡YA NO ERES UNA NIÑA PARA ESTOS CAPRICHOS!! A mí no me van estos berrinches y si digo que viene la familia lo mínimo es que tuvieras la educación de ir a conocerlos, pertenecerás a esta familia en tres días y tendrás que cumplir con unas normas claras.

		—A mí no me levantes la voz… ¿Me acabas de llamar maleducada? ¿De verdad? Si esto va a ser así igual hay que pensárselo.

		—No, Lola, pero tampoco piensas en los demás.

		—Me voy a mi casa.

		—¿Lola? ¡¡LOLA!!

		—Necesito quitarme de en medio y estar sola.

		Cierra los ojos y recuerda punto por punto cómo debe ser la secuencia de acontecimientos y posibles factores adversos. Forma un árbol de probabilidades como suele hacer en cada trabajo en todo y cada uno de los puntos para no dejar margen al error.

		¿Controlado? Nunca lo suficiente.

		

	
		

		Capítulo 38

		Dia D, Hora H… he de recordar decir: sí, quiero

		 

		Día de la boda.

		Revisión del recinto del banquete, entro en la carpa y está todo precioso, lleno de flores como a mí me gustan, blancas y con mucho verde. Huele a azahar, recuerdo ese olor de los campos del sur con Max. En la mesa, ramas de olivo y centros blancos que atacan a los sentidos. Mucha elegancia y saber estar gracias a la profesora del pueblo, tiene una mano y un gusto divinos.

		En el exterior, un altar de madera rodeado de flores de azahar, allí se celebraría la ceremonia. Solo miro arriba para recordar que Max me acompaña, las flores son suyas, eran sus favoritas y cuántas veces me agasajó con ellas sin más razón que el hecho de que me quería.

		Necesito que estén a gusto, que no quieran salir de la carpa y se encuentren como en casa. No puede faltar nada.

		—¿Cómo estás?

		—Un poco tensa, pero creo que está todo controlado.

		—Bien.

		—¿Qué falta por aquí?

		—Básicamente nada, que nos pongamos cada uno en nuestro sitio. El hielo ya está aquí y es la base de la sorpresa.

		—Es la clave, ¿dónde está?

		—En aquel camión. Las estatuas son bestiales, te encantarán.

		—Pero tened muchísimo cuidado con ellas, ¿de acuerdo?

		—Lo sé, ya están todos avisados.

		—No quiero disgustos con vosotros.

		—La comida y la tarta también están aquí y a la comida le está dando el último punto el cocinero bajo tus instrucciones.

		—¿Cómo he ordenado?

		—Exactamente como has ordenado, no te preocupes.

		—¿Regalos?

		—Colocados.

		—Los quiero bien a la vista en la carpa, que vean que estoy agradecida y no necesiten salir de allí a preguntar por ellos. Seamos educados y después ya se limpiará todo. ¿Preparado el equipo de limpieza?

		—Esperando la orden.

		—¿Ya aquí? ¿Puedo verlos?

		—Lola, por Dios, que tienes mucho que hacer, ya los verás.

		—Ok, encárgate.

		—Céntrate que es el día que tanto has esperado y saldrá perfecto.

		—Sí.

		—¿No me preguntas por el vestido?

		—Ay, sí, claro…

		—Joder, Lola, que se te ve el plumero. ¿Seguro que quieres continuar con todo esto? ¿Estás segura?

		—¿En qué término?

		—Sabes que por mí y muchos otros hubieses mandado todo esto a la mierda hace mucho tiempo.

		—No sabes lo que os agradezco que estéis aquí, sin vosotros sería imposible, sois lo que tengo.

		—No digas eso que hay quien te espera y hoy es el primer día del resto de tu vida, lo que está sufriendo no tiene nombre…

		—Ya no puedo más.

		—¡¡Lola!!

		—¡Ay, Karina, qué alegría!

		—Me he escapado un momento del mesón, tienes a Nico preocupado por si te echas atrás y lo dejas plantado.

		—No, no… Estaba con el encargado de la carpa y ahora me iré a preparar. ¿Cómo está todo abajo?

		—Tomándose unas cervezas y arreglando el mundo.

		—Déjalos que hablen y vengan tranquilitos que no sé cómo aguantaré el banquete.

		—Paciencia.

		—Ya no me queda.

		—Unas horas y se acabó.

		Lola sonrió…, cierto…

		Llegaba la peluquera.

		—Venga, a prepararte.

		—Aún faltan tres horas, por Dios.

		—Exacto, solo quedan tres horas… ¡¡Tira!!

		—Lola…, el cura.

		—¡Joder! ¿Y ahora qué pasa?

		—Viene el cura a hablar contigo.

		—No me jodas, no me apetece nada verlo y no me conviene. ¿Podéis entretenerlo? No quiero que me vea.

		—Me hago cargo, no te preocupes.

		—¿Qué haría yo sin ti…?

		—Me voy pitando, cualquier cosa estoy en el faro, ¿ok?

		Abro la puerta y de nuevo huele a azahar. Cómo me relaja…

		—¿Cómo van los del catering?

		—Solo montar y el hielo cuando des el ok.

		—Perfecto, chicos, gracias… No olvidéis pase lo que pase que os quiero.

		—Ya…, ya… Anda, dúchate.

		—¡¡¡Voyyyy!!!

		Me arde el corazón.

		Suena el teléfono, no, no puede ser que llamen ahora.

		—No es momento y lo sabes… Claro que quiero… En cuanto termine, nos iremos y se acabó este infierno… Ya…, ya… No me pongas nerviosa, por favor, y tú solo promete que estarás el resto de mi vida. Te amo. ¡¡¡Aaaaahhhh!!!

		—¡Niña, estate quieta o irás hecha unos zorros!

		—No me jodas, me dejarás sin un pelo por una puta trenza, joder, tampoco hace falta que te esmeres mucho, lo rústico y desaliñado es tendencia.

		—¿De verdad te quiere con esa lengua? Anda, calla, que hoy es el día.

		—Otra… ¡Que ya lo sé! ¿Queréis, por favor, dejar de recordármelo?

		Me abraza y señala al espejo.

		—Mírate, eres bella, muy bella, niña, tanto por dentro como por fuera y hoy lo demostrarás. No necesitas todos estos adornos, pero hoy hay que casarse y para ello debes estar radiantemente disfrazada o no podrás cumplir tu promesa. Lo sabes y lo sé, así que déjame que te pintarrajee y peine un poquito.

		—Venga, adelante que para atrás ni para coger impulso.

		—Esa es la actitud, y ahora calladita.

		Le cojo de la mano sentada ante el espejo viendo cómo me feminiza bajo cánones de esta sociedad tan superficial.

		—Dime que hago lo correcto, por favor.

		—Ay, mi niña, nunca has hecho nada tan noble como hoy. Estate muy orgullosa, pero sabes que hasta el último instante puedes darte la vuelta como una señora y listo, todos te apoyaremos, que tu vida es tuya y de nadie más, ¿entendido?

		—Gracias…, no sabes lo que te quiero.

		—No lo sé, no. Tratándome como me tratas lo disimulas estupendamente.

		—Prométeme que nos tomaremos una sangría de cava cuando esto haya terminado.

		—La más rica del mundo y yo misma te acompañaré hasta la estatua del general, pero no me quites el placer de sacarte unas fotos para el álbum familiar, qué momentos nos das, capullina.

		—¿Qué es eso? ¿Quién viene? Que no me toquen los huevos que no quiero ver a nadie.

		—Voy a ver qué pasa.

		—¡Lola! ¡Lola!

		—¿Qué quieres? Deja a la niña tranquila… ¿Qué pasa?

		—Lola, no hay tiempo, no puedes perder el avión.

		—¿Ya? No puede ser.

		—¿Qué esperabas? Este día tenía que llegar.

		—¿Cuánto tiempo tengo?

		—Tú coge ese avión que ya vas en tiempo de descuento.

		—De acuerdo. Abrázame, por favor, que nunca he estado tan nerviosa, no esperaba ponerme así cuando llegase el día.

		—No le eches cuentas ahora, tú solo ve al altar con la cabeza alta.

		—Gracias.

		—Si no te quiero yo, ¿quién te va a querer? No seas boba. Venga, que el tiempo vuela y los invitados ya han empezado a llegar.

		—No pienso ser de las que se retrasan yendo al altar, apura. ¿Sabemos algo de Nico? ¡Joder! ¡Necesito información! ¡Joseph!, ¿confirmamos?

		—¡Voy!

		—Termina de una puta vez.

		—Coño, niña, que vas a parecer la loca de la boda.

		—¿Y? Me la trae floja.

		—Que tú te arregles más rápido no quiere decir que la ceremonia empiece antes, solo que aguantarás más a los invitados. Si sales justita, ni te cruzas una palabra con ellos.

		—Vale, me callo. Cómo necesito a mi Max, él querría que fuese feliz y lo seré, por ti, Max…, por ti…

		Unos segundos intentando bajar pulsaciones. Concéntrate, Lola…, concéntrate…

		—¿Llega?

		—¡Ahí llega! ¡¡VAMOS!!

		—Para, para…, que se me engancha la cola del vestido…

		—Anda, baja tú sola.

		—Déjame a solas unos instantes.

		—No tardes.

		—No.

		Se va, necesito ir a mi habitación del miedo. Introduzco el código y entro impoluta con toda mi parafernalia en blanco roto. Allí está Sophie, mi Sophie. Mis útiles, mi laboratorio, mis cosas de ese mundo feo que tanto me apasiona. ¿Qué será de él a partir de ahora? Quién lo sabe… No pienso en el mañana más allá de coger ese avión. Hace tiempo que trabajo por mi cuenta como un lobo solitario sin más bandera que mi Sophie, que aquí sigue incondicional. La única que nunca me ha reprochado nada, la que me ha entendido con cada caricia y la que me seguirá salvando el culo pase lo que pase. La reviso, la armo y la acaricio…, mi dulce Sophie… Me la cuelgo al cuello y enfoco la mira telescópica. Me encanta ese tacto… Apunto… Me encanta ese tacto…

		Enciendo el ordenador y reviso la carta de despedida en la misión más importante de mi vida, palabras salidas directamente del corazón para todos por si no vuelvo a verlos.

		Todo en orden.

		Un correo electrónico solicitando mis servicios como quien pide una limpieza general de una casa tras una reforma.

		Poner orden en el mundo…, qué bonito…, ¿verdad?

		Ya no llegarán más correos al faro solicitando mis servicios, se acabó. Apago el ordenador sin contestar.

		No llores, Lola…, no llores…, concéntrate…

		Esto es lo que quería, lo imposible para alguien como yo y, sin embargo, aquí estoy vestida de blanco roto y con la familia al completo esperándome. No falta nadie. Están todos.

		Salgo y cierro la puerta con suavidad, casi acariciándola, aquella puerta tan mía y de nadie más.

		Lucas me espera y me sonríe con dulzura viéndome salir de mi rincón. El pequeño Lucas… Cuánto ha crecido…

		—Está preciosa, tita.

		—Me gusta cómo suena.

		—Creo que a mí me gustará cuando alguien pequeñito me llame tío, ¿verdad?

		—Serás cabrón… ¿Y si tienes tus propios monstruos y a mí me dejas en paz? No te preocupes que si todo va bien en breve.

		Lucas se rio a carcajadas.

		—¿Me concedes el honor, mi dama?

		—Por supuesto, caballero.

		Me cojo a su brazo, me da un beso en la frente y nos encaminamos a la puerta del faro.

		Se abre la puerta. Vaya, cuánta gente.

		—¿Preparada?

		—No. ¿Y tú?

		—Tampoco.

		—Perfecto. Vamos allá…

		Llueven pétalos de rosas blancas, ahí está Nico.

		—Ay, Karina, qué nervioso estoy… Bufff… Qué hermosa está, por Dios. Dime que es verdad, dime que esto es real.

		—Menos mal que ella nos salió más templada que tú, parece mentira.

		—Voy a llorar.

		—¡Ni se te ocurra!

		—No me lo creo, ¿está llorando?

		—Sí, Lucas, ya ves, el cabeza de familia que puede con todo y no es capaz de controlarse en su boda. Qué trabajito me da este hombre…

		—Pero es que no tiene consuelo.

		—Calla que se me escapa la risa, joder.

		Llegaron los dos muertos de la risa al altar sin poder contenerse mientras Nico lloraba desconsoladamente.

		—Vaya circo. Sois únicos.

		Karina no da crédito, uno llorando y los otros incapaces de contener la risa. Qué cruz de familia.

		Se escucha la melodía favorita… de Max.

		Observo a mi alrededor.

		—Nico, mucha seguridad, ¿no?

		—Ya te he dicho que mi familia es un poco peculiar.

		—Vamos a ver, ¿comienzo o vais a seguir comentando el partido?

		—Ay, perdón, páter. Comienza, primo.

		Se sonríen, pues ya han soltado los nervios, realmente les da igual la ceremonia, pero a la familia le resultaba fundamental una boda por la iglesia, ya que eran tremendamente tradicionales. Ya les convencía poco eso de una carpa al aire libre en un faro, aunque como el cura era de casa lo pasaron por alto.

		—Estamos aquí reunidos…

		Seguridad en los flancos según lo previsto, en la pista, un par de zodiac en el mar y unos cinco a pie en la ceremonia. Controlado, ya habrán tomado nota.

		Concéntrate, Lola, para conseguir verlo, ves a Max en aquel campo de azahar donde te pidió la mano y donde tanto te amó.

		Uy…, recuerda decir: «Sí, quiero»… Casi no llego a tiempo del mundo de Max.

		Es perfecto.

		La ceremonia perfecta, los invitados encantados, el hielo preparado. Que empiece la fiesta.

		Estoy nerviosa, ¿por qué estoy nerviosa? Parece mentira con lo que yo soy.

		Lola, piensa… Lola, respira y recuerda decir: «Sí, quiero».

		¿Hago la señal o espero? No, que empiece ya.

		—Sí, quiero.

		Explosión de felicidad, pétalos de rosas de nuevo, música y amor familiar. Todos desean besarme, qué bien, con lo que me gusta que me toquen. Ya soy uno de ellos y me lo hacen saber, pero hay prisa. Me siento en la primera silla del lateral derecho un instante y con ello he dado la señal.

		—¿Te encuentras bien, mi amor?

		—Estoy un poco aturdida de los nervios. Cariño…, ¿por qué no nos vamos a cambiar mientras se toman un vermut antes de la cena? Este vestido pesa muchísimo y quiero ponerme ya el de fiesta para estar más cómoda.

		—Yo también me cambiaré, estos zapatos me están matando y, total, ya ha pasado la ceremonia.

		Le guiño el ojo y le susurro al oído:

		—¿Quiere el flamante esposo de Lola relajarse?

		—¡Vamos! Estos ni se enterarán si hay bebida y picoteo.

		—¡Joseph!

		—¿Sí?

		—Sacad las estatuas de hielo al comedor, nos retiramos un rato. Mucho cuidado, ya sabes…

		—Ay, gamberros…

		—Chisst…, tú tenlos entretenidos dentro, que no salgan en ningún momento.

		Nico había dado en la clave, ¿sería consciente?

		—Vamos, cariño, a relajarnos un ratito.

		—Qué bobo eres.

		Miro atrás cuando cierro la puerta para llevarme a mi esposo a la habitación y veo a mi gente haciendo su trabajo. Bajan las estatuas de hielo del camión hacia la infraestructura hermética donde se había colocado el comedor y el salón de baile, un salón de lujo convertido en un invernadero gigante que se refrigerará poco a poco a medida que las estatuas se vayan consumiendo. Aceleramos el proceso con un poco de temperatura tras los expositores de las estatuas, junto a la condensación de los invitados dentro de una burbuja de plástico cuento que en hora y media las estatuas habrán desaparecido.

		Veo a Curro por la rendija de la puerta, me mira y asiente con la cabeza dándome el ok.

		Confirmamos.

		

	
		

		Capítulo 39

		Y se abrieron las puertas del purgatorio para las almas perdidas

		 

		Están comiendo.

		Concéntrate, Lola…, concéntrate…

		Uno de los momentos más duros de tu vida, un peaje demasiado caro y que ha habido que pagar por cumplir la promesa…, el polvo de su vida… Nunca más volverá a tener placer igual… y cumplo.

		Qué sucia me he sentido hasta que conseguí entender lo que me explicaba Raquel, una simple reacción química sin sentimiento totalmente controlable con la concentración suficiente. Ese era el punto, comprender que no es más que un simple acto, cero sentimientos. Es fácil una vez que se entiende. El sexo no va obligatoriamente unido a la pasión y el amor…, no…

		—Vístete, se me hace tarde.

		—Se nos hace tarde, ahora somos dos, ¡por Dios! Nos hemos dormido, mira qué hora es. ¿Cómo no nos han avisado?

		—Cierto…

		—¿Qué te pasa? ¿Sigues nerviosa? Ahora ya está, ya ha pasado todo y solo es una cena como cualquier otra en familia. Te noto un poco tensa.

		—Es que el día ha sido muy intenso. Vamos.

		—Solo un ratito más y listo, se acabaron los follones, cariño.

		Lola lo miró inexpresiva.

		—Ve bajando que ya voy ahora.

		—Vale… Oye, qué alta tienen la música, deben de estar pasándolo increíblemente bien. ¿A qué hora sirven el banquete?

		Rápido, Lola…, ya está en marcha…

		—¡Lola! Anda, baja, que no sé qué me da ir solo. ¿Lola, me oyes? ¿LO…? ¡¡¡EHH!! ¿Qué es esto, cariño? ¿Qué coño… haces?

		—Saluda a Sophie, cariño.

		Lola bajaba las escaleras con Sophie empuñada y apuntándolo sin pestañear.

		—Ahí vienen, ¿preparados?

		—Preparados.

		—Corto.

		El sonido de la radio hizo palidecer a Nico.

		—Sale Lola, control de seguridad en tres…, dos…, uno…

		—¿Qué cojones es esto, Lola?

		—Camina.

		Sabe que han inutilizado seguridad o ya estaría muerta antes incluso de atravesar la puerta. Alguien apaga la música y se hace el silencio.

		—¡¡Traédmelos!! Quiero verlos…

		Traen a Lucas y Karina con la expresión del pánico en sus rostros. Llevan un arma encañonada en la cabeza.

		—Lola, por Dios, ¡¿qué nos haces?!

		—Joder, si es broma, ya está bien.

		—¡¡CÁLLATE, NICOLAI!! ¿Qué os hago? ¡¡ABRID LAS PUERTAS CON CUIDADO!!

		Desprecintan la carpa con cuidado de no intoxicarse y abren las accesos de los cuatro costados.

		Las puertas del purgatorio se habían abierto.

		—Aquí tenéis el fruto de la cosecha de años de maldad, miradlos a todos… ¡¡TODOS!! Solo quedáis vosotros, ni huella quedará de esta maldita familia que tanto daño ha hecho al ser humano.

		—¡Pero qué dices, Lola, por Dios! Que te acabas de casar conmigo…, ¡que me acabas de follar! ¡¡HIJA DE LA GRANDÍSIMA PUTA!!

		Ahí estaba…, ahí… Esa era la voz y aquella la expresión exacta que había escuchado con total claridad y se había quedado grabada en mi memoria a fuego… Sí, era él…

		Siento frío y durante una milésima de segundo me transporto a otro instante de mi vida. Qué sensación tan extraña. Era exactamente lo que había escuchado en el refugio escondida en el armario al lado de la chimenea mientras este hijo de puta colgaba a Max del tejado. Era él…, lo era… y no puedo soportar su simple existencia.

		Respira, Lola… respira… Concentración… El frío es emocional, te atacan sentimientos…, elimínalos. No llores, Lola…, no llores… Ahora no, por lo que más quieres y te espera.

		Max, márchate un rato de mi mente, por favor, y déjame cumplir mi promesa.

		Retumban en mi cabeza esas palabras, una tras otra, se repiten desde hace años. Ahora debo expulsarlas de mí, no merecen existir, culminaré el trabajo de años.

		Respira hondo, Lola… Concentrada y entera…

		—Franco 2…, despejado.

		—Pásame la radio. Franco 2…

		—¿Sí? Franco 1…, ¿eres tú?

		—¿Qué? ¿Qué está diciendo? ¿Te ha llamado Franco?

		—Un minuto, Franco 2. Sí, cariño, me ha llamado Franco. Te doy unos minutos para que me recuerdes. Franco 2, repliega y preséntate.

		—Pero…

		—He dicho que te presentes.

		—Ok.

		Veo cómo agacha la cabeza, creo que sí, comienza a atar cabos y recordar.

		Karina y Lucas no paran de llorar y suplicar, pero no los escucho, ahogo sus voces porque solo tengo un foco de atención: Nicolai. Camino hacia él lentamente con Sophie al hombro para que me ponga cara y me localice en el tiempo. Noto el pánico en su respiración, su carótida hierve. Lo tengo tan cerca que siento su respiración, me echo el fusil a la espalda y lo huelo. Huele a mí. Dato irrelevante, Raquel me ha enseñado bien a aislar cuerpo y mente.

		—Acercadme al niño y a la madre.

		—¡¡¡NOOOO!!! Lola, por favor… ¡¡POR FAVOR, NO!! ¡¡POR LO QUE MÁS QUIERAS, TE LO RUEGO!!

		No puedo soportar escucharlo suplicando cuando él no contemplaba semejante opción, me doy la vuelta y le doy un culetazo en la cara.

		—¡RETUÉRCETE TODO LO QUE QUIERAS! ¿Acaso tú alguna vez has tenido piedad con tus víctimas? ¿Acaso aquí en el pueblo con tu artificial felicidad hecha a medida te has acordado un instante de aquellos que han muerto por ti o sus familias? No…, ¿verdad? Pues ahora sentirás lo mismo que ellos sin posibilidad de compasión alguna.

		—¿Qué está pasando, Nico? ¡Qué pasa, por Dios!

		—Cállate, Karina, y no digas nada.

		Ella obedece como ha hecho toda la vida, bien sabe que debe sumisión.

		—¿Papá?

		—¿Qué? No me lo creo… Espera… Es… No, no puede ser…

		Niega con la cabeza la evidencia, se acaba de delatar.

		—Lucas, ¿de verdad eres tú? ¿No me recuerdas?

		Me mira extrañado.

		—¿Qué tengo que recordar?

		—Mírame, Lucas.

		Meto la mano en el bolsillo y saco una moneda que siempre llevo conmigo, una promesa por cumplir.

		—Mírame, Lucas, ¿me recuerdas ahora? Yo te saqué de los infiernos donde te metió tu padre, fui yo y me debes la vida. Tu vida es mía, Lucas. Me sorprende que se me hubiese escapado este detalle, te juro, Karina, que nunca creí que volvieseis con quien os vendió para salvaros el culo, qué error de concepto, qué bien me viene vuestra falta total de escrúpulos.

		Karina se marea y se desmaya.

		—¿Falta de escrúpulos? Te acabas de casar conmigo, puta.

		—Curro, espabílala, la necesito entera.

		Curro obedece y recupera a Karina volviéndola a poner de rodillas ante mí. Se había meado.

		—Hola, papá, bienvenido al mundo de los vivos por un instante.

		Nico se deja caer al suelo de rodillas, ya sabe quién es.

		—Qué estúpido he sido dejándome llevar por un espejismo, me has enseñado una falsa felicidad y me he dejado llevar por la estúpida necesidad de vivir cuando nunca lo he necesitado. Me has engañado y te has aprovechado de mi debilidad, ¿es que no quieres a nadie? Te he querido, Lola…, yo te he querido tanto… ¡Mátame de una puta vez!

		Nico levanta la vista con los ojos hinchados de llorar.

		—¿Que no he querido a nadie? He querido al hombre más bueno del mundo y tú lo colgaste en lo alto de un refugio abierto en canal. No te llegaba pegarle un tiro.

		—Papá, ¿qué dice?, ¿está loca?

		Nico evita la mirada de su hijo y guarda silencio…

		—¿PAPÁ?

		—Deja a tu padre que ha vuelto a dejaros vendidos. Míralos, Nicolai, por fin has conseguido que los maten.

		—¡¡NO!! ¡¡NOOOO!!

		—Esto es todo lo que has hecho en la vida, daño. Eres un monstruo. Qué asco das que ni a tu propio hijo eres capaz de proteger, toda la vida echándolo a los pies de los caballos sin dudarlo ni un segundo. Aún recuerdo lo desnutrido que estaba, por Dios…, ¡¡que es tu hijo!! Debiste irte lejos cuando te lo ofrecimos, Karina, eres tan monstruosa como él.

		—No podía…, lo sabes…, no podía… ¿Con el hijo del emperador? Estás loca, nuestro sitio está aquí y este era el destino de mi hijo, ser el próximo patriarca. Lo has jodido todo, Nico…, ¡todo! Puto inútil…, ¿de qué te ha servido meternos en esta mierda de pueblo? ¡¡Ehhh!! Aislados toda la puta vida viviendo en un continuo aislamiento con miedo a que te cansaras de tu hijo como lo hiciste de mí y resulta que la grieta la has provocado tú. ¡¡¡ESTÚPIDO!!!

		—Todavía no estamos muertos, ¿sabes lo que te rodea, Lola? Estás en mis terrenos.

		—¿Te refieres a todo el despliegue que has montado para una simple boda? Ya no son problema. Que hablas conmigo, Nicolai. Bueno, mira, tengo prisa. ¡¡TRAÉDMELOS A LA CARPA!!

		Aparecen Tomás, Manuel, Chinco y Cheis tras la lona de la carpa y se acercan para recoger a los tres rehenes y arrastrarlos hasta la puerta principal de la carpa.

		—Déjame un arma, Curro.

		—Ten cuidado, ¿vas bien?

		—Perfectamente.

		Le da un arma corta, comprueba que está cargada, montada y va tras ellos.

		Karina vomita por el camino y Nico pierde el equilibrio, no puede caminar y lo llevan arrastrado colgando de los hombros de dos de los toros. Los dejan de rodillas mirando hacia el interior de la carpa. Imagen dantesca. Cuerpos formando una alfombra compacta…, hombres, mujeres y niños. No tienen gesto de sufrimiento, solo parecen dormir.

		—Míralos, son tu familia y los has matado tú solo…, puto monstruo. Tenía que haberlos colgado abiertos en canal del faro, pero no soy como tú, solo los he dormido y, tras caer en segundos, el CO2 del hielo seco se hizo cargo de que no se volvieran a despertar. Ni se enteraron de lo que estaba pasando. ¿Cómo lo hubieses hecho tú? No lo quiero ni pensar, cabrón.

		—Mi madre…, mamá…

		—Sigues siendo el mismo hijo de puta, te duele una vieja y no preguntas por los niños. No puedo contigo, te juro que te pegaba un tiro ahora mismo.

		—¡¡¡PUES HAZLO DE UNA PUTA VEZ!!!

		Niego con la cabeza…, no…, sería tan fácil y rápido. Apunto a Karina, quiero que la vea morir y que sea rápido. ¿Por qué? Culpable de no saber proteger a su hijo por pura avaricia, pero no tiene culpa de ser débil y sumisa. Veo el pánico en sus ojos, aunque no siento nada, qué curioso, unas milésimas de segundo, no merece más esperas y sufrimiento… Disparo… No quiero errores, balazo certero en la frente. Deja de sufrir.

		Lucas vomita, Nico ni se inmuta y solo cierra los ojos unos segundos, ni siquiera la mira mientras los últimos latidos del corazón provocan algún movimiento convulsivo, latigazos de un corazón descabezado.

		—Mátame antes que a mi hijo, por favor, solo te pido eso. Te maldeciré y me verás cada vez que intentes cerrar los ojos.

		—No te creas, el nexo contigo es bastante limitado por no decir nulo. Desde luego, igual de protector que siempre, prefieres que tu hijo pase la tortura de verte morir a ti antes que pasarla tú. Qué noble, sí, señor, en tu línea… Franco 2, ¿confirmamos?

		—Franco 1, confirmamos.

		—Ya deberías estar aquí, baja inmediatamente.

		—Ok…, llegando.

		Ben se aposta en lo alto del faro, qué ganas tengo de verlo. Por fin, aparece por la puerta.

		—Ben, no te quedes tan lejos, acércate.

		Camina muy despacio desconfiando, no contaba con que Nico continuase vivo.

		Oyó un disparo y creyó que habría sido él… ¡Sorpresa!

		—Os presento a mi binomio, Ben.

		Nico no lo mira y Ben permanece en silencio, pero Lucas reacciona.

		—¡¡TÚ!! ¿ERES TÚ? NO PUEDE SER, YO TE CONOZCO, CABRÓN…, TE CONOZCO DE LAS REUNIONES, HIJO DE PUTA.

		Ben lo encañona y Lucas se calla encogiéndose sobre sí mismo aterrado.

		—¡Ehh! Quieto, Ben… Parece ser que te conoce, ¿verdad?

		Palidece en silencio.

		—Bien… Contextualicemos… Érase una vez… Sabía que alguien nos había vendido a Max y a mí, pero no había huella alguna, solo necesitaba tirar de un par de hilos de sospecha en una fina tela de araña con ayuda de Julián. Quería observarte, tenerte tan cerca que no tuvieses capacidad de reacción, observar cómo le sacabas partido económico a la ausencia de Max. Conseguías tenerme para ti solo convenciéndome para trabajar por nuestra cuenta dándole la espalda a los toros y a toda unión con banderas y así hacer caja. ¿De verdad te ha merecido la pena, cabrón?, ¿de verdad?

		—Lola…, yo te amo…

		—Vaya por Dios, ahora todo el mundo me ama, pero cuando me habéis tenido que joder ni habéis pestañeado, debo de ser el éxito femenino de la evolución. ¡¡NO ME QUERÁIS TANTO, JODER!! Tú eres como este, no quieres a nadie más que a ti mismo y al dinero, y por dinero me has vendido y perdí a Max. Saluda a tu colega, la próxima vez que os veáis será en los infiernos.

		Ben hace ademán desesperado de levantar el fusil, pero le asesto un certero impacto en la frente. Cae a plomo ante la estupefacción de los prisioneros, Lucas vomita de nuevo, pues bien sabe que será el siguiente. Veo cómo se desploma a cámara lenta, llevaba tanto tiempo esperando esto que me recorre un escalofrío indicándome que Max ha vuelto.

		No, Max, aún no, mi amor… Vete, necesito concentrarme.

		Pierdo unos instantes la concentración… ¿Dónde estoy?

		He vuelto a la cabaña.

		Concéntrate, Lola…, concéntrate…

		Abro los ojos y veo cómo Curro escupe sobre el cuerpo inerte de Ben. Solo pensar que no tenía que volver a tocarlo nunca más, a oírlo, a escuchar su corazón latiendo día a día… Aquel negro corazón que me vendió como al ganado por unas cuantas monedas.

		El día que Julián me entregó el informe donde comprobé la verdad solo me quedaba quitarme la vida o quitársela a él, pero los dos no podíamos pisar el mismo suelo. Fui incapaz de pegarme un tiro, demasiado me retenía en este mundo…, ya no estaba sola…

		Aquel día no me sentí sola, me di cuenta de que tenía razones para vivir y que había quien de verdad me quería de forma blanca e incondicional, salí de un agujero donde me había sumido desde que me faltaba Max, mi binomio de vida. Pero Max ya no faltará nunca más, ya siempre estará ahí conmigo cada día de mi vida.

		Fue el primer día del resto de mi vida y el inicio de un objetivo claro que he conseguido duramente, con mucha concentración, preparación y tesón. Por fin cumplo y podré descansar… Dentro de un ratito…

		Fue el propio Julián quien me dio carta blanca y medios para comenzar el camino de la justicia, fue Julián quien estuvo siempre ahí cuidando de que un pasado diseñado me cuidase las espaldas…, y fue Julián quien me ha dado la oportunidad de encontrarme aquí ante ellos.

		Cumplo una promesa, pero también consigo eliminar objetivos imposibles hasta ahora. La organización desaparece aquí y los servicios secretos sabían que si salía bien sería la jugada maestra, si salía mal, estaría sola.

		Pero soy Lola… ¡YO SOY LOLA!… Y cumplo mis promesas.

		Solo pensar que se ha terminado me quita toneladas de los hombros, siento debilidad… física, mi mente sigue fuerte. El músculo responde ante el raciocinio.

		Respira, Lola…, respira…

		Vuelvo a la estricta concentración donde mi cuerpo no me habla.

		No puedo dejar de mirarlo con el rostro irreconocible, ya no es nadie y nadie lo recordará, él sí que estaba solo en la vida sin más compañía que su puto dinero… y solo murió.

		—Lola, ya está, anda, que no llegas.

		Julián se acerca y me pone la mano en el hombro, sale del faro donde esperaba la oportunidad. Ahora ya nadie pondría en peligro su trabajo identificándolo.

		El servicio secreto me pedía paciencia cada día y creo que he cumplido con creces, yo necesitaba al emperador y ellos a la organización al completo.

		Ahora soy yo quien pido la paciencia.

		—Déjame que termine.

		—No tienes tiempo, que no llegas, Lola…, lo digo por ti…

		—Llegaré, solo unos minutos.

		—No, por favor…, te lo suplico, por favor… ¡Mátame, pero deja ir a Lucas! A mi hijo no, por favor…, por lo más grande te lo pido…

		Me acerco a él, quiero plantarle cara.

		—Vaya, ¿ataque de amor paternal ahora? Me sorprendes cada día más. ¿Por qué debo tener contemplaciones contigo? Dame una única razón y le dejaré ir.

		—No por mí, hazlo por el chico.

		—Incapaz de darme una razón, qué pena. La naturaleza no es sabia, permite ser padre a quien no lo merece. Llevaros a Lucas y matadlo en el banco del acantilado, os doy cinco minutos. Allí se reunirá con lo único bueno que tuvo la familia, su tío.

		—¡¡¡NOOOOO!!! ¡¡¡PAPÁ!!! ¡¡¡PAPÁ, AYÚDAME!!! ¡¡¡PAPÁ, POR DIOS!!!

		—Mátame, Lola…, mátame ya, por Dios… ¡¡¡MÁTAME DE UNA PUTA VEZ!!!

		—Sabía que era un farol. De eso nada, quiero que escuches el instante exacto en que el corazón de tu hijo deja de latir.

		Se llevan a Lucas a rastras y luchando contra lo imposible, retorciendo cada músculo para intentar evitar lo inevitable y gritando para suplicarle a su padre un mínimo de piedad. Curro obliga a Nico a ver cómo se va Lucas desesperado sujetándole la cabeza hacia la escena dantesca. ¿Habrá mayor tortura que tu hijo te pida ayuda ante una muerte segura y que lo veas morir sin hacer nada?

		Nico brama desesperadamente intentando ocultar los gritos de su hijo hasta que deja de tenerlo en su campo de visión, entonces Curro lo suelta bruscamente y con desprecio. Se tumba en el suelo y escucha un único disparo.

		Han cesado las súplicas de su hijo… Ha dejado de sufrir.

		Se oye una motosierra y se mea encima.

		—Iros, dejadnos solos y comenzad con la limpieza.

		—Ok, pero si no sales en quince minutos te quedas sin transporte en el aeropuerto.

		Se van todos, entran las retroexcavadoras para comenzar con la obra de construcción de una gran piscina en el campo del faro. La carpa ya se ha desmontado en diez minutos y los cuerpos se amontonan esperando que se cave su sepultura. Será una obra en tiempo récord.

		—Mírame, Nicolai, ¿ves aquellas máquinas? Son las que cavarán la gran fosa donde enterraré sus cuerpos. A tu hijo y a ti os descuartizaré y repartirán vuestros trocitos para que no tengáis posibilidad ni de perdón de ese Dios vuestro ni de descanso. Lucas ya está bajo la motosierra para yacer sobre los cuerpos inertes de la familia al completo. Esa familia que se durmió bajo los efectos de canapés y bebidas especialmente preparados para ellos y cuyos corazones se paralizaron gracias al hielo seco de las estatuas. No habrá rastro alguno de razón de la muerte más que el hecho de tener tu sangre. No habrá sepultura, oración ni lugar donde recordaros. Desapareceréis de este mundo y nadie preguntará jamás. Esta vida tan hermética que os habéis construido será mi tapadera y vuestra perdición, ni rastro de vuestro ADN por el resto de la historia del ser humano. ¿Sabes qué es lo único que me ha sorprendido? Lo fácil que fue que llegases a delegar en mí lo suficiente como para que pudiese infiltrar a mi gente en el pueblo, en vuestras entrañas. Considero que me has amado y que ibas a dejarlo todo por mí, y eso no lo has hecho ni por tu hijo, al que recuerda que echaste a los lobos por salvarte el puto culo. Y ahora pedías clemencia por él…, puto hipócrita, ni tú la tuviste. Fui yo quien lo sacó de allí maltratado y desnutrido, su vida era mía, puto animal. ¿Algo que decir antes de que te mate?

		Me mira como puede y niega con la cabeza.

		—Entonces púdrete en el purgatorio con los de tu raza. Mírame a los ojos, cabrón.

		Nico obedece… No… Este honor lo merece Sophie. Cambio el arma, notó el terror en su rostro. Acaricio el gatillo como si fuese de seda enfocando la mirilla, a esa distancia su cabeza desaparecerá. Apenas una caricia, siento el instante exacto de la detonación y observó cómo el proyectil penetra en su cráneo destrozándolo.

		Las retroexcavadoras ensordecen mis alaridos y llantos al cielo, gritos de dolor como nunca había emitido. Caigo de rodillas, me flaquean las piernas y no me quedan fuerzas. Ahora sí, ahora he cerrado la puerta para siempre, ahora pierdo el alma de Max definitivamente, que no su legado.

		Su legado… Por su legado, Lola…, ¡¡arriba!! Levantó la vista, tengo que poder…, siempre se puede dar un paso más… Ya no me visitará más recordándome mis obligaciones mientras me ruega paciencia.

		—¡¡Tráeme la urna!!

		Corro hacia el acantilado y allí me entregan las cenizas de mi binomio, abro la urna y las vierto a los pies del faro dejándolas irse hacia el océano. Ya es noche cerrada y la luz intermitente del faro me permite ver cómo se alejan de mí libres al fin. Es hipnótico. No puedo dejar de contemplarlas creyendo que nunca desaparecerían, pero, de repente, en uno de los fogonazos de luz dejo de verlas… No…, vuelve…, no. ¿Te has ido?

		Una leve brisa me acaricia el rostro como un sincero adiós camuflado en el viento. Cierro los ojos y lo siento aliviada. Gracias, Max. Se va mi alma con él a descansar en paz y la dejo allí en compañía de sus almas malditas, son suyas y solo suyas para que haga con sus condenados cuanto desee.

		Bajo la piscina serán sepultados, en el purgatorio particular de Max, su lugar de descanso eterno.

		Ahora duerme, Max. Hasta pronto, mi amor.

		

	
		

		Capítulo 40

		Mi chico bueno se hace un hombre

		 

		—¡¡TRAEDME A MI CHICO!!

		—¡Ok!

		Vuelven con Lucas más entero y sonriente que nunca. Aliviado y con el orgullo del deber cumplido.

		—No mires, solo mírame a mí o te perseguirá toda la vida. Vámonos de aquí.

		—No te preocupes, ya me hago cargo de él.

		—Julián, prométeme que no dejarás que estos genes se nos tuerzan.

		—No me torcerán, sé quién soy, pero conseguiré olvidarlo…, prometido.

		—Anda, dame un abrazo, chico. ¿Sabes que te quiero?

		—Más que nadie me ha querido en la vida, Lola. Me sentí querido el día que te conocí.

		—Tenme al día, cada noche quiero novedades y no permitas que estos cabrones abusen de ti, que bien los conozco. Tú…, te estaré observando, que te llevas a mi chico.

		—Lo sé. Solo con el miedo que me das ya te aseguras de que lo mime. Anda, dame un abrazo y vete que ya todo ha terminado y te espera un largo camino.

		Qué gran momento, por fin, respiraba aire puro y libertad.

		—¿Le cambiaréis el nombre?

		—Chico…, ¿tú qué opinas?

		—¿Por qué no Max Muñiz?

		—¡Oh, Dios mío!

		Me echo encima de él entre lágrimas.

		—Mi chico…, Max…, mi chico. Estoy tan orgullosa de ti.

		—Sois mi hogar, vosotros me habéis enseñado el sentimiento de amor y quiero seguir sintiéndolo, por favor. Anda, ve, «mamá» Lola.

		Os preguntaréis qué es lo que está pasando, ¿cierto?

		Pongo en antecedentes.

		Lucas, consciente de la situación por la que había pasado y eclipsado por las figuras de quienes lo habían liberado de niño, en cuanto cumplió los dieciocho años y a escondidas de la familia, buscó información acerca de las escuelas del ejército y saltaron todas las alarmas. Ahí fue donde Cheis ganó la apuesta por acertar en los tiempos.

		Hizo las pruebas y consiguió acceder como tropa a cuerpos especiales de su país, al saltar las alarmas entrando su nombre en la base de datos de cuerpos de seguridad, tanto Lola como Julián tomaron cartas en el asunto.

		Se exponía demasiado y era muy chaval, pero les venía tan bien aquella situación. Era un simple adolescente que vivía en el miedo, asqueado con lo que descubría día a día y vio una vía de escape en el oficio de aquellos que le habían salvado la vida de niño, quería ser como ellos y se sentiría seguro. Los servicios secretos y el chaval decidieron poner en marcha la operación, todo un valiente.

		Colaboraría en una misión que duraría varios años. Pero, carajo…, fue rápido y el chico era bueno, muy bueno.

		Continuaría con esa familia a la que tanto temía y odiaba colaborando mano a mano con Lola. Resultó un equipo demoledor.

		Se borró toda huella de su acceso al ejército y ni un cuartel pisó el pobre con la ilusión que le hacía, pues lo atraparon antes incluso de firmar el contrato, pero ahora era libre.

		¿Ahora? A cumplir un sueño con ilusión y una nueva familia. Acceso directo a la escuela de oficiales de un país que no era el suyo, aunque ya le había concedido a la velocidad de la luz la doble nacionalidad y de ahí al equipo de rescate de alta montaña… A ser feliz…

		Siempre bajo el ala de Lola, que lo había adoptado emocional y laboralmente. Era un buen chico y muy válido, le irá bien. Demasiado lo tentaba Julián para trabajar con ellos y, aunque Lola no estaba muy conforme, los toros le recordaron sus inicios. ¿A quién le preguntabas tú cuando te marcabas una meta? Cierto. Tenía derecho a tomar sus propias decisiones y ella había adquirido la obligación de estar ahí para un apoyo y consejo pasase lo que pasase y decidiese lo que decidiese.

		—Ya sabes, chico… Navidades, puentes, Semana Santa, vacaciones… Te quiero en casa, tienes tu habitación preparada.

		—Ay, mamá, ¿y si me echo novia?

		—He dicho que te quiero en casa.

		—Vaaaale…

		—Julián, te observo, tengo mis ojos en tu puta nuca y más te vale cuidar de mi chaval si te lo llevas.

		—Anda, tira, loca.

		Me voy, solo un último vistazo al faro y su danza de luces…

		—¡¡Ehhh!!

		—¿Sí, Lola?

		—Recuerda, chico, no hagas nada que yo no haría…, te doy margen.

		—¿Y si…?

		—No te pases.

		—Ja, ja, ja… Siempre tras tus pasos, mamá. Más vale honra sin marina que marina sin honra.

		Lucas se cuadra y Lola le devuelve el saludo con el máximo respeto.

		—De verdad que voy a vomitar arco iris, chicos, ¿pero os estáis viendo? Joder…, ¡¡venga!! Tú para el aeropuerto y tú déjate de chorradas que hay mucho que hablar. Si es que soy gilipollas. Enrólate en el servicio secreto, Julián, que es todo muy chachi y solo están los mejores y más duros, dijeron… Enrólate en el servicio secreto, Julián, que serás respetado… Y me encuentro con vosotros…, putos ñoños. ¡¡¿ALGUIEN LE HA SACADO FOTOS A LOLA VESTIDA DE NOVIA?!! ¡Hala, a tomar por el culo los dos!

		—Nosotros también te queremos.

		Se fue cada uno por su camino entre carcajadas en medio de la tragedia y el caos en que se habían visto involucrados.

		Lucas miró atrás… ¿Tragedia? Aquella paz que sentía le hizo dudar de si era un monstruo antinatura en algún momento, pero volvía a poner los pies en tierra.

		Por fin sentía paz.

		Por fin sentía lo que era un «hogar».

		Por fin se sentía querido.

		Adiós.

		Nunca más regresó.

		

	
		

		Capítulo 41

		Vuelvo al hogar con los míos

		 

		Ocho horas de viaje entre avión privado —detalle de Julián— y coche.

		Veo la casa y se me disparan las pulsaciones, me confirman que aún llego a tiempo milagrosamente.

		Vamos, Lola…, vamos…

		La casa que tanta paz siempre me ha dado, lo veo en la puerta apoyado en el marco con los brazos cruzados…, ¡y a ella! Ay, mi amor…

		Bajo del coche y se abalanza sobre mí, temía tanto su reacción, pero allí estaba abrazándome.

		—¡MAMÁ! ¡AY, MI MAMI!

		—¡¡MI NIÑA, CÓMO TE HE ECHADO DE MENOS!! Déjame que te mire, por Dios, pero qué guapísima estás, mi amor… Anda, dime cuánto me quieres… ¿¿Cuánto me quieres??

		—Muuuuucho…, muuuuucho, mami…, ¡¡como la trucha al truuuucho!!

		No llores, Lola…, no llores, que ahora sí que te lo prohíbo terminantemente. Hoy no manda la mente, hoy no…, hoy qué más da…

		Me dejo ir libremente y sin control, una lagrimita no hace daño a nadie y Amina bien sabe que es porque la quiero.

		—Oye, chica, ¿pero a ti quién te ha dado permiso para crecer tantísimo?

		—Es que claro, ya tengo seis años y soy una chica. Mira, tengo las uñas pintadas. Además, como mucho mucho… El abu me dice que si como mucho no me quedaré canija como tú.

		Se echa las manos a la boca cuando se le escapa la risa por lo gamberro que era el abuelo llamando canija a mamá. Se le escapa la risa en mis brazos…

		—¡Pero qué gamberro el abu! Ya verás como lo pille. ¿Sabes qué? Ya no tendré que irme nunca más a la luna, arreglado el problema.

		—¿NO?, ¿me lo dices de verdad, mami? Te he echado tantísimo de menos. Pero yo sabía que no podías dejar que la luna se cayese porque entonces, ¿dónde miraríamos de noche? Toooodas las noches te saludé con el abu… ¡UNA VEZ TE VIMOS!, ¿sabes? El abu me llevó a un filiscopio muy grande y te vi, pero no he fuido más porque el resto de los niños con los papás allí también querían mirar.

		—Nunca volveré a irme, ya he terminado de trabajar allí y mira lo que te he traído.

		Saco del bolsillo un mineral precioso y brillante, una esmeralda sin tallar, pero pulida con un verde espectacular. La conseguí tirando de contactos que me la enviaron directamente desde la mina en Brasil.

		—Mira, te traigo un trocito de luna de tu color favorito.

		—Guuuaaaaaauuuuu…

		Amina abre esos grandes ojos como platos, esos que tanto me recuerdan a Max.

		—¡Cómo me gusta! Muchas gracias… ¡Y de mi color favorito! ¿Sabes que no tengo muchos dientes?

		—¡Qué dices! A ver, sonríe.

		—Mira.

		—¡Carajo! Sí que estás desdentada…

		—Tardaron mucho en caer porque eran muy fuertes, como yo.

		—Eres la más fuerte…, como el abu.

		—Sí, abu me decía que el ratoncito Pérez te veía cada día cuando volvía a casa a dormir a la luna. Porque, claro, como trabaja de noche, pues buscó un sitio que de día realmente se escondiese del sol o no podría dormir. ¡Y me dejaba tus cartas, mami! Las tengo todas y a veces me dejaba cinco a la vez, y también me visitaba cuando iba a casa de Juan, que es mi amigo del cole. Bueno, es un poco mi novio, ¿sabes? Pero solo a veces. De la que venía, ¡plas!, y me dejaba una carta sin diente.

		—Es que el ratoncito es mi colega, ¿qué te crees? Mamá tiene sus contactos entre los lunáticos.

		Amina sonríe de nuevo tapándose la boca ante mis aventuras. Qué grande el abu, qué forma tan bonita de mantener mi recuerdo. Qué gran hombre.

		—¿Y de Papá Noel también eres amiga?

		—Ese solo se deja ver en Navidad y vive el resto del año en el Polo Norte, no va mucho por la luna, pero nos saludábamos cuando salía a entrenar vuelos con el trineo y los renos.

		—¡¿Ves, papá?! Que tú vuelas en las nubes, pero mamá en la luna, y ella sí que vio a Papá Noel, ¡chínchate!

		—Pero qué morro tiene mamá. Una enchufada, y nosotros escribiendo cartas. Lola, anda vamos…

		—Voy, voy. Cariño, tengo que ir a ver al abuelo.

		—Ay, sí, mami, a ti te hará caso y te hablará que a mí no me habla. Cuando te vea se pondrá tan contento que se levantará, ya verás…

		—Sí, mi amor.

		Entro en casa entre lágrimas de emoción, al fin tenía a mi niña en brazos sin miedo a que nadie la utilizase en mi contra; podía gritar a los cuatro vientos que era mi hija, el legado de Max que me daba razones para sobrevivir.

		Papá se quedó en el refugio y ahora descansa en el faro, pero me regaló aquel pequeño trocito de persona que tanto se le parecía. Hasta en sus gestos y muecas lo reconocía, tan prudente y mimosa como él —menos mal—, alta, muy morenita de pelo negro como el azabache y flaquita…, pura alegría de vivir.

		Gracias, Max, por este regalo de vida, gracias por regalarme el derecho a ser feliz y la obligación de continuar con vida.

		—Apura, que estamos al límite.

		—Ay, García…, dame un abrazo, Ángel. Amina, ve a la cocina un momentito con el tío Corcho, ¿sí?

		—Sí, mami.

		Me abrazo a mi querido Ángel, guardián de mis amores y que tanta paciencia ha tenido cuidando de mi niña y Antonio, guardando mi ausencia «en la luna» sin perder un ápice del amor que me profesa.

		Ángel, mi querido teniente García, que ahora ya es coronel. ¿Quién me iba a decir el día que lo conocí de niña en aquella charla informativa donde tan mal me comporté con el que terminaría siendo el amor de mi vida?

		Solo dos veces le he dicho «te quiero» a un hombre. El primero fue Max, quien me demostró que podía amar. Hasta entonces, era incapaz y no conocía tal sentimiento. Fue quien me enseñó a amar con el pecho abierto. Y el definitivo, Ángel, ese hombre bueno, tranquilo y de amor amable que me hace sentir como nunca había conocido, me ha hecho sentir un «hogar», soy amada en un hogar con mi familia. Este sí que es amor de verdad, el de la convivencia y los más y menos del día a día.

		Reapareció en cuanto se enteró de mi estado a la vuelta de la muerte de Max y me acompañó día a día a lo largo de los seis meses de embarazo ingresada en el hospital militar. Los seis meses más increíbles de mi vida donde las amenazas de aborto se transformaban en esperanza y alegría cada día que se conseguía, y donde las mañanas de dibujos animados en una habitación transformada en «hogar» se llenaban de niños de la planta de pediatría para disfrutar de la gran pantalla que había colocado en mi habitación.

		Entendí lo que es el cariño, que no el amor, en cada uno de los abrazos de aquellos pequeños y, sobre todo, aprendí que siempre hay esperanza.

		Cada vez que uno se despedía porque le daban el alta era con la promesa de volver a verme. Ese colegio militar que linda con el cuartel se llena de chiquillos saludándome con la mano cada vez que paso por delante, y sí, para ellos soy «Lolita».

		Lo amo como nunca he amado a nadie y ahora que me he liberado de una promesa de vida por fin podré hacerme un vaso de leche con miel junto a los míos.

		Veo la puerta al final del pasillo y me da pánico tocarla, hiperventilo…

		—Está muy consumido por el cáncer, no te impresiones.

		—Hablas conmigo, Ángel.

		—Pues por eso te lo digo, que es tu Antonio.

		Abro la puerta con los ojos cerrados y no quiero abrirlos aún, por favor, unos segundos bajando pulsaciones.

		Yace postrado en cama unido a un soporte vital que le ayuda a respirar. Me recuesto a su lado.

		—Mi coronel, se presenta la comandante Muñiz, a sus órdenes para lo que disponga… Ay, mi querido coronel…

		No puedo retener las lágrimas, imposible. Respiro hondo para recuperar la voz y miró a Ángel buscando un alma amiga que me dé alivio.

		—Ya estoy aquí, no se me vaya ahora, por favor, déjeme decirle que lo quiero. Lo quiero a rabiar, te quiero. Te quiero como el padre que he tenido desde que te conocí, Antonio.

		Qué mano tan delgada y ennegrecida de las vías, está cadavérico y no es ni su sombra, pero sigue teniendo ese gesto tranquilo y amable tan suyo que siempre me aporta tanta paz. No es justo pedirle que se quede, no, debe descansar, ha cumplido con creces y merece un descanso.

		Le cojo la mano y le beso en la mejilla con la certeza de que he llegado demasiado tarde y me duele en el alma. ¿Qué?, ¿me ha apretado la mano?

		—¡Ay! Antonio… ¿Antonio? ¿Abu? ¿Me oyes? ¡¡PAPÁ!!

		—Lola, ya está muy mal, creímos que no llegabas y es un milagro que todavía esté aquí.

		—Me está escuchando, sé que me está oyendo. Papá, te quiero, papá…, te quiero muchísimo.

		—Háblale que te escuchará y le darás su última alegría, cariño, háblale que le das tranquilidad si sabe que estás en casa.

		Ángel me pone la mano en el hombro tras sentarse en la silla a nuestro lado. Qué a gusto estoy sintiendo el poquito calor que le queda.

		—Papá, mi papá… Te quiero, papá. Sé que me has cuidado porque soy la hija de tu amigo Pepe, creías que no lo sabía, ¡eh, pirata! Pero soy la canija, papá, tu canija gamberra. Te quiero y te doy las gracias por existir en mi vida y en la de tu nieta, gracias por cuidar y educar a mi hija con tanto respeto. Te adora, eres su abu del alma. La has educado en mi ausencia consiguiendo que me tuviese presente cada día. En cuanto me ha visto, me ha abrazado y me ha dicho que me quiere, papá… ¿Sabes lo difícil que es eso? Eso lo has hecho tú y qué bien lo has hecho, solo alguien como tú podría ser mi papá, una persona noble y buena. Ahora puedes descansar tranquilo, he vuelto de la luna con mi niña y nunca más me volveré a ir. Qué grande eres, papá… Me he sentido tan querida contigo. Duérmete tranquilo, ya estoy en casa, me hago cargo yo de todo como tú me has enseñado. Seré feliz con Ángel y Amina. Seré feliz como me has enseñado, que yo no sabía. Ahora tendré esa «felicidad fácil» de la que tanto me has hablado y aquí me quedaré el resto de mi vida disfrutándola. Estoy aquí y te cojo en brazos hasta que decidas irte, yo te abrazo hasta que tú quieras. Te querré eternamente y estarás presente en nuestras vidas.

		Me incorporo con cuidado y lo arropo en mis brazos. Por Dios, es una pluma… Me parece sentir de nuevo cómo mueve levemente los dedos en mi mano, la emoción me invade. Debe de estar tan cansado tras el esfuerzo sobrehumano de esperarme, pero sabe que estoy aquí, ha cumplido.

		—Cuando digas, Lola.

		Asiento con la cabeza porque soy incapaz de verbalizarlo y es Ángel quien apaga las máquinas que lo mantienen vivo, ningún extraño, solo su familia que lo quiere está con él en el último suspiro.

		Se hace el silencio.

		Le quito todo lo que lo ata a las máquinas liberándolo de cables y mascarillas. Lo beso y le traslado todo el amor que soy capaz, que lo sienta en sus últimos suspiros.

		Se va tranquilamente en mis brazos, como debía ser. Se va siendo querido y con su hija al lado.

		Me quedo horas con él hasta que me siento lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a Amina, soy yo quien debe decírselo, su madre. No tiene consuelo porque se va su compañero de vida y aventuras.

		El funeral fue precioso con todos sus compañeros de promoción con uniforme de gala. La ministra de Defensa, con lágrimas en los ojos, dijo unas palabras agradeciendo su labor como precursor de la modernización de los cuerpos especiales en el ejército poniéndonos en primer plano internacional.

		Ejerzo de anfitriona, soy su hija de sentimiento y tal respeto y trato recibo, a mucha honra, ¿habrá cosa más honorable que ser su hija?

		Todos los destacamentos con los que había trabajado, personal civil…

		No se recordaba funeral tan multitudinario, la concatedral está a reventar de rosas blancas.

		¿Conmigo? Ángel y mis toros.

		Curro no tiene consuelo, pero mantiene la compostura como puede; Ramón es incapaz de mantenerse en pie; Corcho se ha quedado con su ahijada, mi niña. Hoy sus funciones son las más importantes.

		El resto, pues más de lo mismo, sin dar crédito a que ya no lo volverían a ver por la cantina ni en esas comidas de domingo que preparaba en casa, siempre terminaba llamándolos al orden porque sí, seguro que algo habían hecho y, si no, seguro que lo estaban pensando.

		La mayor de las sorpresas fueron las grandes coronas de flor de azahar que llegaron del pueblo e inundaron el templo de ese olor que tanto me gusta y tan buenos recuerdos me trae de los campos en los que Max me quiso, esos eran para mí, esos venían de quien también me quería.

		Estábamos en contacto, habían mantenido el pueblo y transformaron el faro en un espectacular hotel rural de poquitas habitaciones con su piscina y el entorno como reclamo turístico, esa costa y esa cordillera que tanto me ayudó a sobrellevar los infiernos en la tierra. Aquellos que introduje y comenzaron una vida desde cero allí, en el purgatorio de Max, donde hoy en día son plenamente felices.

		La puta que me enseñó a separar mente de cuerpo y que se trajo a la familia sacándola del infierno para ahora hacerse cargo de las cantinas.

		El veterinario que ejerce por las granjas y mantiene los campos de cultivo, en su momento, qué mal lo pasó cuando aquella canija medio muerta cayó sobre su mesa de operaciones y qué bien lo hizo… Cuentan las malas lenguas que se lleva demasiado bien con la hija de la mesonera.

		La maestra y su marido Joseph con los niños, qué grande aquel hombre que paró la furgoneta sin más intención que hacer el bien. Abrió la puerta ante dos personas armadas pudiendo huir, pero es que Joseph era Joseph, bueno, porque sí…, la madre que lo parió, qué huevos le echó. Llevaba la lonja y el mercado de pescado reflotando un viejo puerto que se estaba muriendo y sacando adelante un negocio que crecía con la fuerza del trabajo bien hecho.

		El pobre y jovencito biólogo que tanto miedo pasó hasta que conoció mi nombre, ahora guardián impasible de la biodiversidad del parque natural que incluye la cordillera y su costa. Se casa con la hija mayor de la maestra y Joseph en unos meses. Me encantan esos dos pipiolos.

		Y tantos otros que me he cruzado por esos mundos feos en los que se esconde tanta buena gente.

		Eran las coronas más bonitas junto a la que trajo Max en persona —mi Lucas—, tan guapo con su uniforme y tan tieso el tío… Qué orgullosa me sentí cuando lo vi aparecer con la boina puesta. A mi lado, en la ceremonia, como uno más de la familia, ¿no es mi hijo?, ¿no soy su mamá?

		Esas coronas se irían al mar y quién sabe si algún día visitarán el faro saludando a Max.

		Ahora que veo a toda esta gente me siento afortunada. Agradeceré eternamente haber caído en brazos de un hombre tan bueno.

		Pidió que tuviéramos donde visitarlo, pero que no fuera en un cementerio, así que lo llevamos con el amor de su vida a su cala favorita, allí donde se enamoraron bajo el sol del atardecer de niños mientras recogían berberechos.

		Era uno de los últimos momentos que ella aún disfrutaba con el alzhéimer comiéndosela a trocitos día a día, con la percepción de los sentidos al atardecer.

		Se colocó una placa en una de las rocas con una frase muy de papá:

		«SER DE FELICIDAD FÁCIL ES TERMINAR CADA DÍA CON LA SEGURIDAD DE HABERLO VIVIDO SIN DESPERDICIAR NI UN SOLO SEGUNDO».

		Otra en el portón de la plaza de toros del cuartel que tantas satisfacciones le dio:

		«EL QUE PARA MUERE, Y AL QUE DUDA LO MATAN».

		—Cariño, ¿nos vamos?

		—Sí…, se acabó. Esto es agotador. ¿Se han ido todos?

		—Queda Lucas, se queda un par de días a dormir, tiene permiso. Chinco dice que llamará para ir pasado mañana a cenar un chuletón en honor a tu padre.

		—Pues empezamos bien el resto de mi vida, pero esta vez agua del grifo sí o sí.

		Ángel fue mi salvavidas.

		Pidió una excedencia para cuidar de Antonio y Amina en mi ausencia, ahora volverá a ser el piloto de combate de siempre, ese coronel gamberro que me quiere, mima y chincha como nadie. Esperándome, entendiéndome y respetándome.

		Ahora sí, ahora sé lo que es estar enamorada, ahora sí sé lo que es un «hogar».

		—¿Quién se apunta a pizza casera?

		—¡¡¡YOOOO!!! ¡Pero sin piña! Buaaaaaggggg…

		—Hay que comer lo que se pone en la mesa, Amina.

		—Yo la quiero con piña y alcachofa.

		—¡No, papá!, no le hagas caso a Maxi.

		—Max, no provoques a la niña que ya eres mayorcito.

		—¿Entonces me puedo coger una cerveza?

		Lo atravieso con la mirada.

		—Bajo este techo nunca… jamás…

		—Vale, me como lo de la mesa, pero sin piña ni alfichofas. Si Maxi se toma eso, ¿yo me puedo tomar un refresco?

		—¿Jamón?, ¿champis?

		—¡Y aceitunas, mami! ¿Me dejas tomarme un refresco?

		—¡¡Aaaahhh!! Si ella se toma un refresco, yo me tomo una cerveza.

		Amina le sacó la lengua a Max, pues bien sabía que no le permitían beber alcohol en casa porque era muy niño a sus veintiún años.

		Le iba a fastidiar el refresco.

		—¡Niños! Al final me cabreo, aquí hay unas normas claras, concisas y lógicas.

		Ángel va a la nevera y saca un refresco y una cerveza.

		—Cariño, como no te calles terminarás con un arresto en el dormitorio, cuidado con esos galones…

		—Así no se puede, ¿para qué pongo las normas en la nevera? ¿Es que nunca las leéis?

		—Mujer, que tú no estés capacitada para beber no quiere decir que el pobre chaval no se pueda tomar una cerveza…, una, por Dios…

		—Este te digo yo que cualquier día se sube a la estatua del general, ya verás, bien lo conozco.

		—Oye, mamá, que yo soy más serio y respetado.

		—Así no se puede. Hacéis bloque común en mi contra. Acabáis conmigo, con las normas, con el orden lógico de la vida y con el ser humano en general, que se extinguirá de estupidez supina por no respetar las normas.

		—Oh, venga bruja mía, hazte buena.

		Ángel me abraza y me besa.

		—Bueno…, déjame…, ay…

		—¿Cuándo me pedirás perdón, bruja?

		—Eso nunca, y menos ahora que haces bloque maléfico con ellos…, ¡delincuentes!

		—Bueno, tenía que intentarlo, chicos, es lo que hay…

		Ahora sé lo que es la felicidad fácil, una cena con pizza sin piña ni alfichofas.

		

	


		Capítulo 42

		Lola, la leyenda de una canija con una docena de huevos

		 

		Se abre el portón de la plaza de toros y entran los aspirantes con cara de susto tras leer la placa premonitoria de la entrada, han oído hablar tanto de la plaza de toros. En su centro, alumbrada por los focos, hay una mujer muy delgada y poca cosa a la que le sobra el uniforme como dos tallas.

		—Buenas noches, señores, soy la comandante Lola y esto es el acceso a la escuela de la especialidad de cuerpos especiales. Cuerpo de francotiradores. Aquí estamos los elegidos, tres pelagatos. Somos tres pelagatos por algo, aquí hay que tener cuadrados… los ovarios… Allí detrás están mis toros, no se preocupen, les he prohibido terminantemente que les toquen, les griten, les lancen objetos contundentes, les muerdan, les aplasten o les hagan un estudio de próstata.

		—¡Nos quitas la alegría de vivir!

		—Cállate, Tomás.

		Carajo, ahora sí que daba miedo…, ¿de verdad?

		—Aquí mando yo porque sí y punto, a ver si nos vamos entendiendo. Si hablan, se van. Si me miran, se van. Si gesticulan, se van. Si intentan engañarme, y cuidado que soy Lola, se van. Si protestan, se van. Si no cumplen objetivos, se van. Si me apetece, se van. Si no me gusta su puta cara, se van. Y si me sale de los cojones, se van. ¿Alguna pregunta?

		Joder…, era la Lola, todos habían oído hablar de ella.

		Uno de los aspirantes levantó la mano.

		—Te vas.

		—¿Qué? No puede hacer eso.

		—Observa y llora… ¡FUERA!

		Aparecieron Chinco y Cheis, lo cogieron de los brazos y le obligaron a abandonar el recinto.

		—¡VAMOS A VER, CHICOS! Estoy cansada de que me mandéis gelipollas, joder. ¿Curro? ¿De verdad es esto lo que hay? ¿De verdad? Aún no les marco objetivo y ya tienen dudas. ¿Qué es esta mierda de reclutas que me mandáis?

		—¿Qué quieres? Esto es lo que hay, canija, te lo juro.

		—Vaya mierda. ¡VALE! Está claro que la evolución va con el paso cambiado.

		—Aaaay, si Darwin levanta cabeza, con lo que nosotros éramos de reclutas…

		—Pues nada, Pachi, uno menos y a ver con qué nos quedamos.

		Nadie dijo nada, nadie se movió, nadie pestañeó… Estaban ante la leyenda en persona y se olía el miedo.

		—Bien, señores, creo que todos han oído hablar de mí… Todo cierto… Acompáñenme. Les presento el caño, mi hogar…, y su puto infierno sobre la tierra. ¡Fuera focos!

		Tres…, dos…, uno…

		 

		


		Índice

		 

		
			Capítulo 1 Volver… con el alma marchita… 7
		

		 

		
			Capítulo 2 El que para muere y al que duda lo matan 11
		

		 

		
			Capítulo 3 El nido al que siempre vuelve el gorrión 15
		

		 

		
			Capítulo 4 Si no se nombra no existe 23
		

		 

		
			Capítulo 5 Como una veleta al son que marque el viento 27
		

		 

		
			Capítulo 6 La paz bajo la luz parpadeante del faro del norte 39
		

		 

		
			Capítulo 7 Con una docena de huevos 47
		

		 

		
			Capítulo 8 En el lado oscuro 61
		

		 

		
			Capítulo 9 La bondad de lo cotidiano 65
		

		 

		
			Capítulo 10 Y nació canija 71
		

		 

		
			Capítulo 11 Si es que la sangría la carga el diablo 95
		

		 

		
			Capítulo 12 La cachorrilla toma las riendas 119
		

		 

		
			Capítulo 13 Tormenta imperfecta 129
		

		 

		
			Capítulo 14 Al borde de un abismo donde abandonar el alma 137
		

		 

		
			Capítulo 15 La vida en un suspiro 153
		

		 

		
			Capítulo 16 Tormenta a flor de piel 165
		

		 

		
			Capítulo 17 Cuerpos como poco especiales 171
		

		 

		
			Capítulo 18 Loba con piel de cordero 191
		

		 

		
			Capítulo 19 De boda en boda y trabajo porque me toca 201
		

		 

		
			Capítulo 20 Tulipanes para una canija 215
		

		 

		
			Capítulo 21 Lola en el país de las maravillas 237
		

		 

		
			Capítulo 22 Ortigas con encanto para una dama 255
		

		 

		
			Capítulo 23 Una vida con Sophie 267
		

		 

		
			Capítulo 24 El principito 283
		

		 

		
			Capítulo 25 Guardianes del cachorro 291
		

		 

		
			Capítulo 26 Cuatro domingueros y un destino 307
		

		 

		
			Capítulo 27 Pregunta lo que quieras que te contestare
		

		
			lo que me dé la gana 315
		

		 

		
			Capítulo 28 El faro de las almas blancas 329
		

		 

		
			Capítulo 29 Si es que para poder beber hay que saber mear 335
		

		 

		
			Capítulo 30 Ratoncitos en el granero 347
		

		 

		
			Capítulo 31 Contextualizando la pérdida del alma 351
		

		 

		
			Capítulo 32 ¿Y si… simplemente busco el camino a
		

		
			la redención? 381
		

		 

		
			Capítulo 33 La reina de los valles oscuros 393
		

		 

		
			Capítulo 34 Si quiero la luna, ya la cojo yo misma 405
		

		 

		
			Capítulo 35 Pero si sabéis cómo la lío, ¿por qué me invitáis? 419
		

		 

		
			Capítulo 36 Quiero a mis amigos cerca, pero a mis
		

		
			enemigos más 429
		

		 

		
			Capítulo 37 Esa tela de araña llamada casamiento 437
		

		 

		
			Capítulo 38 Dia D, Hora H… he de recordar decir: sí, quiero 441
		

		 

		
			Capítulo 39 Y se abrieron las puertas del purgatorio
		

		
			para las almas perdidas 451
		

		 

		
			Capítulo 40 Mi chico bueno se hace un hombre 463
		

		 

		
			Capítulo 41 Vuelvo al hogar con los míos 467
		

		 

		
			Capítulo 42 Lola, la leyenda de una canija con una
		

		
			docena de huevos 479
		

		cover.jpg
UvERsO .
B






